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Prefacio 
 
Los cristianos, desde tiempo inmemorable, han honrado a hombres y mujeres cuyas vidas 
son muestra de un compromiso heroico con Cristo, dando testimonio de su fe incluso a costa 
de sus vidas. Tales testigos, por la gracia de Dios, viven en todos los tiempos. Los criterios 
seguidos en la selección para ser conmemorados en la Iglesia Episcopal figuran a 
continuación, y representan un consenso cada vez mayor entre las provincias de la 
Comunión Anglicana, también comprometidas en el enriquecimiento de sus calendarios 
litúrgicos. 
 
Lo que celebramos en las vidas de los santos es la presencia de Cristo, que se manifiesta en y 
a través de una vida particular en circunstancias específicas de la historia. En las vidas de los 
santos no estamos lidiando esencialmente con absolutos de perfección, sino con vidas 
humanas, en toda su diversidad, y abiertas a las mociones del Espíritu Santo. Muchas de las 
vidas de los santos y santas, cuando son examinadas con detenimiento, revelan 
imperfecciones o sesgos de un momento histórico particular o perspectiva eclesial. El 
constatar que los santos, al igual que nosotros, son ante todo pecadores redimidos en 
quienes las palabras del Cristo resucitado a san Pablo se cumplen con plenitud: “Mi amor es 
todo lo que necesitas; pues mi poder se muestra plenamente en la debilidad", es algo que nos 
debe animar. 
 
Las “fiestas menores” presentan oportunidades para observancias opcionales. No pretenden 
reemplazar la celebración fundamental del domingo o de las fiestas más importantes. 
 
A medida que el Comité Permanente para la Liturgia y la Convención General añadan o 
supriman nombres del calendario, se publicarán sucesivas ediciones de este libro, y en cada 
edición se indicará en el título la fecha de la Convención General a que hace referencia. 
 
Esta última edición de Fiestas menores y ayunos está destinada a reflejar un equilibrio entre 
mujeres y hombres, ministerios ordenados, razas, etnias, y períodos históricos. Ha sido 
diseñada para que pueda ser independiente, pero a la vez ser susceptible de utilizarse junto 
al recurso adicional opcional Una gran nube de testigos (A Great Cloud of Witnesses), que 
incluye una lista aún más amplia de nombres y un conjunto mayor de criterios para la 
inclusión de tales nombres. Este uso de los dos libros reconoce que hay una gran diversidad 
de entendimientos dentro la Iglesia Episcopal sobre lo que significa que alguien aparezca en 
el calendario y una variedad de prácticas sobre cómo se usa el calendario.  



Calendario del Año Eclesiástico 
 
El Año Eclesiástico consiste en dos ciclos de fiestas y días santos: uno depende de la fecha 
movible del Domingo de Resurrección o Día de Pascua; el otro, de la fecha fija del veinticinco 
de diciembre, la Fiesta De la Natividad de Nuestro Señor, o Día de Navidad. 
 
El Día de Pascua es siempre el primer domingo después del plenilunio que ocurre el 
veintiuno de marzo o después. Nunca puede ocurrir antes del veintidós de marzo ni después 
del veinticinco de abril. 
 
La secuencia de todos los domingos del Año Eclesiástico depende de la fecha del Día de 
Pascua; pero los domingos de Adviento son siempre los cuatro domingos antes del Día de 
Navidad, ocurra este en domingo o entre semana. La fecha de Pascua también determina el 
comienzo de la Cuaresma con el Miércoles de Ceniza, y la Fiesta de la Ascensión en un jueves, 
cuarenta días después del Día de Pascua. 
 
1. Fiestas Principales 
 
Las Fiestas Principales que se observan en esta Iglesia son las siguientes: 
 
Día de Pascua 
Día de la Ascensión 
Día de Pentecostés 
Domingo de Trinidad 
Día de Todos los Santos, 1 de noviembre 
Día de Navidad, 25 de diciembre 
La Epifanía, 6 de enero 
 
Estas fiestas tienen precedencia sobre cualquier otro día u observancia. El Día de Todos los 
Santos, además de observarse en su propia fecha, puede siempre observarse el domingo 
después del primero de noviembre. 
 
2. Domingos 
 
Todos los domingos del año son fiestas de nuestro Señor Jesucristo. Además de los días fijos 
ya señalados, solamente las siguientes fiestas fijas tienen precedencia sobre un domingo: 
 
El Santo Nombre 
La Presentación 
La Transfiguración 
 
La fiesta de la dedicación de una iglesia, y su fiesta patronal o titular, se puede observar o 
transferir a un domingo, excepto en las estaciones de Adviento, Cuaresma y Pascua. 
 



Todas las otras Fiestas de nuestro Señor, y todas las otras Fiestas Mayores señaladas en el 
Calendario en días fijos, cuando ocurran en domingo, se transfieren normalmente al primer 
día disponible de esa semana que se a más conveniente. Sin embargo, cuando se desee, la 
Colecta, el Prefacio y una o más de la Lecciones señaladas para la Fiesta, pueden sustituir los 
del domingo, pero nunca desde el Último Domingo después de Pentecostés hasta el Primer 
Domingo después de la Epifanía inclusive, o desde el Último Domingo después de la 
Epifanía hasta el Domingo de Trinidad, inclusive. 
 
Con permiso expreso del obispo, y por razones urgentes y suficientes, alguna otra ocasión 
especial puede observarse en domingo. 
 
3. Días Santos  
 
Los siguientes Días Santos se observan regularmente durante el año. Tienen precedencia 
sobre todos los otros días de conmemoración o de observancia especial, a no ser que se 
indique lo contrario en las reglas precedentes que se refieren a los domingos. 
 
Otras Fiestas de Nuestro Señor: 
El Santo Nombre 
La Presentación 
La Anunciación 
La Visitación 
San Juan Bautista 
La Transfiguración 
Día de la Santa Cruz 
 
Otras Fiestas Mayores: 
Todas las fiestas de los Apóstoles 
Todas las fiestas de los Evangelistas 
San Esteban 
Los Santos Inocentes 
San José 
Santa María Magdalena 
Santa María Virgen 
San Miguel y Todos los Ángeles 
Santiago de Jerusalén 
Día de la Independencia 
Día de Acción de Gracias 
 
Días de Ayuno: 
Miércoles de Ceniza 
Viernes Santo 
 
Las fiestas señaladas en días fijos del calendario no se observan en días de la Semana Santa 
o en la Semana de Pascua. Las Fiestas Mayores, que ocurran en estas semanas se transfieren 
a la semana que sigue al Segundo Domingo de Pascua, de acuerdo con su secuencia. 



 
Las fiestas señaladas en días fijos del Calendario no tienen precedencia sobre el Miércoles de 
Ceniza. 
 
Las Fiestas de nuestro Señor y otras Fiestas Mayores señaladas en días fijos, que ocurran o 
se transfieran a un día entre semana, pueden observarse en cualquier día disponible de la 
semana. Esta disposición no se aplica al Día de Navidad, a la Epifanía ni al Día de Todos los 
Santos. 
 
4. Días de Devoción Especial 
Los siguientes días se observan con actos especiales de disciplina y abnegación. 
 
El Miércoles de Ceniza, y otros días entre semana de la Cuaresma y de la Semana Santa, con 
excepción de la Fiesta de la Anunciación. 
 
El Viernes Santo y todos los otros viernes del año, en conmemoración de la crucifixión del 
Señor, excepto los viernes en las estaciones de Navidad y Pascua, y cualquier otra Fiesta de 
nuestro Señor que ocurra en viernes. 
 
5. Días de Observancia Opcional 
 
De acuerdo con las reglas de precedencia que gobiernan a las Fiestas Principales, Domingos 
y Días Santos, las siguientes ocasiones pueden observarse con las Colectas, los Salmos y las 
Lecciones debidamente autorizadas por esta Iglesia: 
 
Conmemoraciones señaladas en el Calendario. 
Otras conmemoraciones, usando el Común de los Santos. 
Días de Témporas, observados tradicionalmente los miércoles, viernes y sábados después 
del Primer Domingo de Cuaresma, el Día de Pentecostés, el Día de la Santa Cruz y el 13 de 
diciembre. 
Los Días de Rogativa, observados tradicionalmente el lunes, martes y miércoles antes del Día 
de la Ascensión. 
Ocasiones varias. 
 
Téngase en cuenta que no hay celebración de la Eucaristía para estas ocasiones durante los 
Miércoles de Ceniza, Jueves Santo, Viernes Santo y Sábado Santo; y que ninguno de los 
Propios señalados para Ocasiones Varias puede usarse como sustituto, o como una adición, 
al Propio señalado para las Fiestas Principales. 
  



ENERO 
1 EL SANTO NOMBRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
2 Gregorio Nacianceno, obispo y teólogo, 389 
3  
4 Isabel Ana Bayley Seton, religiosa y educadora, 1821 
5 Sara, Teodora y Sinclética de Egipto, madres del desierto, siglos IV y V 
6 LA EPIFANÍA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
7 
8 Harriet Bedell, diaconisa y misionera, 1969 
9 Julia Chester Emery, líder laica y misionera, 1922 
10 Guillermo Laud, arzobispo de Canterbury, 1645 
11 
12 Aelred de Rievaulx, abad y teólogo, 1167 
13 
14 Ricardo Meux Benson, sacerdote, y Carlos Gore, obispo, 1915 y 1932 
15 
16 
17 Antonio de Egipto, religioso, 356 
18 LA CONFESIÓN DE SAN PEDRO APÓSTOL 
19 Ricardo Rolle, Walter Hilton, y Margery Kempe, místicos, 1349, 1396, y c. 1440 
20 
21 Agnes y Cecilia de Roma, mártires, 304 y c. 230 
22 Vicente de Zaragoza, diácono y mártir, 304 
23 
24 [Florencia Li Tim-Oi, sacerdote, 1992] 
25 LA CONVERSIÓN DE SAN PABLO APÓSTOL 
26 Tito y Timoteo, compañeros de san Pablo 
27 Juan Crisóstomo, obispo y teólogo, 407 
28 Tomás de Aquino, fraile y teólogo, 1274 
29 
30 
31 Marcela de Roma, religiosa y académica, 410 
 
FEBRERO 
1 Brígida de Kildare, religiosa, c. 523 
2 LA PRESENTACIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO EN EL TEMPLO 
3 
4 Manche Masemola, mártir, 1928 
5 Ágata de Sicilia, mártir, c. 251 
6 Los mártires de Japón, 1597 
7 
8 Bakhita (Josefina Margaret Bakhita), religiosa y testigo profética, 1947 
9 
10 Escolástica, religiosa, 543 
11 Teodora, emperatriz, c. 867 



12 
13 Absalón Jones, sacerdote, 1818 
14 Cirilo y Metodio, misioneros, 869 y 885 
15 Tomás Bray, sacerdote y misionero, 1730 
16 
17 Janani Luwum, arzobispo y mártir, 1977 
18 Martín Lutero, pastor y reformador de la Iglesia, 1546 
19 Agnes Tsao Kou Ying, Ágata Lin Zhao, y Lucy Yi Zhenmei, catequistas y mártires, 1856, 
1858,  y1862 
20 Federico Douglass, reformador social, 1895 
21 
22 Margarita de Cortona, religiosa, 1297 
23 Policarpio de Esmirna, obispo y mártir, 156 
24 SAN MATÍAS EL APÓSTOL 
25  
26 Fotina, la mujer samaritana, c. 67 
27 George Herbert, sacerdote y poeta, 1633 
28 Ana Julia Haywood Cooper, educadora, 1964 
29 
 
MARZO 
1 David de Gales, obispo, c. 544 
2 Chad de Lichfield, obispo, 672 
3 Juan y Carlos Wesley, sacerdotes, 1791, 1988 
4 
5 
6 
7 Perpetua y Felícitas, mártires, 202 
8 
9 Gregorio de Nisa, obispo y teólogo, c. 394 
10 Harriet Ross Tubman, reformadora social, 1913 
11 
12 Gregorio Magno, obispo y teólogo, 604 
13  
14 
15 Vincente de Paúl, sacerdote, y Luisa de Marillac, religiosa, trabajadores humanitarios, 
1660 
16 
17 
18 Patricio de Irlanda, obispo y misionero, 461 
19 SAN JOSÉ 
20 
21 Tomás Cranmer, arzobispo de Canterbury, liturgista, y mártir, 1556 
22 
23 



24 Óscar Romero, arzobispo y mártir, 1980, y los mártires de El Salvador 
25 LA ANUNCIACIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO A LA BENDITA VIRGEN MARÍA 
26 Harriet Monsell, religiosa, 1883 
27 
28 James Solomon Russell, sacerdote, 1935 
29 Juan Keble, sacerdote y poeta, 1866 
30 
31 Juan Donne, sacerdote y poeta, 1631 
 
ABRIL 
1 Federico Denison Maurice, sacerdote, 1872 
2 
3 María de Egipto, eremita y penitente, c. 421 
4 Martín Luther King, Jr., pastor y mártir, 1968 
5 Harriet Starr Cannon, religiosa, 1896 
6 
7 
8 Guillermo Augusto Muhlenberg, sacerdote, 1877 
9 Dietrich Bonhoeffer, pastor y teólogo, 1945 
10 Guillermo Law, sacerdote, 1761 
11 
12 
13 
14 Zenaida, Filonila, y Hermione, médicas anárgiras, c. 100, c. 117 
15 Damián, sacerdote, 1889, y Mariana Cope, religiosa, 1918, de Hawái 
16 Pedro Williams Cassey, sacerdote, 1917, y Anita Besant Cassey, 1875 
17 Kateri Tekakwitha, testigo profética, 1680 
18  
19 
20 
21 Anselmo, arzobispo de Canterbury y teólogo, 1109 
22 Hadewijch de Amberes, poeta y mística,  siglo XIII 
23 Toyohiko Kagawa, testigo profético, 1960 
24 
25 SAN MARCOS EL EVANGELISTA 
26 
27 Zita de Toscana, trabajadora humanitaria, 1271 
28 
29 Catalina de Siena, mística y testigo profética, 1380 
30  
 
MAYO 
1 LOS APÓSTOLES SAN FELIPE Y SANTIAGO 
2 Elisabeth Cruciger, poeta e himnógrafa, 1535 
3 Atanasio de Alejandría, obispo y teólogo, 373 



4 Mártires de la Era de la Reforma 
5 
6 
7 
8 Juliana de Norwich, mística y teóloga, c. 1417 
9 
10 
11 Johann Arndt y Jacob Boehme, místicos, 1621 y 1624 
12 
13 Frances Perkins, reformadora social, 1965 
14 
15 Pacomio de Tabenissi, religioso, 348 
16  
17 [Thurgood Marshall, servidor público, 1993] 
18 
19 Dunstán, arzobispo de Canterbury, 988 
20 Alcuino de York, diácono y abad, 804 
21 Lidia de Tiatira, colega del apóstol Pablo 
22 Elena de Constantinopla, protectora de los lugares santos, 330 
23 
24 Jackson Kemper, obispo y misionero, 1870 
25 Bede, sacerdote e historiador, 735 
26 Agustín de Canterbury, primer arzobispo de Canterbury, 605 
27  
28 Matilde de Magdeburgo, mística, c. 1282 
29 
30 
31 LA VISITACIÓN DE LA BENDITA VIRGEN MARÍA 
 
JUNIO 
1 Justin, mártir, 167 
2 
3 Los mártires de Uganda, 1886 
4 Juan XXIII (Angelo Giuseppe Roncalli), obispo y reformador de la Iglesia, 1963 
5 
6 
7 
8 Melania la Anciana, religiosa, 410 
9 Columba de Iona, religioso, 567 
10 Efraín de Nisibis, diácono y poeta, 373 
11 SAN BERNABÉ EL APÓSTOL 
12 Enmegahbowh, sacerdote y misionero, 1902 
13 
14 Basilio de Cesarea, obispo y teólogo, 379 
15 Evelyn Underhill, mística y escritora, 1947 



16 
17 Marina el Monje, religiosa, siglo V 
18 Bernardo Mizeki, mártir, 1896 
19 Adelaida Teague Case, educadora, 1948 
20 Albano, mártir, c. 304 
21 
22 
23 
24 NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA 
25 
26 Isabel Florence Hapgood, ecumenista, 1928 
27 
28 Ireneo de Lyon, obispo y teólogo, c. 202 
29 LOS APÓSTOLES SAN PEDRO Y SAN PABLO 
30 
 
JULIO 
1 [Pauli Murray, sacerdote, 1985] 
2 Moisés el Moro, religioso y mártir, c. 400 
3 
4 DÍA DE LA INDEPENDENCIA (Estados Unidos de América) 
5 
6 Eva Lee Mateos, religiosa, 1928 
7 
8 Priscila y Aquila, colegas del apóstol Pablo 
9 
10 
11 Benito de Nursia, religioso, c. 543 
12 
13 
14 Argula von Grumbach, académica y reformadora de la Iglesia, c. 1554 
15 
16 
17 Guillermo White, obispo, 1836 
18 
19 Macrina de Cesarea, religiosa y maestra, 379 
20 María Skobtsoba, religiosa y mártir, 1945 
21 
22 SANTA MARÍA MAGDALENA 
23 Juan Casiano, religioso y teólogo, 435 
24 Tomás de Kempis, sacerdote y místico 1471 
25 SANTIAGO EL APÓSTOL 
26 
27 Guillermo Reed Huntington, sacerdote, 1909 
28 Johann Sebastian Bach, compositor, 1750 



29 MARÍA Y MARTA DE BETANIA 
30 Guillermo Wilberforce, reformador social, 1833 
31 Ignacio de Loyola, sacerdote y escritor espiritual, 1556 
 
AGOSTO 
1 
2 
3 Juana, María y Salomé, miróforas 
4 
5 
6 LA TRANSFIGURACIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
7 Juan Mason Neale, sacerdote e himnógrafo, 1866 
8 Domingo, sacerdote y fraile, 1221 
9 Edith Stein (Teresa Benedicta de la Cruz), filósofa, religiosa, y mártir, 1942 
10 Lorenzo de Roma, diácono y mártir, 258 
11 Clara de Asís, religiosa, 1253 
12  
13 Jeremías Taylor, obispo y teólogo, 1667 
14 Jonatán Myrick Daniels, mártir, 1965 
15 SANTA MARÍA VIRGEN, MADRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
16 
17 
18 
19 
20 Bernardo de Claraval, religioso y teólogo, 1153 
21 
22 
23 
24 SAN BARTOLOMÉ EL APÓSTOL 
25 
26 Tomás Gallaudet y Enrique Winter Syle, sacerdotes, 1902 y 1890 
27 Mónica, madre de Agustín de Hipona, 387 
28 Agustín de Hipona, obispo y teólogo, 430 
29 LA DECAPITACIÓN DE SAN JUAN BAUTISTA 
30 Margarita Ward, Margarita Clitherow, y Ana Line, mártires, 1588, 1586 y 1601 
31 David Pendleton Oakerhater, diácono, 1931 
 
SEPTIEMBRE 
1  
2 Los mártires de Nueva Guinea, 1942 
3 Febe, diácono 
4 Pablo Jones, obispo, 1941 
5 Catalina Zell, reformadora de la Iglesia y escritora, 1562 
6 Hannah More, escritora de religión y filántropa, 1833 
7 Casiana, poeta e himnógrafa, 865 



8 Natividad de la bendita Virgen María 
9 Constanza, Tecla, Rut, Frances, Carlos Parsons, y Luis Schuyler, mártires, 1878 
10 Alejandro Crummell, sacerdote, 1898 
11 
12 Juan Enrique Hobart, obispo, 1830 
13 
14 DÍA DE LA SANTA CRUZ 
15 Catalina de Génova, mística y enfermera, 1510 
16 
17 Ildegarda de Bingen, mística y académica, 1179 
18 Eduardo Bouverie Pusey, sacerdote, 1882 
19 
20 
21 SAN MATEO, APÓSTOL Y EVANGELISTA 
22 
23 Tecla de Iconio, protomártir entre las mujeres, c. 70 
24 Ana Ellison Butler Alexander, diaconisa y maestra, 1947 
25 Eufrosina/Esmaragdo de Alejandría, religiosa, siglo V 
26 Lancelot Andrewes, obispo, 1626 
27 
28 Paula y Eustoquia de Roma, religiosos y académicos, 404 y c. 419 
29 SAN MIGUEL Y TODOS LOS ÁNGELES 
30 Jerónimo, sacerdote y académico, 420 
 
OCTUBRE 
1 Teresa de Lisieux, religiosa, 1898 
2 
3 Juan Raleigh Mott, ecumenista y misionero, 1955 
4 Francisco de Asís, fraile y diácono, 1226 
5 
6 
7 Brígida de Suecia, mística y testigo profética, 1373 
8 
9 Vida Dutton Scudder, educadora, 1954 
10 
11 Felipe, diácono y evangelista 
12 
13 
14 Samuel Isaac Joseph Schereschewsky y Channing Moore Williams, obispos y misioneros, 
1906 y 1910 
15 Teresa de Ávila, mística y reformadora monástica, 1582 
16 Hugo Latimer y Nicolás Ridley, obispos y mártires, 1555 
17 Ignacio de Antioquía, obispo y mártir, c. 115 
18 SAN LUCAS EVANGELISTA 
19 Enrique Martín, sacerdote y misionero, 1812 



20 
21 
22 
23 SANTIAGO DE JERUSALÉN, HERMANO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
24  
25 Tabita (Dorcas) de Jope 
26 Isabel Cady Stanton, académica y reformadora social, 1902 
27  
28 SAN SIMÓN Y SAN JUDAS, apóstoles 
29 María de Qidun, religiosa, siglo IV 
30 
31 
 
NOVIEMBRE  
1 TODOS LOS SANTOS 
2 TODAS LAS ALMAS/TODOS LOS FIELES DIFUNTOS 
3 Ricardo Hooker, sacerdote y teólogo, 1600 
4 
5 
6 Guillermo Temple, arzobispo de Canterbury, 1944 
7 
8 Amonio, eremita, siglo IV 
9 
10 
11 Martín de Tours, obispo, 397 
12 
13 
14 Consagración de Samuel Seabury, 1784 
15 Germán de Alaska, misionero, 1837 
16 Margarita de Escocia, reina, 1093 
17 Isabel de Hungría, princesa, 1231 
18 Hilda de Whitby, abadesa, 680 
19 Matilde de Hackeborn y Gertrudis la Grande, místicas, 1298 y 1302 
20 
21 
22 Clive Staples Lewis, apologista y escritor espiritual, 1963 
23 
24 Catalina de Alejandría, Bárbara de Nicomedia y Margarita de Antioquía, mártires, c. 305 
25 Jaime Otis Sargent Huntington, religioso y sacerdote, 1935 
26 Sojourner Truth, libertadora y testigo profética, 1883 
27 
28 Kamehameha y Emma de Hawái, rey y reina, 1864 y 1885 
29 
30 SAN ANDRÉS EL APÓSTOL 
 



DICIEMBRE 
1 Carlos de Foucauld, religioso y mártir, 1916 
2 Nicolás Ferrar, diácono, 1637 
3 Francisco Javier, sacerdote y misionero, 1552 
4 Juan Damasceno, sacerdote y teólogo, c. 760 
5 Clemente de Alejandría, sacerdote y teólogo, c. 210 
6 Nicolás de Mira, obispo, c. 342 
7 Ambrosio de Milán, obispo y teólogo, 397 
8 
9 
10 
11 
12 Francisco de Sales, obispo, y Juana de Chantal, religiosa, trabajadores humanitarios, 
1622 y 1641 
13 Lucía de Siracusa, mártir, 304 
14 Juan de la Cruz, místico y reformador monástico, 1591 
15 Nina de Georgia, misionero, c. 332 
16 
17 Dorothy Sayers, apologista y escritora espiritual, 1957 
18 
19 
20 Catalina de Bora, reformadora de la Iglesia, 1552 
21 SANTO TOMÁS EL APÓSTOL 
22 
23 
24 
25 NATIVIDAD DE NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO 
26 SAN ESTEBAN, DIÁCONO Y MÁRTIR 
27 SAN JUAN, APÓSTOL Y EVANGELISTA 
28 SANTOS INOCENTES 
29 Tomás Becket, arzobispo de Canterbury y mártir, 1170 
30  
31 Frances Joseph Gaudet, educadora y reformadora social, 1934 
  



Fiestas y ayunos movibles (domingos excluidos) 
 
Días de Témporas: Libro de Oración Común pp. 174-175 
Miércoles de Ceniza: Libro de Oración Común pp. 182-188 
Jueves Santo: Libro de Oración Común pp. 193-194 y Ritual para Ocasiones Especiales 
pp.106-107 
Viernes Santo: Libro de Oración Común pp. 195-202 
Sábado Santo: Libro de Oración Común p. 203 
Días de Rogativa: Ritual para Ocasiones Especiales pp. 117-120 
Día de la Ascensión: Libro de Oración Común p. 141-142 
Día de Acción de Gracias: Libro de Oración Común p. 163 
 
 

Tabla de fiestas y ayunos movibles 
 
 2018 2019 2020 2021 2022 2023 
Miércoles de Ceniza Feb. 14 Mar. 6 Feb. 26 Feb. 17 Mar. 2 Feb. 22 
Témporas de Primavera Feb. 21 

Feb. 23 
Feb. 24 

Mar. 13 
Mar. 15 
Mar. 16 

Mar. 4 
Mar. 6 
Mar. 7 

Feb. 24 
Feb. 26 
Feb. 27 

Mar. 9 
Mar. 11 
Mar. 12 

Mar. 1 
Mar. 3 
Mar. 4 

Jueves Santo Mar. 29 Abr. 18 Abr. 9 Abr. 1 Abr. 14 Abr. 6 
Viernes Santo Mar. 30 Abr. 19 Abr. 10 Abr. 2 Abr. 15 Abr. 7 
Sábado Santo Mar. 31 Abr. 20 Abr. 11 Abr. 3 Abr. 16 Abr. 8 
Días de Rogativa May. 7 

May. 8 
May. 9 

May. 27 
May. 28 
May. 29 

May. 18 
May. 19 
May. 20 

May. 10 
May. 11 
May. 12 

May. 23 
May. 24 
May. 25 

May. 15 
May. 16 
May. 17 

Día de la Ascensión May. 10 May. 30 May. 21 May. 13 May. 26 May. 18 
Témporas de Verano May. 23 

May. 25 
May. 26 

Jun. 12 
Jun. 14 
Jun. 15 

Jun. 3 
Jun. 5 
Jun. 6 

Jun. 26 
Jun. 28 
Jun. 29 

May. 8 
May. 10 
May. 11 

May. 31 
Jun. 2 
Jun. 3 

Témporas de Otoño Sep. 19 
Sep. 21 
Sep. 22 

Sep. 18 
Sep. 20 
Sep. 21 

Sep. 16 
Sep. 18 
Sep. 19 

Sep. 15 
Sep. 17 
Sep. 18 

Sep. 21 
Sep. 23 
Sep. 24 

Sep. 20 
Sep. 22 
Sep. 23 

Día de Acción de Gracias Nov. 22 Nov. 28 Nov. 26 Nov. 25 Nov. 24 Nov. 23 
Témporas de Invierno Dic. 19 

Dic. 21 
Dic. 22 

Dic. 18 
Dic. 20 
Dic. 21 

Dic. 16 
Dic. 18 
Dic. 19 

Dic. 15 
Dic. 17 
Dic. 18 

Dic. 14 
Dic. 16 
Dic. 17 

Dic. 20 
Dic. 22 
Dic. 23 

 
  



Conmemoraciones Suplementarias/Locales 
(publicado en el recurso Una gran nube de testigos) 

 
Enero 
2 de enero: Vedanayagam Samuel Azarías, obispo, 1945 
2 de enero: Serafín de Sarov, sacerdote y místico, 1833  
2 de enero: Juliana de Lazarevo, trabajadora humanitaria, 1604 
3 de enero: Guillermo Passavant, testigo profético, 1894 
3 de enero: Ángela de Foligno, mística, 1309 
3 de enero: Gladys Aylward, misionera, 1970 
4 de enero: Tomás Atkinson, obispo, 1881 
11 de enero: María Slessor, misionera, 1915 
12 de enero: Cesáreo de Arlés, religioso, c. 465 
13 de enero: Hilario de Poitiers, obispo y teólogo, 367 
14 de enero: George Berkeley, obispo y filósofo, 1753  
15 de enero: Mauro y Plácido, discípulos de san Benito, c. 584 
19 de enero: Wulfstan de Worcester, obispo, 1095 
20 de enero: Fabián, obispo y mártir, 250 
23 de enero: Phillips Brooks, obispo, 1893 
23 de enero: Satoko Kitahara, trabajadora humanitaria, 1958 
28 de enero: Isaac de Nínive, obispo y místico, c. 700 
29 de enero: Andrei Rublev, monje e iconógrafo, 1430 
31 de enero: Samuel Shoemaker, sacerdote y evangelista, 1963 
31 de enero: Juan Bosco, sacerdote, 1888 
 
Febrero 
2 de febrero: Esther Juan (Qamar Zia), enfermera y mártir, 1960 
3 de febrero: Óscar (Ascario o Anskar), arzobispo y misionero, 865 
4 de febrero: Cornelio el Centurión 
5 de febrero: Rogelio Williams y Ana Hutchinson, testigos proféticos, 1683 y 1643 
11 de febrero: Frances Jane (Fanny) Crosby, himnógrafa, 1915 
12 de febrero: Charles Freer Andrews, sacerdote, 1940 
16 de febrero: Charles Todd Quintard, obispo, 1898 
22 de febrero: Hans y Sofía Scholl (Hermanos Scholl), mártires, 1943 
22 de febrero: Eric Liddell, misionero, 1945 
23 de febrero: Kate Harwood Waller Barrett, filántropa y reformadora social, 1925 
24 de febrero: Amanda Berry Smith, predicadora y misionera, 1915 
25 de febrero: Juan Roberts, sacerdote y misionero, 1949  
27 de febrero: Emily Malbone Morgan, lectora laica y contemplativa, 1937 
 
Marzo 
3 de marzo: Catalina Drexel, religiosa, 1955 
4 de marzo: Pablo Cuffee, misionero, 1812 
8 de marzo: Geoffrey Anketell Studdert Kennedy, sacerdote, 1929  
12 de marzo: Simeón el Nuevo Teólogo, religioso y poeta, 1022 



13 de marzo: Jaime Theodore Holly, obispo, 1911 
17 de marzo: Gertrudis de Nivelles, religiosa, 659 
18 de marzo: Cirilo de Jerusalén, obispo y teólogo, 386 
19 de marzo: Tomás Ken, obispo, 1711 
20 de marzo: Cuthbert, obispo, 687 
21 de marzo: Benito de Nursia (alternate date), abad, 547 
22 de marzo: James De Koven, sacerdote, 1879 
23 de marzo: Gregorio I el Iluminador, obispo y misionero, c.332 
23 de marzo: Toribio de Mogrovejo, arzobispo, 1606 
26 de marzo: Ricardo Allen, obispo, 1831 
30 de marzo: Juan Clímaco, religioso y teólogo, 649 
30 de marzo: Inocencio de Alaska, obispo, 1879 
 
Abril 
2 de abril: Jaime Lloyd Breck, sacerdote, 1876 
3 de abril: Ricardo de Chichester, obispo, 1253 
5 de abril: Pandita María Ramabai, misionera, 1922 
6 de abril: Daniel G. C. Wu, sacerdote y misionero, 1956  
7 de abril: Tijon, patriarca y ecumenista, 1925 
8 de abril: Ana Ayers, religiosa, 1896 
10 de abril: Pierre Teilhard de Chardin, sacerdote y científico, 1955 
11 de abril: Jorge Augusto Selwyn, obispo, 1878 
12 de abril: Teresa de Los Andes, religiosa, 1920 
14 de abril: Eduardo Tomás Demby y Enrique Beard Delany, obispos, 1957 y 1928 
16 de abril: María (Molly) Brant (Konwatsijayenni), 1796 
17 de abril: Emily Cooper, diaconisa, 1909 
19 de abril: Alfege, arzobispo de Canterbury y mártir, 1012 
23 de abril: Jorge, mártir, 304 
23 de abril: María Gabriela Sagheddu, religiosa, 1939 
26 de abril: Robert Hunt, sacerdote, 1607 
27 de abril: Cristina Rossetti, poeta, 1894 
30 de abril: Sara Josefa Buell Hale, testigo profética, 1879 
30 de abril: María de la Encarnación, religiosa y educadora, 1672 
 
Mayo 
10 de mayo: Isidora de Tabenna, locura por Cristo, siglo IV 
10 de mayo: Nicolás Ludwig von Zinzendorf, testigos proféticos, 1760 
14 de mayo: Ana María van Schurman, académica y poeta, 1678 
15 de mayo: Junias y Andrónico 
16 de mayo: mártires de Sudán y Sudán del Sur 
17 de mayo: Guillermo Hobart Hare, obispo, 1909 
18 de mayo: Mary McLeod Bethune, educadora, 1955 
21 de mayo: Juan Eliot, misionero, 1690 
23 de mayo: Nicolás Copérnico y Johannes Kepler, astrónomos, 1543 
26 de mayo: Mariana de Jesús de Paredes, eremita y mística, 1645 
27 de mayo: Berta y Etelberto, reina y rey, 616 



28 de mayo: Juan Calvino, reformador de la Iglesia y teólogo, 1564 
30 de mayo: Juana de Arco, mística y soldado, 1431 
30 de mayo: Basilio el Viejo y Emilia de Capadocia, padres de Macrina, Basilio el Grande, y 
Gregorio de Nisa, c. 375 
 
Junio 
2 de junio: Los mártires de Lyon, 177 
5 de junio: Bonifacio, obispo y misionero, 754 
6 de junio: Ini Kopuria, religioso, 1945 
7 de junio: Los pioneros de la Iglesia Episcopal Anglicana de Brasil, 1890 
8 de junio: Roland Allen, sacerdote y misionero, 1947 
9 de junio: Guillermo Alexander Guerry, obispo, 1928 
9 de junio: Jeanne Guyon, mística 1717 
14 de junio: Gilberto Keith Chesterton, apologista y escritor, 1936 
16 de junio: José Butler, obispo, 1752 
25 de junio: Presentación de la Confesión de Augsburgo, 1530 
25 de junio: Febronia, mártir, 305 
25 de junio: Jaime Weldon Johnson, poeta, 1938 
27 de junio: Cornelio Hill, sacerdote, 1907 
 
Julio 
1 de julio: Catalina Winkworth, poeta, 1878 
1 de julio: Harriet Beecher Stowe, escritora y testigo profética, 1896  
6 de julio: Juan (Jan) Hus, reformador de la Iglesia y mártir, 1415 
13 de julio: Conrad Weiser, testigo de paz y reconciliación, 1760 
14 de julio: Sansón Occom, pastor y misionero, 1792 
18 de julio: Bartolomé de las Casas, sacerdote y misionero, 1566 
19 de julio: Juan Hines, obispo, 1997 
21 de julio: Alberto Juan Luthuli, testigo profético, 1967 
26 de julio: Carlos Raymond Barnes, sacerdote y mártir, 1938 
 
Agosto 
1 de agosto: José de Arimatea 
2 de agosto: Samuel Ferguson, obispo y misionero, 1916 
3 de agosto: Jorge Freeman Bragg, Jr., sacerdote, 1940 
11 de agosto: Juan Enrique Newman, obispo y teólogo, 1890 
12 de agosto: Florencia Nightingale, enfermera y reformadora social, 1910 
18 de agosto: Artemisia Bowden, educadora, 1969 
18 de agosto: Rosa Judit Cisneros, servidora pública, 1980 
18 de agosto: Guillermo Porcher DuBose, sacerdote, 1918 
24 de agosto: Rosa de Lima, asceta y mística, 1617 
24 de agosto: Denzil A. Carty, sacerdote, 1975 
25 de agosto: Luis de Francia, rey, 1270 
30 de agosto: Carlos Grafton, obispo y ecumenista, 1912 
31 de agosto: Aidán, obispo, 651 
 



Septiembre 
3 de septiembre: Prudencia Crandall, maestra y testigo profética, 1890 
4 de septiembre: Alberto Schweitzer, teólogo y filántropo, 1965 
5 de septiembre: Gregorio Aglipay, sacerdote, 1940 
7 de septiembre: Elie Naud, catequista, 1722 
8 de septiembre: Søren Kierkegaard, filósofo, 1855 
12 de septiembre: Enrique (Harry) Thacker Burleigh, compositor, 1949 
14 de septiembre: Cipriano de Cartago, obispo y mártir, 258 
15 de septiembre: Jaime Chisholm, sacerdote, 1855 
16 de septiembre: Niniano, obispo, c. 430 
18 de septiembre: Dag Hjalmar Agne Carl Hammarskjöld, servidor público, 1961 
19 de septiembre: Teodoro de Tarso, arzobispo de Canterbury, 690 
20 de septiembre: Juan Coleridge Patteson, obispo y sus compañeros, mártires, 1871 
22 de septiembre: Philander Chase, obispo, 1852 
25 de septiembre: Sergio, abad, 1392 
27 de septiembre: Tomás Traherne, sacerdote, 1674 
 
Octubre 
1 de octubre: Remigio de Reims, obispo, c. 530 
6 de octubre: Guillermo Tyndale y Miles Coverdale, traductores de la Biblia, 1536 y 1568 
6 de octubre: Henrietta Stockdale, religiosa y enfermera, 1911 
7 de octubre: Enrique Melchior Muhlenberg, pastor, 1787 
8 de octubre: Guillermo Dwight Porter Bliss, sacerdote, 1926, y Ricardo Teodoro Ely, 
economista, 1943 
8 de octubre: Thais de Alejandría, religiosa, siglo V 
9 de octubre: Wilfred Tomáson Grenfell, misionero, 1940 
9 de octubre: Guilermo Carey, misionero, 1834 
12 de octubre: Elizabeth Fry, reformadora social, 1845 
24 de octubre: Hiram Hisanori Kano, sacerdote, 1986 
26 de octubre: Alfred, rey, 899 
29 de octubre: Jaime Hannington, obispo, y sus compañeros, mártires, 1885 
30 de octubre: Juan Wycliffe, traductor de la Biblia, 1384 
31 de octubre: Pablo Shinji Sasaki y Felipe Lindel Tsen, obispos, 1946 y 1954 
 
Noviembre  
3 de noviembre; Martín de Porres, religioso, 1639 
7 de noviembre: Willibrord, obispo y misionero, 739 
8 de noviembre: Isabel de la Trinidad, mística 1906 
9 de noviembre: Luisa DeKoven Bowen, reformadora social y filántropa, 1953 
10 de noviembre: León de Roma, obispo, 461 
11 de noviembre: Lili'uokalani de Hawái, reina e himnógrafa, 1917 
12 de noviembre: Carlos Simeón, sacerdote, 1836 
14 de noviembre Gregorio Palamás, obispo y místico 1369 
17 de noviembre: Hugo de Lincoln, obispo, 1200 
20 de noviembre: Edmundo, rey, 870 
23 de noviembre: Clemente de Roma, obispo, c. 100 



26 de noviembre: Isaac Watts, himnógrafo, 1748 
29 de noviembre: Dorothy Day, activista, contemplativa, y escritora, 1980 
 
Diciembre 
8 de diciembre: Narcisa de Jesús Martillo Morán, mística y trabajadora humanitaria, 1869 
8 de diciembre: Guillermo West Skiles, diácono y misionero, 1862 
8 de diciembre: Ricardo Baxter, pastor y escritor, 1691 
9 de diciembre: Atilano Coco, sacerdote, 1936 
10 de diciembre: Tomás Merton, religioso y escritor, 1968  
13 de diciembre: Ella Baker, reformadora social, 1986 
13 de diciembre: Samuel Johnson, sacerdote, 1772 
14 de diciembre: Isabel Evelyn Wright, educadora, 1906 
17 de diciembre: Olímpia, diaconisa, 408 
19 de diciembre: Samantha, religiosa, 739 
22 de diciembre: Rut Elaine Younger, religiosa, 1986 
22 de diciembre: Enrique Budd, sacerdote, 1875  
27 de diciembre: Fabiola de Roma, enfermera y benefactora, 399 
30 de diciembre: Amelia Bloomer, reformadora social, 1894 
30 de diciembre: Josefina Butler, reformadora social, 1906 
31 de diciembre: Samuel Ajayi Crowther, obispo, 1891 
 
 
 
 
 
  



Respecto al Propio para las Fiestas Menores 
 
Se proporcionan aquí las Colectas, Lecciones y Salmos apropiados para cada una de las 
Fiestas Menores. 
 
En ocasiones (como en un festival patronal) cuando se desee tener una tercera lectura, se 
puede realizar una selección apropiada en el Común de los Santos. 
 
Cualquiera de las Lecturas puede alargarse a discreción. Las selecciones en el salterio pueden 
alargarse o acortarse. 
 
El Prefacio de la Estación (cuando lo hubiere) puede siempre ser sustituido por el Prefacio 
indicado en el Propio para las Fiestas Menores. 
 
El Libro de Oración provee tres Prefacios "de un Santo" que pueden ser usados a discreción 
en algunas de las Fiestas Menores. Este libro indica el más apropiado de esos Prefacios 
mediante el uso de numerales entre paréntesis: (1), (2) o (3). 
 
Una Colecta, Salmo y Lecciones apropiadas del Común de los Santos pueden siempre ser 
sustituidas por aquellas asignadas a una Fiesta Menor. 
  



1 DE ENERO: EL SANTO NOMBRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
 
La designación de este día como la Fiesta del Santo Nombre es nueva en la revisión del Libro 
de Oración Común, de l979.  Los libros de oración anglicanos anteriores la llamaban la Fiesta 
de la Circuncisión. Claro está que el primero de enero es el octavo día después del día de la 
Natividad, y el Evangelio de Lucas dice que a los ocho días de su nacimiento el niño fue 
circuncidado y se le dio el nombre de Jesús. 
 
La Ley de Moisés exigía que todo niño varón fuera circuncidado a los ocho días de su 
nacimiento (Levítico 12:3); y desde hacía ya mucho tiempo era costumbre hacer de esta una 
ocasión festiva, cuando familiares y amigos se reunían para ser testigos del nombramiento 
del niño. 
 
La conmemoración litúrgica de la circuncisión tiene origen galicano, y un concilio, celebrado 
en Tours en el año 567, decretó que el día fuera celebrado como día de ayuno para 
contrarrestar las festividades paganas vinculadas con el año nuevo. Según la tradición 
romana, el primero de enero se observaba como el día octavo de la Navidad, y con especial 
devoción a la Virgen Madre. 
 
Los primeros predicadores del Evangelio hacen énfasis en el nombre queriendo significar 
con ello que Jesús fue un hombre de carne y hueso, que aunque Hijo de Dios, murió una 
muerte humana, y a quien Dios resucitó de la muerte (Hechos 2:32; 4:12). El nombre "Jesús" 
le fue dado, tal y como el ángel le explicó a José, porque él "salvaría a su pueblo de sus 
pecados" (Mateo 1:21), dado que el nombre significa "Salvador" o "Libertador" en hebreo. 
 
Entonces, tanto como ahora, la gente ansiaba ser liberada de los males: políticos, sociales y 
espirituales. El nombre de Jesús nos recuerda la verdadera libertad que adquirimos 
mediante Jesucristo. 
  



1 DE ENERO: EL SANTO NOMBRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
 
Padre eterno, que diste a tu Hijo encarnado el santo nombre de Jesús para que fuera el signo 
de nuestra salvación, te suplicamos que siembres en cada corazón el amor de aquel que es el 
Salvador del mundo, nuestro Señor Jesucristo; que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, en gloria eternal. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Éxodo 34:1–8  
Salmo 8 
Romanos 1:1–7 o, solamente en año A, Filipenses 2:9–13 
Lucas 2:15–21  
 
Prefacio de la Encarnación  



2 DE ENERO: GREGORIO NACIANCENO, obispo y teólogo, 389 
 

Gregorio Nacianceno, uno de los Padres de Capadocia, amaba a Dios, el arte de las letras y a 
la raza humana, en ese orden. Nació hacia el año 330 en Nacianzo de Capadocia (hoy 
Turquía), hijo de un obispo local. Estudió retórica en Atenas con su amigo Basilio de Cesarea 
y con Juliano, que más tarde sería el emperador apóstata. 
 
En el 361, contra su voluntad, Gregorio fue ordenado como sacerdote, lo que describió como 
un “acto de tiranía”. Al principio huyó con Basilio al Ponto, donde vivió una vida monástica 
de reclusión, pero finalmente regresó a casa para asumir el trabajo de un sacerdote. Su Oratio 
2, “En defensa de mi huida al Ponto”, permanece como uno de los tratamientos clásicos sobre 
la importancia y las responsabilidades del oficio pastoral. Él escribe: “Estaba avergonzado 
de todos esos hombres que se entrometen en estos oficios tan sagrados cuando no son 
mejores que la gente común. De hecho, es una verdadera suerte si no son mucho peor, con 
las manos sucias y las almas no instruidas, reclamando el santuario antes de ser dignos 
siquiera de acercarse al templo, y empujando y forcejeando hacia el altar sagrado como si 
pensaran que el sacerdocio era simplemente una forma de ganarse la vida en lugar de un 
patrón de virtud, o como si fueran una autoridad absoluta en lugar de un ministerio por el 
que tendremos que rendir cuentas. De hecho, tales sacerdotes son casi más numerosos que 
aquellos a quienes se supone deben gobernar, patéticos con respecto a la piedad y carentes 
por completo de dignidad, por lo que me parece que a medida que avance el tiempo y el mal, 
eventualmente no habrán dejado a quien regir porque todos serán maestros”. 
 
Con el tiempo, sin embargo, Gregorio se reconcilió con su llamado y se sintió preparado para 
emprenderlo, y se estableció para vivir una vida sacerdotal austera. No gozaría de paz 
durante mucho tiempo. Basilio, en su lucha contra el emperador arriano Valente, obligó a 
Gregorio a convertirse en obispo de Sasima. Según Gregorio, era “un lugarcito detestable, sin 
agua ni hierba u otro signo de civilización”. Dijo que se sentía como “hueso tirado a los 
perros”. Su amistad con Basilio sufrió una ruptura severa. La muerte de varios de sus 
familiares, junto con la de su distanciado amigo Basilio, llevaron a Gregorio casi al punto de 
la muerte, recluyéndose nuevamente para sanar. 
 
En el 379, Gregorio se mudó a Constantinopla, ya renovado y superada la desesperación. 
Parecía alguien encendido con el amor de Dios.  Su fama como teólogo se deriva de cinco 
sermones que predicó durante este período sobre la doctrina de la Trinidad.  Destaca en ellos 
la claridad, la fuerza y una alegría encantadora, logrando mantenerse hasta el día de hoy 
como una de las más influyentes exposiciones de la teología trinitaria. Al año siguiente, el 
nuevo emperador Teodosio entró a Constantinopla y expulsó a su obispo y clérigos arrianos. 
Luego, durante un día lluvioso, las multitudes en la Gran Iglesia de Hagia Sophia aclamaron 
al obispo Gregorio cuando un rayo de sol repentinamente brilló sobre él. 
 
A Gregorio se le pidió que presidiera el concilio ecuménico en Constantinopla en el año 381. 
Sin embargo, agotado por la politiquería y las luchas internas que acechaban la tarea, 
sorprendió a los obispos reunidos al presentar abruptamente su renuncia. Se retiró a su 
ciudad natal de Nacianzo, donde continuó escribiendo y ministrando a la gente hasta su 
muerte en 390. 



  



2 DE ENERO: GREGORIO NACIANCENO, obispo y teólogo, 390 
 
Dios omnipotente, que revelaste a la Iglesia tu Ser eterno de gloriosa majestad y amor 
perfecto como un solo Dios en trinidad de personas, concédenos la gracia que, al igual que tu 
obispo Gregorio Nacianceno, podamos continuar siendo firmes en la confesión de esta fe y 
constantes en tu adoración: Padre, Hijo y Espíritu Santo; que vives y reinas por los siglos de 
los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sabiduría 7:7–12  
Salmo 19:7–14 
Juan 8:25–32  
 
Prefacio del domingo de Trinidad  



4 DE ENERO: ISABEL ANA SETON, religiosa y educadora, 1821 
 

Isabel Ana Bayley Seton fue la fundadora de las Hermanas de la Caridad, la primera 
comunidad de hermanas en los Estados Unidos. 
 
Isabel nació en la ciudad de Nueva York en 1774, y fue criada en la Iglesia Episcopal. Ella 
sufrió una infancia turbulenta, y padeció de severos ataques de depresión.  No obstante, logró 
sobrevivir entregándose a la poesía, a las clases de piano, y a la devota participación en la 
Iglesia Episcopal. Desde muy joven, su deseo fue el de ayudar al enfermo y al pobre. En 1795 
se casó con William Seton, y su familia llegó a incluir cinco hijos. Durante este tiempo, 
también fundó la Sociedad para el Alivio de Viudas Pobres con Niños Pequeños. 
 
En 1801, sin embargo, la empresa familiar se declaró en quiebra. En 1803, su esposo 
manifestó síntomas de tuberculosis, y se embarcaron hacia Italia con la esperanza de que el 
clima cálido pudiera curar su enfermedad. Temiendo que fuera fiebre amarilla, las 
autoridades italianas los dejaron en cuarentena en un frío hospital de piedra para 
moribundos.  Guillermo murió al poco tiempo y dejó a Isabel como una joven viuda con cinco 
hijos y pocos recursos. Mientras luchaba con estas pérdidas, hizo amistad con católicos 
romanos y, como resultado, se sintió atraída por el catolicismo romano. 
 
Al regresar a Nueva York, se encontró con una amarga oposición hacia sus nuevas 
inclinaciones religiosas.  Con cinco hijos que mantener, se encontró a sí misma sola y en 
apuros financieros.  Se volvió hacia el clero católico romano en busca de apoyo y, en 1805, se 
convirtió oficialmente al catolicismo romano. 
 
En 1806, conoció al Padre Luis Dubourg, S.S. quien deseaba comenzar una congregación de 
religiosas, bajo el modelo francés de la Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl.  En 1809, 
Isabel tomó los votos y se convirtió en la "Madre Seton" para una pequeña comunidad de 
siete mujeres, conocidas como Hermanas de la Caridad de San José, dedicadas a la enseñanza.  
Las hermanas recibieron tierras en las zonas rurales de Maryland y, en 1810, abrieron la 
Escuela Libre de San José para educar a niñas de escasos recursos. Las hermanas 
entrelazaron el ministerio social, la educación y la formación religiosa en todos sus 
diferentes trabajos. Más allá del trabajo pionero de Elizabeth Seton, ahora existen cinco 
comunidades independientes de las Hermanas de la Caridad, que ofrecen ministerio y 
cuidado para los más vulnerables. 
 
Isabel Ana Seton continuó siendo la superiora de las Hermanas de la Caridad hasta su muerte, 
el 4 de enero de 1821. 
  



4 DE ENERO: ISABEL ANA SETON, religiosa y educadora, 1821 
 
Danos gracia, oh Dios, para amarte en todas las cosas y sobre todas las cosas, que siguiendo 
el ejemplo de tu sierva Isabel Ana Seton podamos expresar nuestro amor por ti en el servicio 
a otros; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, en gloria eterna. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
2 Esdras 2:15–24  
Salmo 119:105–112 
Lucas 14:15–23 
 
Prefacio de un santo (3)  



5 DE ENERO: SARA, TEODORA Y SINCLÉTICA DE EGIPTO,  
madres del desierto, siglos IV y V 

 
Sara, Teodora y Sinclética son las tres madres del desierto, o ammas, cuyos dichos están 
incluidos en el Apophthegmata Patrum del siglo V, los dichos de los padres del desierto. La 
colección incluye cuarenta y siete dichos atribuidos a estas tres mujeres. 
  
Se cuenta que Amma Sara vivió junto a un hermoso río durante sesenta años y, sin embargo, 
nunca apartó la mirada de la oración para mirarlo. Ella dijo: “Si pidiera a Dios que todo el 
mundo alabara mi conducta, tendría que arrodillarme en la puerta de todas las celdas, pero 
preferiría orar para que mi corazón sea puro para con todos”. Los monjes a menudo venían 
a visitarla. En una ocasión, unos monjes de Scete fueron a  verla y ella les ofreció una pequeña 
cesta de frutas. Los monjes dejaron las frutas buenas y se comieron las malas y ella les dijo: 
"Vosotros sois de los verdaderos monjes de Scete". En otro momento, algunos monjes 
ancianos, considerados como grandes anacoretas, vinieron a su morada con la esperanza de 
humillarla y avergonzarla. Se acercaron a ella y le dijeron: "¡Ten cuidado de no volverte 
presuntuosa porque los grandes anacoretas vienen a verte, una simple mujer!". Amma Sara 
solo respondió: "De acuerdo con la naturaleza, soy una mujer, pero no según mis 
pensamientos. Soy yo el hombre y ustedes las mujeres". 
 
Amma Teodora fue esposa de un tribuno romano, pero luego de su muerte se retiró al 
desierto para vivir una vida ascética. Ella fue consultada por muchos monjes por su sabiduría 
en la oración. De acuerdo con una de sus enseñanzas, aquellos que se deciden a orar a 
menudo se ven superados por la distracción, la depresión, la pusilanimidad o los dolores de 
cabeza. Pero ella relata la historia de cómo un monje, cada vez que se sentía demasiado 
enfermo para orar, declaraba: "Claramente, estoy muy cerca de la muerte, ¡así que debería 
levantarme y rezar ahora mismo antes de morir!". De esta manera, él resistía la tentación. 
Sin embargo, Amma Teodora también hizo hincapié en que las tentaciones solo pueden 
superarse mediante la humildad y no mediante el ascetismo, ya que incluso los demonios 
ayunan y guardan vigilia y viven en lugares desérticos, pero no tienen humildad. 
  
Amma Sinclética vivió una vida de ascetismo en una tumba en Alejandría. Ella escribió: "Si te 
encuentras en un lugar, no lo dejes ir por otro lugar, porque eso te perjudicará mucho". Del 
mismo modo que un pájaro que abandona los huevos en los que estaba sentado evitando que 
eclosionen, asimismo un monje se enfría y su fe muere cuando vagabundea de un lugar a 
otro”. Ella también enseñó que era posible vivir una vida espiritual dentro de la sociedad 
secular, no solo como monje o monja. "Hay muchos que viven en el desierto, pero se 
comportan como si estuvieran en la ciudad, y andan perdiendo el tiempo. Es posible ser 
religioso en la mente, mientras se vive en una multitud; y también es posible que un religioso 
viva en medio de una multitud en medio de sus propios pensamientos".  



5 DE ENERO: SARA, TEODORA Y SINCLÉTICA DE EGIPTO,  
madres del desierto, siglos IV y V 

 
Fija nuestros corazones en ti, oh Dios, en pura devoción, que ayudados por el ejemplo de tus 
siervas Sara, Teodora y Sinclética, las vanas ocupaciones de este mundo no puedan tener 
influencia alguna sobre nosotros, y que por el fuego consumidor de tu Espíritu, podamos ser 
transformados a la imagen y semejanza de tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor; a quien contigo 
y el mismo Espíritu sea todo honor y gloria, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Proverbios 9:1–6 
Salmo 119:65–72 
Mateo 11:25–30 
 
Prefacio de un santo (2)  



6 DE ENERO: LA EPIFANÍA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
 

El nombre de “epifanía” se deriva de la palabra griega que significa “manifestación” o 
“aparición”. Los libros de oración anglicanos interpretan la palabra con un título alternativo: 
“La manifestación de Cristo a los gentiles”.  Por supuesto, la última frase hace referencia a la 
narración de los magos procedentes de Oriente.  
 
La observancia cristiana del 6 de enero se encuentra ya a finales del segundo siglo en Egipto. 
La festividad combinaba las conmemoraciones de tres eventos que fueron considerados 
como manifestaciones del Señor encarnado: la visita de los magos, conducidos por la estrella 
a Belén; el bautismo de Jesús en las aguas del río Jordán; y el primer milagro registrado de 
Jesús, el cambio del agua en vino durante las bodas de Caná. 
 
La Epifanía es todavía la fiesta principal de la encarnación en las iglesias orientales, y el triple 
énfasis es todavía prominente. En Occidente, sin embargo, incluidas las iglesias anglicanas, 
la historia de los magos ha tendido a eclipsar las otras dos conmemoraciones.  La reforma 
moderna del leccionario, reflejada en el Libro de Oración de 1979, ha recobrado la trilogía 
primitiva, colocando el evento del bautismo como tema del primer domingo después de la 
Epifanía en todos los tres años, y colocando la historia del milagro de Caná como el evangelio 
para el segundo domingo después de la Epifanía en el año C. 
 
En algunas comunidades es común la práctica el bendecir la tiza en Epifanía, para que la 
gente la use en la bendición de sus hogares. Tradicionalmente, la escritura con la tiza se hace 
por encima del dintel y toma esta forma: “20 + C + M + B + 18”.  Las letras son la abreviatura 
de la frase latina “Christus mansionem benedicat” - "Cristo bendice esta casa" (Un segundo 
significado y estrategia mnemotécnica es “Caspar, Melchior y Balthazar”, los nombres 
tradicionales de los Reyes Magos). Los signos + representan la cruz y, el 20 y el 18 son el año 
2018. 
 
La siguiente oración se usa tradicionalmente para la bendición de la tiza: 
 
Amando a Dios, bendice esta tiza que has creado, para que pueda ser útil para tu pueblo; y 
otorga que, a través de la invocación de tu santísimo nombre, todos quienes usen esta tiza 
con fe para escribir sobre las puertas de sus casas los nombres de tus santos: Caspar, 
Melchior y Baltasar, puedan recibir salud de cuerpo y protección del alma para todos los que 
habitan o visitan nuestros hogares. A través de Jesucristo nuestro Señor. Amén 
 
 
 
  



6 DE ENERO: LA EPIFANÍA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
 
Oh Dios, mediante la dirección de una estrella manifestaste a tu único Hijo a los pueblos de 
la tierra: dirige a los que ahora te conocemos por la fe, hacia tu presencia, donde podamos 
ver tu gloria cara a cara; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 60:1–6, 9 
Salmo 72 
Efesios 3:1–12 
Mateo 2:1–12 
 
Prefacio de la Epifanía  



8 DE ENERO: HARRIET BEDELL, diaconisa y misionera, 1969 
 
Harriet Bedell nació en Búfalo, Nueva York, el 19 de marzo de 1875.  Inspirada por un 
misionero episcopal, se inscribió como estudiante en la Escuela de formación para diaconisas 
de Nueva York, en donde fue instruida en religión, misiones, educación e higiene.  
Posteriormente, se convirtió en una misionera y maestra entre los cheyennes en la Misión 
de Whirlwind, en Oklahoma. 
 
En 1916, Bedell fue enviada a la Villa Stevens, en Alaska, en donde finalmente fue consagrada 
como diaconisa en 1922. También se desempeñó como maestra y enfermera en San Juan, en 
el desierto, en Allakaket, a solo 40 millas al sur del círculo polar ártico, desde donde viajó en 
varias oportunidades mediante trineos tirados por perros, visitando aldeas muy remotas.  
Durante sus últimos años en Alaska, Bedell abrió un internado. 
 
En 1932, habiendo oído de la grave situación de los seminoles en la Florida, Bedell utilizó su 
propio salario para volver a abrir una misión entre los indios mikasuki.  Allí, trabajó para 
reavivar algunas de las artesanías tradicionales: la confección de muñecas, la cestería, y los 
intrincados diseños de mosaicos en tela.  La tienda de arte y artesanías que establecieron 
para vender sus productos mejoró la economía de la Misión de Blades Cross.  Aunque 
obligada a retirarse oficialmente a los 63 años, Bedell continuó su ministerio de salud, 
educación y empoderamiento económico hasta 1960, cuando el huracán Donna acabó con su 
misión. 
 
Activa en sus ochenta, la diaconisa Bedell condujo un promedio de 20.000 millas por año 
durante su ministerio.  Fue una de las escritoras más populares del periódico misionero 
episcopal nacional: El Espíritu de las misiones.  Bedell ganó el reconocimiento de los pueblos 
indígenas gracias a su compasión y al respeto por sus formas de vida y creencias.  Con el 
tiempo, aún activa en el ministerio entre los cheyenne, fue adoptada por la tribu y recibió el 
nombre de «Mujer pájaro».  La diócesis del suroeste de la Florida ha celebrado desde hace 
mucho tiempo, el día 8 de enero, el aniversario de la muerte de Harriet Bedell, ocurrida en 
1969. 
 
  



8 DE ENERO: HARRIET BEDELL, diaconisa y misionera, 1969 
 
Santo Dios, llénanos de compasión y respeto por todas las personas, y empodéranos para el 
trabajo del ministerio ya sea cerca o lejos; que como tu fiel sierva Harriet Bedell, podamos 
declarar tu alabanza, no solo con nuestros labios, sino en nuestras vidas; mediante Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Romanos 16:1–2  
Salmo 96:1–7 
Mateo 5:1–12 
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



9 DE ENERO: JULIA CHESTER EMERY, líder laica y misionera, 1922 
 

Julia Chester Emery nació en Dorchester, Massachusetts, el 24 de septiembre de 1852.  En 
l876 sucedió a su hermana María como secretaria nacional de las Mujeres auxiliares de la 
Junta de Misiones que había sido establecida por la Convención General de 1871. 
 
Durante los cuarenta años que sirvió como secretaria, Julia ayudó a la Iglesia a que 
reconociera su vocación de proclamar el Evangelio, tanto en casa como en tierras lejanas. Su 
fe, valentía y espíritu aventurero, junto con su habilidad para inspirar a otros, hicieron de 
ella una líder respetada y valorada en toda la Iglesia. 
 
Visitó todas las diócesis y distritos misioneros dentro de Estados Unidos animando y 
ampliando el trabajo de las Mujeres Auxiliares.  En l908 sirvió como delegada al Congreso 
Pananglicano de Londres.  Desde allí viajó por todo el mundo, visitando misiones en zonas 
tan lejanas como China, Japón, Hong Kong, Filipinas, Hawái, y luego en todas las diócesis de 
la costa del Pacífico, antes de regresar a Nueva York. A pesar de que viajar no era fácil, 
escribió que lo hacía “con la esperanza de ampliar la visión, de abrir nuevas oportunidades 
de servicio y de aceptar nuevas tareas”. 
 
Gracias a su liderazgo se estableció una red de sucursales de las Mujeres Auxiliares que 
compartía la visión y el compromiso de la misión de la Iglesia.  El énfasis en programas 
educativos, un creciente reconocimiento de los temas sociales, el desarrollo del liderazgo 
entre las mujeres y la creación de la Ofrenda Unida de Acción de Gracias (UTO) forman parte 
del legado que Julia dejó a la Iglesia cuando se jubiló en l916. 
 
En l921, un año antes de morir, el 9 de enero de 1922, apareció esta nota en el Espíritu de las 
misiones: “Ninguna agencia de la Iglesia ha hecho tanto en los últimos cincuenta años por la 
expansión de la obra misionera de la Iglesia como las Mujeres Auxiliares”.  La mayoría de 
esos logros se obtuvieron gracias al espíritu creativo de quien fuera su secretaria nacional 
durante cuarenta de esos cincuenta años, Julia Chester Emery.  



9 DE ENERO: JULIA CHESTER EMERY, líder laica y misionera, 1922 
 
Oh Dios de toda la creación, que nos llamas en Cristo a hacer discípulos de entre todas las 
naciones y a proclamar tu amor y misericordia, concédenos, siguiendo el ejemplo de tu sierva 
Julia Chester Emery, que tengamos la visión y el valor de proclamar el Evangelio hasta los 
confines de la tierra; por Jesucristo nuestra luz y salvación, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Romanos 12:6–13  
Salmo 67 
Marcos 10:42–45 
 
Prefacio de un santo (2)  



10 DE ENERO: GUILLERMO LAUD, arzobispo de Canterbury, 1645 
 

Guillermo Laud, nació en el año l573 y llegó a ser arzobispo de Canterbury en 1633, luego de 
haber sido el principal consejero eclesiástico de Carlos I durante varios años.  Fue el más 
prominente de una nueva generación de eclesiásticos descontenta con muchas de las 
prácticas rituales protestantes que se habían desarrollado durante el reinado de Isabel I, y 
alguien amargamente adversado por los puritanos. 
 
Laud creía que la Iglesia de Inglaterra se mantenía en continuidad directa con la Iglesia 
medieval, e insistía en la unidad de la Iglesia y el Estado, exaltando la función del rey como 
gobernante supremo. Enfatizaba el sacerdocio y los sacramentos, en particular la Eucaristía, 
y causó consternación al insistir en que se reverenciara el altar, colocándolo en la posición 
previa a la Reforma, contra la pared oriental de la iglesia, y rodeándolo de una barandilla. 
 
Como jefe de las cortes de la Alta Comisión y de la llamada Cámara de las Estrellas, Laud llegó 
a ser aborrecido por las severas sentencias dadas a prominentes puritanos.  Asimismo, 
resultó muy antipático a la mayoría por identificarse con las impopulares políticas del rey 
Carlos, apoyar la guerra contra Escocia en 1640, y tratar de independizar a la Iglesia del 
Parlamento. Fue acusado de alta traición por el Parlamento en 1640, y finalmente decapitado 
el 10 de enero de 1645. 
 
La reputación de Laud ha permanecido controvertida hasta el presente. Honrado como 
mártir y condenado como fanático intolerante. Fue compasivo en su defensa de los derechos 
de la gente humilde en contra de los terratenientes.  Fue honesto, devoto, leal al rey y a los 
derechos y privilegios de la Iglesia de Inglaterra.  Trató de reformar y proteger a la Iglesia de 
acuerdo con sus sinceras convicciones. Pero en muchos aspectos estaba desfasado respecto 
a la opinión de la mayoría de sus conciudadanos, especialmente con referencia al “derecho 
divino de los reyes”. 
 
Murió noblemente, rezando en el patíbulo: “Que el Señor reciba mi alma, tenga misericordia 
de mí, y bendiga a este reino con paz y caridad, para que esta efusión cristiana de sangre no 
caiga sobre ellos”.  



10 DE ENERO: GUILLERMO LAUD, arzobispo de Canterbury, 1645 
 
Consérvanos, oh Señor, constantes en la fe y celosos en el testimonio, para que al igual que 
tu siervo Guillermo Laud, vivamos en tu temor, muramos en tu favor y descansemos en tu 
paz; por amor de Jesucristo tu Hijo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hebreos 12:5–14  
Salmo 73:24–29 
Mateo 10:32–39 
 
Prefacio de un santo (2)  



12 DE ENERO: AELRED OF RIEVAULX, abad y teólogo, 1167 
 
Aelred nació en el año 1109, en una familia que durante mucho tiempo había sido tesorera 
del santuario de Cuthbert de Lindisfarne, en la catedral de Durham.  Siendo todavía joven fue 
enviado a estudiar los modales de la clase alta a la corte del rey David de Escocia, hijo de la 
reina Margarita. Los hijastros del rey, Simón y Waldef, fueron sus modelos e íntimos amigos, 
pero luego de profundas desilusiones y una lucha interior, Aelred se fue a York, donde se 
hizo monje cisterciense en la abadía de Rievaulx, en 1133. 
 
Aelred se convirtió pronto en una figura importante en la vida de la Iglesia inglesa.  Enviado 
a Roma en negocios diocesanos por al arzobispo Guillermo de York, regresó por el camino 
de Claraval.  Allí causó una profunda impresión a Bernardo, quien animó al joven monje a 
escribir su primera obra, El espejo de la caridad, sobre la perfección cristiana.  En el año 
1143, Aelred dirigió la fundación de una nueva casa cisterciense en Revesby.  Cuatro años 
más tarde fue nombrado abad de Rievaulx.  Al momento de su muerte, en 1167, la abadía 
contaba con 600 monjes, incluido el biógrafo y amigo de Aelred, Walter Daniel.  Durante este 
período, Aelred escribió su obra más conocida, Amistad espiritual. 
 
La amistad, enseña Aelred, es a la vez un regalo de Dios y una creación del esfuerzo humano.  
Mientras que el amor es universal y dado libremente a todos, la amistad es un amor 
particular entre personas, de la cual tenemos el ejemplo de Jesús y Juan, el discípulo amado. 
Como abad, Aelred permitía a los monjes darse la mano y manifestarse mutuamente la 
amistad.  Siguiendo el espíritu de Anselmo de Canterbury y Bernardo de Claraval, Aelred 
escribió: 
 
“Hay cuatro cualidades que caracterizan al amigo: la lealtad, la recta intención, la discreción 
y la paciencia. La recta intención no busca otra cosa que a Dios y el bien natural. La discreción 
posibilita la comprensión de lo que se hace por un amigo, y la habilidad para saber cuándo 
corregir las faltas. La paciencia le capacita a uno para ser reprendido justamente, o para 
soportar la adversidad por causa de otro. La lealtad guarda y protege la amistad en tiempos 
buenos y adversos”.  



12 DE ENERO: AELRED OF RIEVAULX, abad y teólogo, 1167 
 
Concede a tu pueblo, Dios todopoderoso, un espíritu de afecto mutuo, para que, siguiendo el 
ejemplo de tu siervo Aelred, podamos conocer el amor de Cristo en el amarnos los unos a los 
otros y regocijarnos en el don de tu eterna bondad; mediante el mismo Jesucristo, nuestro 
Señor, quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Filipenses 2:1–4  
Salmo 36:5–10 
Juan 15:9–17 
   
Prefacio de un santo (2)  



14 DE ENERO: RICARDO MEUX BENSON, sacerdote, 1915 
Y CARLOS GORE, obispo, 1932 

 
Ricardo Meux Benson y Carlos Gore son recordados por su participación en el avivamiento 
de la vida monástica anglicana durante el siglo XIX. 
 
Ricardo Meux Benson nació en Londres en el año 1824. Fue educado en su casa hasta que se 
fue a Christ Church, Oxford, donde estudió con Eduardo Bouverie Pusey. Posteriormente, fue 
ordenado sacerdote y sirvió como vicario de la villa de Cowley, no lejos de Oxford. En el año 
1858, el padre Benson condujo el primero de muchos retiros silenciosos para sacerdotes, de 
los cuales se hizo famoso más tarde. También en esta época, estableció una iglesia dedicada 
a san Juan el Evangelista, en Cowley, e hizo planes para viajar a la India a fin de reunir una 
comunidad de misioneros dispuestos a vivir con él en la pobreza. Su obispo, sin embargo, lo 
instó a quedarse en Inglaterra, donde el Movimiento de Oxford se estaba extendiendo. 
 
En ese momento, aunque había comunidades monásticas anglicanas para mujeres, no había 
comunidades para hombres. Con el apoyo de otros prelados de la alta Iglesia, en 1865 el 
padre Benson, junto al padre S.W. O'Neill, establecieron una comunidad que era 
contemplativa y enfocada de forma externa, a la que llamaron la Misión de Sacerdotes de San 
Juan Evangelista. Fue la primera orden religiosa de monjes en la Iglesia de Inglaterra desde 
la Reforma. El padre Benson fue nombrado Superior, y como tal, desarrolló la Regla de Vida 
y la Constitución de la Sociedad. Los hermanos recitaban el Oficio Diario juntos, se les instaba 
a pasar al menos una hora en la contemplación, y a continuar su ministerio sacerdotal fuera 
del monasterio. A fines del siglo XIX, la Sociedad se extendió a los Estados Unidos, India y 
Sudáfrica. El propio padre Benson visitó la comunidad en Boston y permaneció allí durante 
varios años antes de regresar a Inglaterra, donde murió en 1915.  
 
Carlos Gore nació en el año 1853 en Wimbledon y se educó principalmente en Oxford. Fue 
ordenado en 1876 y se desempeñó en cargos en Cuddesdon y en la Casa de Pusey, Oxford, 
ambos se centraron en la educación teológica y en la formación del clero. Mientras estaba en 
la Casa de Pusey, Gore fundó la Comunidad de la Resurrección, una comunidad para hombres 
que buscaba combinar las ricas tradiciones de la vida religiosa con una viva preocupación 
por las exigencias del ministerio en el mundo moderno.  
 
Gore, un prolífico escritor y teólogo notable, fue uno de los principales progenitores del 
anglocatolicismo liberal a finales del siglo XIX y del anglicanismo de principios del siglo XX. 
Le preocupaba poner a disposición de la Iglesia la erudición crítica de la época, 
particularmente con respecto a la Biblia. Una segunda preocupación no menos importante 
fue la de incitar la conciencia de la Iglesia y suplicar su participación en el trabajo de la 
justicia social para todos. Entre 1902 y 1919, Gore sirvió sucesivamente como obispo de las 
diócesis de Worcester, Birmingham y Oxford, uniendo impecablemente sus vocaciones de 
obispo, religioso y teólogo. Murió en 1932.  



14 DE ENERO: RICARDO MEUX BENSON, sacerdote, 1915 
Y CARLOS GORE, obispo, 1932 

 
Dios misericordioso, que encendiste en tus siervos Ricardo Meux Benson y Carlos Gore la 
gracia de liderar un avivamiento de la vida monástica: concédenos también la determinación 
de servirte fielmente en la contemplación y la oración, ministrando al mundo que has creado, 
por medio de Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, en gloria eterna. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Reyes 19:9–12  
Salmo 27:5–11 
Juan 17:6–11 
 
Prefacio de un santo (2)  



17 DE ENERO: ANTONIO DE EGIPTO, religioso, 356 
 

En el tercer siglo, muchos cristianos se retiraron de la sociedad corrompida y decadente de 
entonces para vivir en desiertos o en montañas, en soledad, ayuno y oración.  Antonio de 
Egipto fue un ejemplo extraordinario de ese movimiento, pero sin llegar a ser un monje 
recluso. Él es considerado tradicionalmente como el fundador del monacato cristiano debido 
a su papel como maestro inspirador, que extendió considerablemente la popularidad del 
nuevo movimiento monástico. 
 
Los padres de Antonio eran cristianos. Él se educó en un ambiente callado, devoto y 
meditativo. Al morir sus padres, él y su hermana menor heredaron bienes considerables.  
Seis meses más tarde, mientras asistían a la iglesia, él oyó la lectura en la cual Jesús 
aconsejaba a un joven rico que vendiera todo lo que tenía y se lo diera a los pobres.  Antonio 
inmediatamente dio sus tierras a la gente del pueblo, vendió la mayoría de sus posesiones y 
dio las ganancias a los pobres.  Más tarde, tras meditar sobre el consejo de Jesús: “No os 
afanéis por el día de mañana”, vendió lo que le quedaba, colocó a su hermana en una “casa 
para doncellas” y se hizo anacoreta (asceta solitario). 
 
Atanasio, cuya obra La vida de Antonio, difundió rápidamente su fama más allá de Egipto, 
describe que este se pasaba el día orando, leyendo y haciendo trabajos manuales.  Durante 
cierto tiempo lo atormentaron demonios de varias maneras, pero resistió, y los demonios 
huyeron. Retirándose de su pueblo hacia las montañas, al otro lado del Nilo, Antonio 
permaneció solo durante veinte años.  En el año 305 abandonó su cueva y fundó una forma 
temprana de vida monástica comunitaria, una serie de celdas habitadas por ascetas que 
vivían bajo su regla. Atanasio describe a esas colonias de esta manera: “En sus celdas, como 
pequeñas carpas, predominaba el canto, el ayuno, la oración y el trabajo para dar limosna, y 
teniendo amor y paz el uno con el otro”. 
 
Él le dejó a Atanasio una túnica de piel de cabra y un manto por herencia, quien dijo de él: “Él 
fue como un médico dado por Dios a Egipto,  pues, ¿quién que fuera a él triste no se iba 
alegre? ¿Quién que estuviera enfadado no se tornaba amable? (…) ¿Qué monje que hubiera 
crecido débil no se fortalecía en su presencia? ¿Quién se acercó a él agitado y con dudas y no 
logró la paz de espíritu?”. Antonio falleció en el año 356.  



17 DE ENERO: ANTONIO DE EGIPTO, religioso, 356 
 
Oh Dios, que por tu Espíritu Santo capacitaste a tu siervo Antonio para superar las 
tentaciones del mundo, de la carne y del demonio, concédenos gracia para que con corazones 
y mentes puras te sigamos a ti el único Dios; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Pedro 5:6–11 
Salmo 91 
Marcos 10:17–22 
 
Prefacio de un santo (2)  



18 DE ENERO: LA CONFESIÓN DE SAN PEDRO APÓSTOL 
 
Cuando Simón, el discípulo de Jesús, confesó: “Tú eres el Mesías”, Jesús respondió: “Tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia”. Este pescador brusco y su hermano Andrés 
fueron los primeros discípulos llamados por Jesús.  Pedro es una figura prominente en los 
Evangelios, a menudo torpe, impetuoso, intenso y rudo. 
 
Fue Pedro el que intentó caminar sobre el mar, y empezó a hundirse; fue Pedro quien 
impulsivamente quiso construir tres tabernáculos encima del monte de la Transfiguración; 
fue Pedro quien, justo en la noche antes de la crucifixión, negó tres veces a Jesús. 
 
Pero también fue Pedro quien, después del Pentecostés, arriesgó la vida para realizar el 
trabajo del Señor, hablando valerosamente de su fe en Jesús. También fue Pedro, la roca, cuya 
fortaleza y valor ayudaron a la joven Iglesia en las discusiones sobre la misión fuera de los 
límites de la comunidad judía. Opuesto, al inicio, al bautismo de los gentiles, tuvo la humildad 
de admitir un cambio de corazón, y de bautizar al centurión romano Cornelio y a toda su 
casa. Incluso después de esto, Pedro mantuvo una lucha continua con su conservadurismo 
judío; pues Pablo, en carta a los gálatas, lo riñe por ceder a las demandas de los cristianos 
judíos para que no comiera con los gentiles. 
 
Aunque el Nuevo Testamento no lo mencione, la tradición que conecta a Pedro con Roma es 
temprana y virtualmente cierta. Según una leyenda basada en esta tradición, Pedro huyó de 
Roma durante la persecución de Nerón. En la vía Apia, se encontró con Cristo y le preguntó: 
“Domine, quo vadis?” (“¿Señor, adónde vas?”), y el Señor le contestó: “Voy para ser 
crucificado de nuevo”.  Acto seguido Pedro dio la vuelta, y poco después fue crucificado, 
cabeza abajo.  “No soy digno de ser crucificado como mi Señor”, se supone que debió haber 
dicho. 
 
Al observar a Pedro en su lucha consigo mismo, tropezando a menudo, amando y negando al 
Señor, hablando sin pensar y actuando impetuosamente, su vida nos recuerda que nuestro 
Señor no vino a salvar a los piadosos y a los fuertes, sino a los débiles y pecadores.  Simón, 
un ser humano ordinario, fue transformado por el Espíritu Santo en la “Roca”, y llegó a ser el 
líder de la Iglesia. 
 
Desde 1908, los ocho días entre la fiesta de la Confesión de san Pedro y la fiesta de la 
Conversión de san Pablo han sido observados ecuménicamente como la Semana de la 
Oración por la Unidad de los Cristianos.  



18 DE ENERO: LA CONFESIÓN DE SAN PEDRO APÓSTOL 
 
Padre todopoderoso, que inspiraste a Simón Pedro, el primero entre los apóstoles, a confesar 
a Jesús como el Mesías y el Hijo del Dios viviente, concede a tu Iglesia firmeza sobre la roca 
de esta fe, para que en unidad y paz podamos proclamar la única verdad y seguir al único 
Señor, nuestro salvador Jesucristo; que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hechos 4:8–13  
Salmo 23 
1 Pedro 5:1–4  
Mateo 16:13–20 
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



19 DE ENERO: RICARDO ROLLE, 1349, WALTER HILTON, 1396, y MARGERY KEMPE, c. 1440, 
místicos 

 
Ricardo Rolle, Walter Hilton, y Margery Kempe eran tres figuras remotas y prominentes 
asociadas con el misticismo cristiano en Inglaterra. 
 
Ricardo Rolle, nacido en el año 1290, fue un eremita inglés de cuyos primeros años sabemos 
poco. A pesar de que creció en una familia de agricultores pobres, fue patrocinado por el 
archidiácono de Durham para estudiar en Oxford. No obstante, a la edad de 18 años, 
abandonó Oxford para emprender una vida asceta y de la cual creció un ministerio de 
oración, escritura y dirección espiritual. Sus escritos estuvieron entre las obras de 
espiritualidad más leídas en la Inglaterra del siglo XV, las cuales incluyen varios comentarios 
bíblicos, algunos escritos teológicos y muchos poemas. Rolle vivió sus últimos años cerca del 
convento cisterciense, cercano a Hampole, un pueblo en el sur de Yorkshire, donde se 
desempeñó como director espiritual de las monjas. 
 
De manera similar, aunque sabemos poco acerca de los primeros años de vida de Walter 
luego de su nacimiento en 1340, la evidencia sugiere que estudió en Cambridge. Hilton pasó 
tiempo como ermitaño antes de convertirse en canónigo agustino dentro del priorato de 
Thurgarton, en Nottinghamshire, hacia finales del siglo catorce.  En su gran obra, La escala 
de la perfección, desarrolló su comprensión de la “oscuridad luminosa”, la cual marca la 
transición entre el amor propio y el amor a Dios. Sus escritos fueron influyentes en 
Inglaterra, no solo en los años previos a la Reforma, sino también durante el Movimiento de 
Oxford. Evelyn Underhill se sintió atraída por sus obras y publicó una traducción actualizada 
de La escala de la perfección, en inglés moderno, en 1923. 
 
Nacida alrededor del año 1373, Margery Kempe y su esposo Juan tenían al menos 14 hijos. 
Ella parece no haber tenido una educación formal. No obstante, aunque analfabeta, le dictó a 
un sacerdote su Libro de Margery Kempe, del cual adquirimos la mayor parte de nuestro 
conocimiento sobre ella. Una mística que experimentó visiones intensas, que también 
peregrinó a Canterbury, a Tierra Santa y a Santiago de Compostela. También visitó a Juliana 
de Norwich y fue animada por ella. Su libro describe sus viajes así como sus experiencias 
místicas y su profunda compasión por los pecadores. 
 
Estos tres escritores del misticismo en inglés vernáculo, junto con los autores anónimos de 
La nube del no saber y Ancrene Wisse, todos ejercieron una gran influencia en las obras 
inglesas y anglicanas espirituales posteriores.  



19 DE ENERO: RICARDO ROLLE, 1349, WALTER HILTON, 1396, y MARGERY KEMPE, c. 1440, 
místicos 

 
Dirige nuestros corazones, oh Dios de misericordia, e inspira nuestras mentes, para que al 
igual que tus siervos Ricardo Rolle, Walter Hilton y Margery Kempe, podamos atravesar la 
nube del no saber hasta que contemplemos tu gloria cara a cara; en el nombre de Jesucristo 
nuestro Señor, quien contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, por los siglos de 
los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Romanos 11:33–36  
Salmo 63:1–8 
Mateo 5:43–48 
 
Prefacio de un santo (3) 
 



21 DE ENERO: AGNES  Y CECILIA DE ROMA, mártires, 304 y c. 230 
 
Agnes y Cecilia son dos de los primeros mártires cristianos más venerados, y ambas fueron 
asesinadas durante las persecuciones en Roma. 
 
Cuando era una niña de unos doce o trece años, Agnes fue denunciada como cristiana cuando 
rechazó las proposiciones de hombres que querían casarse con ella.  Agnes se negó a cambiar 
de opinión o a sacrificar a los dioses romanos, por lo que fue torturada y ejecutada. Los 
primeros Padres de la Iglesia alabaron su coraje y castidad, y comentaron sobre su nombre, 
que significa "puro" en griego y "cordero" en latín.  
 
Los peregrinos todavía visitan la tumba de Agnes y la catacumba que la rodea, debajo de la 
basílica que lleva su nombre en la Vía Nomentana, en Roma, y que el papa Honorio I (625-
638) construyó en su honor para reemplazar un santuario más antiguo erigido por el 
emperador Constantino. En el día de su fiesta, en la basílica, dos corderos son bendecidos, 
con cuya lana se teje un ornamento a modo de bufanda llamada el palio, con el cual el Papa 
inviste a los arzobispos. El papa Gregorio el Grande envió dicho palio en el año 601 a Agustín, 
el primer arzobispo de Canterbury. Una representación del paño aparece en el escudo de 
arzobispos de Canterbury hasta el día de hoy. 
 
Cecilia es la santa patrona de cantantes, organistas, músicos y poetas. Conforme a fuentes del 
quinto siglo, Cecilia fue una mujer de origen noble y fue desposada por un hombre pagano 
de nombre Valerio.  El testimonio de Cecilia dio pie a la conversión de Valerio y su hermano, 
Tiburcio. Debido a sus conversiones, los hermanos fueron martirizados y, mientras Cecilia 
los enterraba también fue arrestada. Tras varios intentos fallidos para matarla, Cecilia 
terminó muriendo debido a las heridas que recibió durante esa terrible experiencia. La fecha 
de su martirio es generalmente atribuida al año 230. 
 
Recordada por la pasión con la que cantaba alabanzas a Dios, Cecilia es al principio 
representada por el arte cristiano como mártir, pero desde el siglo catorce se le muestra a 
menudo tocando el órgano, un tema escogido por Rafael en su famoso retablo para San 
Giovanni-in-Monte, en Bolonia, pintado alrededor de 1516.  Su historia ha inspirado por 
siglos a representaciones artísticas en pinturas, esculturas, mosaicos y vitrales. 
Compositores como Handel, Purcell, Howells y Britten han escrito obras corales y arreglos 
para misas en su honor.  Muchas escuelas de música, sociedades corales y series de 
conciertos llevan su nombre.  



21 DE ENERO: AGNES  Y CECILIA DE ROMA, mártires, 304 y c.230 
 
Dios omnipotente y eterno, que eliges a aquellos que el mundo considera débiles para 
avergonzar a los poderosos, concédenos que atesoremos el recuerdo de tus jóvenes mártires 
Agnes y Cecilia, para que podamos compartir su fe pura y firme en ti; por Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén.  
 
Lecciones y Salmo 
Cantar de los Cantares 2:10–13  
Salmo 45: 11–16 
Mateo 18:1–6  
 
Prefacio de un santo (3)  



22 DE ENERO: VINCENTE DE ZARAGOZA, diácono y mártir, 304  
 

Vicente nació en Huesca, al nordeste de España, y fue ordenado diácono por Valerio, obispo 
de Zaragoza, quien lo comisionó a predicar por toda su diócesis. Durante los primeros años 
del siglo cuarto, la ferviente comunidad cristiana de España sufrió la persecución desatada 
por los emperadores romanos Diocleciano y Maximiano. Daciano, gobernador de España, 
arrestó a Valerio y a su diácono Vicente, y los metió en la cárcel de Valencia. 
 
De acuerdo con un testimonio, Valerio tenía un impedimento al hablar, y con frecuencia 
pedía a Vicente que predicara por él. Cuando los dos prisioneros fueron desafiados a 
renunciar a su fe, en medio de amenazas de tortura y muerte, Vicente le propuso al obispo: 
“Padre, si me lo manda, hablaré”.  Se dice que Valerio contestó: “Hijo, tal y como te he 
encomendado predicar la palabra de Dios, ahora te ruego que contestes en justificación de la 
fe que defendemos”. 
 
El joven diácono dijo al gobernador que ni él ni su obispo tenían intención de traicionar al 
Dios verdadero. La vehemencia y el entusiasmo de la defensa de Vincente no mostraron 
cautela en su desafío a los jueces, y la furia de Daciano recrudeció por tanta exuberancia en 
el testimonio cristiano. Valerio fue exiliado, pero el encolerizado Daciano mandó que se 
torturara a Vicente. 
 
Aunque las narraciones de su martirio han sido adornadas en gran medida por los primeros 
poetas cristianos, Agustín de Hipona escribe que la inquebrantable fe de Vicente le permitió 
superar castigos terribles antes de morir. El culto a Vicente se extendió rápidamente por 
doquier en la Iglesia primitiva, y fue venerado tanto como un valiente y franco testigo de la 
verdad del Cristo viviente. Él sigue siendo un modelo importante para el ministerio de los 
diáconos, no solo al hacer obras de justicia y misericordia, sino también al proclamar y 
enseñar las verdades de la fe cristiana a la Iglesia y al mundo.  



22 DE ENERO: VINCENTE DE ZARAGOZA, diácono y mártir, 304  
 
Dios todopoderoso, cuyo diácono Vicente, sostenido por tu mano, no temió las amenazas y 
superó los tormentos, fortalécenos para superar toda adversidad con firme e invencible fe; 
por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Apocalipsis 7:13–17  
Salmo 31:1–5 
Lucas 12:4–12  
 
Prefacio de un santo (3)  



24 DE ENERO: FLORENCIA LI TIM-OI, sacerdote, 1992 
 

Florencia Li Tim-Oi fue la primera mujer ordenada como sacerdote en la Comunión 
Anglicana. Llamada por su padre “hija muy amada”, Li Tim-Oi nació en Hong Kong en 1907. 
Cuando la bautizaron, siendo estudiante, ella escogió el nombre de Florencia en honor a 
Florencia Nightingale. Florencia estudió en el Colegio Teológico de Guangzhou (Cantón). Al 
graduarse en l938, sirvió de seglar, primero en Kowloon y luego cerca de Macao. 
 
En mayo de l941, Florencia fue ordenada diaconisa. Unos meses más tarde, Hong Kong cayó 
bajo los invasores japoneses, y los sacerdotes no podían viajar a Macao para celebrar la 
Eucaristía. A pesar de este contratiempo, Florencia continuó su ministerio. Su trabajo llamó 
la atención del obispo Ronald Hall de Hong Kong, quien decidió que “la obra de Dios lograría 
mejores resultados si Florencia tuviera el título apropiado” de sacerdote. 
 
El 25 de enero de 1944, en la fiesta de la Conversión de san Pablo, el obispo Hall la ordenó al 
sacerdocio. 
 
Al concluir la Segunda Guerra Mundial, la ordenación de Florencia Li Tim-Oi fue objeto de 
mucha controversia.  Ella decidió no ejercer el sacerdocio hasta que fuera sancionado por el 
resto de la Comunión Anglicana.  Sin temor, siguió ejerciendo el apostolado con mucha 
fidelidad, y en l947 se le ofreció el rectorado de la iglesia de san Bernabé, en Hepu, donde, 
bajo las instrucciones del obispo Hall, se la debía considerar sacerdote. 
 
Cuando los comunistas llegaron al poder en China en l949, Florencia emprendió estudios 
teológicos en Beijing para comprender mejor las implicaciones del Movimiento Patriótico 
Tres-Uno (autonomía, independencia, autopropagación) que por aquel entonces 
determinaba la vida de las iglesias. Sin embargo, en la época de la Revolución Cultural, todas 
las iglesias estuvieron cerradas durante dieciséis años a partir de 1958.  A Florencia se le 
obligó a trabajar primero en una granja, y luego en una fábrica. Acusada de actividad 
contrarrevolucionaria, se le obligó a ser reeducada políticamente.  Por fin, en l974, se le 
permitió abandonar el trabajo de la fábrica. 
 
En l979 se abrieron de nuevo las iglesias, y Florencia reasumió el ministerio público.  Luego, 
dos años más tarde, se le permitió visitar a miembros de su familia que vivían en Canadá. 
Cuando se encontraba allí, para su alegría, se le licenció como sacerdote en la diócesis de 
Montreal y luego en la de Toronto, donde finalmente se estableció hasta el día de su muerte, 
ocurrida el 26 de febrero de 1992.  



24 DE ENERO: FLORENCIA LI TIM-OI, sacerdote, 1992 
 
Dios todopoderoso, que derramas tu Espíritu sobre tus hijos e hijas: concédenos que, 
siguiendo el ejemplo de tu sierva Florencia Li Tim-Oi, presbítera elegida en tu Iglesia, 
podamos, con gran fidelidad, paciencia y tenacidad proclamar tu santo Evangelio a todas las 
naciones; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, en la gloria eterna. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Gálatas 3:23–28  
Salmo 116:1–12 
Lucas 10:1–9 
 
Prefacio de un santo (2)  



25 DE ENERO: LA CONVERSIÓN DE SAN PABLO APÓSTOL 
 

Pablo, o Saulo como era conocido antes de su conversión, era un ciudadano romano, nacido 
en Tarso, en lo que hoy es Turquía.  Se educó como judío observante, estudiando durante 
cierto tiempo bajo Gamaliel, el rabino más famoso de aquel tiempo. Describiéndose a sí 
mismo, sentenció: «Soy israelita, del linaje de Abrahán, de la tribu de Benjamín» (Romanos 
11:1). 
 
Unos pocos años después de la muerte de Jesús, Saulo entró en contacto con el nuevo 
movimiento cristiano y se convirtió en uno de los más fanáticos de aquellos que estaban 
decididos a erradicar esta "peligrosa herejía". Saulo fue testigo de la lapidación de Esteban y 
la aprobó. Mientras se dirigía a Damasco para liderar nuevas persecuciones contra los 
cristianos fue cuando tuvo lugar su dramática conversión. 
 
Desde ese día, Pablo se entregó totalmente a Cristo y especialmente a la conversión de los 
gentiles. Los Hechos de los Apóstoles describen el ánimo y la determinación con que fundó 
congregaciones cristianas por una enorme extensión, bordeando la costa mediterránea 
oriental. 
 
Sus cartas, que son las primeras escrituras cristianas, lo establecieron como uno de los 
primeros fundadores de la teología cristiana.  Él escribe: “He sido crucificado con Cristo, y 
ahora no vivo yo, es Cristo quien vive en mí. Todo lo que vivo en lo humano lo vivo con la fe 
en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí”, (Gálatas 2:20). 
 
Pablo se describió a sí mismo como de apariencia pequeña e insignificante: “Sus cartas son 
duras y fuertes”, se decía de él, “pero tiene poca presencia y es un pobre orador”. (2 Corintios 
10:10). Pablo escribió que tenía una discapacidad o aflicción que le había rogado a Dios que 
le quitara, y citando la respuesta del Señor, escribe: “Te basta mi gracia; mi mayor fuerza se 
manifiesta en la debilidad”. Por lo tanto, continúa Pablo, “Mejor, pues, me preciaré de mis 
debilidades, para que me cubra la fuerza de Cristo”. (2 Corintios 12:9). 
 
Se cree que Pablo murió mártir en Roma, en el año 64 bajo la persecución de Nerón.  
 
La fiesta de la Conversión de san Pablo marca el final de la Semana de Oración por la Unidad 
de los Cristianos.  



25 DE ENERO: LA CONVERSIÓN DE SAN PABLO APÓSTOL 
 
Oh Dios, que por la predicación del apóstol Pablo hiciste que la luz del Evangelio brillara por 
todo el mundo, te rogamos nos concedas que, recordando su maravillosa conversión, te 
manifestemos nuestro agradecimiento siguiendo su santa enseñanza; por Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de 
los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hechos 26:9–21 
Salmo 67 
Gálatas 1:11–24 
Mateo 10:16–22 
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



 
26 DE ENERO: TITO Y TIMOTEO, compañeros de san Pablo 

 
Timoteo era originario de Listra, en Asia Menor, hijo de un padre griego y una madre judía 
creyente. Según los Hechos de los Apóstoles entendemos que “Los hermanos de Listra y de 
Iconio hablaban bien de él. Pablo quiso que Timoteo lo acompañara, pero antes lo hizo 
circuncidar para que no se ofendieran los judíos que vivían en aquellos lugares, ya que todos 
sabían que el padre de Timoteo era griego”. (Hechos 16:1-3). Además de ser un devoto 
compañero de Pablo, a Timoteo se le confiaron misiones entre los tesalonicenses, para 
alentarlos bajo la persecución, y entre los de Corinto, para fortalecer a los convertidos en la 
fe. Timoteo llegó a ser el representante de Pablo en Éfeso y, según Eusebio, fue el primer 
obispo de esa ciudad. 
 
Tito fue, al igual que Timoteo, un compañero de Pablo, a quien este llamó “verdadero hijo en 
la fe común a los dos” (Tito 1: 4). Tito, un griego, acompañó a Pablo y Bernabé desde 
Antioquía a Jerusalén en el momento del concilio apostólico. Durante el tercer viaje 
misionero de Pablo, Tito fue enviado a misiones urgentes a Corinto. Pablo escribe: “Pero 
mucho más que este consuelo que hemos recibido, nos ha alegrado el ver que Tito está muy 
contento; pues todos ustedes le han dado nuevos ánimos… Y él les tiene aún más cariño 
cuando recuerda que todos ustedes lo obedecieron y lo recibieron con tan profundo respeto” 
(2 Corintios 7:13, 15). 
 
Más tarde, a Tito se le encomendó la organización de la Iglesia en Creta, en donde Eusebio 
informa que fue el primer obispo. Pablo escribe, “Cuando te dejé en la isla de Creta, lo hice 
para que arreglaras lo que quedaba por arreglar y para que, en cada pueblo, nombraras 
ancianos de la Iglesia, de acuerdo con lo que yo te encargué”. (Tito 1:5).  
 
Como compañeros de Pablo, Timoteo y Tito son conmemorados juntos cerca de la fiesta de 
la Conversión de Pablo. Pablo menciona varias veces su juventud, mientras les confía grandes 
responsabilidades en la administración y la proclamación del Evangelio, un recordatorio de 
que no es la edad, sino la fidelidad, el cuidado, y el amor de Cristo las cualidades importantes 
para el liderazgo cristiano.  



26 DE ENERO: TITO Y TIMOTEO, compañeros de san Pablo 
 
Dios todopoderoso, que llamaste a Timoteo y Tito para ser evangelistas y maestros, y que los 
fortaleciste para soportar las dificultades, fortalécenos para permanecer firmes en la 
adversidad y vivir vidas piadosas y justas en este tiempo presente, que con confianza 
podamos buscar nuestra bendita esperanza, la gloriosa aparición de nuestro gran Dios y 
Salvador Jesucristo; quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por 
siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
2 Timoteo 1:1–8 o Tito 1:1–5  
Salmo 112:1–9 
Juan 10:1–10 
 
Prefacio de Pentecostés 



27 DE ENERO: JUAN CRISÓSTOMO, obispo y teólogo, 407 
 

Juan Crisóstomo nació cerca del año 354 en Antioquía, Siria.  De joven, respondió primero a 
la vocación monacal del desierto hasta que su salud se vio afectada.  Luego de seis años, 
regresó como monje a Antioquía, en donde fue ordenado sacerdote. En el año 397, llegó a ser 
obispo de Constantinopla. 
 
Juan, llamado “Crisóstomo”, que significa “boca de oro”, fue uno de los mayores predicadores 
de la historia de la Iglesia. La gente se congregaba para escucharlo.  Su elocuencia iba 
acompañada de una gran sensibilidad hacia las necesidades del pueblo. Consideraba la 
predicación como parte integral del cuidado pastoral y como un medio de enseñanza.  Dijo 
que si un sacerdote no tenía talento para predicar la palabra a las almas bajo su cuidado “no 
les iría mejor que a los barcos sacudidos por la tempestad”. 
 
Crisóstomo es famoso hasta hoy por su sermón de Pascua, que continúa siendo leído en los 
púlpitos de todo el mundo. Se lee en parte: "¡El infierno está enojado porque ha sido 
desbaratado! ¡El infierno está enojado porque ha sido burlado! ¡El infierno está enojado 
porque ha sido destruido! ¡Está enojado porque ha sido abolido! Está enojado porque ha sido 
tomado cautivo! El infierno se apoderó de un cuerpo, pero descubrió a Dios. Se apoderó de 
la tierra y se encontró con el cielo. Se apoderó de lo que vio y fue vencido por lo que no vio. 
Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón? Oh infierno, ¿dónde está tu victoria?”. 
 
Crisóstomo describe a la liturgia eucarística cristiana como una experiencia gloriosa, en la 
cual se juntan el cielo y la tierra en adoración a Dios. Su tratado, Seis libros sobre el 
sacerdocio, sigue siendo un manual clásico sobre la vocación sacerdotal y sus demandas. El 
sacerdote, escribió, ha de ser “digno, pero no arrogante; inspirador de respeto, pero amable; 
afable en autoridad; imparcial, pero cortés; humilde, pero no servil, fuerte, pero benévolo….” 
 
Crisóstomo fue particularmente elocuente con respecto a la obligación cristiana de cuidar de 
los pobres, diciendo: "Si no puedes recordarlo todo, en lugar de todo, te ruego recordar esto 
sin falta, que el no compartir nuestra propia riqueza con los pobres es robarles y privarles 
de sus medios de vida, porque la riqueza que tenemos no es nuestra, sino de ellos. Si tenemos 
esta actitud, ciertamente daremos nuestro dinero; y alimentando a Cristo en la pobreza de 
aquí, obtendremos grandes beneficios en el más allá, podremos alcanzar las cosas buenas 
que están por venir”. 
 
Si bien fue ensalzado como predicador y pastor, su fogoso temperamento no logró bien la 
adaptación a las sutiles políticas que exigía su ministerio como obispo, razón por la cual su 
episcopado fue corto y tumultuoso. Fue desterrado dos veces, y murió durante el segundo 
destierro, el 14 de septiembre del 407. Treinta y un años después, sus restos fueron 
trasladados a Constantinopla y sepultados el 27 de enero, lo que llegó a ser su fecha 
conmemorativa. 



27 DE ENERO: JUAN CRISÓSTOMO, obispo y teólogo, 407 
 
Oh Dios, que entregaste a tu siervo Juan Crisóstomo gracia elocuente para proclamar tu 
justicia en la gran congregación, y valentía para reprochar por el honor de tu Nombre; otorga 
misericordiosamente a todos los que proclaman tu palabra tal excelencia en la predicación, 
que todo tu pueblo pueda participar de la gloria a ser revelada; por Jesucristo nuestro Señor, 
que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Jeremías 1:4–10  
Salmo 49:1–8 
Lucas 21:12–15 
 
Prefacio de un santo (2)  



28 DE ENERO: TOMÁS DE AQUINO, fraile y teólogo, 1274 
 
Tomás de Aquino es uno de los teólogos más influyentes de la historia del cristianismo 
occidental. Nacido en una familia italiana de origen noble, probablemente en 1225, ingresó 
de joven en la nueva Orden Dominica de Predicadores, convirtiéndose al poco tiempo en un 
destacado maestro en una época de gran fermento intelectual. 
 
Al percibir los desafíos que las recién redescubiertas obras de Aristóteles suponían para la 
doctrina católica tradicional, especialmente en el énfasis dado al conocimiento empírico 
derivado de la razón y de la percepción de los sentidos, independientemente de la fe y de la 
revelación, Tomás afirmó que la razón y la revelación se encuentran en una armonía básica. 
“La gracia (la revelación)”, dijo, “no es la negación de la naturaleza (la razón), sino su 
perfección”.  Tomás logró esta síntesis en sus dos más grandes obras, la Summa theologica y 
la Summa Contra Gentiles, que incluso hoy siguen ejerciendo gran influencia en el 
pensamiento y filosofía cristianas. Aunque su teología ahora es considerada convencional 
por muchos cristianos, especialmente entre los católicos romanos, en su propia época Tomás 
fue considerado un pensador atrevido, incluso “radical”, y ciertos aspectos de su 
pensamiento fueron condenados por las autoridades eclesiásticas.  Su canonización, el 18 de 
julio de 1323, lo vindicó. 
 
Tomás entendió que la revelación de Dios presente en su Nombre, en Éxodo 3:14, “Yo soy el 
que soy”, quería decir que Dios es el Ser, la realidad última de la cual todo lo demás deriva su 
existencia. La diferencia entre Dios y el mundo es que la esencia de Dios es el existir, mientras 
que todos los demás seres derivan su ser de él por el acto de la creación.  Aunque para Tomás, 
Dios y el mundo son distintos, hay, sin embargo, una analogía de existir entre Dios y el 
mundo, puesto que el creador queda reflejado en la creación.  Siendo posible tener un 
conocimiento limitado de Dios, por analogía con el mundo creado. Sobre esta premisa, la 
razón humana puede demostrar la existencia de Dios; que él creó al mundo; y que él contiene 
dentro de sí mismo, como agente causal, todas las perfecciones que existen en la creación. 
Sin embargo, las verdades distintivas de la fe cristiana, tales como la Trinidad, la 
Encarnación, solo son susceptibles de ser conocidas mediante la revelación. 
 
En diciembre de 1273, después de décadas de producción de escritos teológicos a un ritmo 
sorprendente, Tomás se detuvo súbitamente, dejando su gran Summa sin terminar. Cuando 
le preguntaron por qué, solo pudo decir que había experimentado un encuentro místico tan 
profundo que todas sus palabras anteriores le parecían vacías ahora. "¡Todo lo que he escrito 
me parece mucho menos comparado con lo que he visto y lo que me ha sido revelado!". 
 
Tomás murió en 1274, cercano a los cincuenta años de edad.  El 28 de enero de 1368, sus 
restos fueron trasladados a Tolosa (Toulouse).  Además de sus muchas obras teológicas, 
compuso varios himnos eucarísticos.  Entre ellos «Oh víctima salvífica» (The Hymnal 1982, 
#310; #311) y «Canta, lengua, el gran misterio» (The Hymnal 1982, #329; #330; #331).  



28 DE ENERO: TOMÁS DE AQUINO, fraile y teólogo, 1274 
 
Omnipotente Dios, que has enriquecido a tu Iglesia con la singular enseñanza y santidad de 
tu siervo Tomás de Aquino, ilumínanos cada día más, te rogamos, con la disciplinada 
reflexión y lecciones de cristianos eruditos, y profundiza nuestra devoción mediante el 
ejemplo de vidas consagradas; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sabiduría 7:7–14 
Salmo 119: 97–104 
Mateo 13:47–52 
 
Prefacio del Domingo de Trinidad  



31 DE ENERO: MARCELA DE ROMA, religiosa y académica, 410 
 

Refiriéndose a Marcela, Jerónimo dijo: “... de sus virtudes, de su ingenio, de su santidad, de la 
pureza que descubrí en ella, me da apuro hablar, por miedo a exceder los límites de lo 
creíble”. Marcela nació en Roma en el año 325 en Albina, una mujer de origen noble conocida 
por su piedad y aprendizaje. Cuando Marcela era una niña, su madre invitó a Atanasio de 
Alejandría a vivir en su casa durante su exilio. A sus pies, Marcela estudió las vidas de los 
santos monásticos de Tebaida, y Atanasio le dio una copia de su Vida de Antonio. 
 
Después de enviudar, aún siendo una joven mujer, Marcela se dedicó al ascetismo de 
Antonio. Cambiando su elegante colección por un sencillo vestido marrón, convirtió su hogar 
en una casa de oración y refugio. Su ejemplo inspiró a otras mujeres a formar una comunidad, 
a veces llamada la “Sociedad del Vestido Marrón”, que se dedicaba a la castidad, la pobreza, 
el ayuno, la oración, el estudio de las Escrituras y el servicio a los pobres y necesitados. Junto 
con Paula (28 de septiembre), Marcela es una de las madres del monaquismo romano. 
 
En el año 382, el papa Dámaso invitó a Jerónimo a Roma; hospedándose en la propiedad de 
Marcela, en  Monte Aventino. Durante esos tres años se desarrolló una amistad entre 
Marcela, Paula y Jerónimo, sin la cual la traducción latina de las escrituras de Jerónimo (más 
tarde llamada la Vulgata) no se habría escrito. Marcela y Paula eran eruditas notables; 
Jerónimo encontró en ellas no solo amigas, sino colegas con quienes discutir los desafíos de 
la interpretación y traducción de las Escrituras. Después de la muerte de Dámaso, Jerónimo, 
acompañado por Paula y su hija Eustoquia, se fue a Jerusalén; aunque instó a Marcela a 
unirse, ella estaba decidida a permanecer en Roma. Ella y Jerónimo mantuvieron 
correspondencia por el resto de sus vidas. Después de la partida de Jerónimo, los estudiosos 
acudieron a  Marcela para buscar su conocimiento sobre asuntos complejos en las escrituras 
griegas y hebreas. 
 
En el año 410 los visigodos invadieron a Roma. Los soldados de Alarico saquearon la casa de 
Marcela en busca de riqueza. Azotaron a la anciana de ochenta y cinco años, exigiéndole que 
entregara sus tesoros escondidos, los que hacía tiempo había dado en caridad. Ella suplicó a 
los soldados que no dañaran a su protegida Principia. Finalmente, fueron llevadas a la iglesia 
de san Pablo, que había sido designada como santuario. Al día siguiente, Marcela murió en 
los brazos del Principia.  



31 DE ENERO: MARCELA DE ROMA, religiosa y académica, 410 
 
Oh Dios, que satisfaces al alma menesterosa y llenas de bienes al hambriento: concédenos 
que nosotros, al igual que tu sierva Marcela, tengamos más hambre y sed de ti, que de la vana 
pompa y gloria del mundo, y nos deleitemos más en tu palabra que en todo tipo de riquezas; 
por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora 
y siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Reyes 17:8–16 
Salmo 124 
Marcos 12:41–44 
 
Prefacio de un santo (2)  



1 DE FEBRERO: BRÍGIDA DE KILDARE, religiosa, c. 523 
 
Junto a Patricio, Brígida forma parte de los santos irlandeses más queridos. Ella nació en la 
esclavitud a mediados del siglo V, hija de un jefe local y su esclava. Su padre Dubhthach, fue 
el poeta laureado del rey Loeghaire, y fue criada en un hogar druida, pero de madre cristiana. 
 
Incluso de niña, Brígida era famosa por regalar todos los alimentos y productos de la familia 
con el fin de alimentar y ayudar a los pobres. Enfurecido, su padre intentó vendérsela al rey 
de Leinster, pero incluso mientras los dos hombres negociaban su precio, ella tomó la espada 
enjoyada del rey y se la dio a un mendigo para que pudiera venderla y alimentar a su familia. 
En lugar de enojarse, el rey quedó impresionado con su compasión e ingenio, y le dijo a 
Dubhthach que le diera libertad a su hija. 
 
Después de haber reunido un grupo de mujeres, Brígida fundó un monasterio en el año 470, 
en Kildare, un lugar cuyo nombre significaba "Iglesia del Roble". Esta fue la primera 
comunidad monástica para mujeres en Irlanda. Para poder recibir los sacramentos, Brígida 
convenció al anacoreta Conlaed a que recibiera la ordenación al episcopado y trajera su 
comunidad de monjes a Kildare, estableciendo así un doble monasterio de hombres y 
mujeres. Asimismo, fundó un reconocido scriptorium y centro de iluminación manuscrita en 
la comunidad monástica. 
 
Brígida participó activamente en el liderazgo y en la adopción de políticas, no solo dentro de 
su propia federación monástica, sino también dentro de las convenciones de la Jglesia. Murió 
alrededor del año 523 en Kildare. Se dice que sus restos fueron exhumados y reubicados 
junto a los de Patricio en Downpatrick en el siglo IX.  



1 DE FEBRERO: BRÍGIDA DE KILDARE, religiosa, c. 523 
 
Oh Dios, cuya sierva Brígida encendiste con la llama de tu amor, convirtiéndose en una luz 
brillante en tu Iglesia: concédenos que también podamos estar encendidos con el espíritu de 
amor y disciplina, y andar delante de ti como hijos de luz; por Jesucristo nuestro Señor, que 
vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Corintios 1:26–31 
Salmo 138 
Mateo 6:25–33 
 
Prefacio de un santo (2)  



2 DE FEBRERO: LA PRESENTACIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO EN EL TEMPLO 
 

La fiesta de hoy es conocida a veces como la Purificación de la Virgen María, y en otras 
ocasiones como la Candelaria.  En la Iglesia oriental ha sido llamada el Encuentro entre Cristo 
y Simeón.  Tal variedad de nombres es testimonio elocuente de la riqueza del significado 
espiritual que generaciones de cristianos han descubierto en este pequeño incidente. 
 
El título de “Presentación”, nos recuerda la ley judía (Éxodo 13:2; 22:29) que mandaba 
consagrar a Dios a todo varón primogénito, en memoria de la liberación de los israelitas de 
la esclavitud de Egipto, cuando los primogénitos varones egipcios murieron y los de los 
israelitas fueron perdonados. 
 
Cuando María colocó a su hijito en las manos de Simeón, se dio el encuentro entre la antigua 
y la nueva dispensación. Los antiguos sacrificios, los holocaustos y las oblaciones, quedaron 
anuladas; una ofrenda nueva y perfecta había llegado al Templo.  El mismo Dios había 
presentado un cordero como holocausto (Génesis 22:8), su Hijo unigénito. El sacrificio 
tendría lugar de una vez para siempre en la cruz.  En toda Eucaristía los que están unidos a 
Cristo recuerdan aquel sacrificio puro y se unen “ellos mismos, sus almas y cuerpos” a la 
oblación de su Señor y salvador. 
 
Es tradicional que las velas sean bendecidas en este día, para usarlas durante el resto del 
año, razón por la cual la fiesta también se conoce como “la Candelaria".  



2 DE FEBRERO: LA PRESENTACIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO EN EL TEMPLO 
 
Dios todopoderoso y eterno, te rogamos humildemente que, así como tu Hijo unigénito fue 
presentado hoy en el templo, de igual modo nos concedas la gracia de ser presentados ante 
ti con corazones limpios y puros; por nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Malaquías 3:1–4  
Salmo 84 
Hebreos 2:14–18  
Lucas 2:22–40  
 
Prefacio de la Epifanía  



4 DE FEBRERO: MANCHE MASEMOLA, mártir, 1928 
 

Se cree que Manche Masemola nació alrededor del año 1913, en Marishane, Sudáfrica. Creció 
con sus padres, dos hermanos mayores, una hermana menor llamada Mabule y una prima 
llamada Lucía. Ella no fue enviada a la escuela, sino que trabajó con su familia en su granja. 
Su familia no era cristiana. Ellos seguía las prácticas religiosas locales tradicionales. La 
comunidad cristiana en su región era muy pequeña y la mayoría de la gente la miraba con 
mucha desconfianza. 
 
En 1919 el padre Augustine Moeka, de la Comunidad Anglicana de la Resurrección, estableció 
una misión en Marishane. Por consiguiente, Manche Masemola y su prima Lucía escucharon 
a Moeka predicar por primera vez. Ella quedó ávida por aprender más, y comenzó a asistir a 
los servicios de adoración y a las clases en la misión dos veces por semana. 
 
Pronto expresó su deseo de ser bautizada, pero sus padres trataron de prohibírselo. Cuando 
sus prohibiciones no lograron disuadirla, la golpearon. En varias ocasiones, Manche 
Masemola comentó a Lucía y a Moeka que moriría a manos de sus padres y que sería 
bautizada en su propia sangre. 
 
Luego, el 4 de febrero de 1928, o cerca de esa fecha, su madre y su padre la llevaron a un 
lugar aislado, la mataron y la sepultaron bajo una roca de granito en una ladera remota. Ella 
tenía unos quince años. 
 
A pesar de que aún no había sido bautizada, la Iglesia ha reconocido históricamente como 
bautizados por su deseo de bautismo a los catecúmenos que murieron antes de poder recibir 
el sacramento. En 1935, un pequeño grupo de cristianos hizo una peregrinación a su tumba. 
Grupos más grandes continuaron haciéndolo en 1941 y 1949. Ahora, cientos visitan el sitio 
cada agosto. En 1975 su nombre fue agregado al calendario de la Iglesia de la Provincia de 
África del Sur. 
 
Manche Masemola es uno de los mártires del siglo XX cuyas estatuas se muestran en la 
Abadía de Westminster. Más de 40 años después del asesinato de su hija, su madre fue 
bautizada en la iglesia en 1969.  



4 DE FEBRERO: MANCHE MASEMOLA, mártir, 1928 
 
Dios omnipotente y eterno, que encendiste la llama de tu amor en el corazón de tu fiel mártir 
Manche Masemola, concede a tus siervos, una fe y un poder de amor semejantes, para que 
nosotros, los que nos regocijamos en su triunfo, podamos beneficiarnos con su ejemplo; por 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Ruth 1:16–18 
Salmo 118:8–14 
Mateo 19:13–15 
 
Prefacio de un santo (3)  



5 DE FEBRERO: ÁGATA DE SICILIA, mártir, 251 
 

Ágata de Sicilia fue una de las mártires vírgenes más veneradas de la Iglesia primitiva. Se 
cree que nació alrededor del 231, en una familia rica y de origen noble. Desde muy joven, 
eligió dedicar su vida a Dios como virgen consagrada, pero esto no impidió que los hombres 
hicieran avances no deseados hacia ella. 
 
Uno de esos hombres era Quitianus, el prefecto romano local, que pensó que podría usar su 
estatus y poder para obligarla a renunciar a su voto. Trató de chantajearla amenazándola con 
denunciarla como cristiana, pero ella no cedería ante él. Debido a que constantemente 
rechazó sus avances, él la denunció como cristiana durante la persecución de Decio. Cuando  
Ágata se presentó al juicio, comprendió que él era a la vez su acusador y su juez. 
 
A pesar de esto, Ágata se negó a cambiar de opinión, por lo que Quitianus la sentenció a ser 
encarcelada en un burdel. Mientras permaneció confinada allí durante un mes, nunca 
abandonó su determinación de no entregarse voluntariamente a él ni a ningún otro hombre. 
 
Quitianus se impacientó con su fortaleza y la sentenció a ser torturada hasta la muerte. Fue 
asesinada en el año 251. Considerada como una virgen mártir por su negativa a consentir, es 
tenida como la patrona de todos aquellos que son víctimas de acoso o agresión sexual. 
Debido a su popularidad,  figura entre los pocos santos que fueron conservados en el 
calendario del Libro de Oración Común de 1662, luego de la Reforma.  



5 DE FEBRERO: ÁGATA DE SICILIA, mártir, 251 
 
Dios todopoderoso y eterno, que fortaleciste a tu mártir Ágata con constancia y coraje, 
concédenos, por tu amor, a no hacer las paces con la opresión, no temer a la adversidad y no 
tolerar a aquellos dispuestos a usar su poder para abusar o explotar; por Jesucristo nuestro 
Señor, a quien contigo y el Espíritu Santo sean todo honor y gloria, ahora y por siempre. 
Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
2 Esdras 51:1–12 
Salmo 125 
Mateo 5:10–12 
 
Prefacio de un santo (1)  



6 DE FEBRERO: LOS MÁRTIRES DE JAPÓN, 1597 
 

La introducción del cristianismo en Japón durante el siglo XVI, primero por los jesuitas bajo 
Francisco Javier, y luego por los franciscanos, ha dejado narraciones emocionantes de 
heroísmo y abnegación en los anales del esfuerzo misionero cristiano.  Se ha calculado que a 
fines de aquel siglo, había en Japón unos 300.000 creyentes bautizados. 
 
Desgraciadamente, estos éxitos iniciales se vieron afectados por rivalidades entre las 
órdenes religiosas.  Las intrigas de la política colonial, tanto dentro de Japón como entre 
japoneses, españoles y portugueses, despertó sospechas de una conquista por parte de los 
poderes occidentales.  Después de medio siglo de apoyo ambiguo por algunos de los 
poderosos shogunes tokugawa, la empresa cristiana sufrió crueles persecuciones y 
represión. 
 
Las primeras víctimas fueron seis frailes franciscanos y veinte conversos, que fueron 
crucificados el 5 de febrero de 1597 en Nagasaki. En su poderosa novela Silencio, basada en 
estos eventos, Shusaku Endo escribe: 
 

Ha sido todo un martirio. Pero, ¡qué martirio, Dios mío! Durante mucho tiempo he 
soñado y soñado con esos martirios de vidas de santos; los martirios esplendorosos en 
que, al volver el alma al paraíso, el cielo se llena de un esplendor de gloria y los ángeles 
hacen sonar sus trompetas. Pero el martirio de estos cristianos japoneses que le acabo 
de describir, nada tuvo de esplendoroso, fue así de mezquino y cruel… ¡Dios mío!, la 
lluvia cayendo interminable en el mar sin un solo respiro, y el mar que los mata y se 
obstina después en un silencio trágico. 

 
Para el año 1630, lo que quedó del cristianismo en Japón vivía en la clandestinidad.  No 
obstante, es notable que doscientos cincuenta años más tarde, se encontraran muchos 
hombres y mujeres que, sin sacerdotes, habían mantenido durante generaciones un vestigio 
de la fe cristiana.  



6 DE FEBRERO: LOS MÁRTIRES DE JAPÓN, 1597 
 
Oh Dios, nuestro Padre, que condujiste a los santos mártires de Japón mediante el 
sufrimiento de la cruz hacia los goces de la vida eterna, otórganos que, animados por sus 
ejemplos, mantengamos la fe que profesamos, incluso hasta la misma muerte; por Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Gálatas 2:19–20  
Salmo 116:1–8 
Marcos 8:34–38  
 
Prefacio de Semana Santa  



8 DE FEBRERO: BAKHITA (JOSEFINA MARGARITA BAKHITA), religiosa, 1947 
 

Josefina Margarita Bakhita nació en Olgossa, en la región de Darfur, en el sur de Sudán. A la 
edad de siete años, Josefina fue secuestrada y vendida como esclava. La niña quedó tan 
traumatizada por la experiencia que no pudo recordar su nombre. Bakhita significa 
afortunada, un nombre que le dieron los mismos tratantes de esclavos que la apartaron por 
la fuerza de su familia y pueblo. Incluso de niña, Josefina dijo que experimentó a Dios en su 
corazón sin haber sido evangelizada. Ella dijo: "Al ver el sol, la luna y las estrellas, me dije a 
mí misma: ¿Quién podrá ser el dueño de estas cosas tan hermosas? Y sentí un gran deseo de 
verlo, conocerlo y rendirle homenaje". 
 
Aunque técnicamente ilegal, todo el cinturón de Sudán, a fines del siglo XIX, fue territorio de 
saqueos de varios grupos armados de traficantes de esclavos. Esclavizada por 12 años, 
Josefina soportó incalculables penurias y sufrimientos. Fue revendida varias veces, 
finalmente, en 1883, al cónsul italiano en Jartum, Sudán. Después de dársela a su amigo 
Augusto Michieli, Josefina se fue con este y su familia a Italia, donde trabajó como niñera para 
su pequeña hija, Mimmina. Acompañándola al Instituto de Catecúmenos de Venecia, Josefina 
se sintió atraída por el cristianismo. Fue bautizada en 1890. Las tribulaciones en su vida 
causaron que Josefina no supiera expresar su alegría fácilmente. Pero la alegría que 
experimentó a través de Cristo se observó a menudo en la fuente donde fue bautizada, 
besándola y diciendo: "¡Aquí me convertí en una de las hijas de Dios!". 
 
Josefina entró en la vida religiosa en 1896 como Hija de la Caridad Canossiana. En 1902, fue 
a la ciudad de Schio, al noreste de Verona, donde sirvió a su comunidad religiosa. Pronto se 
hizo muy querida tanto por los niños que asistían a la escuela de las hermanas como por los 
ciudadanos locales. Al final de su vida, Josefina era famosa en toda Italia por su amorosa y 
espiritual sabiduría. 
 
Josefina conoció la realidad de ser una esclava, una inmigrante y una buscadora espiritual. 
Incluso hoy, innumerables niños, mujeres y hombres continúan siendo victimizados y 
traficados como esclavos. Josefina sirve de inspiración a quienes trabajan para liberar a las 
niñas y mujeres de la opresión y la violencia, y para devolverles su dignidad en el pleno 
ejercicio de sus derechos. No solo es un modelo de resistencia, Josefina también nos recuerda 
nuestra obligación de luchar contra el mal y la injusticia de la trata de personas y defender 
la dignidad de cada persona humana.  



8 DE FEBRERO: BAKHITA (JOSEFINA MARGARITA BAKHITA), religiosa, 1947 
 
Oh Dios de amor, tú libraste a tu sierva Josefina Margarita Bakhita de las ataduras de la 
esclavitud para que te sirviera con verdadera libertad; con su ejemplo, ayúdanos a ver a 
aquellos esclavizados entre nosotros, y a luchar para liberarlos de sus cadenas. En tu 
misericordia, dales a todos los sobrevivientes curación en sus heridas y alegría en su 
liberación; mediante Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sirácides 2:7–11 
Salmo 91 
Lucas 6:27–36 
 
Prefacio de un santo (3)  



10 DE FEBRERO: ESCOLÁSTICA DE NURSIA, religiosa, 543 
 
Hermana gemela de Benito de Nursia, fundadora de la orden benedictina, Escolástica es la 
patrona de las monjas, habiéndose dedicado a Dios en su juventud. 
 
Lo que sabemos sobre ella se lo debemos a los Diálogos de Gregorio Magno. Aunque la 
tradición dice que vivió en una gran comunidad religiosa en Plumbariola, no hay evidencia 
de que existiera un convento allí en ese momento. Ahora se especula que vivía en una 
pequeña ermita con algunas otras mujeres religiosas. Plumbariola era conveniente para el 
monasterio de su hermano en Monte Cassino, y Benito visitó regularmente a su hermana 
para discutir las Escrituras y asuntos espirituales. 
 
En una de esas visitas, al final de su vida, Escolástica, tal vez sabiendo que su tiempo era 
corto, suplicó a su hermano que permaneciera toda la noche. Benito se negó, ya que esto 
violaría su propia regla monástica. Escolástica oró por la intervención de Dios, y el clima, que 
ya era amenazante, se volvió violento, por lo que Benito quedó atrapado. (¡Irónicamente, 
Escolástica, a menudo, es invocada contra las fuertes lluvias!) Cuando reprobó a su hermana, 
ella le respondió: “Mira, yo te pregunté, y no quisiste escucharme. Así que le pregunté a mi 
Señor, y él me ha escuchado”. Gregorio escribe: “No es de extrañar que la mujer que había 
deseado ver a su hermano ese día demostrara al mismo tiempo que era más poderosa que 
él”.  
 
Tres días después, cuando regresó a su monasterio, Benito vio el alma de su hermana, en 
forma de paloma, ascender al cielo. La enterró en su propia tumba, y cuando murió fue 
sepultado con ella.  



10 DE FEBRERO: ESCOLÁSTICA DE NURSIA, religiosa, 543 
 
Ayúdanos, oh Dios, a amarnos los unos a los otros como hermanas y hermanos, a equilibrar 
la disciplina con el amor, y a gobernar con compasión, conforme al ejemplo demostrado por 
tus santos Escolástica y Benito. Todo esto lo pedimos por amor a tu Hijo Jesucristo, nuestro 
Señor, a quien contigo y el Espíritu Santo, sean todo honor y gloria, ahora y siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hechos 4:32–35 
Salmo 34:1–8 
Mateo 6:24–33 
 
Prefacio de un santo (1)  



11 DE FEBRERO: TEODORA, emperatriz, c. 867 
 

Teodora fue una emperatriz bizantina del siglo IX, que se conmemora como una santa en las 
iglesias ortodoxas por su papel en la restauración de los íconos tras la controversia 
iconoclasta. Aunque en teoría el conflicto se había resuelto a favor de la veneración de los 
iconos en el Séptimo Concilio Ecuménico del año 787, en la práctica, los desacuerdos seguían 
siendo fuertes, y el partido iconoclasta incluía muchos miembros prominentes de la 
sociedad, incluso dentro de la familia imperial. 
 
Teodora, una joven noble de origen armenio, se casó con el joven emperador Teófilo en el 
año 830. Aunque ambos eran cristianos sinceros, la pareja tenía fuertes desacuerdos sobre 
asuntos religiosos. Teófilo era un iconoclasta y creía que la veneración de los íconos era 
idolatría. Sin embargo, Teodora mantuvo su práctica de venerar imágenes, pese a la 
oposición de su marido. En una ocasión, cuando un criado le informó a Teófilo que su esposa 
había sido vista venerando íconos, ella  dulcemente le informó que solo había estado 
"jugando con muñecas". Dos de sus íconos se conservan en un monasterio en el Monte Athos 
hasta el día de hoy, donde se les conoce como las "muñecas de Teodora". 
 
A pesar de este conflicto teológico, la pareja parece haber tenido un matrimonio en gran 
medida feliz, y tuvieron cinco hijas y dos hijos. Teófilo, sin embargo, murió muy joven, a la 
edad de 29 años, y la vida de Teodora cambió considerablemente. Su  hijo Miguel era solo un 
pequeño niño y era demasiado joven para asumir el liderazgo, por lo que ella gobernó al 
imperio bizantino como su regente desde el año 842 hasta el 855. 
 
Una de las primeras acciones de Teodora como regente fue convocar a un sínodo de obispos 
para volver a examinar la cuestión de los iconos y la iconoclasia. La práctica de la veneración 
de iconos se restauró, y el sínodo terminó en una procesión que llevó los iconos de vuelta a 
la Hagia Sophia. 
 
A pesar de esta victoria, sin embargo, Teodora se destacó por la dulzura particular con la que 
trató a sus oponentes teológicos. Ella negoció fuertemente con la iglesia para asegurar que 
su difunto esposo no fuera condenado como un hereje, y siguió una política moderada de 
acomodación con los clérigos que habían sido iconoclastas. Esto fue combatido 
enérgicamente por facciones más extremas a lo interno de la Iglesia que querían verlos 
denunciados y castigados como herejes, pero Teodora se mantuvo firme en su actitud de 
respeto hacia aquellos que habían tenido opiniones diferentes. Finalmente, esta actitud llevó 
a que buena parte del partido iconoclasta aceptara gradualmente la opinión de la mayoría y 
permaneciera dentro de la iglesia. 
 
Teodora es recordada no solo por su papel en restaurar la veneración de los íconos en la 
Iglesia, sino por su firme y diplomática insistencia en la reconciliación con aquellos que 
tenían puntos de vista opuestos, lo cual hizo de esta, una controversia teológica que terminó 
en reconciliación más que en cisma. 
 



Teodora gobernó como regente hasta que su hijo alcanzó la mayoría de edad, en el 855. En 
el año 857 se retiró al monasterio de Gastria, y al parecer murió allí algún tiempo después 
del año 867.  



11 DE FEBRERO: TEODORA, emperatriz, c.867 
 

Oh Dios, que llamaste a tu sierva Teodora a un trono terrenal para que pudiera avanzar en 
tu reino celestial y que le diste la sabiduría para establecer la unidad donde hubo división; 
crea en tu Iglesia unión y concordia piadosas para que podamos proclamar el Evangelio del 
Príncipe de la Paz, no solo en la teología correcta, sino también en las acciones correctas. 
Todo esto lo pedimos por el mismo Jesucristo, nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Colosenses 1:15–20 
Salmo 133 
Juan 17:20–23 
 
Prefacio de un santo (3)  



13 DE FEBRERO: ABSALÓN JONES, sacerdote, 1818 
 
Absalón Jones nació el 6 de noviembre de 1746 en una casa de esclavos de Delaware. 
Aprendió a leer por sí mismo, usando el Nuevo Testamento, entre otros libros. A los dieciséis 
años fue vendido al dueño de una tienda en Filadelfia. Allí asistió por las noches a una escuela 
para negros, operada por los cuáqueros. A los veinte años se casó con otra esclava y con sus 
propias ganancias le compró la libertad. 
 
Jones compró su propia libertad en 1784.  En la iglesia metodista episcopal de san Jorge 
sirvió como ministro laico para los feligreses negros.  Con el activo evangelismo de Jones y 
de su amigo Ricardo Allen, aumentó en gran manera el número de feligreses negros en san 
Jorge. Sin previo aviso, la junta parroquial, alarmada, decidió segregar a los negros 
confinándolos al balcón de la iglesia. Durante un culto dominical, cuando los ujieres trataban 
de sacarlos de abajo, los negros, indignados, salieron todos juntos de la iglesia. 
 
En 1787, los cristianos negros formaron la Sociedad de Africanos Libres, la primera sociedad 
afroamericana; Absalón Jones y Ricardo Allen fueron elegidos como supervisores.  Los 
miembros de la Sociedad pagaban mensualidades para el beneficio de los necesitados.  La 
Sociedad entabló comunicación con grupos semejantes de negros en otras ciudades.  En 
1792, la Sociedad empezó a construir una iglesia, que fue dedicada el 17 de julio de 1794. 
 
La iglesia africana solicitó ser aceptada en la Diócesis Episcopal de Pennsylvania, bajo las 
condiciones siguientes: 1, que fueran recibidos como iglesia organizada; 2, que ejercerían 
control sobre sus propios asuntos; 3, que Absalón Jones fuera licenciado de lector laico y, si 
tenía las calificaciones necesarias, que fuera ordenado ministro. La iglesia africana fue 
admitida como la Iglesia Episcopal Africana de Santo Tomás en octubre de 1794.  El obispo 
White ordenó a Jones como diácono en 1795 y  como presbítero el 21 de septiembre de 1802. 
 
Jones fue un predicador sincero. Denunció la esclavitud y advirtió a los opresores que “se 
lavaran las manos de esclavitud”. Para él, Dios era el Padre, que siempre actuó en “favor de 
los oprimidos y afligidos”. Pero fueron sus visitas constantes y su apacible carácter los que 
le ganaron el cariño, tanto de su rebaño como de la comunidad.  La Iglesia de Santo Tomás, 
en Filadelfia, creció a más de 500 miembros durante su primer año.  Conocido como “el 
obispo negro de la Iglesia Episcopal”, Jones fue un ejemplo de fe constante en Dios e 
instrumento de Dios en la Iglesia. 
 
Jones murió el 13 de febrero de 1818 en Filadelfia.  



13 DE FEBRERO: ABSALÓN JONES, sacerdote, 1818 
 
Líbranos, oh Padre celestial, de toda ligadura de prejuicio y temor, a fin de que, al honrar la 
inquebrantable valentía de tu siervo Absalón Jones, manifestemos en nuestras vidas el amor 
reconciliador y la libertad verdadera de los hijos de Dios que nos diste en tu Hijo nuestro 
salvador Jesucristo; que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 42:5–9 
Salmo 126 
Juan 15:12–15  
 
Prefacio de un santo (1)  



14 DE FEBRERO: CIRILO Y METODIO, misioneros, 869, 885  
 

A Cirilo (nacido c. 828) y a Metodio (nacido c. 817), hermanos originarios de Tesalónica, se 
les honra como los apóstoles de los eslavos del Sur y como fundadores de la cultura literaria 
eslava. Cirilo fue un estudiante de filosofía y diácono que terminaría siendo misionero 
monástico. Metodio fue primero el gobernador de una colonia eslava, que posteriormente se 
entregó a la vida monástica, y que más tarde fue elegido abad de un monasterio en 
Constantinopla. 
 
En el año 862, el rey de Moravia pidió misioneros que enseñaran al pueblo en la lengua 
vernácula.  Puesto que Cirilo y Metodio conocían la lengua eslava y ambos eran instruidos – 
a Cirilo se le conocía como “el filósofo”– el patriarca los eligió para dirigir la misión. 
 
Como parte de su labor entre los moravos, Cirilo inventó un alfabeto para transcribir la 
lengua nativa, probablemente el “glagolítico”, en el cual todavía se escriben los libros 
litúrgicos eslavo-romanos en Rusia y en Serbia.  El llamado alfabeto “cirílico” se cree que lo 
crearon los discípulos de Cirilo. 
 
Contrariados por el clero alemán, que se oponía a la enseñanza, escritura y predicación de 
los hermanos en eslavo, y debido a la falta de obispo para ordenar nuevos sacerdotes para el 
pueblo, los dos hermanos se vieron obligados a buscar ayuda extranjera.  Ambos 
encontraron una acogida calurosa en Roma por parte del papa Adrián II, quien decidió 
consagrarlos como obispos y aprobar la liturgia eslava.  Cirilo murió en Roma y fue enterrado 
allí mismo. Metodio, ya siendo obispo, regresó a Moravia como metropolitano de Sirmio. 
 
Metodio, aún acosado por los obispos alemanes, fue encarcelado a solicitud de estos últimos. 
Con el tiempo fue puesto en libertad por el papa Juan VIII, bajo la condición de que la lengua 
eslava, “una lengua bárbara”, solo se usara en la predicación.  Más tarde, la enemistad del 
príncipe moravo ocasionó que Metodio fuera llamado a Roma bajo cargos de herejía.  El 
apoyo del Papa posibilitó de nuevo su regresó a Moravia con permiso de usar la lengua eslava 
en la liturgia. 
 
Metodio completó la traducción de la Biblia y de la ley eclesiástica bizantina al eslavo, sin 
abandonar su actividad misionera. Se cree que murió en el año 885, probablemente en Nitria, 
en lo que ahora es Eslovaquia. A su funeral, celebrado en griego, latín y eslavo, “el pueblo se 
congregó en gran número (…) pues Metodio había sido todo para todos a fin de llevarlos a 
todos al cielo”.  



14 DE FEBRERO: CIRILO Y METODIO, misioneros, 869, 885  
 
Poderoso y eterno Dios, que por el poder del Espíritu Santo inspiraste a tus siervos Cirilo y 
Metodio a llevar la luz del Evangelio a un pueblo hostil y dividido, haz que superemos toda 
amargura y contienda por el amor de Cristo, y seamos una familia unida bajo el estandarte 
del Príncipe de la paz; que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Efesios 3:1–7  
Salmo 96:1–7 
Marcos 16:15–20  
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



15 DE FEBRERO: TOMÁS BRAY, sacerdote y misionero, 1730 
 

Tomás Bray nació en Marton, Shropshire, Inglaterra, en 1656. Después de graduarse en 
Oxford y ser ordenado sacerdote, se convirtió en un sacerdote rural en Warwickshire. En 
1696 fue invitado por el obispo de Londres para hacerse cargo de la supervisión del trabajo 
de la Iglesia en la colonia de Maryland. Tres años después, como comisario del obispo, navegó 
a las colonias americanas para su primera, y única, visita. 
 
Aunque solo pasó dos meses y medio en Maryland, Bray quedó muy preocupado por el 
estado de abandono de las iglesias americanas y por la gran necesidad de instrucción que 
tenían clérigos, laicos y niños. En una visita general al clero, en Anápolis, antes de su regreso 
a Inglaterra, enfatizó la importancia de la educación de los niños, e insistió en que ningún 
clérigo recibiría cargo alguno a menos de contar con un buen informe proveniente del barco 
en el cual cruzó el Atlántico, “si (…) no dio ocasión de escándalo y si rezó constantemente el 
oficio dos veces al día y catequizó y predicó los domingos, lo cual, no obstante las excusas 
ordinarias, sé que es algo que todo ministro con cualquier celo por la religión puede hacer”. 
Se adelantó a su época en la comprensión y preocupación que sentía hacia los americanos 
nativos y hacia los negros.  Estableció treinta y nueve bibliotecas circulantes en esa parte del 
continente americano, así como numerosas escuelas.  Recaudó fondos para la obra misionera 
y animó a jóvenes sacerdotes ingleses para que fueran a América. 
 
Bray intentó arduamente que se consagrara un obispo para América, pero sin éxito.  Sus 
mayores contribuciones fueron la fundación de la Sociedad para la Promoción el 
Conocimiento Cristiano y la Sociedad para la Propagación del Evangelio, ambas todavía 
logran buenos resultados en todas partes del mundo, incluso después de dos siglos y medio. 
 
Desde 1706 hasta 1730, Bray fue el rector de san Botolfo de Aldgate, en Londres, lugar donde 
hasta su muerte, el 15 de febrero de 1730, a la edad de 72 años, sirvió con energía y devoción, 
mientras continuaba sus esfuerzos en favor de los esclavos negros de América y de la 
fundación de bibliotecas parroquiales. 
 
Cuando Bray se enteró del deplorable estado en que se encontraban las cárceles inglesas, se 
puso a trabajar para influir en la opinión pública y así recaudar fondos para aliviar la miseria 
de los internos. Organizó cenas dominicales de “carne y cerveza” en las cárceles, y adelantó 
propuestas para la reforma penal. Tomás Bray fue el primero en sugerir al general 
Oglethorpe la idea de establecer una colonia humanitaria para el alivio de deudores 
honestos, pero murió antes de que la colonia de Georgia se hiciera una realidad.  



15 DE FEBRERO: TOMÁS BRAY, sacerdote y misionero, 1730 
 
Oh Dios compasivo, que abriste el corazón de tu siervo Tomás Bray para que viera las 
necesidades de la Iglesia en el Nuevo Mundo, haz que su Iglesia sea diligente en todo 
momento para propagar el Evangelio y promover la difusión del conocimiento cristiano; por 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 52:7–10  
Salmo 85:7–13 
Lucas 10:1–9  
 
Prefacio de Pentecostés  



17 DE FEBRERO: JANANI LUWUM, arzobispo y mártir, 1977 
 

Janani Luwum nació en 1922 en Acholi, Uganda, cerca de la frontera sudanesa. Después de 
haber ejercido de joven como maestro y lector en Gulu, fue enviado a la Universidad de San 
Agustín en Canterbury. Se ordenó de sacerdote en 1956 y regresó a Uganda para asumir la 
responsabilidad de veinticuatro congregaciones.  Después de varios años de ministerio y de 
enseñanza en el colegio teológico local, Luwum regresó a Inglaterra con una beca para 
profundizar la formación en el seminario teológico de Londres. 
 
En l969, Luwum fue consagrado obispo del norte de Uganda, en donde visitó asiduamente 
las parroquias y también ejerció una gran influencia en reuniones internacionales de la 
Comunión Anglicana. En l974 fue elegido arzobispo de la Iglesia de Uganda, Rwanda, Burundi 
y Boga –Zaire. 
 
El nuevo rol le colocó en contacto directo y en una eventual confrontación con el dictador 
militar de Uganda, Idi Amín, pues como arzobispo trataba de proteger al pueblo del régimen 
brutal de Amín. En agosto de 1976, las tropas del gobierno saquearon la universidad de 
Makerere. Los líderes cristianos del país, presididos por el arzobispo Luwum, redactaron un 
fuerte memorando de protesta contra la violación y el asesinato, oficialmente sancionados. 
 
Al inicio de febrero de 1977, las fuerzas de seguridad del gobierno allanaron la residencia 
del arzobispo en búsqueda de armas. El 16 de febrero, Amín convocó a Luwum a una reunión 
en el palacio. Lo acompañaron otros obispos anglicanos, el arzobispo y cardenal católico 
romano y el líder superior de la comunidad musulmana. Después de haber sido acusados de 
complicidad en un complot de asesinar al presidente, se dejó libre a la mayoría de los 
clérigos. Sin embargo, al arzobispo Luwum se le retuvo. Cuando partían sus compañeros, 
Luwum dijo: “Me van a matar, pero no tengo miedo”. No se le volvió a ver vivo. Al día 
siguiente el gobierno anunció que había muerto en un accidente automovilístico mientras 
resistía un arresto. Solo después de unas semanas entregaron a la familia el cuerpo 
acribillado a balazos para que lo enterraran. 
 
Al principio de su confrontación con el gobierno de Uganda, el arzobispo Luwum respondió 
a uno de sus críticos diciendo: “No sé cuánto tiempo ocuparé esta sede. Vivo como si no 
hubiera un mañana (…) Mientras tenga la oportunidad predico el Evangelio con todas mis 
fuerzas, tengo la conciencia tranquila ante Dios”.  



17 DE FEBRERO: JANANI LUWUM, arzobispo y mártir, 1977 
 
Oh Dios, cuyo Hijo, el Buen pastor, entregó su vida por las ovejas, te damos gracias por tu fiel 
pastor Janani Luwum, que siguiendo el ejemplo de su Salvador dio su vida por el pueblo de 
Uganda. Concédenos que nos inspiremos en su testimonio de tal manera que no hagamos las 
paces con la opresión, sino que vivamos como quienes han sido sellados con la cruz de Cristo; 
que murió, resucitó, vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sirácides 4:20–28 
Salmo 119:41–48 
Juan 12:24–32  
 
Prefacio de Semana Santa 
 
  



18 DE FEBRERO: MARTÍN LUTERO, pastor y reformador, 1546 
 

Martín Lutero nació el 10 de noviembre de 1483, en Eisleben, Alemania. Pronto manifestó 
una capacidad intelectual superior y su padre quería que estudiara Derecho.  Sin embargo, 
los intereses de Lutero se dirigían por otro rumbo. En 1505 entró en el monasterio 
agustiniano de la localidad. Fue ordenado sacerdote el 3 de abril de 1507. 
 
En octubre de 1512, Lutero se doctoró en teología, y poco después se le dio el profesorado 
de estudios bíblicos en la universidad de Wittenberg. Sus clases sobre la Biblia se hicieron 
populares y en poco tiempo la universidad se convirtió en un centro de humanismo bíblico. 
Como resultado de sus estudios teológicos y bíblicos cuestionó la práctica de vender 
indulgencias. En la víspera de Todos los Santos, el 31 de octubre de 1517, colocó en la puerta 
de la iglesia del castillo de Wittenberg la noticia de un debate académico sobre las 
indulgencias, enumerando 95 tesis a discutir. Tan pronto como los efectos de estas tesis se 
hicieron notar, el Papa pidió a la orden agustiniana que disciplinara al monje. Después de 
una serie de reuniones, maniobras políticas e intentos de reconciliación, Lutero, en una 
reunión con el legado pontificio en 1518, rehusó retractarse. 
 
Lutero fue excomulgado el 3 de enero de 1521. El emperador Carlos V le convocó a la reunión 
de la Dieta Imperial de Worms. Allí Lutero rechazó todos los esfuerzos orientados a que se 
retractara, insistiendo en que se le debía demostrar que estaba en el error según las 
Escrituras. La Dieta aprobó un edicto pidiendo el arresto de Lutero. Sin embargo, el mismo 
príncipe elector de Sajonia, Federico, escondió a Lutero y lo colocó bajo 
 
Allí Lutero tradujo el Nuevo Testamento al alemán y empezó la traducción del Antiguo 
Testamento. Luego se concentró en la organización de la liturgia y de la educación. Introdujo 
himnos para que los cantara toda la congregación, él mismo compuso muchos de ellos, y 
redactó modelos de órdenes de adoración. Publicó catecismos pequeños y grandes para la 
instrucción en la fe. De los años que van del 1522 hasta su muerte, Lutero escribió una 
cantidad enorme de libros, cartas, sermones y opúsculos. Lutero murió el 18 febrero de 1546.  



18 DE FEBRERO: MARTÍN LUTERO, pastor y reformador, 1546 
 

Oh Dios, nuestro refugio y fortaleza, que escogiste a tu siervo Martín Lutero para reformar y 
renovar a tu Iglesia bajo la luz de tu Palabra. Defiende y purifica a la Iglesia en nuestros días 
y concédenos que mediante la fe proclamemos valientemente las riquezas de la gracia que 
nos has dado a conocer en Jesucristo nuestro salvador; que contigo y el Espíritu Santo vive y 
reina, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 55:6–11 
Salmo 46 
Juan 15:1–11  
 
Prefacio del Domingo de Trinidad  



19 DE FEBRERO: AGNES TSAO KOU YING, 1856, ÁGATA LIN ZHAO, 1858, Y LUCY YI 
ZHENMEI, 1862, catequistas y mártires 

 
Agnes Tsao Kou Ying, Ágata Lin Zhao y Lucy Yi Zhenmei eran tres catequistas laicas que 
fueron martirizadas en China a mediados del siglo XIX, por negarse a renunciar a la fe 
cristiana. Aunque los cristianos fueron perseguidos durante ese tiempo, en gran parte debido 
a la asociación entre la religión cristiana y el colonialismo imperial, las tres mujeres fueron 
criadas dentro de familias cristianas chinas, y no vieron conflicto entre su identidad como 
cristianas y su identidad como mujeres chinas. Las tres fueron canonizadas por la Iglesia 
Católica Romana el 1 de octubre del año 2000. 
 
Agnes Tsao Kou Ying nació en la pequeña aldea de Wujiazhai en la provincia de Guizhou, en 
1821. Quedó huérfana a temprana edad y tuvo que trabajar para mantenerse. Se casó a los 
18 años, pero sus suegros la maltrataron porque desaprobaban su fe cristiana. Después de 
solo dos años de matrimonio, su esposo murió y ella se refugió con una anciana cristiana 
viuda que le enseñó más sobre la fe. En 1852, el sacerdote misionero Fr. Augusto Chapdelaine 
se enteró de su formación en las Escrituras y en la doctrina cristiana, y la invitó a 
acompañarlo a la provincia de Guangxi para catequizar en ese lugar a mujeres y niños. Luego 
de cuatro años en esta labor, ambos fueron arrestados y torturados hasta la muerte. Agnes 
Tsao Kou Ying murió el 22 de enero de 1956. 
 
Ágata Lin Zhao nació en 1817, hija única de padres cristianos. Ella tenía muchos 
pretendientes, y sus padres habían arreglado un matrimonio ventajoso para ella. Sin 
embargo, en su lugar, cuando alcanzó los 18 años, pidió ser liberada del compromiso para 
dedicarse a trabajar en la Iglesia como una laica soltera. Esto representaba un sacrificio 
considerable para sus padres ya que con ella terminaría su línea familiar, pero aceptaron su 
deseo. Obtuvo un título universitario y luego regresó a su casa para dirigir una escuela para 
niñas. Fue arrestada en 1857, aunque se defendió protestando que había estado preparando 
a las niñas para que fueran buenas esposas, ya que les estaba enseñando la cultura y los 
modales tradicionales chinos. Cuando se negó a renunciar a su fe cristiana, fue ejecutada el 
28 de enero de 1858. 
 
Lucy Yi Zhenmei nació en una familia católica en Sichuan, China, el 9 de diciembre de 1815. 
Muy interesada en realizar estudios teológicos e históricos, comenzó estudios universitarios, 
pero su salud y circunstancias familiares no le permitieron continuar. En cambio, después de 
la muerte de su padre, ella decidió permanecer y esperar con su madre y su hermano, 
trabajando para mantener a su familia. Lucy asistía a la parroquia, enseñando en la escuela 
local y catequizando a mujeres y niños. Aunque la Iglesia ofreció pagarle por su trabajo, ella 
insistió en trabajar gratis para devolverle algo a la Iglesia. En 1862, acompañó al padre Wen 
Nair para abrir una nueva misión cristiana, pero este esfuerzo recibió una mala acogida por 
parte de las autoridades locales. Ellos y otros tres líderes cristianos fueron arrestados y 
sentenciados a muerte sin un juicio formal. Lucy Yi Zhenmei fue ejecutada por decapitación 
el 19 de febrero de 1862. 
  



19 DE FEBRERO: AGNES TSAO KOU YING, 1856, ÁGATA LIN ZHAO, 1858, Y LUCY YI 
ZHENMEI, 1862, catequistas y mártires 

 
Señor Jesucristo, que gustosamente caminaste por la senda de la cruz: fortalece a tu Iglesia a 
través del testimonio de tus siervas Agnes Tsao Kou Ying, Ágata Lin Zhao y Lucy Yi Zhenmei, 
de modo que se mantenga firme en el camino del discipulado, incluso hasta la muerte; porque 
con el Padre y el Espíritu Santo vives y reinas, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Efesios 3:13–19 
Salmo 27 
Mateo 25:1–13 
 
Prefacio de un santo (3)  



20 DE FEBRERO: FEDERICO DOUGLASS, reformador social, 1895 
 

Nacido como esclavo en febrero de 1818, Federico Douglass fue separado de su madre a la 
edad de ocho años y entregado por su nuevo propietario, Tomás Auld, a su hermano y su 
cuñada, Hugo y Sofía Auld.  Sofía trató de enseñar a leer a Federico, junto con su hijo, pero su 
esposo puso fin a esta situación, afirmando “que esto lo incapacitaría de por vida para ser un 
esclavo”.  Federico aprendió a leer en secreto, pagándoles a los vecinos con el poco dinero 
que lograba recoger, a fin de que le enseñaran. 
 
En 1838, Federico Bailey (como era conocido entonces) se escapó y cambió su nombre por 
el de Federico Douglass.  A la edad de 14 años, había experimentado una conversión a Cristo 
en la Iglesia Episcopal Afroamericana, y la memoria de esa música espiritual tradicional lo 
sostuvo en su lucha por la libertad: “Aquellas canciones todavía me siguen, para profundizar 
mi aborrecimiento por la esclavitud, y acelerar mi simpatía por mis hermanos en cadenas”. 
 
Douglass, un orador excelente, fue enviado en giras por los estados del Norte por la Sociedad 
Antiesclavista Estadounidense.  Mientras más renombrado se hizo, mayor fue su temor de 
ser recapturado.  En 1845 se trasladó a Inglaterra en una gira de conferencias. Sus amigos en 
Estados Unidos recaudaron dinero suficiente como para pagar el reclamo legal de su amo y 
así garantizar su retorno a los Estados Unidos.  Douglass se trasladó a Nueva York y editó el 
periódico pro abolicionista North Star, denominado así por la “Guía nocturna del esclavo 
prófugo”. 
 
Douglass se mostró muy crítico hacia las iglesias que no se desvinculaban de la esclavitud. 
Desafiando a aquellas iglesias, recordó la denuncia de Jesús a los fariseos: “Preparan pesadas 
cargas, muy difíciles de llevar, y las echan sobre las espaldas de la gente, pero ellos ni siquiera 
levantan un dedo para moverlas”. (Mateo 23,4). 
 
Siendo un firme defensor de la integración racial, Douglass desautorizó el separatismo negro 
y deseaba ser contado como igual entre sus pares blancos.  Cuando conoció a Abraham 
Lincoln en la Casa Blanca, señaló que el Presidente le trató como a un espíritu afín, sin un 
rastro de condescendencia. Douglass murió en 1895.  



20 DE FEBRERO: FEDERICO DOUGLASS, reformador social, 1895 
 
Omnipotente Dios, bendecimos tu Nombre por el testimonio de Federico Douglass, cuyo 
apasionado e inteligente discurso movió los corazones de un pueblo hacia una mayor 
obediencia a Cristo.  Fortalécenos también para poder hablar en nombre de aquellos bajo 
cautiverio y tribulación, perseverando en el camino de Jesucristo, nuestro Libertador; quien 
contigo y el Espíritu Santo habita en gloria eterna. Amén. 
  
Lecciones y Salmo 
Isaías 32:11–18  
Salmo 85:7–13 
Juan 8:30–32 
 
Prefacio de un santo (2)  



22 DE FEBRERO: MARGARITA DE CORTONA, religiosa, 1297 
 

La historia de Margarita es una de esas que plantean interrogantes en cada uno de sus 
múltiples giros. Nació en una familia de agricultores en las afueras del pueblo de Laviano, 
cerca de Perugia. Su madre murió cuando era niña y luego de que su padre se volviera a casar, 
fue tal la tensión que se experimentó en su hogar que decidió escapar. Los diversos relatos 
de su vida hacen referencia a su belleza y sugieren que podrían haber sido los celos lo que 
creó malos sentimientos en su madrastra. Con la carga del dolor y la incomodidad en su 
hogar, no es de extrañar que huyera de su hogar en busca del afecto de aquellos atraídos por 
su belleza. 
 
En algún punto, ella dejó su hogar y su aldea natal y ocupó un cargo como sirvienta en la casa 
de un hombre rico. Cuando él la tomó como su amante, fue con la promesa de que él se casaría 
con ella. Le dio a luz un hijo, y a pesar de esa obligación, él seguía retrasando la improbable 
boda de un noble con una campesina. Ella continuó viviendo con él en aparente lujo, aunque 
sin la estabilidad y el respeto que el matrimonio le hubiera podido proporcionar. Donde 
antes las opiniones pudieron haber visto a una mujer fácil, si no astuta, quizás se hizo más 
obvio que se trataba de una mujer joven que buscaba un lugar donde ser aceptada y cuidada, 
pero cuya confianza en el hombre con el que buscó construir una vida se vio perdida. 
 
Todo eso llegó a su fin con la muerte. Había estado fuera, en un viaje o cazando, y su perro 
regresó sin él. El perro llevó a Margarita al lugar donde el padre de su hijo fue enterrado, 
víctima de un asesinato. En su dolor, Margarita decidió regresar a la casa de su padre. Él se 
negó a admitirla y su aldea natal le dio la espalda. En pena y abandono, ella tomó a su hijo y 
buscó refugio con los franciscanos. Le encontraron un  sitio con mujeres devotas que le 
proporcionaron un hogar para tales casos. Después de tres años de estar a prueba, se 
convirtió en Terciaria de los Franciscanos y su hijo se hizo fraile. Ella pasó el resto de su vida 
siguiendo un patrón estricto e intensamente espiritual, dedicada a la Pasión de Cristo y su 
presencia en la Eucaristía. 
 
Su propia experiencia la llevó a fundar un hospital y un hogar para los necesitados, y reunió 
a un grupo de mujeres para vivir juntas en la vida religiosa y servir como enfermeras. 
También tomó un papel activo en la vida pública, desafiando en dos oportunidades al Obispo 
de Arezzo, por su estilo de vida guerrero y extravagante.  Margarita murió el 22 de febrero 
de 1297. 
 
Mientras estaba en oración, Margarita oyó las palabras: "¿Cuál es tu deseo, poverella 
(pobrecilla)?", Y ella respondió: "No busco, ni deseo nada, solo a Ti, mi Señor Jesús".  



22 DE FEBRERO: MARGARITA DE CORTONA, religiosa, 1297 
 

Oh Dios, concédenos que así como tu sierva Margarita de Cortona encontró un hogar donde 
su arrepentimiento la condujo a una vida de oración, servicio y liderazgo, nosotros siempre 
procuremos vivir donde el distanciamiento ceda a la reconciliación, por Jesucristo, quien es 
él mismo la meta de toda nuestra búsqueda y la respuesta a nuestros deseos, a quien, contigo 
y el Espíritu Santo, sea honor y gloria, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sofonías 3:11–15 
Salmo 30: 6–13 
Lucas 7:36–50 
 
Prefacio de un santo (2)  



23 DE FEBRERO: POLICARPO DE ESMIRNA, obispo y mártir, 156 
 

Policarpo, quien nació en el año 69, fue uno de los líderes de la Iglesia que mantuvieron la 
tradición de los apóstoles durante la época turbulenta de las herejías gnósticas del siglo II. 
Según Ireneo, quien lo conoció al inicio de su juventud, Policarpo fue discípulo de Juan, “el 
discípulo del Señor”, y había sido nombrado obispo por los “apóstoles en Asia”. 
 
En la actualidad contamos con una carta de Policarpo dirigida a la Iglesia de Filipo que nos 
revela su firme adhesión a la fe, y su preocupación pastoral por los compañeros cristianos 
encontrados en apuro. 
 
Así mismo, se ha logrado preservar un relato auténtico del martirio ocurrido a Policarpo el 
23 de febrero.  Es probable que sucediera en el 156.  El relato cuenta el testimonio valeroso 
dado por Policarpo en el anfiteatro de Esmirna. Cuando el procónsul le pidió que maldijera 
a Cristo, Policarpo dijo: “Hace ochenta y seis años que le sirvo y nunca me causó daño alguno. 
¿Cómo puedo blasfemar contra mi Rey que me salvó?”.  El relato narra que el magistrado no 
quería matar al apacible e inofensivo anciano, pero fue obligado por el gentío que demandó 
que lo tirara a las fieras, fue así entonces como Policarpo sufrió aquel terrible día el mismo 
destino que otros cristianos. 
 
En su caso, Policarpo fue quemado en una estaca. Antes de prenderse el fuego se cuenta que 
miró al cielo y oró, diciendo: “Señor Dios todopoderoso, Padre de tu amado y bendito Hijo 
Jesucristo, por quien te conocemos, Dios de los ángeles, de las huestes, de toda la creación y 
de toda la raza de justos que viven en tu presencia, te bendigo porque me has considerado 
digno de este día y de esta hora, para ser contado entre los mártires y digno de compartir la 
copa de Cristo, para resucitar a la vida eterna, en cuerpo y alma en la incorruptibilidad del 
Espíritu Santo. Que sea aceptado entre ellos hoy, como un sacrificio agradable y aceptable 
ante ti, precisamente como tú, el Dios fiel y verdadero, lo has preparado, previsto y causado. 
Por esta razón y por todas las cosas te alabo, te bendigo, te glorifico, por el eterno sumo 
sacerdote celestial Jesucristo, tu amado Hijo, por quien seas glorificado con él y el Espíritu 
Santo, por los siglos de los siglos.  Amén”.  



23 DE FEBRERO: POLICARPO DE ESMIRNA, obispo  y mártir, 156 
 
Oh Dios, creador del cielo y de la tierra, que diste a tu venerable siervo, el santo y apacible 
Policarpo, el valor de confesar a Jesucristo como Rey y Salvador, y la firmeza de morir por la 
fe, danos la gracia para que, siguiendo su ejemplo, compartamos la copa de Cristo y 
resucitemos en la vida eterna; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Apocalipsis 2:8–11  
Salmo 121 
Mateo 20:20–23  
 
Prefacio de un santo (3)  



24 DE FEBRERO: SAN MATÍAS EL APÓSTOL 
 
Durante los nueve días de espera transcurridos entre la Ascensión de Jesús y el día de 
Pentecostés, los discípulos permanecieron en oración. Durante ese tiempo, Pedro les recordó 
que la deserción y muerte de Judas había dejado en la comunidad de los doce una vacante.  
Los Hechos de los Apóstoles informan sobre la propuesta de Pedro cuando dijo: “Tenemos, 
pues, que escoger a un hombre de entre los que anduvieron con nosotros durante todo el 
tiempo en que el Señor Jesús actuó en medio de nosotros, desde el bautismo de Juan hasta el 
día en que fue llevado de nuestro lado. Uno de ellos deberá ser, junto con nosotros, testigo 
de su resurrección”. (Hechos 1:21-22).  Presentaron a dos hombres, a José llamado Barsabás, 
por sobrenombre Justo, y a Matías.  Después de orar, los discípulos echaron suertes y la 
suerte cayó sobre Matías, que fue agregado al número de los once. 
 
La Escritura no relata nada más acerca de Matías, pero lo usa como ejemplo ante los 
cristianos de alguien cuyo fiel acompañamiento a Jesús le califica para ser un testigo 
adecuado de la resurrección, y cuyo servicio es poco reconocido y olvidado. 
 
Sin embargo, hay varios relatos cristianos tempranos sobre su misión y ministerio, como el 
texto del siglo II Los Hechos de Andrés y Matías en la Ciudad Caníbal. Según este relato, 
inmediatamente después de la selección de Matías, los apóstoles echaron suertes para 
determinar quién de ellos asumiría la responsabilidad de cuál parte del mundo, y el 
desafortunado Matías salió enviado a una ciudad de caníbales. Aunque es un relato 
descaradamente ficticio, es sin embargo una historia inspiradora que muestra a Matías 
recibiendo el peor destino posible; y sin embargo, respondiendo a su llamado con 
ecuanimidad, competencia y gracia, que son las mismas cualidades que vemos reflejadas en 
el relato canónico aportado por la Escritura.  



24 DE FEBRERO: SAN MATÍAS EL APÓSTOL 
 
Dios omnipotente, que escogiste a tu fiel siervo Matías en el lugar de Judas para ser contado 
en el número de los doce: Concede que tu Iglesia, libre de falsos apóstoles, sea siempre guiada 
y gobernada por pastores fieles y verdaderos; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hechos 1:15–26  
Salmo 15 
Filipenses 3:13–21  
Juan 15:1–16  
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



26 DE FEBRERO: FOTINA, LA MUJER SAMARITANA, c. 67 
 

Cuando Jesús pasó por Samaria (Juan 4:3-42) se detuvo en el pozo de Jacob en Sicar, un pozo 
que el patriarca Jacob le había dejado a su hijo José. Sentado junto al pozo para descansar, el 
Señor vio acercarse a una mujer samaritana que venía para sacar agua y le pidió un poco. 
Esta solicitud, anticipando el enfoque teológico presente en Gálatas 3:28, violó ciertos tabúes 
culturales: el que prohibía que un hombre hablara en privado con una mujer, y un judío a un 
samaritano. El breve encuentro de Jesús con esta mujer es un acontecimiento de gran 
profundidad teológica en el cual Jesús hace la primera de muchas de sus importantes 
declaraciones que en el Evangelio de Juan comienzan con la frase "Yo soy". La mujer 
samaritana se había casado cinco veces y vivía con un hombre con el que no estaba casada. 
Si esto fue por su propia culpa o debido a circunstancias desafortunadas fuera de su control, 
el texto no lo indica. Sin embargo, ella tiene el gran honor de ser la primera persona a quien 
Jesús revela su título mesiánico y la primera persona en predicar el Evangelio de que Jesús 
es el Cristo. 
 
Aunque sin nombre en el texto joánico, la tradición cristiana ortodoxa señala que la mujer 
fue bautizada por los apóstoles en el primer Pentecostés y que recibió el nombre de Fotina, 
"la iluminada" (Svetlana, en la Iglesia rusa). Celebrada en la Iglesia Ortodoxa como una 
evangelista, "al igual a los Apóstoles", una importante hagiografía fue desarrollada en torno 
a ella. Se dice que ella, sus hermanas y sus hijos fueron cruelmente torturados y martirizados 
por orden del emperador Nerón. 
 
A lo largo de los siglos, muchas iglesias se han construido en el sitio del pozo de Jacob, donde 
Jesús mantuvo su entrevista con la mujer samaritana; el edificio actual de la iglesia al interior 
del monasterio Bir Ya'Qub fue construido en 1893 por orden del patriarca ortodoxo griego 
de Jerusalén y consagrado a Santa Fotina.  



26 DE FEBRERO: FOTINA, LA MUJER SAMARITANA, c. 67 
 
Oh Dios todopoderoso, cuyo bendito Hijo le reveló a la mujer samaritana que Él es en verdad 
el Cristo, el Salvador del mundo; concédenos beber del pozo que brota para vida eterna, para 
que podamos adorarte en espíritu y en verdad, mediante tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.  
 
Lecciones y Salmo 
2 Reyes 17:28–41 
Salmo 119:33–40 
Juan 4:1–26 
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



27 DE FEBRERO: GEORGE HERBERT, sacerdote y poeta, 1633 
 

George Herbert es famoso por sus poemas y su obra en prosa, A priest to the Temple: or The 
Country Parson. Él describió sus poemas como "una representación de los muchos conflictos 
espirituales que han pasado entre Dios y mi alma, antes de que pudiera someter los míos a 
la voluntad de Jesús, mi Maestro; en cuyo servicio he encontrado la libertad perfecta". 
 
Herbert nació en Montgomery, Gales, el 3 de abril de 1593, primo del conde de Pembroke. A 
través de su posición oficial como orador público de Cambridge, se puso en contacto con la 
corte del rey Jaime I y el príncipe (más tarde rey) Carlos. Sin embargo, las esperanzas que 
podía tener como cortesano se atenuaron debido a sus asociaciones con personas que 
estaban en desacuerdo con el rey Carlos I, principalmente Juan Williams, obispo de Lincoln. 
Herbert había comenzado a estudiar Divinidad en sus tempranos veintes y, en 1626, fue 
ordenado sacerdote. En 1630, el rey Carlos le dio la oportunidad de ganarse la vida como 
rector de las parroquias de Fugglestone y Bemerton. Su colección de poemas, El Templo, fue 
entregada a su amigo Nicholas Ferrar, y publicada póstumamente. Dos de sus poemas son 
himnos bien conocidos: “Teach me, my God and King,” (The Hymnal 1982, # 592) y "Let all 
the world in every corner sing" (The Hymnal 1982, # 402; # 403). Su gracia, fuerza e 
imaginería metafísica influyeron en los poetas posteriores, incluidos Henry Vaughan y 
Samuel Taylor Coleridge. 
 
Las líneas de su poema “Love 3” han conmovido a muchos lectores:  
 

El Amor me hizo pasar, pero mi alma se apartó, 
 llena de polvo y pecado. 
Mas el Amor atento, observando mi vaguedad 
 desde la primera ocasión, 
se me acercó más y más, preguntando con dulzura 
 si algo me faltaba. 
 
"Un huésped" respondí, "que merezca estar aquí". 
 Dijo Él, "Tú lo serás". 
"¿Yo, el malvado, el ingrato? ah, querido, 
 Yo no puedo ni mirarte". 
El Amor tomó mi mano y sonriendo contestó, 
 "¿Quién hizo tus ojos, sino yo?". 
 
"Cierto, Señor, pero yo los he estropeado; 
 deja que mi vergüenza vaya donde le corresponde". 
"¿Y acaso no sabes", dijo el Amor, "¿quién quiere cargar tu culpa?". 
 "¡Querido!, entonces te serviré". 
"Solo debes sentarte", dijo el Amor", y probar mi carne". 
 Y me senté a comer. 
 



Herbert fue desinteresado en su devoción y servicio a los demás. Sus palabras, "Nada es 
pequeño en el servicio de Dios", han recordado a los cristianos una y otra vez que todo en la 
vida diaria, pequeña o grande, puede ser un medio para servir y adorar a Dios.  



 
27 DE FEBRERO: GEORGE HERBERT, sacerdote y poeta, 1633 

 
Dios todopoderoso, que llamaste a tu siervo George Herbert de la búsqueda de honores 
mundanos para ser un poeta y pastor de almas: Danos la gracia, te pedimos, para dedicar 
gozosamente todas nuestras facultades a tu servicio; por Jesucristo nuestro Señor, que vive 
y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Pedro 5:1–4  
Salmo 23 
Mateo 5:1–10  
 
Prefacio de un santo (1)  



28 DE FEBRERO: ANA JULIA HAYWOOD COOPER, educadora, 1964  
 
Ana Julia Haywood Cooper nació alrededor de 1859 en Raleigh, Carolina del Norte, de una 
mujer esclava negra, Hannah Stanley, y un hombre blanco, presumiblemente el amo de su 
madre. Asistió a la Escuela Normal de San Agustín y al Instituto Colegiado, fundado por la 
Iglesia Episcopal para educar a los maestros y al clero afroamericano. Allí se convirtió en una 
episcopal y se casó con George Cooper, uno de sus instructores, quien fue parte de los 
primeros afroamericanos ordenados como sacerdote episcopal en Carolina del Norte. 
 
Luego de la muerte de su esposo, Cooper estudió matemáticas en el Oberlin College y se 
mudó a Washington, D.C. para enseñar en el Washington Coloured High School. Ella llegó a 
ser una miembro activa de la Iglesia de San Lucas en Washington, D.C, mientras Alexander 
Crummell servía como rector. 
 
Cooper hizo hincapié en la importancia de una educación igualitaria para los afroamericanos. 
Siendo una defensora de las mujeres afroamericanas, Cooper ayudó a organizar la Liga de 
Mujeres de Color y la primera Casa de Beneficencia para personas de Color en Washington, 
D.C. En 1892, se publicó su libro Una Voz desde el Sur, en el que desafió a la Iglesia Episcopal 
a ofrecer un apoyo más decidido para los miembros afroamericanos de su Iglesia en su 
búsqueda del avance y la mejora en medio de una sociedad segregada. Ella escribió: "... la 
religión (debería ser si no lo es) mucho más que la mera gratificación del instinto de 
adoración vinculado a la correcta enseñanza de credos irreprochables. La religión debe ser 
vida hecha realidad; y la vida es acción, crecimiento, desarrollo, comenzando ahora y 
terminando nunca". 
 
A la edad de 67 años, el 3 de abril de 1925, Cooper se convirtió en la cuarta mujer 
afroamericana en completar un doctorado, otorgado por la Sorbona de París.  Desde 1930 
hasta 1942, se desempeñó como rectora de la Universidad de Freylinghuysen. Murió a la 
edad de 104 años.  



28 DE FEBRERO: ANA JULIA HAYWOOD COOPER, educadora, 1964  
 
Dios todopoderoso, que inspiraste a tu sierva Ana Julia Haywood Cooper con el amor por el 
aprendizaje y la habilidad de enseñar: ilumínanos cada vez más a través de la disciplina del 
aprendizaje, y profundiza nuestro compromiso con la educación de todos tus hijos; por 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Proverbios 9:1–6  
Salmo 119:33–40 
Lucas 4:14–21   
 
Prefacio de un santo (3) 



1 DE MARZO: DAVID DE GALES, obispo, c. 544 
 
A pesar de la victoria abrumadora de los paganos anglos, sajones y jutos, en el siglo V, una 
parte de la antigua Britania conservaba las costumbres cristianas: Gales, la tierra al Oeste del 
río Wye. 
 
David nació cerca del año 500 en Menevia. Poco se sabe de su infancia, pero, siendo todavía 
bastante joven, fundó un monasterio cerca de Menevia y llegó a ser su abad.   Se dice que fue 
estricto en el gobierno de su propio monasterio, pero amoroso en su trato y corrección hacia 
los infractores. Él requirió que los monjes halaran arados en lugar de depender del trabajo 
de los animales, y que pasaran cada noche en la lectura y la escritura espiritual. No se 
permitían las posesiones personales, incluso decir "mi libro" o "mi túnica" eran ofensas, ya 
que los monjes solo tenían el uso de esas cosas, no la posesión de ellas. Uno de sus apodos, 
"el Aguatero", parece indicar que solo permitía a los monjes bajo su cuidado beber agua en 
las comidas en lugar del tradicional vino o el aguamiel. 
 
El deseo más fuerte de David era estudiar y meditar en la tranquilidad de su monasterio, 
pero fue prácticamente arrastrado a una asamblea de obispos llamados a combatir la herejía 
del pelagianismo. Una vez allí, David demostró ser tan elocuente y entendido que el 
arzobispo Dubricius lo eligió para sucederle como Primado de Gales. Con el tiempo, David 
fundó otros once monasterios en Gales e hizo una peregrinación a Jerusalén. 
 
Erudito, administrador competente y hombre de moderación, David llenó los cargos que 
tenía con distinción. Se convirtió en líder y guardián de la fe cristiana en Gales. Finalmente, 
movió el centro del gobierno episcopal a Menevia, que hasta la fecha sigue siendo una ciudad 
episcopal, llamada ahora  Ty-Dewi (Casa de David).  



1 DE MARZO: DAVID DE GALES, obispo, c. 544 
 
Dios todopoderoso, que llamaste a tu siervo David para ser un fiel y sabio mayordomo de tus 
misterios para el pueblo de Gales: Misericordiosamente concédenos que, siguiendo su 
pureza de vida y celo por el Evangelio de Cristo, podamos, junto a él, alabarles aquí en la 
tierra y también en tu reino eterno; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y 
el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Tesalonicenses 2:1–12  
Salmo 16 
Marcos 4:26–29  
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



2 DE MARZO: CHAD DE LICHFIELD, obispo, 672 
 

Chad nació en el norte de Inglaterra cerca del 634, uno de cuatro hermanos dedicados al 
servicio de la Iglesia, Chad fue educado por Aidán de Lindisfarne como seguidor de la 
tradición ritual celta. Su hermano mayor, Cedd, hombre pío y recto, había construido un 
monasterio en Lastingham, donde gobernaba como abad. Tras la muerte de Cedd, Chad le 
siguió en el cargo de abad.  Según Beda el Venerable, Chad fue un “hombre santo, de talante 
humilde, sabio en las Escrituras y celoso en llevar a cabo su enseñanza”. 
 
Impresionado por las calificaciones de Chad, el rey lo nombró obispo de York. Beda nos dice 
que Chad fue ordenado por “obispos de la raza británica que no habían sido ordenados 
canónicamente”. Beda también señala que Chad fue “un hombre que conservó a la Iglesia en 
la verdad y la pureza, en la humildad y la moderación”. Siguiendo el ejemplo apostólico, 
caminaba por su diócesis a pie. 
 
El nuevo arzobispo de Canterbury, Teodoro, llegó a Inglaterra cuatro años después de la 
consagración de Chad. Teodoro manifestó que la ordenación de Chad había sido irregular, es 
decir, no seguía la costumbre romana. Chad, con mucha humildad, renunció al oficio. “En 
verdad, nunca me consideré digno de él”, dijo. 
 
Teodoro, impresionado por tanta humildad, lo ordenó de nuevo y le nombró obispo de 
Mercia y de Northumbria. Chad continuó su costumbre de caminar a pie hasta que Teodoro 
le mandó montar a caballo, por lo menos para los viajes más largos. Cuando Chad vaciló, se 
cuenta que el arzobispo lo subió personalmente al caballo, “determinado a exigirle que  
cabalgara cuando fuera necesario”. 
 
Chad administró la nueva diócesis con total entrega. Edificó un monasterio y estableció la 
regla monástica en Barrow. En la sede de Lichfield, donde tenía una morada oficial, prefería 
leer y meditar en una pequeña casa cercana que tenía. 
 
Dos años y medio después de su reordenación, llegó una plaga que mató a muchos de los 
residentes de su diócesis, incluido el propio Chad. Su muerte es descrita por Beda del 
siguiente modo: “Contempló con gozo (…) el día del Señor, cuya venida siempre había 
esperado con impaciencia. Tuvo presente hasta el final de su vida todo lo que hizo el Señor”. 
Murió el 2 de marzo del 672, y recibió sepultura en la iglesia catedral de san Pedro en 
Lichfield.  



2 DE MARZO: CHAD DE LICHFIELD, obispo, 672 
 
Padre Celestial, cuyo hijo nuestro Señor Jesucristo tomó la forma de un siervo por amor a sus 
hermanos y hermanas: Fortalécenos con las oraciones y el ejemplo de tu siervo Chad, quien 
se convirtió en el último de todos para ministrar a todos; mediante el mismo Cristo nuestro 
Señor, que vive y reina, contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Filipenses 4:10–13  
Salmo 84 
Lucas 14:1–14  
 
Prefacio de un santo (2)  



3 DE MARZO: JUAN Y CARLOS WESLEY, sacerdotes, 1791, 1988 
 

Juan era el decimoquinto y Carlos el decimoctavo hijo de Samuel Wesley, rector de Epworth, 
Lincolnshire, y su esposa, Susana. Juan nació el 17 de junio de 1703 y Carlos el 18 de 
diciembre de 1707. De los diecinueve hermanos Wesley, solo diez llegaron a la madurez. Bajo 
la tutela de su madre, todos fueron educados cada día en sesiones de seis horas, siempre 
comenzadas y concluidas con el canto de Salmos. 
 
Sus escritos y sermones teológicos todavía siguen siendo ampliamente apreciados, pero es a 
través de sus himnos, especialmente los de Carlos, que escribió más de seis mil de ellos, que 
sus experiencias religiosas, fe y vidas cristianas, siguen afectando los corazones de muchos. 
 
Ambos Wesley fueron educados en Christ Church, Oxford, Juan luego fue elegido miembro 
del Lincoln College, donde reunieron a unos pocos amigos para unirse a un Club Sagrado 
(Holy Club) en estricta adhesión al culto y la disciplina del Libro de Oración, y así se les dio 
el nombre "Metodistas". Juan fue ordenado en 1728 y Carlos en 1735. Ambos estaban 
profundamente apegados a la doctrina y al culto de la Iglesia de Inglaterra, y eran muy 
críticos con respecto al descuido de la Iglesia hacia los pobres, y se mantuvieron así, a pesar 
de la oposición abusiva a su causa y sus métodos. 
 
Los dos hermanos fueron juntos a Georgia en 1735, Juan como misionero de la Sociedad para 
la Propagación del Evangelio, y Carlos como secretario de Jaime Oglethorpe, el gobernador. 
La misión fue un desastre, y ambos hermanos regresaron a Inglaterra, abatidos y 
decepcionados. No obstante, poco después de su regreso a casa, cada uno experimentó una 
conversión interior. El 21 de mayo de 1738, durante Pentecostés, Carlos "sintió al Espíritu 
de Dios luchando con su espíritu" hasta que poco a poco ahuyentó la oscuridad de la 
incredulidad." Tres días después, en una reunión ocurrida el 24 de mayo en Aldersgate 
Street, en Londres, con un grupo de moravos, durante una lectura del Prefacio de Lutero a la 
Epístola a los Romanos, Juan registró: “Sentí el corazón misteriosamente caliente. Sentía que 
confiaba en Cristo, solo en Cristo, para mi salvación; y se me dio la seguridad de que [Cristo] 
me había perdonado los pecados, sí, hasta los míos, y me había rescatado de la ley del pecado 
y de la muerte”. 
 
Los dos hermanos pusieron un fuerte énfasis en la predicación, y designaron a los laicos, 
tanto hombres como mujeres, como predicadores y evangelistas para trabajar juntos con el 
clero en la proclamación del Evangelio. 
 
La separación formal de los metodistas de la Iglesia de Inglaterra se produjo después de la 
muerte de los dos hermanos en Londres –Carlos, el 29 de marzo de 1788 y Juan, el 2 de marzo 
de 1791. En décadas recientes ha habido una mayor cooperación y crecimiento en el acuerdo 
entre anglicanos y metodistas y un creciente aprecio por nuestro patrimonio común.  



3 DE MARZO: JUAN Y CARLOS WESLEY, sacerdotes, 1791, 1988 
 
Señor Dios, que inspiraste a tus siervos Juan y Carlos Wesley con celo ardiente por la 
santificación de las almas, y los dotaste de elocuencia en la predicación y en el canto: te 
suplicamos que enciendas en tu Iglesia tal fervor, que aquellos cuya fe se ha enfriado se avive, 
y que aquellos que no han conocido a Cristo se puedan acercar a él y ser salvos; que vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 49:5–6  
Salmo 98 
Lucas 9:2–6  
 
Prefacio de Pentecostés  



7 DE MARZO: PERPETUA Y FELÍCITAS, mártires, 202 
 

Vibia Perpetua, nacida en el año 181, era una viuda joven, madre de un bebé y dueña de 
varios esclavos, incluidos Felícitas y Revocato. Junto con otros dos jóvenes cartagineses, 
Segundo y Saturnino, todos eran catecúmenos preparándose para recibir el bautismo. 
 
En la primera parte del siglo III, el emperador Séptimo Severo decretó que toda la población 
debía sacrificar al emperador. Muchos cristianos, profesando la fe en el único Señor 
Jesucristo, veían imposible hacer tal cosa. Perpetua, Felicítas, y los otros catecúmenos fueron 
aprendidos y encarcelados bajo condiciones terribles. En el juicio público ante el procónsul, 
Perpetua se negó, incluso, ante los ruegos de su anciano padre. Señalando a una olla de agua, 
ella le preguntó: "¿Ves esa olla allí tumbada? ¿Puedes llamarla por otro nombre que no sea 
lo que es?". Su padre respondió: "Por supuesto que no". Perpetua respondió: "Tampoco 
puedo llamarme a mí misma por otro nombre que no sea lo que soy, una cristiana". 
 
Felícitas tenía ocho meses de embarazo en el momento en que fueron arrestados. Debido a 
que las mujeres embarazadas no podían ser ejecutadas, estaba ansiosa porque las demás 
fueran ejecutadas aparte, mientras que ella quedaría condenada a morir en otro momento a 
solas. Sin embargo, dos días antes de la ejecución programada, dio a luz a una niña, que fue 
adoptada y criada por una mujer cristiana anónima en Cartago.  
 
Un documento que se atribuye a Perpetua relata las visiones que tuvo mientras estuvo en 
prisión. Una de ellas, consistía en una escalera al cielo, que ella subió para llegar a un gran 
jardín; otra era de su hermano que había muerto cuando era joven de una enfermedad 
terrible, pero que ahora estaba bien y bebía el agua de la vida; la última era de sí misma como 
guerrera luchando contra el diablo y derrotándolo para ganar la entrada a la puerta de la 
vida. "Y me desperté, comprendiendo que debería pelear, no con bestias, sino con el Diablo". 
 
El 7 de marzo del año 203, Perpetua y Felicítas, alentándose mutuamente a soportar 
valientemente cualquier dolor que pudieran sufrir, fueron enviadas a la arena para ser 
destrozadas por un leopardo, un jabalí, un oso y una vaca salvaje. Perpetua y Felícitas, 
sacudidas por la vaca, fueron magulladas y golpeadas, pero Perpetua, “perdida en el espíritu 
y en éxtasis”, casi no se enteró de lo que le había sucedido. Les gritó a sus compañeros: 
“Manténganse firmes en la fe, ámense los unos a los otros. No permitan que el sufrimiento 
les sea un tropiezo”. 
 
Finalmente, los mataron a todos de un sablazo en la garganta. El soldado que golpeó a 
Perpetua era un inepto. El primer golpe solo penetró la garganta hasta los huesos. Se contrajo 
de dolor, luego ayudó al hombre a que guiara la espada de manera correcta. El informe sobre 
la muerte concluye: “Quizás, a una mujer tan valiente, temida por el espíritu impuro, no se le 
hubiera podido matar si ella no lo aceptara”.  



7 DE MARZO: PERPETUA Y FELÍCITAS, mártires, 202 
 
Oh Dios, Rey de los santos, que fortaleciste a tus siervas Perpetua, Felícitas y sus compañeros, 
a fin de que hicieran una buena confesión y se animaran los unos a los otros en la hora de la 
prueba, concédenos a los que apreciamos su bendita memoria que podamos  compartir su fe 
pura y fuerte, y ganemos con ellas la palma de la victoria; por Jesucristo nuestro Señor, que 
vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hebreos 10:32–39  
Salmo 124 
Mateo 24:9–14  
 
Prefacio de un santo (3)  



9 DE MARZO: GREGORIO DE NISA, obispo y teólogo, c.394 
 
Gregorio era un hombre enamorado de Cristo y deslumbrado por el sentido de su pasión. 
Nació hacia el 334 en Cesárea, hermano menor de Basilio el Grande. En su juventud había 
sido un cristiano renuente. 
 
Cuando tenía veinte años, el traslado de las reliquias de los cuarenta mártires de Sebaste a la 
capilla familiar en Annesi avivó la fe de Gregorio y se hizo cristiano practicante y lector. Sin 
embargo, abandonó este ministerio para ser retórico como su padre. 
 
Su hermano Basilio, en su lucha contra el emperador Valente, exigió a Gregorio que fuera 
obispo de Nisa, un pueblo a quince kilómetros de Cesarea. Al reconocerse incapaz de ejercer 
el puesto, Gregorio describió el día de la ordenación como el peor de su vida. Le faltaban para 
el episcopado las cualidades importantes del tacto y la comprensión, y no tenía sentido del 
valor del dinero. Acusado falsamente de haber desfalcado fondos de la Iglesia, Gregorio se 
escondió durante dos años, para no regresar a su diócesis hasta que murió Valente. 
 
Aunque se resentía del dominio de su hermano, la muerte de Basilo en el año 379 fue un duro 
golpe para Gregorio. Unos meses más tarde, recibió otro golpe: estaba agonizando su amada 
hermana Macrina. Gregorio fue deprisa a Annesi y platicó con ella durante dos días sobre la 
muerte, el alma y el significado de la resurrección. Macrina murió en los brazos de su 
hermano. 
 
Aunque las dos muertes anonadaron a Gregorio, también le libraron para convertirse en un 
filósofo y teólogo más profundo. Manifiesta deleite en el orden de la creación en el tratado, 
Sobre la creación del hombre. En su Vida de Moisés y de nuevo en el Comentario al “Cantar 
de los cantares” se observa la profundidad de su naturaleza contemplativa y mística. A su 
Gran Catecismo todavía se le considera el más importante después del de Orígenes, Sobre los 
primeros principios y su tratado Sobre la virginidad es una obra maestra de teología ascética. 
 
Los escritos teológicos de Gregorio han recibido un renovado interés entre los teólogos 
cristianos a partir de mediados del siglo XX, y es considerado como uno de los "Padres 
Capadocios" junto con su hermano Basilio y su amigo Gregorio Nacianceno. Gregorio murió 
el 9 de marzo, probablemente en Nisa, alrededor del año 394.  



9 DE MARZO: GREGORIO DE NISA, obispo y teólogo, c.394 
 
Dios omnipotente, que revelaste a tu Iglesia tu ser eterno de majestad gloriosa y amor 
perfecto como un solo Dios en trinidad de personas, concédenos la gracia a fin de que, como 
tu obispo Gregorio de Nisa, sigamos firmes en la confesión de esta fe, y constantes en tu 
adoración, Padre, Hijo y Espíritu Santo; que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo  
Sabiduría 7:24–28  
Salmo 119: 97–104 
Juan 14:23–26  
 
Prefacio del domingo de Trinidad  



10 DE MARZO: HARRIET TUBMAN, reformadora social, 1913 
 

Los nacimientos de esclavos eran reportados como parte de la propiedad, no como personas 
con nombres. Pero sabemos que Harriet Ross, nacida en algún punto del año 1820 en una 
plantación de Chesapeake Bay, en Maryland, fue la sexta de los once hijos de Ben Ross y 
Harriet Green. Aunque los padres eran cariñosos y gozaban de una alegre vida familiar 
dentro de la choza, sin embargo, vivían en constante miedo de que en cualquier momento 
alguno de los hijos fuera vendido. 
 
Harriet sufrió palizas y una herida grave, pero creció fuerte y retadora, no queriendo 
aparecer feliz o sonriente ante los dueños. Para hacer frente a la brutalidad y a la opresión 
se refugiaba en la religión. Su historia bíblica favorita era la de Moisés sacando a los israelitas 
de la esclavitud. Los esclavos norteamericanos oraban por un Moisés semejante. 
 
A la edad de 24, Harriet se escapó a Canadá, pero no se olvidó de sus padres ni de los otros 
esclavos que dejó atrás. Trabajando con los cuáqueros, realizó por lo menos diecinueve 
viajes a Maryland entre 1851 y 1861, rescatando a más de 300 personas, llevándolas a 
Canadá.  Tuvo tanto éxito que se ofrecieron $40.000 por su captura. 
 
Guiada por Dios mediante presagios, sueños y avisos, afirmaba que su lucha contra la 
esclavitud era la voluntad de Dios. En una visión previó la Guerra Civil. Cuando estalló la 
guerra, se alistó enseguida en el ejército de la Unión, y trabajó como cocinera y enfermera, 
cuidando soldados tanto de la Unión como de los confederados. También sirvió de espía y de 
exploradora. Dirigió a trescientos soldados en una incursión que liberó a más de 750 
esclavos, siendo de esta manera, la primera mujer estadounidense en dirigir tropas en una 
acción militar. 
 
Entre 1858 y 1859 se trasladó al interior del estado de Nueva York donde abrió una casa 
para huérfanos africano-americanos y para ancianos desvalidos. Aunque era analfabeta, 
fundó escuelas para niños de africanos americanos. Se unió a la lucha de los derechos de la 
mujer, trabajando con Isabel Cady Stanton y Susan B. Anthony, pero apoyó a mujeres 
africano-americanas en sus esfuerzos de fundar sus propias organizaciones en pro de la 
igualdad, el trabajo y la educación. Murió el 10 de marzo de 1913, en Auburn, Nueva York.  



10 DE MARZO: HARRIET ROSS TUBMAN, reformadora social, 1913 
 
Oh Dios, cuyo Espíritu nos conduce a la verdad y nos hace libres: susténtanos y fortalécenos 
como lo hiciste con tu sierva Harriet. Danos visión y coraje para enfrentarnos a la opresión y 
a la injusticia, y a todo lo que obstruya la gloriosa libertad que deseas para todos tus hijos; 
por Jesucristo nuestro salvador que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por 
los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Santiago 2:14–17 
Salmo 102 
Lucas 11:5–10  
 
Prefacio de bautismo  



12 DE MARZO: GREGORIO MAGNO, obispo y teólogo, 604 
 

Gregorio nació en una familia de origen noble hacia el año 540 y llegó a ser prefecto de Roma 
en el 573. Poco después se retiró a la vida monástica en una comunidad que fundó en su casa 
de origen en la Colina Celia. El papa Pelagio II lo nombró embajador a Constantinopla en el 
579, donde aprendió mucho sobre los extensos asuntos de la Iglesia. Poco después de su 
regreso a casa, el papa Pelagio murió de plaga, y en el año 590 Gregorio fue elegido su 
sucesor. 
 
Gregorio escribió elocuentemente sobre las demandas del oficio pastoral y de los peligros de 
buscarlo de manera precipitada. Dijo: “Aquellos que aspiran al sacerdocio usualmente se 
engañan a sí mismos al pensar que lo están buscando por el deseo de realizar buenas obras, 
cuando en realidad estas intenciones se derivan del orgullo y el deseo de lograr grandes 
cosas. Por lo tanto, una cosa tiene lugar en su mente consciente, pero otro motivo se esconde 
en su interior. Porque la mente frecuentemente se miente a sí misma, pretendiendo que ama 
las buenas obras cuando en realidad no lo hace, y que no le importa la gloria mundana 
cuando de hecho lo hace. A menudo, la mente tiene la inquietud apropiada sobre la búsqueda 
de un cargo, pero una vez que se ha asegurado una posición de liderazgo, asume que ha 
logrado lo que se merecía. Cuando comienza a disfrutar de su nueva superioridad, olvida 
rápidamente todos los pensamientos espirituales que alguna vez tuvo. Por lo tanto, cuando 
los pensamientos comienzan a desviarse, es bueno dirigirlos de vuelta al pasado, y que una 
persona considere cómo se comportó mientras todavía estaba bajo autoridad. De esta forma 
se juzgará a sí misma con mayor precisión, ya que nadie puede aprender la humildad en una 
posición de liderazgo, cuando no la aprendió estando bajo sujeción. Nadie sabrá cómo huir 
de la alabanza cuando esta abunde, si secretamente la anhelaba mientras esta estaba 
ausente. Por lo tanto, que cada persona juzgue a su propio carácter sobre la base de su vida 
pasada para que la fantasía de sus pensamientos no lo engañe”. 
 
El pontificado de Gregorio fue de una actividad agotadora. Organizó la defensa de Roma 
contra los asaltos de los lombardos, y dio de comer al pueblo de lo guardado en los graneros 
papales de Sicilia. Tanto en este asunto como en otros, administró “el patrimonio de Pedro” 
con energía y eficiencia. Su sentido de la liturgia y el canto de la Iglesia moldearon la 
espiritualidad de la Iglesia occidental hasta el presente. Sus escritos proporcionaron a las 
generaciones venideras numerosos textos influyentes, especialmente su Cuidado Pastoral, 
que se mantiene hasta el presente como un texto clásico sobre el trabajo del ministerio 
cristiano. Gregorio entendió bien las complejidades del corazón humano y la facilidad con la 
que el autoengaño puede comprometer el crecimiento hacia la santidad. Él escribió: “El 
pastor debe entender que los vicios comúnmente se disfrazan de virtudes. La persona que 
no es generosa dice ser frugal, mientras que el que es un derrochador, se describe a sí mismo 
como generoso. La laxitud excesiva pretende ser bondadosa, y la ira desenfrenada pasa por 
ser un celo espiritual. La temeridad se llama eficiencia, y la pereza pretende ser ponderación. 
Por lo tanto, es necesario que el director de almas discierna entre vicios y virtudes con gran 
cuidado”. 
 
En medio de todos los quehaceres y obligaciones, Gregorio preparó y promovió la misión 
evangelizadora a los anglosajones bajo Agustín y otros monjes de su monasterio. Por lo antes 



mencionado y con justa razón el venerable Beda llamó a Gregorio “el Apóstol de los ingleses”. 
Gregorio murió el 12 de marzo del año 604, y recibió sepultura en la basílica de san Pedro. 
Su vida fue un testimonio verdadero del título que escogió para su oficio: “Siervo de los 
siervos de Dios”.  



12 DE MARZO: GREGORIO MAGNO, obispo y teólogo, 604 
 
Dios omnipotente y misericordioso, que levantaste a Gregorio de Roma para que fuera siervo 
de los siervos de Dios, y lo inspiraste para que enviara misioneros a predicar el Evangelio al 
pueblo inglés, preserva en tu Iglesia la fe católica y apostólica que ellos enseñaron, a fin de 
que tu pueblo sea fructífero en toda buena obra y reciba la corona de gloria que nunca se 
marchita; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Crónicas 25:1–8  
Salmo 57 
Marcos 10:42–45  
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



15 DE MARZO: VICENTE DE PAÚL, sacerdote, Y LUISA DE MARILLAC, religiosa,  
trabajadores humanitarios, 1660 

 
Nacido en una familia de campesinos en la aldea de Pouy, en Gascuña, en 1581, Vicente de 
Paúl mostró una temprana aptitud para la lectura y la escritura. Su padre vendió sus bueyes 
para enviar al niño al seminario, esperando que una carrera clerical le permitiera mantener 
a la familia. Luego, secuestrado por piratas y vendido como esclavo, estudió alquimia con su 
amo. Mientras viajaba a Estambul, el alquimista murió; Vicente fue vendido de nuevo, esta 
vez a un ex franciscano que también había sido esclavizado, pero se convirtió en musulmán 
en un intercambio por su libertad. Vicente compartió el Evangelio con la esposa de su nuevo 
amo; ella fue bautizada y convenció a su esposo a regresar a la fe de Cristo y escapar a 
Francia. Más tarde, mientras servía como párroco cerca de París, Vicente comenzó a dedicar 
su atención a servir a los pobres y desamparados. Con el apoyo de las mujeres nobles de la 
parroquia, se desarrolló un ministerio para visitar, alimentar y cuidar a los pobres en los 
alrededores de París. A medida que este ministerio creció, puso su confianza en una viuda, 
Louise de Marillac, para que supervisara sus esfuerzos. 
 
Luisa de Marillac nació en una familia rica cerca de Le Jeux en Picardy; para cuando tenía 
quince años, ambos padres habían muerto. Ella anhelaba convertirse en monja, pero se 
desanimó; en cambio, se casó con Antonio Le Gras. Su esposo murió doce años después; la 
unión produjo un hijo con necesidades especiales. Francisco de Sales, más tarde Obispo de 
Ginebra, quien escribió la muy influyente Introducción a la vida devota, se convirtió en su 
director espiritual. A la edad de treinta y dos años se le reveló en una visión que Dios le 
traería un nuevo director espiritual, cuyo rostro le fue mostrado. Cuando conoció a Vicente 
de Paúl, reconoció su rostro. Él invitó a Luisa a ayudarle en su ministerio caritativo en plena 
expansión. Ella aceptó su oferta, se entregó a este ministerio y pronto se convirtió en la líder 
de la hermandad. Ella dirigió la orden hasta su muerte en 1660. 
 
En 1633, Vicente de Paúl y Luisa de Marillac fundaron formalmente a Las Hermanas de la 
Caridad de San José (más tarde la Compañía de las Hijas de la Caridad de San Vicente de 
Paúl), o más comúnmente, las "Hermanas Grises", la primera orden religiosa no enclaustrada 
para mujeres dedicadas a actos de caridad. El ministerio de las Hermanas Grises creció hasta 
incluir hospitales de acogida, orfanatos y escuelas. El renacimiento de las órdenes religiosas 
dentro del anglicanismo durante el siglo XIX estuvo muy influenciado por la espiritualidad y 
el trabajo de las Hijas de la Caridad. 
  



15 DE MARZO: VICENTE DE PAÚL, sacerdote, Y LUISA DE MARILLAC, religiosa,  
trabajadores humanitarios, 1660 

 
Dios de misericordia, que nos has encomendado a hacer justicia, amar la misericordia y 
caminar humildemente ante ti; Enséñanos, como a tus siervos Vicente y Luisa, a ver y a servir 
a Cristo alimentando al hambriento, dando la bienvenida al extraño, vistiendo al desnudo y 
cuidando al enfermo; para que podamos conocerlo como el dador de todas las cosas buenas, 
por medio del mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Samuel 2:2–10 
Salmo 37:19–42 
Mateo 25:31–46 
 
Prefacio de bautismo  



18 DE MARZO: PATRICIO DE IRLANDA, obispo y misionero, 461 
 

Patricio nació en una familia cristiana en algún lugar de la costa noroeste de Gran Bretaña 
cerca del año 390. Su abuelo había sido sacerdote cristiano y su padre, Calpornio, diácono. 
Calpornio había sido un oficial importante en el gobierno del Alto Imperio Romano en 
Bretaña. 
 
Cuando Patricio tenía unos dieciséis años, fue capturado por una banda de tratantes de 
esclavos irlandeses. Trasladado a Irlanda, se le obligó a cuidar ovejas. A los veintiún años 
logró escapar y regresar a Bretaña, donde recibió una educación cristiana. Cuenta que recibió 
las órdenes al presbiterado y al obispado, aunque ninguna sede en particular se conoce como 
suya en esta época.  Tuvo una visión que le pidió regresar a Irlanda y lo hizo hacia el año 431. 
 
La tradición mantiene que Patricio desembarcó no lejos del lugar donde había estado 
cautivo, cerca de lo que hoy se conoce como Downpatrick (un down o dun es un cerro 
fortificado, la fortaleza de un rey local irlandés).  Enseguida inició por todo el país una 
incesante tarea misionera de conversión que continuó hasta su muerte, acaecida 
probablemente en 461.  Acudió primero a los reyes locales y mediante ellos a sus tribus. A 
medida que cristianizaba la religión pagana, Patricio erigía iglesias en lugares ya 
considerados como sagrados, pedía que se grabaran cruces en viejos pilares druidas y puso 
las fuentes y pozos sagrados bajo la protección de santos cristianos. 
 
Muchas de las leyendas sobre los viajes misioneros irlandeses de Patricio poseen un sustrato 
de verdad, especialmente los que se refieren a la conversión de los tres reyes irlandeses más 
importantes. Se dice que fundó su iglesia principal en Armagh.  Armagh es considerada hasta 
el día de hoy como la sede del primado de toda Irlanda. 
 
A Patricio se le atribuyen dos obras: una Confesión autobiográfica, en la cual nos narra cómo 
sus contemporáneos le criticaban, entre otras cosas, por la falta de estudios, y una Carta a 
Corotio, un caudillo británico. La obra La loriga o El peto de san Patricio (“Me ciño hoy mismo 
el fuerte nombre de la Trinidad”) es probable que no haya sido escrita por él, datando más 
bien cerca del siglo octavo que del quinto; no obstante, sí manifiesta su fe y celo.  



18 DE MARZO: PATRICIO DE IRLANDA, obispo y misionero, 461 
 
Dios todopoderoso, que en tu providencia escogiste a tu siervo Patricio para que fuera el 
apóstol del pueblo irlandés, a fin de traer a los que divagaban en la oscuridad y en el error a 
la luz verdadera y a tu conocimiento, concédenos que caminemos de esa manera para que 
podamos llegar finalmente a la luz de la vida eterna; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén 
 
Lecciones y Salmo 
1 Tesalonicenses 2:1–12  
Salmo 96 
Mateo 28:16–20  
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



19 DE MARZO: SAN JOSÉ 
 

José aceptó la vocación de proteger a María y de ser como un padre para Jesús, incluso en 
circunstancias que afligían a un hombre de tanta ternura y obediencia a Dios. Él es honrado 
en la tradición cristiana por el cuidado y la protección que proporcionó al niño Jesús y a su 
madre al llevarlos a Egipto para escapar de la matanza de los inocentes por Herodes, y al 
criarlo como un judío fiel en Nazaret. El Evangelio de Mateo describe a José como un hombre 
de profunda devoción, abierto a experiencias místicas, y como un hombre de compasión que 
aceptó con gentileza y humildad la responsabilidad que Dios le dio. 
 
José fue un judío piadoso, descendiente de David, y carpintero de oficio. José, el carpintero, 
es considerado como el santo patrono de los obreros, un hombre que no solo trabajó con las 
manos, sino que también enseñó la profesión a Jesús. Lo poco que se dice de él da testimonio 
de una confianza en Dios que valora los simples deberes diarios y es ejemplo de esposo y 
padre cariñoso.  



19 DE MARZO: SAN JOSÉ 
 
Oh Dios, que de la familia de tu siervo David escogiste a José para ser el guardián de tu Hijo 
encarnado, y esposo de la Virgen Madre, concédenos la gracia de imitar su rectitud de vida y 
obediencia a tus mandatos, por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
2 Samuel 7:4–17 
Salmo 89:1–29 
Romanos 4:13–18  
Lucas 2:41–52  
 
Prefacio de la Epifanía  



21 DE MARZO: TOMÁS CRANMER, arzobispo de Canterbury, liturgista, y mártir, 1556 
 

Tomás Cranmer nació en Aslockton, Nottinghamshire, Inglaterra, el 2 de julio de 1489.  A los 
catorce años entró en el Instituto Jesús, Cambridge, en donde para el año 1514 ya había 
obtenido su licenciatura, una maestría y una beca.  En 1526 se hace Doctor en Teología, 
profesor y examinador en la universidad. Durante sus años en Cambridge, estudió con 
diligencia la Biblia y las nuevas doctrinas emanadas de la Reforma continental. 
 
Un encuentro casual con el rey Enrique VIII en la abadía de Waltham, en 1529, lo llevó a 
involucrarse en “los asuntos del rey”—la anulación del matrimonio de Enrique con Catalina 
de Aragón.  Cranmer preparó la defensa del rey y la presentó ante las universidades de 
Inglaterra, Alemania y Roma. 
 
Mientras estuvo en Alemania, Cranmer se asoció con los reformadores luteranos, 
especialmente con Andreas Osiander, con cuya hija se casó.  Cuando el arzobispo Warham 
murió, el rey obtuvo la confirmación papal del nombramiento de Cranmer a la sede de 
Canterbury, siendo consagrado el 30 marzo de 1533.  Entre sus primeros actos estuvo la 
declaración de nulidad y sin efecto del matrimonio del rey. Posteriormente, validó el 
matrimonio del rey con Ana Bolena.  La hija de esta última, fue la futura reina Isabel I, ahijada 
de Cranmer. 
 
Durante el reinado de Eduardo VI, Cranmer tuvo plena libertad en la reforma del culto, la 
doctrina y la práctica de la Iglesia. Tomás Cranmer fue el principal responsable del primer 
Libro de Oración Común de 1549 y del segundo Libro, en 1552. La originalidad del Libro de 
Oración, aparte de las acertadas traducciones y paráfrasis de las antiguas formas latinas, 
residió en su simplificación de los complicados usos litúrgicos de la Iglesia medieval, por lo 
que era adecuado tanto para el laicado como para el clero. El Libro de Oración se convirtió 
así en un manual de culto común para los anglicanos y en un recurso principal para su 
espiritualidad personal. 
 
En la muerte de Eduardo, Cranmer suscribió el testamento del agonizante rey respecto a que 
la sucesión debería ir a Lady Jane Grey. Por esto último, y también por su obra reformadora, 
fue arrestado, despojado de su posición y autoridad, y condenado por la reina María I, hija 
de Enrique VIII con Catalina, una católica romana acérrima.  Cranmer fue quemado en la 
hoguera el 21 de marzo de 1556. 
 
Cranmer escribió dos retractaciones durante su encarcelamiento, pero al final las negó, y 
murió heroicamente, diciendo: “Y por cuanto mi mano ha ofendido, escribiendo en contra de 
mi corazón, por ello mi mano será la primera en ser castigada; porque cuando llegue al fuego 
será lo primero en ser quemado”.  



21 DE MARZO: TOMÁS CRANMER, arzobispo de Canterbury, liturgista, y mártir, 1556 
 
Dios de misericordia, mediante la obra de Tomás Cranmer renovaste el culto de tu Iglesia al 
restaurar el uso de la lengua del pueblo, y a través de su muerte revelaste tu poder en la 
debilidad humana: Concede que por tu gracia podamos adorarte siempre en espíritu y en 
verdad; por Jesucristo, nuestro único Mediador y Abogado, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Romanos 11:13–24  
Salmo 119:73–80 
Lucas 2:25–35 
 
Prefacio de Dios Hijo  



24 DE MARZO: ÓSCAR ROMERO, arzobispo y mártir, 1980,  
Y LOS MÁRTIRES DE EL SALVADOR 

 
Óscar Arnulfo Romero y Galdémez nació el 15 de agosto de 1917 en San Salvador. A la edad 
de doce años, fue aprendiz de un carpintero, pero luego pudo asistir al seminario. Las 
circunstancias económicas de su familia lo obligaron a retirarse para trabajar en una mina 
de oro. Finalmente, ingresó en otro seminario y con el tiempo fue enviado a la Universidad 
Gregoriana en Roma para estudiar teología. Luego de su ordenación al sacerdocio, regresó a 
su tierra natal, donde trabajó entre los pobres, sirvió como administrador de la iglesia y 
fundó un grupo de Alcohólicos Anónimos en San Miguel. 
 
Cuando fue nombrado obispo, los radicales desconfiaban de sus simpatías conservadoras. 
Sin embargo, después de su nombramiento como arzobispo de San Salvador en 1977, un 
amigo suyo jesuita progresista, Rutilio Grande, fue asesinado, y Romero comenzó a protestar 
por la injusticia del gobierno hacia los pobres y su política de tortura. Se reunió con el papa 
Juan Pablo II en 1980 y se quejó de que los líderes de El Salvador participaban en el terror y 
los asesinatos. También le suplicó al gobierno estadounidense para que detuviera la ayuda 
militar a su país, pero esta solicitud fue ignorada. 
 
Romero fue asesinado a tiros mientras celebraba la misa en una pequeña capilla del hospital, 
cerca de su catedral, el 24 de marzo de 1980. El día anterior, había predicado un sermón 
llamando a los soldados a desobedecer las órdenes que violaban los derechos humanos. Él 
había dicho: "Un obispo morirá, pero la Iglesia de Dios, que es el pueblo, no perecerá jamás". 
La Iglesia Católica Romana lo declaró "servidor de Dios", y muchas iglesias cristianas de todo 
el mundo lo honran como mártir. 
 
Casi nueve meses después del asesinato de Romero, cuatro mujeres, dos hermanas 
Maryknoll, una hermana Ursulina y un misionero laico, también fueron asesinados mientras 
servían por el ejército salvadoreño. Seis sacerdotes jesuitas, el ama de llaves y su hija fueron 
asesinados de manera similar en noviembre de 1989. Una estatua de Romero se encuentra 
en la puerta de la Abadía de Westminster, en Londres, como parte de una conmemoración 
de los mártires del siglo XX.  



24 DE MARZO: ÓSCAR ROMERO, arzobispo y mártir, 1980,  
Y LOS MÁRTIRES DE EL SALVADOR 

 
Dios todopoderoso, que llamaste a tu siervo Óscar Romero para ser una voz para los pobres 
sin voz, y para dar su vida como una semilla de libertad y una señal de esperanza: concédenos 
que, inspirados por su sacrificio y el ejemplo de los mártires de El Salvador, podamos sin 
temor o favoritismos dar testimonio de tu Palabra que permanece, tu Palabra que es Vida, 
por Jesucristo, nuestro Señor, a quien, contigo y el Espíritu Santo, sea alabanza y gloria ahora 
y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Apocalipsis 7:13–17  
Salmo 31:15–24 
Juan 12:23–32   
 
Prefacio de un santo (3) 



25 DE MARZO: LA ANUNCIACIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO A LA BENDITA VIRGEN 
MARÍA 

 
La fiesta de hoy conmemora cómo Dios anunció a una joven judía que iba a ser madre de su 
Hijo. La Anunciación ha sido un tema importante en el arte cristiano, tanto en Oriente como 
en Occidente, y se han compuesto innumerables sermones y poemas al respecto. El término 
acuñado por Cirilo de Alejandría para la Bendita Virgen, Theotokos ("la portadora de Dios"), 
fue afirmado por el Concilio General de Éfeso en el 431. 
 
Muchos teólogos enfatizan que María aceptó su vocación con perfecta conformidad de 
voluntad. La entrega de María al llamado de Dios se ha comparado con la de Abrahán, el 
padre de todos los creyentes.  Así como Abrahán fue escogido para ser el padre del pueblo 
elegido, y aceptó el llamado, así María ha sido escogida para ser madre de los creyentes, el 
nuevo Israel. Ella es la agente humana de Dios en el misterio de la Encarnación. La respuesta 
al ángel: “Hágase en mí según tu palabra” es idéntica a la fe manifestada en la oración que 
Jesús enseñó: “Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo”. 
 
Pero mientras muchos cristianos enfatizan la sumisión de María, de acuerdo con el escritor 
siríaco del siglo VI, Jacobo de Sarug, las palabras más importantes que María habló no fueron 
aquellas de silenciosa aquiescencia, sino más bien, “¿Cómo puede ser esto?”. De hecho, en el 
relato de Jacobo sobre el encuentro evangélico, la respuesta de María es mucho más que una 
sola pregunta. En lugar de ello, una adolescente se enfrenta a un arcángel en un debate 
teológico y consiente libremente solo cuando se ha convencido de que la palabra del ángel 
es verdadera. En esta interpretación, María desea comprender el plan de Dios y su 
participación en él, lo que la hace ejemplar, en lugar de su humilde consentimiento. Jacobo 
contrasta su comportamiento con Eva, que no cuestionó a la serpiente que la tentó en el 
jardín, sino que acríticamente aceptó la afirmación de que ella y Adán se convertirían en 
dioses sin primero probarlo. En el caso de Eva, “la falta de duda dio a luz a la muerte” porque 
simplemente creía lo que le decían y “fue logrado sin ningún debate”. 
 
En ambas interpretaciones, sin embargo, nuestra salvación solo es posible gracias a la 
cooperación libre de María con Dios en esa salvación. Se ha dicho: “Dios nos hizo sin nosotros, 
y nos redimió sin nosotros, pero no puede salvarnos sin nosotros”. El asentimiento de María 
a la llamada de Dios abrió el camino para que Dios logre la salvación del mundo. Es por esta 
razón que todas las generaciones la han llamado “bendita”.  



25 DE MARZO: LA ANUNCIACIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO A LA BENDITA VIRGEN 
MARÍA 

 
Derrama tu gracia en nuestros corazones, oh Señor, para que los que hemos conocido la 
encarnación de tu Hijo Jesucristo, anunciada por el ángel a la Virgen María, seamos llevados 
por su cruz y su pasión a la gloria de su resurrección, que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 7:10–14  
Salmo 15 
Hebreos 10:5–10  
Lucas 1:26–38  
 
Prefacio de la Epifanía  



26 DE MARZO: HARRIET MONSELL, religiosa, 1883 
 

El resurgimiento de la vida monástica en la tradición anglicana, tanto en Inglaterra como en 
los Estados Unidos, es una gran historia de visión y compromiso manifiesta en las vidas de 
hombres y mujeres que respondieron a la llamada de Dios pese a la oposición y el 
malentendido. Una de las primeras órdenes, la Congregación de San Juan Bautista, surgió de 
una misión en Clewer, uno de los vecindarios de Windsor, que ofrecía refugio seguro y 
rehabilitación a mujeres sumidas en la pobreza, la indigencia y la trata de personas. Esta 
labor, llamó la atención de Harriet Monsell, cuyo esposo, un sacerdote de la Iglesia de 
Inglaterra, había fallecido recientemente. Su cuñado, también sacerdote, se había mudado a 
los alrededores, de modo que se logró la conexión que la condujo al trabajo que sería la base 
de una nueva hermandad. En el Día de la Ascensión, en 1851, Harriet hizo su primer 
compromiso con la vida consagrada, y en el transcurso de un año, otras dos se unieron a ella. 
En el día de San Andrés de 1852, ella hizo su profesión y fue instalada como superiora por 
Samuel Wilberforce, obispo de Oxford. 
 
Durante ese período, no había votos permanentes; el obispo compartía una aversión común 
a lo que se entendía como una estructura restrictiva y debilitadora. La Congregación tenía 
un doble enfoque, tanto en la vida contemplativa como en la activa. La devoción y la 
apropiación total del Oficio Diario fue una parte clave del culto de la comunidad. También 
realizaron uno de los primeros esfuerzos en producir una versión en inglés del Breviario. 
 
Profundamente enraizada en fervientes oraciones, la Madre Harriet habló claramente del 
llamado crucial al servicio activo: "Supongo que las hermanas siempre deben estar 
dispuestas a dejar a Dios por Dios (…) dejar a Dios en la devoción para buscar a Dios en 
aquellos por quienes [Cristo] derramó su sangre (…) para estar listas en la ardiente 
invocación por ellas mismas y aquellos". 
 
La madre Harriet se desempeñó como superiora de la orden hasta que su salud hizo que la 
jubilación fuera una necesidad en 1875. Sin embargo, continuó interesándose activamente 
en el trabajo de sus hermanas y en los asuntos del mundo exterior, siendo todo esto el centro 
de su atención, oración e intercesión. Una de las oraciones que ella escribió para su 
congregación comienza diciendo: "Concédenos, oh Dios grande y glorioso, que seamos almas 
fieles, fervientes en la oración, quietas ante tu presencia, celosas de las almas, ardientes 
buscadoras de la santidad, llenas de amor y ternura (...) atraídas hacia la Unidad Divina, y a 
la comunión de la Santísima Trinidad, para que podamos revelar la mente de Cristo…” 
 
La madre Harriet murió el día de Pascua, 26 de marzo de 1883. La comunidad continúa su 
ministerio de oración y servicio tanto en la Iglesia Episcopal como en la Iglesia de Inglaterra.  



26 DE MARZO: HARRIET MONSELL, religiosa, 1883 
 
Dios misericordioso, que condujiste a tu sierva Harriet Monsell a través del dolor a una nueva 
vocación; concédenos que, inspirados por su ejemplo, crezcamos en la vida de oración y en 
la obra de servicio para que, con tristeza o alegría, tu presencia pueda aumentar entre 
nosotros y nuestras vidas revelen la mente de Jesucristo, a quien, contigo y a ti el Espíritu 
Santo sea honor y gloria, ahora y siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 66: 1–4 
Salmo 133 
Juan 3:25–30  
 
Prefacio de un santo (3)  



28 DE MARZO: JAMES SOLOMON RUSSELL, sacerdote, 1935 
 

James Solomon Russell nació bajo la esclavitud, el 20 de diciembre de 1857, cerca de Palmer 
Springs, Virginia. Se hizo conocido como el padre del Colegio de San Pablo (históricamente, 
uno de los tres colegios episcopales afroamericanos) y fue fundador de numerosas 
congregaciones, misionero y escritor. 
  
Fue el primer alumno del Instituto Normal y Teológico de San Esteban (que más tarde se 
convirtió en la Escuela de Teología Obispo Payne) en Petersburg, Virginia. En 1888, un año 
después de su ordenación como sacerdote en la Iglesia Episcopal, Russell y su esposa Virginia 
abrieron la Escuela Normal de san Pablo en Lawrenceville, Virginia. La visión de Russell para 
la escuela era proporcionar una educación tanto literaria como industrial. La religión era una 
materia obligatoria, y los estudiantes asistían a la capilla dos veces al día. Russell fue el 
director y capellán de la escuela hasta su jubilación en 1929. 
 
Durante 52 años de ministerio ordenado en la Diócesis de Virginia del Sur, trabajó 
incansablemente para alentar a los candidatos afroamericanos a que se ofrecieran a la 
ordenación de modo que pudieran ellos mismos cuidar del creciente número de episcopales 
negros. En 1893, Russell fue nombrado el primer archidiácono para “el trabajo con personas 
de color”. El sur de Virginia pronto tuvo la mayor población de episcopales afroamericanos 
en los Estados Unidos gracias, en gran medida, a los esfuerzos de evangelización de Russell. 
En 1927, Russell fue el primer obispo elegido afroamericano en la Iglesia Episcopal. Sin 
embargo, rechazó las elecciones como Obispo Sufragáneo para “el trabajo con personas de 
color” en las Diócesis de Arkansas y Carolina del Norte, y se alegró de que su acción ayudara 
a derrotar la idea de obispos racialmente subordinados. 
 
El ministerio de Russell continuó hasta su muerte el 28 de marzo de 1935. Su autobiografía, 
Aventura en la fe, se publicó al año siguiente.  



28 DE MARZO: JAMES SOLOMON RUSSELL, sacerdote, 1935 
 
Oh Dios, fuente de la vida resucitada, te bendecimos por el valiente testimonio de tu 
sacerdote, James Solomon Russell, cuyo ministerio superó todas las adversidades; llévanos 
al desierto y habla con nosotros tiernamente para que podamos amarte y adorarte como él 
lo hizo, en la seguridad de la gracia salvadora de Jesucristo, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, siempre y para siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Reyes 5:1–12 
Salmo 127 
Juan 14:8–14 
 
Prefacio de un santo (1)  



29 DE MARZO: JUAN KEBLE, sacerdote y poeta, 1866 
 

Juan Keble nació el 23 de abril de 1792, recibió su educación elemental en la casa parroquial 
de su padre. A los catorce años recibió una beca para ir a Oxford y se graduó en 1811 con los 
honores más altos. Trabajó en la universidad en varios puestos, incluyendo diez años como 
profesor de poesía. Luego de su ordenación en 1816 sirvió en varias Iglesias rurales, y 
finalmente se estableció en l836 en la villa de Hursley, cerca de Winchester, donde estuvo 
treinta años de pastor. 
 
De entre su ciclo de poemas titulado El año cristiano (1827), que escribió para restaurar 
entre los anglicanos el aprecio profundo por el Año Eclesiástico, hay un himno muy familiar 
(The Hymnal 1982, #10): 
  

Cada mañana es nuevo el amor. 
el despertarnos y levantarnos prueban: 
que en el sueño y en la oscuridad fuimos cuidados 
(y) que a vivir, a querer y a pensar fuimos restaurados. 

 
La obra tuvo noventa y cinco ediciones, pero no era esta la fama que buscaba: su ardiente 
deseo era ser un fiel pastor, y encontró su satisfacción en los servicios diarios, las clases de 
confirmación, las visitas a las escuelas de la aldea y una voluminosa correspondencia con 
aquellos que buscaban consejo espiritual. 
 
Inglaterra estaba pasando por un cambio turbulento de una sociedad rural a una industrial 
y urbana. Inglaterra e Irlanda fueron incorporadas en 1801 y la Iglesia (protestante) de 
Irlanda pasó a formar parte de la Iglesia de Inglaterra. Hasta 1833, Irlanda tenía veintidós 
obispos y arzobispos anglicanos para una población de aproximadamente 800.000 personas, 
una proporción considerablemente más pequeña que la de las diócesis inglesas. La "Medida 
de la Iglesia irlandesa" de 1833 habría reducido diez veces el número de obispos y 
arzobispos anglicanos, amalgamando la supervisión episcopal en una proporción igual para 
ambos países y ahorrando el dinero necesario a nivel parroquial. Keble atacó vigorosamente 
esta acción parlamentaria, como una "Apostasía Nacional" que socavaba la independencia de 
la Iglesia, mediante un sermón del mismo título, ahora conocido como su sermón de Assize 
de 1833. 
 
Este sermón fue la chispa que encendió el Movimiento de Oxford. Aquellos atraídos por el 
Movimiento comenzaron a publicar una serie de Tracts for the Times (de ahí el nombre 
popular de "tractarianos"), que buscaban recordar a la iglesia su antigua herencia 
sacramental. Juan Enrique Newman fue el líder intelectual del Movimiento, Eduardo 
Bouverie Pusey, el profeta de su vida devocional, y Juan Keble, su inspiración pastoral. 
Aunque fue atacado amargamente, su lealtad a su iglesia fue inquebrantable. Tres años 
después de su muerte en Bournemouth, en Hampshire, el 29 de marzo de 1866, a los 74 años, 
se estableció en Oxford una universidad con su nombre "para dar una educación en estricta 
fidelidad a la Iglesia de Inglaterra". Para Keble, esto habría significado entrega al aprendizaje 
para "vivir más mientras oramos".  



29 DE MARZO: JUAN KEBLE, sacerdote y poeta, 1866 
 
Concede oh Dios, que durante el tiempo de nuestra prueba sepamos identificar tu presencia 
y obedecer tu voluntad, para que siguiendo el ejemplo de tu siervo Juan Keble, logremos con 
integridad y valentía lo que nos encargas hacer y sobrellevemos lo que nos das para llevar; 
por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo  
Romanos 12:9–21  
Salmo 15 
Mateo 5:1–12  
 
Prefacio de un santo (1)  



31 DE MARZO: JUAN DONNE, sacerdote y poeta, 1631 
 

“La muerte de cualquiera me afecta, porque me encuentro unido a toda la humanidad; por 
eso, nunca preguntes por quién doblan las campanas; doblan por ti”. 
 
Estas palabras son familiares para muchos; su autor, Juan Donne, es uno de los mejores 
poetas ingleses. En su tiempo fue el predicador más famoso de la Iglesia de Inglaterra, pero 
logró la fama por un camino muy tortuoso. Nació de una familia católica romana, rica y 
piadosa, en 1573, se educó en Oxford y en Cambridge, y estudió derecho en el Colegio de 
Lincoln. Más tarde se ajustó a la Iglesia establecida y se embarcó en una carrera política 
prometedora de servicio al Estado.  La revelación de su matrimonio secreto en 1601 con la 
sobrina de su jefe, el Guardián Mayor del Gran Sello, puso fin a su carrera. En 1615, 
persuadido por el rey Jaime I y por otros, se ordenó de sacerdote. 
 
Después de varios breves puestos de curatos, Donne ascendió rápidamente en popularidad 
como deán de la catedral de san Pablo en Londres, desde 1621 hasta su muerte.  Atrajo 
mucha gente a la catedral y a la Cruz de Pablo, un púlpito abierto aledaño.  Sus sermones 
reflejaban el amplio conocimiento del estudioso, la intensa pasión del poeta y la profunda 
devoción del que lucha en la vida por relacionar la libertad y las exigencias del Evangelio con 
las preocupaciones de la humanidad común, a todo nivel, y en todas sus complejidades. 
 
El himno “Wilt thou forgive that sin where I begun,” (¿Habrás de perdonar ese pecado, donde 
empecé?) (The Hymnal 1982, #140) es uno de sus legados poéticos. En otro famoso poema, 
escribe: 
 

Golpea mi corazón, Dios de las tres personas; porque tú 
hasta ahora solo tocas, respiras, iluminas, y tratas de enmendarme; 
para que yo pueda levantarme y resistir, derríbame, y dobla 
tu fuerza para quebrarme, aventarme, quemarme y hacerme de nuevo. 
Yo, cual una ciudad usurpada, a otro debida, 
me esfuerzo por admitirte, pero, oh, inútilmente, 
la razón, tu virrey en mí, debería defenderme, 
pero está cautiva, y resulta débil o falsa. 
Aunque mucho te amo, y con gozo querría ser amado por ti, 
estoy prometido a tu enemigo. 
Divórciame, desátame, o rompe de nuevo ese nudo, 
llévame a ti, encarcélame, porque yo, 
a menos que me cautives, nunca seré libre, 
ni jamás seré casto, a menos que tú me seduzcas. 

 
Juan Donne murió en Londres, el 31 de marzo de 1631.  



31 DE MARZO: JUAN DONNE, sacerdote y poeta, 1631 
 
Oh Dios de gloria eterna, a quien ningún ser vivo puede ver, y sin embargo, a quién ver es 
vivir; concede, que con tu siervo Juan Donne, podamos ver tu gloria en el rostro de tu Hijo, 
Jesucristo, y luego, con toda nuestra habilidad e ingenio, ofrecerte nuestra corona de oración 
y alabanza, hasta que por su gracia nos encontremos en ese último y eterno día, cuando la 
muerte misma morirá, y todos vivirán en ti, quien con el Espíritu Santo y el mismo Señor 
Jesucristo son un solo Dios en luz y gloria sempiterna. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sabiduría 7:24–8:1  
Salmo 16 
Juan 5:19–24  
 
Prefacio de la Epifanía  



1 DE ABRIL: FEDERICO DENISON MAURICE, sacerdote, 1872 
 

El mismo año en que Carlos Marx declaró que la religión era “el opio del pueblo”, Federico 
Denison Maurice escribió: “Hemos estado dosificando al pueblo con religión cuando lo que 
quiere no es eso, sino al Dios vivo”. Lo mismo que Marx, Maurice quería resolver las 
cuestiones de nuestra compleja sociedad; a diferencia de Marx, pedía una reforma radical y 
sin violencia mediante la renovación de “la fe en un Dios que ha redimido a la humanidad, en 
quien puedo vindicar mis derechos como persona”. Maurice fue uno de los fundadores del 
Movimiento Socialista Cristiano, el cual, escribió, “nos comprometerá al mismo tiempo con 
el conflicto que debemos emprender, tarde o temprano, con los cristianos no socialistas y los 
socialistas no cristianos”. 
 
Maurice nació en l805 en el hogar de un ministro unitario cuya vida estuvo marcada por 
intensas controversias religiosas. Maurice estudió Derecho Civil en Cambridge, pero rechazó 
el título en 1827, porque, como disidente, no podía aceptar los treinta y nueve Artículos de 
la Religión. Sin embargo, después de varias crisis personales se hizo anglicano y se ordenó 
en l814. Poco después fue nombrado profesor de Literatura inglesa y de Historia en el King’s 
College, en Londres, y en l846 se le dio la cátedra de Teología. 
 
En su libro El reino de Cristo (The Kingdom of Christ) publicado en l838, Mauricio investiga 
las causas y las soluciones de las divisiones del cristianismo. El libro ha resultado ser una 
fuente para el ecumenismo anglicano. Maurice fue despedido de sus cátedras debido al 
liderazgo que ejercía en el Movimiento Socialista Cristiano, y por la supuesta heterodoxia de 
sus Ensayos teológicos (1853). 
 
Maurice vio en el culto el punto de encuentro entre el tiempo y la eternidad, y la fuente de 
energía para la misión de la Iglesia.  Escribió: “No creo que debamos alabar la liturgia sino 
usarla. Cuando no la queremos para nuestras vidas, puede que empecemos hablar de ella 
como de una bella composición”. 
 
Luego de la desaparición del Movimiento Socialista Cristiano en l854, Maurice fundó el 
Colegio de Hombres Trabajadores, y volvió a enseñar en el Queen’s College, en Londres.  
Maurice despertó en el anglicanismo la obligación de preocuparse por los problemas de la 
sociedad. Años más tarde fue honrado incluso por sus antiguos adversarios. Fue rector de 
dos parroquias y profesor de Teología moral en Cambridge desde 1866 hasta su muerte.  



1 DE ABRIL: FEDERICO DENISON MAURICE, sacerdote, 1872 
 

Dios todopoderoso, que restauraste nuestra naturaleza humana a la gloria celestial mediante 
la perfecta obediencia de nuestro salvador Jesucristo, mantén viva en tu Iglesia, te rogamos, 
la pasión por la justicia y la verdad; para que, como tu siervo Federico Denison Maurice, 
trabajemos y oremos por el triunfo del reino de Cristo; que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Efesios 3:14–19  
Salmo 145 
Juan 18:33–37  
 
Prefacio de bautismo  



3 DE ABRIL: MARÍA DE EGIPTO, religiosa, c. 421 
 

María de Egipto fue una ermitaña cristiana del siglo quinto, pero la mayoría de lo que se 
conoce sobre ella se basa en un texto del siglo VII escrito por Sofronio de Jerusalén. Según 
este relato, María era una prostituta alejandrina que a la edad de 29 años viajó a Jerusalén 
con el objetivo de seducir a los peregrinos. 
 
Después de intentar visitar el Santo Sepulcro, María se encontró físicamente incapacitada 
para cruzar el umbral de la iglesia, incluso cuando otros entraban sin obstáculos. Este 
bloqueo invisible resultó ser una medicina fuerte para María, que se arrepintió de sus 
pecados y se convirtió en una solitaria contemplativa y ascética en el desierto, más allá del 
río Jordán, donde permaneció durante los siguientes cuarenta y siete años. 
 
Dos años antes de su muerte, ella proporcionó dirección espiritual a un monje llamado 
Zósimo, quien le dio su manto y regresó al año siguiente para traerle la comunión. Cuando 
Zósimo regresó al año siguiente, encontró a María muerta, con la cara vuelta hacia el Este. 
Varias tradiciones sostienen que su tumba fue cavada por un león, un antiguo símbolo de 
Cristo. 
 
Ya en el siglo VI, la vida de María se conmemoraba en la Iglesia oriental durante la Cuaresma, 
un ejemplo de arrepentimiento categorizado por un continuo vaciamiento de sí mismo, en 
oposición a un estado de santidad ya alcanzado. 
 
Este proceso es captado por Goethe, quien considera a María como una de las tres santas 
penitentes que le rezan a la Virgen María por el perdón de Fausto: 
 

Por la piedra sangrienta y fría 
en que se depositó el santo mártir; 
por el brazo que, para castigar, 
me rechazó del santuario; 
por el arrepentimiento profundo y terrible, 
que duró cuarenta años sin desmentirse un día; 
por el adiós que di al mundo cuando le abandoné.  



3 DE ABRIL: MARÍA DE EGIPTO, religiosa, c. 421 
 
Señor misericordioso, que levantas a los pecadores con tu compasión y misericordia 
ilimitadas: haz que el sol del desierto queme nuestra aspereza y derrita nuestra dureza de 
corazón, para que, como tu sierva María de Egipto, no nos apartemos de esta vida hasta que 
entendamos las formas de arrepentimiento y los beneficios de la oración; por Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 
Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hebreos 11:32–40 
Salmo 91:9–16 
Juan 20:11–18 
 
Prefacio de un santo (2)  



4 DE ABRIL: MARTÍN LUTHER KING, JR., pastor y mártir, 1968 
 

Martín Luther King, Jr. nació el 15 de enero de l929 en Atlanta. Como hijo y nieto de 
predicadores bautistas estuvo bien empapado de la tradición de la Iglesia afroamericana. 
Después de graduarse del Morehouse College (Atlanta, Georgia) en 1948, King ingresó en el 
Seminario Teológico Crozer (Chester, Pennsylvania), habiendo sido ordenado el año anterior 
para el ministerio de la Iglesia Bautista Nacional. Se graduó de Crozer en 1951 y recibió su 
doctorado en Teología de la Universidad de Boston, en 1955. 
 
En l954, King se convirtió en pastor de una iglesia en Montgomery, Alabama. En ese lugar, la 
indignación de los negros por el trato inhumano que recibían en los autobuses segregados 
culminó, en diciembre de l955, con el arresto de Rosa Parks, tras haberse negado a ceder su 
puesto a un blanco. King adquirió fama nacional como líder del boicot organizado contra los 
autobuses de Montgomery. Poco a poco se fue convirtiendo en el bien formado y completo 
profeta, que no solo podía arrastrar muchedumbres de negros, sino que también podía 
mover las conciencias de los blancos. 
 
King fundó la Conferencia de Liderazgo de Cristianos del Sur para dirigir manifestaciones no 
violentas de muchedumbres en contra del racismo. Se sucedieron muchas confrontaciones, 
las más famosas en Birmingham y en Selma, Alabama, y en Chicago. Las campañas de King 
fueron providenciales para la aprobación de las leyes de los derechos civiles de l964, l965 y 
l968. Luego, King orientó su atención hacia el fortalecimiento económico de los pobres y a la 
oposición contra la guerra de Vietnam, sosteniendo que el racismo, la pobreza y el 
militarismo estaban entrelazados. Fue galardonado con el Premio Nobel de la Paz en 1964 
por su compromiso con el cambio social no violento. 
 
King vivió en peligro constante: su casa fue dinamitada, fue apuñalado casi mortalmente y 
acosado mediante amenazas de muerte. Incluso fue arrestado treinta veces, pero en todos 
estos casos le mantuvo una fe profunda. Una noche de l957 recibió por teléfono una amenaza 
cruel. Estando solo en su cocina, lloró y oró. Cuenta que oyó al Señor que le decía: “Martín 
Luther, pronúnciate por los justos y por la justicia”, y prometía que no le abandonaría nunca. 
“No, nunca solo”. King cuenta que esta experiencia fue para él como “la experiencia de la 
montaña”. 
 
Después de predicar en la catedral de Washington el 31 de marzo de l968, King fue a Menfis 
para apoyar a los trabajadores del aseo urbano en su lucha por mejores salarios. Allí 
proclamó que había estado en la “cumbre de la montaña” y había visto la “tierra prometida”, 
y sabía que un día su pueblo y él serían “finalmente libres”.  Al día siguiente, 4 de abril, 
moriría por el balazo de un asesino.  



4 DE ABRIL: MARTIN LUTHER KING, JR., pastor y mártir, 1968 
 
Dios todopoderoso, de la mano de tu siervo Moisés libraste a tu pueblo de la esclavitud, 
haciéndoles libres al fin: Haz que tu Iglesia, siguiendo el ejemplo de tu profeta Martín Luther 
King, pueda resistir la opresión en nombre de tu amor, y obtener para todos tus hijos la 
libertad bendita del Evangelio de Jesucristo; quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Éxodo 3:7–12  
Salmo 77:11–20 
Lucas 6:27–36  
 
Prefacio de bautismo  



5 DE ABRIL: HARRIET STARR CANNON, religiosa, 1896 
 

Harriet Starr Cannon, fue una de las hermanas fundadoras, y primera superiora, de la 
Comunidad de Santa María, la primera orden religiosa para mujeres reconocida formalmente 
en la Iglesia Episcopal. 
 
La madre Harriet nació en Charleston, Carolina de Sur, en 1823 y quedó huérfana en 1824 
cuando sus padres murieron de fiebre amarilla.  Ella creció junto a su hermana, la única 
sobreviviente de sus hermanos, en Bridgeport, Connecticut. Tras la muerte de su hermana, 
Harriet ingresó en la Hermandad de la Santa Comunión, una orden fundada por Guillermo 
Augusto Muhlenberg, Rector de la Iglesia de la Santa Comunión en la ciudad de Nueva York.  
Las hermanas estaban muy involucradas trabajando con clínicas y centros de atención que 
más tarde se convertirían en el Hospital de San Lucas en la ciudad de Nueva York, donde 
Harriet sirvió como enfermera. 
 
Con el tiempo, sin embargo, ella y otras hermanas comenzaron a anhelar una forma de vida 
religiosa más tradicionalmente monástica. Cuando no se pudo lograr un acuerdo con las 
Hermanas de la Santa Comunión, un pequeño grupo de ellas discernió una llamada para 
comenzar una nueva orden. En la fiesta de la Presentación, el 2 de febrero de 1865, Horacio 
Potter, el obispo de la Diócesis de Nueva York, recibió de Harriet Cannon y de sus hermanas 
los tradicionales votos de pobreza, castidad y obediencia, en la iglesia de san Miguel en 
Manhattan. Las hermanas comenzaron su vida en común como la Comunidad de Santa María, 
y Harriet Cannon se convirtió en la primera superiora de la Orden. 
 
El apostolado de la Comunidad de Santa María se inició con la enfermería y la atención de 
mujeres que habían pasado por circunstancias difíciles. Sin embargo, después de un tiempo, 
las hermanas se comprometieron cada vez más con la idea de proporcionar escuelas para la 
educación de mujeres jóvenes, además de su trabajo en salud. La comunidad siguió creciendo 
y desarrolló escuelas para niñas, hospitales y orfanatos en Nueva York, Tennessee y 
Wisconsin. Ellas continuaron sus ministerios hasta nuestros días en Greenwich, NY, 
Sewanee, TN, Milwaukee, WI, y Luwinga, Malawi. 
 
La madre Harriet murió el 5 de abril de 1896 en Peekskill, Nueva York.  



5 DE ABRIL: HARRIET STARR CANNON, religiosa, 1896 
 
Dios misericordioso, que llamaste a la Madre Harriet Starr Cannon y a sus compañeras a 
reavivar la vida religiosa en la Iglesia Episcopal y a dedicar sus vidas a ti: Concede que, al 
considerar sus modelos de vida, podamos rendirnos ante la revelación de tu santa voluntad; 
mediante nuestro Salvador Jesucristo, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hebreos 13:1–16  
Salmo 131 
Marcos 9:33–37 
 
Prefacio de un santo (2)  



8 DE ABRIL: GUILLERMO AUGUSTO MUHLENBERG, sacerdote, 1877 
 
Guillermo Augusto Muhlenberg nació en Filadelfia en el año 1796, de una prominente familia 
luterana alemana, y fue atraído a la Iglesia Episcopal por el uso del inglés.  Deliberadamente, 
decidió permanecer célibe para poder dedicarse con libertad a una variedad de ministerios. 
Siendo un joven sacerdote se involucró de lleno en el movimiento de las escuelas dominicales 
y se interesó en que la Iglesia ministrara a todos los grupos sociales. Consciente de las 
limitaciones de la variedad hímnica de su época, escribió himnos y recopiló himnarios, y de 
esa manera amplió el alcance musical de las iglesias episcopales. 
 
Durante veinte años fue jefe de una escuela de varones en Flushing, Nueva York. El uso de la 
música, las flores y el color, y el énfasis en el año cristiano llegó a convertirse en una poderosa 
influencia.  En 1846, fundó la Iglesia de la Santa Comunión en la ciudad de Nueva York.  Una 
vez más fue audaz e innovador: bancos gratis para todos, una escuela parroquial, un fondo 
parroquial para el desempleo, y viajes por el país para los niños pobres de la ciudad.  Su 
concepción de la belleza en el culto divino, vívido y simbólico, tenía a la Santa Comunión en 
sí como su centro, y era celebrada todos los domingos. Fue allí donde Ana Ayres fundó la 
Hermandad de la Sagrada Comunión. En 1857, los dos fundaron el Hospital de San Lucas, 
donde Muhlenberg era el pastor superintendente y ella la matrona. 
 
La preocupación de Muhlenberg por la adoración sacramental y el evangelismo lo llevó a él 
y a varios asociados a conmemorar la Convención General de 1853, invocando a la 
flexibilidad en el culto y a la política para permitir que la Iglesia cumpla mejor su misión. La 
insistencia del "Memorial" en los elementos católicos tradicionales –los Credos, la Eucaristía 
y la ordenación episcopal– junto con la doctrina de la reforma de la gracia, atrajo a personas 
de diversos puntos de vista. Aunque la Iglesia no estaba lista para adoptar las sugerencias 
específicas del Memorial, su influencia fue grande, especialmente al preparar el terreno para 
la reforma litúrgica y la acción ecuménica. 
 
El último gran proyecto de Muhlenberg fue un experimento de vida social cristiana, san 
Johnland en Long Island. Aunque su sueño de una ciudad cristiana no se realizó, varias de 
sus instituciones filantrópicas sobreviven.  



8 DE ABRIL: GUILLERMO AUGUSTO MUHLENBERG, sacerdote, 1877 
 
Abre los ojos de tu Iglesia, oh Señor, a la difícil situación del pobre y el olvidado, el 
desamparado y el indigente, el anciano y el enfermo, o del solitario y de aquellos que no 
tienen a nadie que los cuide. Danos la visión y la compasión con la que tan generosamente 
dotaste a tu siervo Guillermo Augusto Muhlenberg, para que trabajemos sin cesar en el 
cuidado de los quebrantados en cuerpo o espíritu, y convirtamos en gozo su dolor; por 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Efesios 4:11–16  
Salmo 133 
Mateo 21:12–16  
 
Prefacio de un santo (1)  



9 DE ABRIL: DIETRICH BONHOEFFER, pastor y teólogo, 1945 
 

Dietrich Bonhoeffer nació en Breslau, Alemania (ahora Wroclaw, Polonia) el 4 de febrero de 
1906. Estudió en las universidades de Berlín y de Tubinga.  Su tesis doctoral se publicó en 
1930 con el título Communio Sanctorum (La comunión de los santos). A la edad de 24 años, 
siendo aún demasiado joven canónicamente para ser ordenado, realizó estudios 
posdoctorales y emprendió la enseñanza en el Seminario Teológico Unión en la ciudad de 
Nueva York. 
 
Desde los primeros días del ascenso nazi al poder en 1933, Bonhoeffer estuvo involucrado 
en protestas contra el régimen. Desde 1933 a 1935 fue pastor de dos pequeñas 
congregaciones en Londres, aunque de todas formas fue un importante portavoz de la Iglesia 
Confesante, el centro de la resistencia protestante ante los nazis. En 1935, Bonhoeffer fue 
encargado para organizar y dirigir un nuevo seminario para la Iglesia Confesante en 
Finkenwald. Él describió a la fraternidad cristiana en su obra Vida en comunidad. Más tarde 
escribió El costo del discipulado, que rápidamente se convirtió en un clásico moderno. 
Bonhoeffer estuvo muy consciente de las dificultades de la vida en comunidad, y de lo fácil 
que sobreviene la desilusión cuando la experiencia no se corresponde con la idea imaginada. 
No obstante, también escribió elocuentemente sobre el don y el privilegio de la comunidad 
cristiana. “Contrariamente a lo que podría parecer a primera vista, no se deduce que el 
cristiano tenga que vivir necesariamente entre otros cristianos. El mismo Jesucristo vivió en 
medio de sus enemigos y, al final, fue abandonado por todos sus discípulos. Se encontró en 
la cruz solo, rodeado de malhechores y blasfemos. Había venido para traer la paz a los 
enemigos de Dios. Por esta razón, el lugar de la vida del cristiano no es la soledad del claustro, 
sino el campamento mismo del enemigo. Ahí está su misión y su tarea…. El hecho de que, en 
el tiempo comprendido entre la muerte de Jesucristo y el último día, los cristianos puedan 
vivir con otros cristianos en una comunidad visible.” 
 
Bonhoeffer se vio cada vez más envuelto en la lucha política a partir de l939, cuando fue 
presentado a un grupo que buscaba derrocar a Hitler.  Bonhoeffer consideró buscar refugio 
en Estados Unidos; sin embargo, regresó a Alemania, donde pudo continuar su resistencia.  
Bonhoeffer fue arrestado el 5 de abril de 1943, y encarcelado en Berlín. Luego de que un 
atentado contra la vida de Hitler fracasara el 20 de julio de 1944, se descubrieron 
documentos que vinculaban a Bonhoeffer con la conspiración. Fue llevado al campo de 
concentración de Buchenwald, luego a la prisión de Schoenberg. El domingo 8 de abril de 
1945, justo cuando concluía un servicio en un edificio escolar en Schoenberg, dos hombres 
entraron con la fría invitación: "Prisionero Bonhoeffer (...) ven con nosotros". Él le dijo a otro 
prisionero: “Este es el final. Para mí, el comienzo de la vida”. Bonhoeffer fue ahorcado al día 
siguiente, 9 de abril, en la prisión de Flossenburg. 
 
En la vida de Bonhoeffer se da una extraordinaria unidad de fe, oración, escritura y acción.  
El teólogo pacifista llegó a aceptar la culpabilidad de conspirar en la muerte de Hitler, porque 
estaba convencido de que el no hacerlo provocaría un mal mayor.  El discipulado solo se 
había de mantener a un muy alto costo.  



9 DE ABRIL: DIETRICH BONHOEFFER, pastor y teólogo, 1945 
 
Impulsa nuestras vidas, oh Señor, e inspira nuestra fe, para que nosotros, siguiendo el 
ejemplo de tu siervo Dietrich Bonhoeffer, podamos abrazar tu llamado con corazones 
indivisos; por Jesucristo nuestro Salvador, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Proverbios 3:1–7  
Salmo 119:89–96 
Mateo 13:47–52 
 
Prefacio de un santo (2)  



10 DE ABRIL: GUILLERMO LAW, sacerdote, 1761 
 

“Si hemos de seguir a Cristo ha de ser en la manera común del diario vivir.  Si hemos de vivir 
orientados hacia Dios en cualquier momento y lugar, hemos de vivir orientados hacia él en 
todo tiempo y lugar.  Si hemos de usar cualquier cosa como un regalo de Dios, hemos de 
usarlo todo como si fuera su regalo”.  Así escribía Guillermo Law en l728 en Una llamada 
seria a una vida devota y santa. 
 
A este callado maestro de escuela de Putney, Inglaterra, apenas se le puede considerar como 
revolucionario, y sin embargo su libro tuvo repercusiones casi revolucionarias. El reto que 
hizo de vivir la vida cristiana seriamente tuvo una acogida más entusiasta de lo que él se 
podía imaginar, e influyó enormemente en las vidas de Enrique Venn, Jorge Whitefield, y Juan 
Wesley. Más que nadie Guillermo Law estableció los fundamentos del avivamiento religioso 
del siglo XVIII con el Movimiento Evangélico de Inglaterra y el Gran Despertar en Estados 
Unidos. 
 
Law llegó a representar al sacerdote devoto ante los ojos de muchos. Su vida se caracterizó 
por la sencillez, la devoción y las obras de caridad. Como fue uno de los que se rehusó a 
prestar juramento (un non-jurors) de fidelidad a la Casa Hanover, se le privó de la ayuda 
habitual que la Iglesia de Inglaterra daba a los clérigos para el sustento.  Por ello, de 1727 a 
1737 trabajó como preceptor del padre de Eduardo Gibbon, el historiador. 
 
Law organizó escuelas y casas de caridad para los pobres. Defendió con firmeza los 
sacramentos y la Biblia contra los ataques de los deístas.  Habló con elocuencia contra la 
guerra de su tiempo. Sus inspirados sermones y escritos le han ganado un puesto 
permanente en la literatura cristiana. 
 
Law murió en Kings Cliffe, el 9 de abril de 1761.  



10 DE ABRIL: GUILLERMO LAW, sacerdote, 1761 
 
Dios todopoderoso, cuyo siervo Guillermo Law nos enseñó a escuchar y seguir tu llamado a 
una vida santa, concédenos que, amándote sobre todas las cosas y en todas las cosas, 
busquemos tus propósitos y perfilemos nuestras acciones a tu voluntad, para que podamos 
crecer en toda virtud y ser diligentes en la oración todos los días de nuestras vidas, por 
Jesucristo nuestro Señor, a quien, contigo y el Espíritu Santo sea todo honor y gloria, ahora y 
para siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Filipenses 3:7–14  
Salmo 1 
Mateo 6:1–6,16–21  
 
Prefacio de un santo (2)  



14 DE ABRIL: ZENAIDA, FILONILA, Y HERMIONE,  
médicas anárgiras, c. 100, c. 117 

 
Zenaida, Filonila y Hermione fueron tres mujeres cristianas primitivas que se conmemoran 
en la Iglesia Ortodoxa como las primeras "médicas anárgiras" (de “ana” [que no recibe, no 
acepta] y “argiros” [en latín, argentum, “plata”]): médicas cristianas que ofrecían sus 
habilidades a todos y se negaban a aceptar pagos. 
 
Según la tradición ortodoxa, Zenaida y Filonila eran hermanas, nacidas en una familia judía 
bien educada y adinerada en la ciudad de Tarso. Fueron bautizadas por su hermano Jason 
después de su conversión y ordenación como sacerdote. 
 
Se decía que ambas hermanas tenían una buena educación en filosofía y medicina, pero no 
pudieron encontrar empleo en ninguno de esos dos campos en una época en que ambas 
profesiones eran controladas por hombres. Por lo tanto, construyeron una capilla, dos celdas 
y una clínica médica en las afueras de la ciudad de Thessaly, donde se dedicaron a tratar a 
todos los que acudían a ellas, independientemente de su capacidad de pago, y se negaron a 
aceptar dinero por sus servicios. 
 
Filonila era particularmente hábil en tratamientos experimentales, y Zenaida se especializó 
en medicina pediátrica y en el tratamiento de trastornos psicológicos, especialmente la 
depresión. Zenaida se hizo especialmente famosa como directora espiritual y médica. Tres 
de sus discípulos varones fundaron un monasterio a poca distancia de las hermanas. Varias 
versiones se dan sobre sus muertes, una tradición señala que fueron martirizadas, mientras 
otros relatan que continuaron en su ministerio hasta morir apaciblemente en la vejez. 
 
Hermione es la tercera mujer en recibir el título de "médica anárgira". Se informa que es una 
de las hijas de Felipe el diácono (Hechos 6). Después de estudiar medicina en Cesarea, fue a 
Éfeso con la esperanza de conocer al apóstol Juan, pero descubrió que ya había muerto. Por 
lo tanto, utilizó sus ingresos para abrir una clínica médica, con la ayuda de su hermana menor 
Eukhidia. Posteriormente, expandió la clínica a una instalación residencial para permitir un 
tratamiento más prolongado. Los cristianos ortodoxos creen que este fue el primer ejemplo 
de un hospital cristiano, y se convirtió en la inspiración para posteriores desarrollos en la 
atención médica cristiana, particularmente en el Oriente cristiano.  



14 DE ABRIL: ZENAIDA, FILONILA, Y HERMIONE,  
médicas anárgiras, c.100, c. 117 

 
Dios misericordioso, cuyo Hijo más querido vino a sanar a los enfermos, resucitó a los 
muertos, expulsó demonios y predicó el Evangelio a los pobres; enséñanos con el ejemplo de 
tus siervas, Zenaida, Filonila y Hermione, a dar libremente así como nosotros hemos recibido 
libremente; mediante Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sirácides 38:1–14 
Salmo 147 
Marcos 1:29–34 
 
Prefacio de un santo (3)  



15 DE ABRIL: DAMIÁN, sacerdote, 1889, Y MARIANA COPE, religiosa, 1918, DE HAWÁI 
 
El padre Damián nació en Bélgica en 1840, hijo de un granjero.  A la edad de 18 años, se 
incorporó a la Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y María. Hizo sus primeros 
votos en 1859 y tomó el nombre de Damián, emulando al antiguo médico y mártir.  Cuando 
su hermano mayor se enfermó y no pudo unirse a los esfuerzos misioneros en Hawái, Damián 
se ofreció para ocupar su lugar. 
 
Cuando el padre Damián comenzó su ministerio en Hawái, la lepra se extendía rápidamente 
por todo el archipiélago.  En 1863, el rey Kamehameha V ordenó que los leprosos fueran 
enviados a Kalaupapa, una península aislada en la costa norte de Molokai.  Allí, del lado de la 
península conocida como Kalawao, fueron dejados sin asistencia los afectados por la 
enfermedad. 
 
Damián fue uno de los primeros sacerdotes en llegar a Kalawao, permaneciendo allí por el 
resto de su vida, construyendo viviendas, un orfanato, una iglesia y un hospital.  Comió con 
aquellos a quienes servía, adoró con ellos, y les invitó a su casa.  Con el tiempo contrajo la 
lepra, más tarde conocida como la enfermedad de Hansen, y murió en 1889. 
 
Al igual que el padre Damián, Mariana Cope aspiró a la vocación religiosa a una edad 
temprana.  Ella se unió a las Hermanas de San Francisco, en Syracuse, Nueva York, en 1862, 
y en 1870 comenzó a trabajar como jefa de enfermeras en el hospital San José de Siracusa, 
donde fue criticada por aceptar a alcohólicos y a otros pacientes no deseados. 
 
En 1883 recibió una carta de un sacerdote de Hawái pidiéndole ayuda para administrar los 
hospitales y el ministerio con los enfermos de lepra.  Ella llegó a Honolulu en 1883 e 
inmediatamente después se hizo cargo de la supervisión del Hospital Kaka'ako Branch, el 
cual servía como centro de recepción de los pacientes de lepra de todo el archipiélago. Ella, 
asimismo, abrió un centro de atención para los niños sanos de víctimas de la lepra. 
 
En 1884 se encontró con el padre Damián, y en 1886, solo ella le servía cuando su 
enfermedad le hizo persona non grata entre los líderes de la Iglesia y el Gobierno.  Ella 
continuó su trabajo con los hospitales y los enfermos de lepra hasta su muerte en 1918. 
  



15 DE ABRIL: DAMIÁN, sacerdote, 1889 Y MARIANA COPE, religiosa, 1918 DE HAWÁI 
 
Venda las heridas de tus hijos, oh Dios, y ayúdanos, siguiendo el ejemplo de tus siervos 
Damián y Mariana, a ser audaces y amorosos en el servicio a todos los que son rechazados 
por las enfermedades que sufren, para que tu gracia sea derramada sobre todos; por 
Jesucristo, que contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 57:14–19   
Salmo 103:13–22 
Mateo 11:1–6 
 
Prefacio de un santo (1)  



16 DE ABRIL: PEDRO WILLIAMS CASSEY, sacerdote, 1917  
Y ANITA BESANT CASSEY 1875 

 
Pedro Williams Cassey fue ordenado diácono en 1866, la primera persona de color ordenada 
en la Iglesia Episcopal al oeste del río Mississippi. Fue un afroamericano liberto de cuarta 
generación. Su bisabuelo compró su libertad y fundó la primera iglesia negra en Nueva York, 
la Iglesia Metodista Episcopal Africana de Sión. Su abuelo fue el primer sacerdote 
afroamericano episcopal en Nueva York y fundador de la iglesia de San Felipe, en Manhattan. 
Sus padres, Joseph y Amy Cassey fueron prominentes abolicionistas en Filadelfia. 
 
Pedro recibió la mejor educación clásica disponible para la época, hablando y leyendo 
fluidamente griego, hebreo y latín. Llegó a San Francisco en 1853 y trabajó como barbero. 
Ayudó a organizar una asociación comunitaria para proteger a los afroamericanos y otras 
personas de color. A fines de la década de 1850 se trasladó a San José, California, donde formó 
un grupo abolicionista para ayudar a liberar esclavos. 
 
Pedro se casó con Anita Besant, que vino de otra familia afroamericana prominente. 
Estuvieron entre los miembros fundadores de la parroquia de la Trinidad, en San José, 
California, en 1862. Al mismo tiempo, alquilaron la antigua Escuela Bascom para Niñas, 
estableciendo la Misión St. Philips para Personas de Color y abrieron la Academia de San 
Felipe. La escuela no era solo para afroamericanos, sino también para estudiantes mexicanos 
y chinos, porque ningún niño de color podía asistir a las escuelas públicas. 
 
El obispo William Ingram Kip, primer obispo de California, reconoció a San Felipe como una 
congregación misionera fuera de la Iglesia de la Trinidad, y en 1866 ordenó a Pedro como 
diácono. El obispo lo instruyó a establecer la parroquia de la Trinidad para la gente de color 
en San Francisco, mientras Anita mantenía a San Felipe andando. Más tarde, esta Iglesia se 
dividió en la Iglesia Afroamericana de San Cipriano y Cristo Nippon Sei Ko Kai (Iglesia 
Episcopal Japonesa Americana). En 1881, Pedro fue llamado a la Iglesia Episcopal de San 
Cipriano, en New Bern, Carolina del Norte, como el primer rector afroamericano en ese 
estado. En 1884 aceptó un llamado a Florida donde sirvió sucesivamente en tres parroquias 
hasta que murió a la edad de 86 años, el 16 de abril de 1917. 
 
El obispo Edwin Gardner Weed dijo en el funeral de Pedro “que ningún otro clérigo de la 
Diócesis estuvo cerca de la madurez teológica y la erudición que Pedro Williams Cassey 
exhibió en su ministerio y enseñanzas. Deberíamos estar orgullosos de estas grandes almas 
que ayudaron a sentar las bases de esta diócesis”.  



16 DE ABRIL: PEDRO WILLIAMS CASSEY, sacerdote, 1917  
Y ANITA BESANT CASSEY 1875 

 
Dios de justicia y misericordia, que enviaste a tu Hijo a predicar, enseñar y dar esperanza a 
los necesitados: Hoy recordamos ante ti a tus servidores Pedro Williams Cassey y Anita 
Besant Cassey, quienes, frente a la esclavitud y la discriminación, buscaron dar las 
bendiciones de la educación y un refugio espiritual para quienes fueron víctimas de la 
marginalización. Que podamos en nuestras propias vidas esforzarnos en ser valientes frente 
a la injusticia, y trabajar por las bendiciones que tocarán las vidas de aquellos a quienes el 
mundo no estima como valiosos; por Jesucristo nuestro Señor, que contigo y el Espíritu Santo 
vive por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Proverbios 22:1–12 
Salmo 112 
Mateo 5:13–16 
 
Prefacio de un santo (3)  



17 DE ABRIL: KATERI TEKAKWITHA, testigo profética, 1680  
 

Tekakwitha, "Aquella que se topa con las cosas", nació en el pueblo mohawk de Ossernon, en 
el estado de Nueva York hacia el año 1656. Su infancia y adolescencia estuvieron marcadas 
por las dificultades. Una epidemia de viruela, que cobró la vida de sus padres y su hermano 
menor, también le causó cicatrices en la cara y dañó gravemente su visión. Su tía y su tío, 
como padres adoptivos, intentaron presionarla para que se casara con apenas 11 años, pero 
ella se resistió a todos los intentos. 
 
Movida por la predicación de los misioneros jesuitas, Tekakwitha siguió el camino de su 
difunta madre y se convirtió al cristianismo. Fue bautizada el Domingo de Pascua de 1676, a 
los 19 años de edad. Como parte de su conversión, tomó el nombre de Kateri, en honor a 
Catalina de Siena. Kateri Tekakwitha dedicó su vida a la castidad, comprometiéndose a 
casarse solo con Jesucristo, y pidiéndole a la Virgen María que la aceptara como hija. 
 
Su piedad fue burlada y ridiculizada por sus compañeros aldeanos, algunos de los cuales 
amenazaron su vida. Huyó a una aldea al sur de Montreal, donde  junto a  su amiga Marie-
Therese, intentó comenzar una comunidad monástica de mujeres indígenas. Fueron 
disuadidas por los sacerdotes locales, que creían que no tenían suficiente experiencia para 
comenzar una comunidad así. Por lo tanto, Kateri aceptó una vida "normal" de castidad y 
buenas obras entre la gente, especialmente entre los ancianos y enfermos. 
 
A los 24 años, sucumbió a una grave enfermedad. La tradición coincide en que sus últimas 
palabras, mientras entraba en la vida eterna, el Miércoles Santo de 1680, fueron: "Jesús, te 
amo”. Luego de su muerte, se informó que su cuerpo se suavizó y su rostro adoptó la 
apariencia de una niña, incluyendo incluso una sonrisa. Las marcas de la viruela de su 
infancia se desvanecieron, y su piel se hizo tersa. Ya en 1684 comenzaron las peregrinaciones 
hacia su tumba. 
 
Kateri Tekakwitha es conocida como “El Lirio de los Mohawks”, y fue la primera nativa 
americana en ser canonizada en la Iglesia Católica Romana, donde es considerada la patrona 
de la ecología y el medio ambiente, así como también de las personas en el exilio.  



17 DE ABRIL: KATERI TEKAKWITHA, testigo profética, 1680 
 
Dios omnipotente y eterno, que abriste el corazón de Kateri Tekakwitha, el lirio de los 
Mohawks, para recibir las Buenas Nuevas de Jesucristo, y dedicar su vida a tu servicio: 
concédenos el mismo empeño en la devoción por perseverar en la fe a través de las pruebas 
y tribulaciones de nuestras vidas, por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Reyes 19:19–21 
Salmo 6 
Mateo 8:18–22 
 
Prefacio de un santo (3)  



21 DE ABRIL: ANSELMO DE CANTÓRBERY, arzobispo de Canterbury y teólogo, 1109 
 

Anselmo nació en Italia hacia el año 1033 y profesó los votos monacales en 1060 en la abadía 
de Bec en Normandía. Sucedió a su maestro Lanfranco como prior de Bec en 1063, y como 
arzobispo de Canterbury, en 1093. Su episcopado fue tempestuoso, en conflicto continuo con 
la Corona sobre los derechos y libertad de la Iglesia. Destacó en teología y dirección 
espiritual. 
 
Como pionero en el método escolástico, Anselmo es el gran exponente del llamado 
“argumento ontológico” para probar la existencia de Dios: Dios “es el ser del que nada puede 
pensarse mayor que él”. Incluso el necio, que en el Salmo 14 dice en su corazón: “No hay 
Dios”, ha de tener una idea de Dios en la mente: el concepto de un ser (ontos) incondicional 
del cual nada mayor puede ser pensado. De lo contrario, no podría hablarse de “Dios”. Así 
que, ese algo, “Dios”, tiene que existir también fuera de la mente; de lo contrario, si no 
existiera, no sería algo de lo cual no se puede pensar nada mayor.  Puesto que la cosa más 
grande que se pueda pensar tiene que tener existencia como una de sus propiedades. 
Anselmo afirma que se puede decir que “Dios” existe en la realidad lo mismo que en el 
entendimiento, pero no depende del mundo material para ser verificado. Este “argumento 
ontológico” para unos es un mero racionalismo deductivo; para otros tiene el mérito de 
probar que la fe en Dios no se opone a la razón humana. 
 
Anselmo es también el más célebre exponente de la “teoría de la satisfacción” sobre la 
redención. Anselmo explica la obra redentora de Cristo en términos feudales de la sociedad 
de su tiempo. Si un vasallo rompe el lazo de vasallaje, debe redimirse con su señor; lo mismo 
sucede con el pecado que viola el lazo de amor de la persona con Dios, el supremo Señor, y 
se ha de pagar un rescate o redención. Pero nosotros no podemos realizar tal rescate ya que 
Dios es perfecto y nosotros no. Por lo tanto, Dios mismo nos ha salvado, haciéndose hombre 
perfecto en Cristo, para que una vida perfecta pudiera ser ofrecida en satisfacción de los 
pecados. 
 
Subyacente a la teología de Anselmo hay una profunda piedad. Su espiritualidad se resume 
en esta frase: “La fe busca comprensión”. Escribe: “No busco entender para creer, sino que 
creo para poder entender. Por eso, pienso también que si no creo primero, no podré 
entender”.  



21 DE ABRIL: ANSELMO DE CANTÓRBERY, arzobispo de Canterbury y teólogo, 1109 
 
Dios todopoderoso, que escogiste a tu siervo Anselmo para que ayudara a tu Iglesia a 
entender su fe en tu Ser eterno, perfecta justicia y misericordia salvífica, provee a tu Iglesia 
en todo momento con maestros devotos y eruditos, a fin de que seamos capaces de dar razón 
de la esperanza que hay en nosotros; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo 
y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Romanos 5:1–11  
Salmo 139:1–9 
Mateo 11:25–30  
 
Prefacio de la Epifanía  



22 DE ABRIL: HADEWIJCH DE AMBERES, poeta y mística, siglo XIII 
 
Poco se sabe sobre la vida de Hadewijch, aparte de su influyente cuerpo de escritos 
espirituales. Probablemente fue una beguina o bienaventurada, miembro de un grupo de 
mujeres que vivieron en una comunidad casi monástica, pero sin profesar votos formales. En 
lugar de ello, se comprometían a estar sujetas a los votos tradicionales de pobreza, castidad 
y obediencia mientras vivieran en la comunidad. El movimiento beguinal fue 
particularmente atractivo para aquellas mujeres que no podían pagar la dote (a menudo 
sustancial) que requerían muchos monasterios, pero el nivel de educación de Hadewijch 
sugiere que probablemente era de origen adinerado. Sus escritos demuestran que, además 
de su lengua materna holandesa, estaba familiarizada con las escrituras teológicas en latín y 
francés, y, asimismo, con la poesía cortesana francesa. 
 
Hadewijch es considerada una de las creadoras de la poesía lírica holandesa, que incluye 
composiciones en las que adopta la forma trovera francesa para exaltar el amor entre el que 
habla y Dios; en lugar del amor mundano. También escribió poemas en coplas sobre temas 
religiosos, así como cartas en prosa y un Libro de Visiones en el que involucra a Cristo en el 
diálogo. 
 
En varias de sus obras, ella presenta al Amor en clave femenina de forma bien 
explícitamente: 
 

Del gran Amor, en pensamiento sublime, 
anhelo pensar, día y noche. 
Ella con su terrible poder, 
abre de tal modo mi corazón, 
que solo queda rendirle todo. 

 
Y también,  
 

Tan dulce como la naturaleza del Amor, 
¿Hasta dónde puede llegar movida por el extraño odio 
con el que continuamente me persigue, 
y que enturbia las profundidades de mi corazón? 
Vago en la oscuridad sin claridad, 
sin consuelo liberador y con miedo extraño. 

 
Si bien sus obras fueron ampliamente conocidas durante los siglos XIV y XV, en el siglo XVI 
ya habían sido olvidadas en gran medida. Sin embargo, ciertas investigaciones académicas 
recientes han descubierto el profundo impacto que sus escritos tuvieron en místicos 
masculinos más conocidos, como Meister Eckhart y Juan de Ruusbroec, que han resultado en 
una mayor atención y apreciación por la originalidad y la importancia de sus obras.  



22 DE ABRIL: HADEWIJCH DE AMBERES, poeta y mística, siglo XIII 
 
Dios trino de amor, abrumador y omnímodo, visítanos en nuestra soledad y en nuestra 
compañía, y llévanos cada vez más profundamente a la unión contigo, siempre presente y 
misterioso, que nosotros, al igual que tu sierva Hadewijch podamos conocerte más 
plenamente, incluso como hemos sido completamente conocidos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 52:13–53:12 
Salmo 119:129–136 
Juan 19:31–37 
 
Prefacio de la Epifanía  



23 DE ABRIL: TOYOHIKO KAGAWA, testigo profético, 1960 
 

Toyohiko Kagawa, nacido el 10 de julio de 1888 en Kobe, Japón, fue un evangelista japonés, 
defensor del cambio social y pacifista. 
 
Kagawa fue hijo de un acaudalado político y empresario budista de Kobe y su concubina, los 
cuales murieron cuando Kagawa tenía solo cuatro años.  El joven fue criado por misioneros 
presbiterianos y vivió una experiencia de conversión a la edad de quince años.  “Oh Dios, 
hazme como Cristo”, oró en varias ocasiones. 
 
Kagawa estudió en seminarios teológicos en Japón, en la Universidad de Princeton y en el 
Seminario Teológico de Princeton, pero inclinándose cada vez más hacia un evangelismo de 
reforma social, tratando de aplicar las enseñanzas de Cristo directamente a los pobres de 
Japón de una manera teológicamente sencilla. Vivió la mayor parte del período comprendido 
entre los años 1910 – 1924 en un cobertizo sin ventanas de seis pies cuadrados ubicado en 
los barrios pobres de Kobe.  Fue un experto organizador que ayudó a fundar sindicatos y 
cooperativas de ahorro y crédito entre los trabajadores portuarios, los obreros de fábrica, y 
los agricultores de subsistencia. Los sindicatos estaban prohibidos para ese entonces, y 
Kagawa fue encarcelado en dos oportunidades.  Además, él fue un pacifista y organizó, en 
1928, la Liga Nacional Antiguerra.  Kagawa fue detenido en 1940 por pedir disculpas 
públicamente al pueblo de China por la invasión japonesa.  Fue un defensor del sufragio 
universal masculino (concedido en 1925), y más tarde se convirtió en la voz del derecho de 
la mujer al sufragio. 
 
Un autor prolífico, su novela autobiográfica, Cruzando la línea de la muerte (1920) se 
convirtió en un éxito de ventas, y muchas de sus otras novelas y escritos de corte socialista 
cristiano fueron traducidos al inglés. Usó los ingresos de sus sustanciales ventas de libros 
para financiar su amplio trabajo en los barrios marginales. Aunque Kagawa estuvo bajo 
vigilancia policial gran parte de su vida, el gobierno japonés lo llamó a organizar la 
reconstrucción de Tokio después de un terremoto en 1923 y, nuevamente, al final de la 
Segunda Guerra Mundial para servir como jefe de los programas de bienestar social del país. 
 
Aunque algunos lo conocían mejor como un reformador social y pacifista, Kagawa se vio en 
primer lugar como un evangelista. "Solo Cristo puede hacer que todas las cosas sean nuevas", 
dijo, "El espíritu de Cristo debe ser el alma de toda reconstrucción social real". 
 
Kagawa murió el 23 de abril de 1960 en Tokio.  



23 DE ABRIL: TOYOHIKO KAGAWA, testigo profético, 1960 
 
Fortalece y protege, oh Dios, a todos aquellos que sufren por su fidelidad a Jesucristo, que al 
igual que tu siervo Toyohiko Kagawa, puedan perseverar buscando y sirviendo a Cristo en 
todas las personas, y trabajen incansablemente para el avance de tu reino. Todo esto lo 
pedimos por medio del mismo Jesucristo nuestro Señor, a quien contigo y el Espíritu Santo 
sea dado todo honor y gloria ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Job 13:13–22  
Salmo 140 
Lucas 22:47–53 
 
Prefacio de un santo (1)  



25 DE ABRIL: SAN MARCOS EL EVANGELISTA 
 

Un discípulo de Jesús, llamado Marcos, aparece en varios lugares del Nuevo Testamento. Si 
aceptamos todas las referencias a Marcos como correspondientes a la misma persona, 
entonces tendríamos que fue el hijo de una mujer que tenía una casa en Jerusalén. Puede que 
Marcos fuera el joven que escapó desnudo cuando arrestaron a Jesús en el huerto de 
Getsemaní. En carta a los colosenses, Pablo habla de un “Marcos primo de Bernabé”, que 
estuvo en la prisión con él. Marcos salió con Pablo y Bernabé en su primer viaje misionero, 
pero regresó por no entenderse con Pablo (Hechos 15:36-40). Cuando se organizó otro viaje, 
Pablo no quiso llevarlo. En cambio, Marcos fue con Bernabé a Chipre. Más tarde, Pablo y 
Marcos se reconciliaron y Marcos fue uno de sus compañeros en Roma, y fiel amigo de Pedro. 
 
Una tradición temprana recogida por Papías, obispo de Hierópolis en Asia Menor, al principio 
de la segunda centuria, nombra a Marcos como el autor del Evangelio que lleva su nombre. 
Esta tradición, que sostiene que Marcos extrajo su información de la enseñanza de Pedro, es 
generalmente aceptada. En su primera carta, Pedro hace referencia a “mi hijo Marcos”, lo que 
indica una estrecha relación entre ambos. (1 Pedro 5:13). 
 
La iglesia de Alejandría en Egipto afirma que Marcos fue su primer obispo y más ilustre 
mártir. La gran iglesia de san Marcos en Venecia conmemora al discípulo que evolucionó de 
retirarse del viaje misionero con Pablo y Bernabé a proclamar en su Evangelio que Jesús de 
Nazaret es el Hijo de Dios, y a dar testimonio de esa fe como amigo y compañero de los 
apóstoles Pedro y Pablo en la última etapa de su vida. 



25 DE ABRIL: SAN MARCOS EL EVANGELISTA 
 
Dios todopoderoso, que por medio del evangelista Marcos has dado a la Iglesia el Evangelio 
de Jesucristo, el Hijo de Dios, te damos gracias por su testimonio y rogamos que podamos 
estar firmemente arraigados en su verdad; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 52:7–10  
Salmo 2 
Efesios 4:7–16 
Marcos 1:1–15 
 
Prefacio de Todos los Santos  



27 DE ABRIL: ZITA DE TOSCANA, trabajadora humanitaria, 1271 
 
Zita nació a principios del siglo XIII en el pueblo de Montsegradi en Toscana; ella murió el 12 
de abril de 1271. Zita nació en una familia pobre, pero en la que se enfatizó la fe cristiana. 
Uno de sus tíos era un ermitaño, una hermana se convirtió en monja, y toda la familia fue fiel 
en mantenerse unida durante la adoración, tanto en la iglesia como en su hogar. 
 
A la edad de 12 años, ingresó como parte del personal de servicio de la familia Fatinelli en 
Lucca. A pesar de ser poco más que una niña, mantuvo la seria y equilibrada fe que su familia 
le había enseñado. Escrupulosa en el ejercicio de sus deberes domésticos, encarnó el consejo 
de Pablo en Colosenses 3:23: " Todo lo que hagan, háganlo de buena gana, como si estuvieran 
sirviendo al Señor y no a los hombres". Su diligencia, sin embargo, se encontró por primera 
vez con el desprecio tanto de sus empleadores como de sus compañeros sirvientes. Sin 
embargo, ella continuó fielmente en su trabajo y exhibió una paz que superó la comprensión. 
A través de su perseverancia en hacer el bien, finalmente se ganó el respeto y el afecto de 
toda la familia. 
 
A su debido tiempo, la otrora despreciada sirvienta se convirtió en el ama de llaves. Como 
jefa del personal de la casa, Zita demostró tal benevolencia cristiana que llegó a ser venerada 
en toda Lucca, incluso antes de su muerte. Consciente de la pobreza en la que había sido 
criada, donó la mayoría de sus ingresos a los necesitados. Después de su muerte, la 
popularidad de su culto se extendió hasta Inglaterra, donde recibe el nombre de Sitha; las 
imágenes de ella se pueden encontrar en iglesias en todo el sur de Inglaterra. En la piedad 
popular, a menudo se le ruega para encontrar las llaves perdidas.  



27 DE ABRIL: ZITA DE TOSCANA, trabajadora humanitaria, 1271 
 
Dios misericordioso, que nos has dado todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad, 
concédenos que seamos fieles en el ejercicio de nuestros deberes, y que todo lo que nos 
indiques que hagamos, lo hagamos de todo corazón, como a ti, oh Señor, y no a los hombres; 
por medio de aquel que nos ha llamado a la gloria y la virtud, Jesucristo, tu Hijo, nuestro 
Señor. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Génesis 39:1–23 
Salmo 16 
Lucas 10:38–42 
 
Prefacio de un santo (1)  



29 DE ABRIL: CATALINA DE SIENA, mística  y testigo profética, 1380 
 

Catalina Benincasa fue la más joven de veinticinco hijos de un rico tintorero de Siena. A los 
seis años tuvo una visión extraordinaria que definió la vocación de su vida.  De camino a casa, 
después de una visita, se paró en el camino y miró al cielo olvidándose de lo que sucedía a su 
alrededor: “Contemplé a nuestro Señor sentado en la gloria con san Pedro, san Pablo y san 
Juan”. Más tarde, dijo que el Salvador le sonrió y la bendijo. 
 
A partir de entonces, Catalina pasó la mayor parte de su tiempo en oración y meditación, a 
pesar de los intentos de su madre para obligarla a ser como otras niñas. Para aclarar las 
cosas, Catalina se cortó el pelo, su belleza principal. Su familia la acosaba continuamente; 
pero a la final, convencida de que era sorda a toda oposición, su padre la dejó hacer como 
gustara: encerrarse en una habitación a oscuras, ayunar y dormir en tablas. Finalmente, fue 
aceptada como postulante dominica de la tercera orden. 
 
Catalina tuvo muchas visiones y también fue probada seriamente con tentaciones 
repugnantes.  Con frecuencia, se sentía totalmente abandonada del Señor.  A la postre, en 
1366, el Salvador se le apareció con María y una hueste celestial, y la desposó, terminando 
así años de soledad y de lucha. Se hizo enfermera, como lo hacían regularmente las 
dominicas, cuidando a los leprosos y personas con cáncer que otras enfermeras no querían 
atender. 
 
En Siena, había diferencias de opinión sobre si era una santa o una fanática, pero cuando se 
nombró al obispo de Capua como su confesor, este la ayudó a lograr el apoyo total de la Casa 
Madre Dominica. Catalina fue una trabajadora valiente en tiempos de una severa plaga; visitó 
prisioneros condenados a muerte; se recurrían a ella para que arbitrara en disputas y para 
que preparara para la confesión a pecadores atormentados. 
 
Durante el gran cisma del papado, con papas rivales en Roma y en Aviñón, Catalina no cesó 
de escribir a príncipes, reyes y papas, instándoles a restaurar la unidad de la Iglesia. Incluso 
se acercó a Roma para buscar una solución. 
 
Además de las muchas cartas a toda clase de personas, Catalina escribió un Diálogo, un 
trabajo místico dictado mientras se encontraba en éxtasis. Agotada y paralizada, murió a la 
edad de treinta y tres años.  



29 DE ABRIL: CATALINA DE SIENA, mística y testigo profética, 1380 
 
Oh Dios, enciende la llama de santo amor en nuestros corazones, para que seamos 
fortalecidos por el ejemplo de tu sierva Catalina de Siena, y podamos dedicarnos al servicio 
de los pobres y enfermos, y a la paz y la unidad de tu iglesia. Concédenos que participemos en 
el misterio de la muerte de Cristo y nos regocijemos en la revelación de su gloria; que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Juan 1:5–2:2 
Salmo 36 
Lucas 12:22–31  
 
Prefacio de un santo (2)  



1 DE MAYO: LOS APÓSTOLES SAN FELIPE Y SANTIAGO 
 

Los dos apóstoles conmemorados hoy se encuentran entre aquellos de los que poco se sabe, 
excepto por lo que  nos dicen los Evangelios. A Santiago el Menor se le llama así para 
diferenciarlo de Santiago el hijo de Zebedeo y de Santiago “el hermano del Señor”, o quizás 
para indicar juventud o baja estatura. Lo conocemos por medio de la lista de los Doce, donde 
es conocido como Santiago el hijo de Alfeo.  Es posible que también sea la persona que en el 
Evangelio de Marcos tiene el nombre de Santiago el Menor, quien, con su madre María y con 
las otras mujeres, observaron la crucifixión desde lejos. 
 
Felipe se encuentra en varios sucesos importantes del ministerio de Jesús referidos en el 
Evangelio de Juan. Ahí leemos que Jesús llamó a Felipe poco después de haber llamado a 
Andrés y a Pedro. Felipe, a su vez, encontró a Natanael y le convenció de que fuera a ver a 
Jesús, el Mesías. Más tarde, cuando Jesús vio la muchedumbre hambrienta, preguntó a Felipe: 
“¿Dónde vamos a comprar comida para toda esta gente?” (Juan 6:5). La respuesta práctica 
de Felipe: “Ni siquiera doscientos denarios de pan bastarían para que cada uno recibiera un 
poco” (Juan 6:7), fue el preludio para dar de comer a la muchedumbre con los panes y los 
pescados. Más tarde, en el Evangelio de Juan unos griegos se acercaron a Felipe pidiéndole 
ver a Jesús. En la Última Cena, la petición de Felipe: “Señor, muéstranos al Padre, y nos basta”, 
provoca la respuesta: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?  
El que me ha visto a mí ha visto al Padre” (Juan 14:8,9).  



1 DE MAYO: LOS APÓSTOLES SAN FELIPE Y SANTIAGO 
 
Dios todopoderoso, que diste a los apóstoles Felipe y Santiago la gracia y la fortaleza de dar 
testimonio de la verdad, concédenos que, recordando su victoria de fe, glorifiquemos en la 
vida y en la muerte el nombre de nuestro Señor Jesucristo; que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 30:18–21 
Salmo 119:33–40 
2 Corintios 4:1–6  
Juan 14:6–14  
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



2 DE MAYO: ELISABETH CRUCIGER, poeta e himnógrafa, 1535 
 

Elisabeth Cruciger era amiga y compañera de trabajo de Martín Lutero, y la primera escritora 
de himnos femeninos de la Reforma Protestante. Elisabeth entró en la vida monástica siendo 
una mujer joven, pero a través de libros que fueron contrabandeados al monasterio se 
convenció de las enseñanzas de la Reforma Protestante y abandonó el convento para ir a 
Wittenberg. Luego se casaría con Caspar Cruciger, que era profesor de Teología. 
 
Elisabeth se embarcó en un ministerio activo como escritora de himnos, y produjo varias 
composiciones que ayudaron a enseñar la fe cristiana a los laicos. Según una versión, una vez 
soñó que estaba parada en el púlpito de la iglesia de Wittenberg predicando. Cuando ella le 
dijo a Caspar esto, él respondió que cada vez que la iglesia cantaba uno de sus himnos, de 
hecho estaba predicando, tanto como si hubiera pronunciado las palabras desde el púlpito. 
Ella murió en la mitad de sus treinta. 
 
El himno de Elisabeth “Señor Jesucristo, Hijo único de Dios” (“Lord Christ, God’s Only Dear 
Son”) fue traducido al inglés por Miles Coverdale, y fue uno de los himnos más populares 
utilizados por los anglicanos del siglo XVI. Todavía se incluye en la mayoría de los himnarios 
luteranos, y es el #309 en el Evangelical Lutheran Worship, el himnario actual de la Iglesia 
Evangélica Luterana en América. 
 
La siguiente versión de este himno está basada en la traducción al inglés del sacerdote 
anglicano Arthur Tozer Russell en 1850: 
 

1. El único Hijo del cielo, anunciado por antiguos sabios, dado por Dios el Padre, en forma 
humana aparece. Ninguna esfera puede confinar su luz, ninguna estrella brillar tan 
intensamente como él, nuestra Estrella de la Mañana. 
 
2. ¡Oh, tiempos señalados por Dios, oh brillante y santa mañana! Él viene, el rey ungido, 
el Cristo, el nacido de una virgen, muerte nefasta para darnos la victoria, para abrir el 
cielo delante de nosotros y traernos la vida otra vez. 
 
3. Despierta, Señor, nuestro espíritu para conocerte y amarte más, con fe para 
permanecer firmes, en espíritu para adorar, para que nosotros, a través de este mundo 
en movimiento, en cada atisbo por probar el cielo, podamos cosechar allí plenitud. 
 
4.  Oh Padre, aquí delante de ti, con Dios el Espíritu Santo, y Jesús te adoramos, oh orgullo 
de las huestes celestiales: ante ti, los mortales humildemente clamamos: “¡Santo, santo, 
santo, Oh bendita Trinidad!”.  



2 DE MAYO: ELISABETH CRUCIGER, poeta e himnógrafa, 1535 
 
Derrama tu Espíritu sobre todos tus hijos e hijas, Dios todopoderoso, para que, al igual que 
tu sierva Elisabeth Cruciger, nuestros labios te alaben, nuestras vidas te bendigan, y nuestra 
adoración te dé gloria; mediante Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Joel 2:23–29 
Salmo 26 
Lucas 1:46–55 
 
Prefacio de un santo (3)  



3 DE MAYO: ATANASIO DE ALEJANDRÍA, obispo y teólogo, 373 
 

Atanasio nació alrededor del año 295 en Alejandría, y fue ordenado diácono en el 319. 
Rápidamente llamó la atención por su oposición al presbítero Arrio, cuya negación de la 
plena divinidad de la Segunda Persona de la Trinidad estaba ganando amplia aceptación. 
Alejandro, obispo de Alejandría, llevó a Atanasio como su secretario y consejero al primer 
Concilio Ecuménico, en Nicea (325), que se ocupó del conflicto arriano. Atanasio consiguió 
exitosamente la aprobación de la frase en el Credo Niceno que desde entonces ha sido 
reconocida como la expresión inequívoca de la plena divinidad del Hijo: "de la misma 
naturaleza que el Padre" (homoousios). 
 
Cuando Alejandro murió en el 328, Atanasio llegó a ser obispo. Defendió sin temor la 
cristología nicena contra emperadores, magistrados, obispos y teólogos. Cinco veces fue 
desterrado.  Muchas veces parecía como si se encontrara solo en la lucha por la fe ortodoxa. 
La expresión “Athanasius contra mundum” (Atanasio contra el mundo) se convirtió en un 
refrán. No obstante, cuando ocurrió el último destierro, su popularidad entre los ciudadanos 
de Alejandría se hizo tan grande que el emperador tuvo que llamarlo para evitar una 
insurrección en la ciudad. 
 
Atanasio escribió prolíficamente sobre interpretación bíblica, exposición teológica, 
sermones y cartas.  Su tratado: Sobre la encarnación de la Palabra de Dios, es una obra 
teológica clásica que todavía se lee mucho, y su obra La vida de Antonio se volvió 
profundamente influyente en la difusión del movimiento monástico temprano. 
 
En Sobre la encarnación, escribe: “Nuestro Salvador, la Palabra de Dios, por su gran amor 
asumió en sí mismo un cuerpo y andaba como hombre entre los hombres, acercándose a sus 
sentidos, por así decirlo, a mitad del camino. Él mismo se hizo un objeto para los sentidos, a 
fin de que los que buscaban a Dios en las cosas sensibles vieran al Padre por medio de las 
obras que él, la Palabra de Dios, hizo en el cuerpo. Por ende, siendo humanos y de mente 
humana como lo eran los hombres, adondequiera que miraran en el mundo sensible, 
encontrarían que se les enseñaba la verdad”. 
 
Murió en Alejandría en el año 373, después de dedicar sus últimos años a predicar, escribir 
y dar dirección espiritual.  



3 DE MAYO: ATANASIO DE ALEJANDRÍA, obispo y teólogo, 373 
 
Oh Señor, que estableciste a tu siervo Atanasio, a través de la sabiduría, en tu verdad: 
concédenos que nosotros, percibiendo la humanidad y divinidad de tu Hijo Jesucristo, 
sigamos sus pasos y ascendamos por el camino de la vida eterna, que vive y reina contigo y 
el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Juan 5:1–5  
Salmo 71:1–8 
Mateo 10:22–32  
 
Prefacio de la Epifanía  



4 DE MAYO: MÁRTIRES DE LA ERA DE LA REFORMA 
 
La Iglesia Católica Romana conmemora los Cuarenta Mártires de Inglaterra y Gales en esta 
fecha: hombres y mujeres que fueron ejecutados por traición entre 1535 y 1679 por su 
lealtad a la Iglesia Católica. En años recientes, la Iglesia de Inglaterra ha compartido esta 
conmemoración, ampliándola a todos los santos y mártires ingleses de la época de la 
Reforma. Esta conmemoración recuerda no solo a los mártires anglicanos como Tomás 
Cranmer, Hugo Latimer y Nicolás Ridley, que murieron por su adhesión a la Iglesia de 
Inglaterra, sino a los católicos que fueron asesinados por anglicanos, junto con todos los 
demás cristianos que fueron perseguidos por sus hermanos cristianos debido a sus 
creencias, los más notables son los anabaptistas y los cuáqueros. 
 
Los diálogos ecuménicos en torno al quinto centenario de la Reforma han llevado a muchos 
cristianos a realizar cuestionamientos inquisitivos sobre el papel que nuestras iglesias 
jugaron en la persecución de otros cristianos por sus creencias. Sin minimizar la gravedad 
de los desacuerdos teológicos o los vínculos inextricables entre la religión y la política 
durante ese período, esta conmemoración nos exige que reconozcamos que dentro del 
patrimonio de nuestra propia tradición hubo tanto víctimas como perseguidores, que estuvo 
presente un coraje y una santidad profundamente cristianas en los mártires de varias 
confesiones, todos dispuestos a morir por su fe. Es un recordatorio aleccionador de cuán 
rápidamente y, a menudo, los cristianos han pasado de ser perseguidos y oprimidos a ser los 
perseguidores y los opresores de los demás. 
 
Por nuestros bautismos, somos incorporados a la única Iglesia de Dios, y así somos los 
herederos de ambos, los mártires y sus verdugos. Es esta doble herencia la que debe 
impulsar nuestros esfuerzos para sanar nuestras divisiones y trabajar y orar por un futuro 
donde se cumpla la oración de Cristo de que sus seguidores sean verdaderamente uno, como 
él y el Padre son uno (Juan 17:21).  



4 DE MAYO: MÁRTIRES DE LA ERA DE LA REFORMA 
 
Dios todopoderoso y misericordioso, da a tu Iglesia la paz que el mundo no puede dar, y 
concédenos que los que han sido divididos en la tierra puedan reconciliarse en el cielo y 
compartir juntos en la visión de tu gloria; por Jesucristo, tu Hijo nuestro Señor, que vive y 
reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
2 Corintios 4.5–12 
Salmo 87 
Juan 12.20–26 
 
Prefacio de Dios Espíritu Santo  



8 DE MAYO: JULIANA DE NORWICH, mística y teóloga, c. 1417 
 

Se sabe poco sobre los primeros años de la vida de la dama Juliana, solo la fecha probable de 
su nacimiento (1342). Sus escritos en Las revelaciones del amor divino tienen que ver 
solamente con visiones, o ‘muestras’, que ella experimentó cuando tenía treinta años, más 
que de los detalles de su biografía. 
 
Juliana había estado gravemente enferma y le dieron los últimos sacramentos; de repente, al 
día séptimo, desapareció todo el dolor y tuvo quince visiones de la pasión. Estas le trajeron 
gran paz y gozo. “Desde entonces deseé muchas veces comprender qué me decía el Señor”, 
escribió; “y quince años después se me contestó de una manera misteriosa: ¿Quieres saber 
lo que te decía el Señor? Apréndelo bien. Amor era su significado. ¿Quién te lo mostró? El 
amor. ¿Qué te mostró? Amor. ¿Por qué te lo mostró? Por amor.  Guárdate en él, y aprenderás 
y sabrás más sobre lo mismo”. Así fue que aprendí que el Amor era el significado de nuestro 
Señor. 
 
Hacía mucho que Juliana deseaba tres dones de Dios: “El recuerdo de su pasión, una 
enfermedad corporal en la juventud, y tres heridas: de contrición, de compasión y de anhelo 
total de Dios”. Su enfermedad le trajo las dos primeras heridas, de las que luego se olvidó. La 
tercera, “anhelo total de Dios” (anhelo inspirado divinamente), nunca la abandonó. 
 
Poco después de recuperarse de su enfermedad, se convirtió en reclusa, una anacoreta, en 
Norwich, viviendo en una pequeña morada adjunta a la iglesia parroquial. Incluso durante 
su vida llegó a gozar de fama como mística y consejera espiritual y a menudo la visitaban 
clérigos y laicos, incluyendo a la famosa mística Margery Kempe. Kempe dijo sobre Juliana: 
“Esta anacoreta era experta en el conocimiento de nuestro Señor y podía aconsejar muy bien. 
Pasé mucho tiempo con ella hablando del amor de nuestro Señor Jesucristo”. 
 
Juliana entendió que Dios era tanto Padre como Madre para nosotros, y entendió a Cristo 
como un ejemplo de este rostro materno de Dios. “Así, Jesucristo, que vence el mal con el 
bien, es nuestra propia Madre. Tenemos nuestro ser en él, donde comienza la base de la 
maternidad (...) De la misma manera que Dios es nuestro Padre, así mismo verdaderamente 
Dios es nuestra Madre”. 
 
El libro de Juliana es una exposición tierna y hermosa del amor eterno y todo comprensivo 
de Dios, mostrando cómo su caridad hacia el género humano se manifiesta en la Pasión. Con 
frecuencia se refiere a Cristo como “nuestro cortés Señor”.  Muchos han encontrado fortaleza 
en las palabras que el Señor le dio a ella: “Puedo sanarlo todo, quiero sanarlo todo, lo sanaré 
todo; y verás por ti misma que todo será sanado”. 
  



8 DE MAYO: JULIANA DE NORWICH, mística y teóloga, c. 1417 
 
Dios trino, Padre y Madre de todos nosotros, que le mostraste a tu sierva Juliana revelaciones 
de tu amor nutriente y sustentador: Mueve nuestros corazones, como el de ella, para 
buscarte sobre todas las cosas, porque al dártenos, nos lo das todo. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hebreos 10:19–24  
Salmo 27:1–9 
Juan 4:23–26  
 
Prefacio de la Epifanía  



11 DE MAYO: JOHANN ARNDT Y JACOB BOEHME, místicos, 1621 y 1624 
 

Johann Arndt y Jacob Boehme fueron dos de los escritores místicos luteranos más 
prominentes. 
 
Nacido en Edderitz, cerca de Ballenstedt, en Anhalt-Köthen, Johann Arndt (1555-1621) 
quedó huérfano a los diez años. Comenzó sus estudios con un enfoque dividido entre la 
medicina y divinidad. Luego de recuperarse de una grave enfermedad, llegó a considerar su 
vida como un don por lo cual decidió dedicarla al servicio de Dios, dirigiendo su atención 
exclusivamente a los estudios en divinidad, que realizó en varias universidades alemanas y 
suizas. 
 
De espíritu conciliador, Arndt esperaba, al igual que Felipe Melanchthon, poder ayudar a 
sanar las divisiones entre las ramas Reformada (Calvinista) y Evangélica (Luterana) del 
Protestantismo. Aunque era un pastor diligente, esta gran aspiración se encontró con una 
continua frustración en su ministerio; la influencia póstuma de su escritura; sin embargo, ha 
contribuido con esta esperanza atrayendo a muchos a través de divisiones teológicas a una 
unión personal y más cercana con Cristo. 
 
En la obra principal de Arndt, El verdadero cristianismo, él trata de corregir un énfasis 
excesivo en el aspecto legal de la salvación (justificación por la fe) enfatizando la necesidad 
de que el creyente permanezca en Cristo a través de la oración personal, la lectura de las 
Escrituras y la piedad. Este trabajo se convirtió en un manual estándar entre los pietistas 
alemanes y los menonitas. Felipe Jacobo Spener (1635-1705) vio a Arndt como un precursor 
de su trabajo. Del mismo modo, Arndt influyó en Juan Wesley y en el nacimiento del 
metodismo dentro de la Iglesia de Inglaterra. En el siglo XX, Albert Schweitzer llamó a Johann 
Arndt el profeta del protestantismo interior. El verdadero cristianismo ha proporcionado un 
modelo para incontables textos devocionales escritos tanto por autores protestantes como 
católicos romanos. 
 
Jacob Boehme (1575-1624) nació en Alt Seidenburg a una familia de ganaderos. Considerado 
demasiado débil para el pastoreo de ganado, fue enviado a la escuela donde aprendió a leer 
y escribir, convirtiéndose finalmente en aprendiz de un zapatero. 
 
Él recibió visiones místicas, incluso en su juventud. Una visión particularmente convincente 
en 1600 llevó a Boehme a escribir Die Morgenroete im Aufgang (El levantamiento del alba). 
Aunque nunca tuvo la intención de publicar el trabajo, este circuló entre amigos para 
finalmente llamar la atención del pastor de Görlitz, quien lo condenó duramente. Pasaron 
muchos años antes de que Boehme volviera a levantar la pluma. Sin embargo, en 1618 
comenzó a escribir y produjo una notable cantidad de obras sobre teología mística y 
cosmología en los seis años anteriores a su muerte. Mientras Boehme permanecía siendo 
luterano, sus especulaciones teológicas causaron una considerable controversia por 
apartarse de la ortodoxia luterana de su tiempo. 
 
Los escritos de Boehme influyeron en los pietistas radicales, incluida la Sociedad de Amigos 
(Cuáqueros). William Law (1686-1761) se convirtió en un gran admirador del místico 



alemán más adelante en su vida, y produjo una edición en inglés del trabajo de Boehme. Sin 
embargo, esta admiración no fue indiscutible; el estudiante de Law, Juan Wesley, calificó sus 
escritos de "sublimes tonterías". Boehme también tuvo una gran influencia en el 
romanticismo alemán e inglés, sobre todo en William Blake.  



11 DE MAYO: JOHANN ARNDT Y JACOB BOEHME, místicos, 1621 y 1624 
 
Dios santo, que habitas con aquellos que tienen un espíritu contrito y humilde; reaviva 
nuestros espíritus; purifícanos de los deseos engañosos; y revístenos de justicia y verdadera 
santidad; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Proverbios 3:1–7 
Salmo 119:137–144 
Juan 17:22–26 
 
Prefacio de un santo (3)  



13 DE MAYO: FRANCES PERKINS, reformadora social, 1965 
 

Frances Perkins fue el primer miembro de la Iglesia Episcopal y la primera mujer en servir a 
un presidente de los Estados Unidos como parte de su gabinete. Nació en Boston, el 10 abril 
de 1880, y estudió en Mount Holyoke College y en la Universidad de Columbia.  Perkins fue 
una luchadora apasionada de los problemas sociales ocasionados por los efectos 
persistentes de la industrialización y la urbanización. 
 
Ya siendo una joven adulta, descubre a la Iglesia Episcopal y se confirma en la iglesia del 
Espíritu Santo, en Lake Forest, Illinois, el 11 de junio de 1905, manteniéndose como una fiel 
y activa episcopal por el resto de su vida. 
 
Después de mudarse a Nueva York, se convirtió en una defensora de la seguridad industrial 
y una voz persistente por la reforma de lo que ella consideró leyes laborales injustas.  Este 
trabajo llamó la atención de dos de los gobernadores de Nueva York, Al Smith y Franklin D. 
Roosevelt, en cuyas administraciones estadales ella participó. El Presidente Roosevelt le 
ofreció un puesto en el gabinete como Secretaria del Trabajo, cargo que mantendría durante 
doce años. Como Secretaria del Trabajo, Perkins tendría un papel importante en la 
elaboración del Nuevo Acuerdo (New Deal),  convertido en ley por el presidente Roosevelt, 
especialmente en el establecimiento del programa de Seguridad Social. 
 
Durante sus años como servidora pública, Frances Perkins dependió de su fe, su vida de 
oración, y la guía de su iglesia como sostén en su colaboración con los Estados Unidos y su 
liderazgo para hacer frente a los enormes problemas de la época. A lo largo de su tiempo 
como Secretaria del Trabajo, tomaría mensualmente un espacio para alejarse de sus 
funciones y realizar un retiro con las Hermanas de Todos los Santos de los Pobres en la 
cercana Catonsville, en Maryland. Habló públicamente de cómo la Encarnación le dio forma 
a su convicción de que los humanos deberían trabajar con Dios para crear un orden social 
cristiano justo. 
 
Luego de su servicio público se hizo profesora de relaciones industriales y laborales en la 
Universidad de Cornell. Se mantuvo activa en la enseñanza, en la defensa de la justicia social, 
y en la misión de la Iglesia Episcopal. Fue un ejemplo elocuente de ministerio laico, 
escribiendo que “la vocación especial de los laicos es la de conducir y llevar a cabo los asuntos 
mundanos y seculares de la sociedad moderna (…) para que todos los hombres puedan 
mantenerse en buena salud y decencia”. Murió en la ciudad de Nueva York el 14 de mayo de 
1965.  



13 DE MAYO: FRANCES PERKINS, reformadora social, 1965 
 

Amado Dios, bendecimos tu nombre por Frances Perkins, quien en fidelidad a su bautismo 
vislumbró una sociedad en la que todos pudieran vivir en salud y decencia: ayúdanos, 
siguiendo su ejemplo y en unión con sus oraciones, a contender incansablemente por la 
justicia y la protección de todos, para que podamos ser fieles seguidores de Jesucristo; quien 
contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén.  
 
Lecciones y Salmo 
Deuteronomio 15:7–11  
Salmo 37:27–31 
Lucas 9:10–17 
 
Prefacio de bautismo  



15 DE MAYO: PACOMIO DE TABENISSI, religioso, 348 
 

Pacomio es comúnmente considerado como el fundador del monaquismo cenobítico, la 
forma de monaquismo cristiano en el que los miembros viven juntos en comunidad en lugar 
de individualmente como ermitaños, y fue el autor de la primera regla de vida monástica 
formal. 
 
Nacido de una familia pagana en el año 292, Pacomio tuvo su primer encontró con el 
cristianismo mientras estuvo encarcelado como parte del servicio militar obligatorio. Los 
cristianos de la ciudad acostumbraban a visitar a todos los privados de libertad en la prisión, 
llevándoles comida, provisiones y consuelo, cosa que dejó a Pacomio muy impresionado. De 
acuerdo con su testimonio, él preguntó a los otros prisioneros: "¿Por qué esta gente es tan 
buena con nosotros cuando ni siquiera nos conocen?". Ellos le respondieron: "Son cristianos 
y, por lo tanto, nos tratan con amor para honrar al Dios del cielo". Cuando fue liberado, fue 
bautizado y comenzó a llevar una vida ascética de trabajo manual, oración y cuidado de los 
pobres. 
 
Con el tiempo, un grupo de personas se sintió atraído por Pacomio, ellos comenzaron a 
construir para organizarse en una comunidad monástica formal. Este estilo de vida era 
particularmente llamativo para aquellos que se sentían atraídos por el monaquismo, pero 
que no podían soportar las dificultades de una vida solitaria, particularmente aquellos que 
pudieran ser ancianos, enfermos o jóvenes. En poco tiempo, se creó una federación de 
comunidades monásticas, con casas para hombres y mujeres, que se organizó en una 
estructura común. Pacomio y sus discípulos escribieron las primeras reglas monásticas para 
organizar la vida de estas comunidades. 
 
El nuevo movimiento monástico fue polémico en su día, e inicialmente recibió la oposición 
de muchos obispos y sacerdotes. Cuando los monjes estaban construyendo su primer 
monasterio, el obispo local vino con una multitud para tratar de derribarlo. Otros llegaron a 
respetar a los monjes y su forma de vida, pero querían acercarlos más a las instituciones 
oficiales de la Iglesia. Los obispos Serapión y Atanasio visitaron la comunidad con la 
esperanza de ordenar a Pacomio al sacerdocio, pero él se escondió de ellos hasta que 
finalmente se fueron. De hecho, la Vida de Pacomio afirma que originalmente "no quería a 
ningún clérigo en sus monasterios por miedo a los celos y a la vanagloria". Con el tiempo, sin 
embargo, el nuevo movimiento monástico y la jerarquía eclesiástica desarrollaron un 
respeto mutuo por los diferentes dones y responsabilidades que cada uno de ellos llevaba 
dentro de la Iglesia. 
 
En el momento en que murió Pacomio, su federación monástica incluía varios miles de 
monjes, y en una generación el movimiento monástico se extendería desde Egipto a 
Palestina, Turquía y Europa occidental.  



15 DE MAYO: PACOMIO DE TABENISSI, religioso, 348 
 
Líbranos, oh Dios, de todos los falsos deseos, vanas ambiciones, y de todo lo que nos separa 
de ti, para que, al igual que tu siervo Pacomio, nos entreguemos por completo a una vida de 
discipulado, buscándote en soledad y sirviendo a aquellos a quienes nos has dado para servir. 
Todo esto lo pedimos mediante Jesucristo, nuestro único mediador y defensor. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Efesios 6:10–18 
Salmo 16 
Mateo 6:24–33 
 
Prefacio de un santo (3)  



17 DE MAYO: THURGOOD MARSHALL, servidor público, 1993 
 

Thurgood Marshall fue un distinguido jurista estadounidense y el primer afroamericano en 
llegar a ser un juez asociado de la Corte Suprema de los Estados Unidos. 
 
Marshall nació el 2 de julio de 1908, en Baltimore, Maryland. Asistió al colegio preparatorio 
Frederick Douglass de Baltimore y a la Universidad de Lincoln en Pensilvania. Animado hacia 
otras profesiones, Marshall se propuso llegar a ser abogado, negándosele la admisión a la 
Escuela de Derecho de la Universidad de Maryland, debido a la política de admisión 
segregacionista que imperaba en dicha institución. Finalmente, se matriculó en la Facultad 
de Derecho de la Universidad de Howard en Washington, graduándose Magna Cum Laude. 
 
Marshall comenzó a practicar la abogacía en Baltimore en 1933 y llegó a representar al 
capítulo local de la NAACP en 1934, convirtiéndose  posteriormente en el asesor legal de 
dicha organización a nivel nacional, ubicada en la ciudad de Nueva York. Ganó su primer caso 
importante de derechos civiles en 1936, Murray vs. Pearson, que obligó a la Universidad de 
Maryland a abrir sus puertas a los negros. 
 
A la edad de 32 años, Marshall argumentó con éxito su primer caso ante la Corte Suprema de 
los Estados Unidos y llegó a ganar 29 de los 32 casos que defendió ante el tribunal.  Como 
abogado, su mayor logro estuvo en defender con éxito a los demandantes en el caso Brown 
vs. la Junta de Educación de Topeka, en 1954.  La Corte Suprema dictaminó que la doctrina 
de las escuelas "separadas pero iguales" era inconstitucional y ordenó la desegregación en 
las escuelas públicas en todo el país. 
 
El presidente Lyndon Johnson nombró a Marshall como el 96° Juez Asociado del Tribunal 
Supremo de los Estados Unidos en 1967, cargo que ocupó durante 24 años. Marshall reunió 
un largo e impresionante récord de decisiones en materia de derechos civiles, no solo para 
los afroamericanos, sino también para las mujeres, los indígenas americanos y los reclusos; 
fue un firme defensor de las libertades individuales y de los derechos humanos.  Él creyó 
firmemente que la pena capital era inconstitucional y debía ser abolida. 
 
Cuando era niño, Marshall asistió a la iglesia Santa Catalina, una de las históricas parroquias 
afroamericanas de Baltimore. Mientras vivió en Nueva York, fue el principal guardián de la 
iglesia de San Felipe en Harlem y se desempeñó como diputado a la Convención General en 
1964. Durante sus años en Washington, Marshall y su familia fueron miembros de la Iglesia 
Episcopal de San Agustín, en donde era llamado cariñosamente “el Juez”.  Se le recuerda como 
“un hombre sabio y piadoso que supo bien cuál era su lugar y su rol en la historia y que 
obedeció al llamado de Dios de seguir a la justicia dondequiera que esta le llevara”. Thurgood 
Marshall murió el 24 de enero de 1993.  



17 DE MAYO: THURGOOD MARSHALL, servidor público, 1993 
 

Dios eterno y siempre misericordioso, que bendijiste a tu siervo Thurgood Marshall con 
gracia y coraje para discernir y decir la verdad: concédenos que, siguiendo su ejemplo, 
podamos conocerte y reconocer que todos somos tus hijos, hermanos y hermanas de 
Jesucristo, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Amos 5:10–15,21–24 
Salmo 34:15–22 
Mateo 23:1–11 
 
Prefacio de bautismo  



19 DE MAYO: DUNSTÁN, arzobispo de Canterbury, 988 
 
Durante el siglo IX, bajo el rey Alfredo el Grande, Inglaterra había logrado recuperarse 
considerablemente de las invasiones de los vikingos en los aspectos militares, políticos y 
culturales, e incluso algo en el campo eclesiástico. No obstante, no hubo renacimiento del 
monaquismo, sino hasta el siguiente siglo.  Es allí, donde destaca la figura de Dunstán. 
 
Dunstán nació hacia del año 909, en  una familia que tenía vínculos con la realeza. Se hizo 
monje, y en 943 llegó a ser abad de Glastonbury. Durante un destierro político de un año en 
Flandes, se encontró con las corrientes vigorosas del renacimiento monástico benedictino.  
El rey Edgardo mandó a regresar a Dunstán a Inglaterra en el 957, lo consagró obispo de 
Worcester, luego de Londres, y en 960, lo elevó al arzobispado de Canterbury. Junto con sus 
antiguos alumnos, los obispos Aethelwold de Winchester y Oswaldo de Worcester (más 
tarde de York), Dunstán fue un líder de la Iglesia inglesa.  Los tres han sido llamados 
“contemplativos en acción”: llevaron los frutos de la vida monástica de oración a los intereses 
inmediatos de la Iglesia y del Estado. Procuraron lograr una mejor educación y disciplina 
entre el clero, terminar con los intereses de las familias hacendadas en la Iglesia, restaurar 
antiguos monasterios y fundar nuevos, reavivar la vida monástica para las mujeres y 
promover un culto litúrgico más elaborado y mejor ordenado. 
 
Este movimiento reformador se promulgó en el “Acuerdo monacal”, un código común para 
los monasterios ingleses redactado por Aetholwold hacia el año 970, primeramente bajo la 
inspiración de Dunstán. Se rogaba por la intercesión continua de la casa real, y se enfatizaban 
las relaciones estrechas entre los monasterios y la corona. 
 
Los efectos duraderos de esta reforma del siglo X dieron como resultado la conservación de 
dos instituciones particularmente inglesas: la “catedral monástica” y el patrón celta de los 
“monjes obispos”. 
 
Dunstán tiene la fama de ser un experto artesano. Se asocia su nombre especialmente al 
labrado de metales y a la fundición de campanas y se le considera como el santo patrón de 
estas artesanías. Murió en Canterbury en 988.  



19 DE MAYO: DUNSTÁN, arzobispo de Canterbury, 988 
 
Dirige a tu Iglesia, oh Señor, a la belleza de la santidad, para que, siguiendo el buen ejemplo 
de tu siervo Dunstán, podamos honrar a tu Hijo Jesucristo con nuestros labios y en nuestras 
vidas; para la gloria de su Nombre, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sirácides 44:1–7 
Salmo 67:6–11 
Mateo 24:42–47  
 
Prefacio de la dedicación de una iglesia  



 
20 DE MAYO: ALCUINO DE YORK, diácono y abad, 804 

 
Alcuino nació cerca del 730 en la región de York, en una familia de origen noble que tenía 
parentesco con Wilibrordo, el primer misionero de los Países Bajos. Se educó en la escuela 
de la Catedral de York bajo la dirección del arzobispo Egberto, un discípulo de Beda. Así, 
heredó las mejores tradiciones de aprendizaje y celo de la temprana Iglesia inglesa. 
 
Después de ser ordenado como diácono en el 770, fue nombrado director de la escuela de 
York. No era infrecuente que teólogos e intelectuales de la Iglesia primitiva y medieval fueran 
ordenados como diáconos, dado que la enseñanza y la erudición eran entendidas por la 
Iglesia como un ministerio diaconal y como un cuidado de los pobres y los necesitados. 
 
Tras una reunión en el 781 con el emperador Carlomagno en Pavía, Italia, se le persuadió 
para que aceptara el cargo de “primer ministro” del emperador con la responsabilidad 
especial de reavivar la educación y los estudios en los territorios francos. Fue nombrado 
abad de Tours en el año 796, en donde murió el 19 de mayo del 804, y fue enterrado en la 
iglesia de San Martín. 
 
Alcuino fue un hombre de gran sabiduría, personalidad atractiva e integridad de carácter. En 
la dirección de la escuela del palacio de Carlomagno en Aquisgrán, fue el principal 
responsable de la preservación de la herencia clásica de la civilización occidental. Se 
reavivaron las escuelas de las catedrales y monasterios, y se recopilaron y copiaron obras 
antiguas, tanto de paganos como de cristianos. 
 
Bajo la autoridad de Carlomagno se reformó la liturgia y se redactaron y adaptaron libros de 
culto traídos desde Roma. A este trabajo le debemos la preservación de muchas de las 
colectas que nos han llegado, incluida la Colecta de la Pureza al comienzo de la Sagrada 
Eucaristía.  



20 DE MAYO: ALCUINO DE YORK, diácono y abad, 804 
 

Dios todopoderoso, que levantaste a tu siervo Alcuino como un faro de aprendizaje: 
resplandece en nuestros corazones; te pedimos que también podamos proclamar tu 
alabanza en nuestra propia generación, porque nos has llamado de las tinieblas a tu luz 
admirable; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sirácides 39:1–9  
Salmo 112:1–9 
Mateo 13:47–52  
 
Prefacio de un santo (1)  



21 DE MAYO: LIDIA DE TIATIRA 
 

Lidia de Tiatira fue la primera persona europea convertida por Pablo. Fue una gentil de 
Filipos que, como muchas personas, se sintió atraída por el judaísmo, pero sin convertirse. 
Siendo definida por la comunidad judía como alguien «temerosa de Dios», no hay duda de 
que recibió un cierto grado de respeto por parte de la comunidad judía, pues no habría sido 
tratada como miembro de pleno derecho de la comunidad judía de Filipos. 
 
Pablo le encontró en la orilla del río, en donde ella y un grupo de mujeres se habían reunido 
para la oración del sábado. Pablo y sus compañeros comenzaron a hablar con las mujeres, y 
Dios "abrió su corazón" para escuchar lo que Pablo tenía que decir acerca de Cristo y el 
Evangelio. Lidia creyó lo que oyó y, como era costumbre cuando el cabeza de familia se 
convertía, toda su casa se bautizaba junto con ella. 
 
Lidia fue una próspera comerciante de telas y una persona con medios económicos 
suficientes como para ofrecer hospitalidad a los apóstoles durante su tiempo en Filipos. Su 
hogar, después de haber servido como una base de operaciones para Pablo y sus 
compañeros, se convirtió en la sede de una “iglesia en casa” en Filipos. Aunque ella no es 
mencionada por su nombre más allá de Hechos 16, su importante rol en permitir la difusión 
del Evangelio en Filipos ha llevado a su reconocimiento como santa en una amplia gama de 
tradiciones cristianas, incluidas la Iglesia Católica Romana, la Iglesia Ortodoxa, y muchas 
tradiciones protestantes. En la Iglesia Ortodoxa se le da el título de "Igual a los Apóstoles" 
por su papel en la difusión de la fe cristiana.  



21 DE MAYO: LIDIA DE TIATIRA 
 
Eterno Dios, que das buenos dones a todos, y que nos enseñas a tener el mismo espíritu de 
generosidad: danos, te pedimos, corazones que siempre estén abiertos para escuchar tu 
palabra, que siguiendo el ejemplo de tu sierva Lidia, podamos mostrar hospitalidad a todos 
los que tienen alguna necesidad o problema, mediante Jesucristo, nuestro Señor, que vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hechos 16:11–15  
Salmo 100 
Lucas 8:1–3 
 
Prefacio de Pentecostés  



22 DE MAYO: ELENA DE CONSTANTINOPLA, protectora de los lugares santos, 330 
 

Helena fue emperatriz de Roma y una cristiana devota, pero quizás se hizo más famosa por 
sus descubrimientos de sitios sagrados relacionados con la vida de Jesús. 
 
Ella nació en una familia de escasos recursos a mediados del siglo tercero, aunque no 
sabemos con seguridad dónde, muchos creen que ella nació en Drepana (ahora Helenopolis), 
en el norte de Asia Menor, pero esto es incierto. También hay leyendas posteriores que 
ubican su nacimiento en Inglaterra, y por eso es honrada con numerosos pozos sagrados en 
todo el país. Independientemente del lugar de su nacimiento, ella eventualmente se 
convertiría en la esposa, o al menos consorte, de Constancio I, que fue co-emperador y 
gobernó sobre Galia (Francia) y Britania (Gran Bretaña). Durante este tiempo, Helena daría 
a luz a un hijo, Constantino, en el año 272, pero pronto se divorciaría y viviría en Oriente en 
el palacio de Diocleciano. 
 
Una vez que su hijo se apoderó el Imperio de Occidente en el año 312, ella regresó a Roma 
en el 325 y se le otorgó el título de Augusta, o emperatriz. Fue durante este tiempo que hizo 
su famoso viaje a Tierra Santa para encontrar los lugares mencionados en los Evangelios, 
donde los hallazgos más importantes son la Cruz de la Crucifixión y el sitio de la 
Resurrección. 
 
Mucho después de la destrucción de Jerusalén en el año 70, el emperador Adriano hizo 
reconstruir el área. Como parte de esta restauración, se construyó un templo pagano en el 
mismo sitio de la Resurrección. Helena ordenó la destrucción de este templo, hizo que se 
excavara la zona y descubrió tres cruces junto con el epitafio que decía: "Jesús, rey de los 
judíos". Para asegurarse de que era verdaderamente la cruz de Cristo, una mujer ya cercana 
a la muerte fue llevada al sitio y tocó cada una de las cruces. Con la tercera ella se curó y 
Helena declaró que esta era la indicada. Ella ordenó que se construyera una iglesia que se 
llamaría la Iglesia del Santo Sepulcro, un importante lugar de peregrinación hasta el día de 
hoy. 
 
Independientemente de la verdad de la leyenda en sí, es cierto que afirmó haber encontrado 
este y muchos otros lugares sagrados y reliquias en su viaje. Desafortunadamente, ella no 
vería la finalización de la Iglesia del Santo Sepulcro ya que  murió en el 330, cinco años antes 
de su finalización. 
 
Helena también ganó reputación como una fiel cristiana protectora de los pobres. Luego de 
su muerte, se nombrarían varias ciudades en su honor y eventualmente se le otorgaría el 
título de "Igual a los Apóstoles". La fe de Helena en su Señor no fue una espiritualidad 
desconectada, sino encarnada e histórica, tanto así que ella buscó ansiosamente encontrar 
los lugares precisos donde el Hijo de Dios había caminado, enseñado, muerto y resucitado.  



22 DE MAYO: ELENA DE CONSTANTINOPLA, protectora de los lugares santos, 330 
 
Dios misericordioso, que bendijiste a tu sierva Helena con tanta gracia y devoción por ti que 
veneró los mismísimos pasos de nuestro Salvador; haz que también nosotros, ayudados por 
sus oraciones y ejemplo, recibamos la misma gracia para ver siempre tu gloria en la cruz de 
tu Hijo; por el mismo Jesucristo nuestro Señor; que vive y reina contigo, en la unidad del 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Miqueas 4:1–4 
Salmo 2 
Lucas 23:26–32 
 
Prefacio de Semana Santa  



24 DE MAYO: JACKSON KEMPER, obispo y misionero, 1870 
 

Cuando la Convención General de 1835 declaró a todos los miembros de la Iglesia Episcopal 
también miembros de la Sociedad Misionera Doméstica y Extranjera, al mismo tiempo 
presentó obispos misioneros para servir en regiones apartadas y en países extranjeros. 
Jackson Kemper fue el primero de esos obispos.  Aunque se le destinó a Missouri e Indiana, 
también inició fundaciones en Iowa, Wisconsin, Minnesota, Nebraska y Kansas, y realizó 
muchos viajes por el sur y el sudeste. 
 
Kemper nació en Pleasant Valley, Nueva York, el 24 de diciembre de 1789. Se graduó en el 
Colegio de Columbia en l809 y recibió el diaconado en 1811 y el sacerdocio en 1814. Trabajó 
como asistente del obispo White en la iglesia de Cristo en Filadelfia. A petición de Kemper, el 
obispo White realizó su primera y única visita al oeste de Pennsylvania. En 1835, Kemper fue 
consagrado obispo e inmediatamente empezó a viajar. 
 
Debido a que la mayoría de los clérigos episcopales procedían de familias acomodadas del 
este, encontrando muy difícil la adaptación a las inclemencias de la frontera–su calor 
abrasador, las lluvias torrenciales y los inviernos gélidos–Kemper estableció el Colegio 
Kemper en San Luis, Misuri, el primero de muchos intentos para educar a los clérigos y, en 
tiempos más recientes, también a los laicos en tareas especializadas de la Iglesia. El Colegio 
fracasó en l845 por el mal común de tales proyectos en la Iglesia: falta de financiación.  Más 
éxito tuvo la fundación de la Casa Nashotah en Wisconsin en 1842, lograda con la ayuda de 
Jaime Lloyd Breck y sus compañeros.  Dígase lo mismo del Colegio Racine, fundado en l852.  
Ambas instituciones manifestaban la devoción de Kemper por la belleza en el rito y la 
adoración. 
 
Kemper rogó se prestara más atención a los Nativos Americanos y animó a que se tradujeran 
los servicios a las lenguas nativas. Describió un servicio entre los nativos oneida como 
marcado por la “cortesía, reverencia y obediencia a ese gran Espíritu en cuyas manos 
descansan los asuntos de la vida”. 
 
Desde 1859 hasta su muerte, Kemper fue obispo diocesano de Wisconsin.  Su título no oficial, 
“El obispo de todo el Noroeste”, le brinda un honor más justo.  



24 DE MAYO: JACKSON KEMPER, obispo y misionero, 1870 
 
Oh Dios, que enviaste a tu hijo Jesucristo a predicar la paz a los que están lejos y a los que 
están cerca, concédenos que, como tu siervo Jackson Kemper, proclamemos el Evangelio en 
nuestros días, con valor, visión, y perseverancia; por el mismo Jesucristo nuestro Señor, que 
contigo y el Espíritu Santo vive y reina, mundo sin fin. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Corintios 3:8–11 
Salmo 67 
Mateo 28:16–20 
 
Prefacio de Pentecostés  



25 DE MAYO: BEDE, sacerdote e historiador, 735 
 

Cuando Beda tenía siete años de edad, sus padres lo llevaron al monasterio vecino de Jarrow 
(cerca de Durham en el noreste de Inglaterra) para que recibiera educación. Estando allí, 
como él mismo escribió más tarde, “pasé todo el resto de mi vida… me apliqué enteramente 
al estudio de las Escrituras, y entre la observancia de la disciplina regular y el cuidado diario 
de cantar en la iglesia, siempre me deleité en aprender, enseñar, y escribir”. 
 
Beda fue el mayor erudito de su tiempo en la Iglesia occidental. Escribió comentarios sobre 
las Sagradas Escrituras, basados en las interpretaciones patrísticas. Su tratado sobre 
cronología sirvió de norma durante mucho tiempo. También escribió sobre ortografía, sobre 
métrica poética y principalmente sobre historia. Su obra más famosa, La historia eclesiástica 
del pueblo inglés, escrita en latín, todavía es considera como la fuente principal del período 
que va desde el 597 al 731, cuando se desarrollaba la cultura anglosajona y triunfó el 
cristianismo. Es evidente que con esta obra se adelantó a su tiempo. Consultó muchos 
documentos, evaluó cuidadosamente su veracidad y citó las fuentes. Sus interpretaciones 
fueron equilibradas y prudentes. También escribió la Historia de los abades (de Wearmouth 
y Jarrow) y una notable biografía de Cuthbert, tanto en prosa como en poesía. 
 
Murió en la víspera de la Ascensión en el año 735 mientras dictaba una traducción vernácula 
del Evangelio según Juan. Alrededor del 1020, su cuerpo fue trasladado a Durham y colocado 
en la Capilla de la Virgen, en el extremo oeste de la nave de la catedral. Junto con Cuthbert, 
quien también está enterrado en la catedral, sigue siendo amado por la comunidad cristiana 
en Durham.  



25 DE MAYO: BEDE, sacerdote e historiador, 735 
 

Dios todopoderoso, que has enriquecido a tu Iglesia con la sabiduría y la santidad de tu siervo 
Bede: concédenos encontrar en las Escrituras y en la oración disciplinada la imagen de tu 
Hijo, nuestro Salvador Jesucristo, y modelar nuestras vidas según su semejanza, para la 
gloria de tu gran nombre y el beneficio de tu santa iglesia; por el mismo Jesucristo nuestro 
Señor Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sabiduría 7:15–22 
Salmo 19:7–14 
Mateo 13:47–52  
 
Prefacio de un santo (1)  



26 DE MAYO: AGUSTÍN, primer arzobispo de Canterbury, 605 
 

Aunque el cristianismo había existido en Britania antes de las invasiones de los anglos y de 
los sajones en el siglo V, el papa Gregorio Magno decidió en el año 596 enviar una misión a 
los anglosajones paganos. Escogió de su monasterio en la colina Celia, en Roma, a un grupo 
de monjes encabezado por el prior, Agustín. Llegaron a Kent en el 597, llevando una cruz de 
plata y una imagen de Jesucristo pintada en una tabla, que así llegó a ser, por lo que sabemos, 
“el primer icono de Canterbury”. El rey Etelberto toleró su presencia y les permitió el uso de 
una vieja iglesia edificada al lado Este de Canterbury durante la ocupación romana de 
Britania. En este lugar, dice Beda el Venerable, se reunían “para cantar los Salmos, orar, 
celebrar la misa, predicar y bautizar”.  Esta iglesia de san Martín es el lugar de culto más 
antiguo de Inglaterra que todavía está en uso. 
 
Probablemente en el año 601, Etelberto se convirtió, llegando a ser el primer rey cristiano 
de Inglaterra.  Hacia el mismo año, Agustín fue ordenado obispo en algún lugar de Francia y 
nombrado “arzobispo de la nación inglesa”.  De manera que, tanto la sede de Canterbury 
como su Catedral Iglesia de Cristo deben su fundación a Agustín, lo mismo que la cercana 
abadía de san Pedro y san Pablo, más tarde cambiada de nombre en honor de Agustín.  La 
“sede de san Agustín”, en la catedral de Canterbury; sin embargo, procede del siglo XIII. 
 
Aún sobrevive cierta correspondencia entre Agustín y Gregorio. Uno de los más famosos 
consejos del Papa al primer arzobispo de Canterbury hace referencia a la diversidad presente 
en la joven Iglesia inglesa.  Escribe Gregorio: “Si has encontrado costumbres, ya sean de la 
Iglesia romana, galicana, u otra Iglesia, que sean más aceptables a Dios, selecciónalas 
cuidadosamente y enseña a la Iglesia de los ingleses, que aún es joven en la fe, aquello que 
sea provechoso para aprender de las diversas iglesias. Pues las cosas no deben ser amadas 
por razón del lugar, sino el lugar por razón de las buenas cosas”. Este consejo es válido en la 
búsqueda de la “unidad en la diversidad” cristiana del movimiento ecuménico de hoy. 
 
Agustín murió el 26 de mayo, probablemente el año 605.  



26 DE MAYO: AGUSTÍN, primer arzobispo de Canterbury, 605 
 
Oh Señor Dios nuestro, que por tu Hijo Jesucristo llamaste a tu siervo Agustín para predicar 
el Evangelio a los ingleses: oramos para que todos a quienes llamas y envías puedan hacer tu 
voluntad, esperar tu tiempo y ver tu gloria; por el mismo Jesucristo nuestro Señor, que vive 
y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
2 Corintios 5:17–21 
Salmo 66:1–8 
Lucas 5:1–11 
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



28 DE MAYO: MATILDE DE MAGDEBURGO, mística c.1282 
 

Matilde de Magdeburgo fue una de las místicas medievales más originales y la primera en 
escribir en alemán. Ella era una beguina, miembro de un grupo de mujeres que vivían en una 
comunidad casi monástica, pero que no profesaban ningún voto formal. No obstante, se 
comprometieron a estar sujetas a los votos tradicionales de pobreza, castidad y obediencia 
solo mientras vivieran en la comunidad. Por lo general, las beguinas vivía en una casa 
comunal y se sostenían con su propio trabajo, como la enfermería, el tejido, el bordado, el 
entierro de los muertos y las tareas domésticas. 
 
A Matilde la conocemos principalmente a través de su obra The Flowing Light of the 
Godhead, que consta de siete libros escritos durante un período de treinta años. Está claro 
por su trabajo que ella estaba familiarizada con la poesía cortesana y la literatura vernácula, 
pero parece que no tuvo ningún entrenamiento formal en teología o en latín. 
 
Su trabajo alterna entre descripciones apasionadas de su amor por Dios y mordaces 
denuncias de muchos clérigos y la laxitud que percibió en la Iglesia oficial de su tiempo. 
Debido a estas críticas, su trabajo fue a veces controvertido. Poco después de su muerte, una 
traducción al latín de su obra fue producida por sacerdotes dominicos, quienes 
transmitieron fielmente la mayoría del texto, pero redujeron significativamente tanto sus 
imágenes eróticas como sus críticas a los vicios del clero. 
 
Matilde pasó los últimos años de su vida en un convento cisterciense en Helfta, cuyas monjas 
eran famosas por su educación y erudición. Está claro que se sintió algo incómoda en este 
ambiente tan diferente, pero las hermanas parecen haberla acogido con cariño y la 
protegieron de cualquiera que criticara su trabajo. Durante los últimos años de su vida, 
quedó ciega, por lo que los últimos capítulos de su libro fueron dictados a una de las 
hermanas del convento. 

 
En un famoso pasaje de su libro, ella escribe: 
 

Un pez no puede ahogarse en el agua, 
un pájaro no se cae en el aire. 
En el fuego de creación, 
Dios no desaparece: 
el fuego ilumina. 
 
Cada criatura que Dios hizo 
debe vivir en su verdadera naturaleza; 
¿Cómo podría yo resistir a mi naturaleza, 
que vive para ser una con Dios?  



28 DE MAYO: MATILDE DE MAGDEBURGO, mística c.1282 
 
Acércate a las almas de tu pueblo, oh Dios, para que, como tu sierva Matilde, anhelemos 
conocerte cada vez más, tal como somos conocidos íntimamente por ti, que nos conoces a 
cada uno mejor de lo que nos conocemos a nosotros mismos. Todo esto lo pedimos por medio 
de Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora 
y para siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Cantar de los Cantares 1:1–4 
Salmo 119:41–48 
Lucas 10:38–42 
 
Prefacio de un santo (1)  



31 DE MAYO: LA VISITACIÓN DE LA BENDITA VIRGEN MARÍA 
 
Esta fiesta conmemora la visita de la bendita Virgen a su prima Isabel, descrita en el 
Evangelio de Lucas (1:39-56). 
 
Isabel, embarazada de quien llegaría a ser Juan el Bautista, saludó a María con las palabras: 
“¡Dios te ha bendecido más que a todas las mujeres, y ha bendecido a tu hijo!”. María rompió 
en el canto de alabanza y acción de gracias al que llamamos el Magnificat, “Mi alma alaba la 
grandeza del Señor”. 
 
En esta escena, el nonato Juan el Bautista, el profeta que iba a preparar el camino del Señor, 
se regocija en la presencia de aquel cuya venida proclamaría más tarde públicamente a todo 
Israel, porque nos dice el Evangelio que cuando su prima oyó el saludo de María, la criatura 
saltó de gozo en su seno.  



31 DE MAYO: LA VISITACIÓN DE LA BENDITA VIRGEN MARÍA 
 
Padre celestial, por tu gracia la Virgen Madre de tu Hijo encarnado fue bendita al llevarlo en 
su seno, y aún más bendita al cumplir tu palabra, concede a los que honramos la exaltación 
de su humildad que sigamos el ejemplo de su entrega a tu voluntad; por Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sofonías 3:14–20 
Colosenses 3:12–17  
Lucas 1:39–49  
 
Prefacio de la Epifanía  



1 DE JUNIO: JUSTINO, mártir, 167 
 

A mediados del segundo siglo se unió a la joven comunidad cristiana un buscador de la 
verdad cuyos amplios intereses, nobleza de espíritu y habilidad mental, la enriquecieron 
grandemente. 
 
Justino nació en una familia pagana de habla griega, alrededor del año 110 en Samaria, cerca 
de Siquem. Fue educado en filosofía griega. Al igual que Agustín más tarde, todo este 
conocimiento le inquietó. Durante un paseo por la playa de Éfeso, comenzó a hablar con un 
extraño, quien le habló de Cristo. "Inmediatamente se encendió una llama en mi alma", 
escribe, "y el amor a los profetas y a los que son amigos de Cristo me poseyeron". Como 
consecuencia de este encuentro se hizo cristiano y, a partir de entonces, consideró al 
cristianismo como la única "filosofía segura y rentable". 
 
Hacia el año 150, Justino se trasladó a Roma. Como era costumbre entonces entre los 
filósofos, fundó una escuela, en este caso, una escuela de filosofía cristiana, y aceptó 
estudiantes. Él también escribió. Tres de sus obras sobreviven: un diálogo en estilo platónico 
con un judío llamado Trifón, y dos “apologías” en defensa de la fe cristiana. La Primera y 
Segunda apología de Justino defienden al cristianismo de la acusación de irracionalidad por 
parte de los griegos y de la acusación de deslealtad al Imperio por parte de los romanos.  
Estas dos obras nos proporcionan información importante sobre el desarrollo de ideas 
teológicas y prácticas litúrgicas del cristianismo primitivo.   
 
Mientras enseñaba en Roma, se metió en un debate público con el filósofo cínico llamado 
Crescencio, acusándole de ignorante e inmoral. Crescencio, enfadado, lo llevó a juicio. Justino 
y seis de sus estudiantes fueron arrestados y llevados ante el prefecto Rústico. Como era 
costumbre, Rústico les ofreció la oportunidad de renunciar a la fe. Todos rehusaron 
firmemente tal cosa. Justino y sus compañeros fueron martirizados en el 167.  



1 DE JUNIO: JUSTINO, mártir, 167 
 
Oh Dios, que le has dado a tu iglesia sabiduría y revelado cosas profundas y secretas: 
concédenos, que al igual que tu siervo Justino, y en unión con sus oraciones, podamos 
encontrar en tu Palabra un refugio permanente todos los días de nuestras vidas; por 
Jesucristo, que con el Espíritu Santo vive y reina contigo, un solo Dios, en gloria eterna. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Corintios 1:18–25  
Salmo 116:1–28 
Juan 12:44–50  
 
Prefacio de un santo (3) 



3 DE JUNIO: LOS MÁRTIRES DE UGANDA, 1886 
 

El 3 de junio de 1886, 32 jóvenes, criados en la corte del rey Mwanga de Buganda, fueron 
quemados hasta la muerte en Namugongo por haber rehusado renunciar al cristianismo. 
Durante los meses siguientes, muchos otros cristianos de todo el país murieron quemados o 
lanceados por causa de su fe. 
 
Estos martirios cambiaron por completo la dinámica del crecimiento cristiano en Uganda. 
Introducida por unos pocos misioneros anglicanos y católico romanos a partir de 1877, la fe 
cristiana se había predicado solo a los miembros de la corte, por orden del rey Mutesa.  Su 
sucesor, el rey Mwanga, se enojó cada vez más al darse cuenta de que los primeros conversos 
le daban lealtad a Cristo por encima de la lealtad tradicional al rey. 
 
Los martirios comenzaron en 1885. Primero Mwanga prohibió que nadie se acercara a una 
misión bajo pena de muerte, pero al darse cuenta de que no podía apagar el ardor de los 
conversos, resolvió extirpar el cristianismo. 
 
Los martirios de Namugongo produjeron un resultado totalmente opuesto a las intenciones 
de Mwanga. El ejemplo de estos mártires, que caminaron hacia la muerte cantando himnos 
y orando por sus enemigos, inspiró tanto que muchos de los espectadores empezaron a 
buscar instrucción de los cristianos restantes. En pocos años, el grupo inicial de conversos 
se había multiplicado muchísimo y extendido más allá de la corte. Los mártires habían dejado 
la imborrable impresión de que el cristianismo era verdaderamente africano, y no 
simplemente una religión de los blancos. La mayor parte del trabajo misionero fue llevado a 
cabo por africanos en lugar de los misioneros blancos, y el cristianismo se extendía sin cesar. 
 
Una renovada persecución de los cristianos por parte de la dictadura militar musulmana 
durante la década de 1970 demostró la vitalidad del ejemplo dado por los mártires de 
Namugongo. Entre los miles de nuevos mártires, anglicanos y católico romanos, se 
encontraba Janani Luwum, arzobispo de la Iglesia Anglicana de Uganda, cuyo valiente 
ministerio y muerte inspiraron no solo a sus compatriotas, sino a cristianos a través del 
mundo entero.  



 
3 DE JUNIO: LOS MÁRTIRES DE UGANDA, 1886 

 
Oh Dios, por tu providencia, la sangre de los mártires se convierte en la semilla de la Iglesia, 
concede que los que recordamos ante ti a los benditos mártires de Uganda, al igual que ellos, 
mantengamos firme la fe en Jesucristo, a quien obedecieron hasta la muerte, y por cuyo 
sacrificio se logró una cosecha abundante; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén.  

 
Lecciones y Salmo 
Hebreos 10:32–39 
Salmo 138 
Mateo 24:9–14 
 
Prefacio de Semana Santa  



4 DE JUNIO: JUAN XXIII (ANGELO GIUSEPPE RONCALLI), obispo, 1963 
 

Nacido en el norte de Italia en 1881, Ángelo Giuseppe Roncalli fue formado en las escuelas 
católico romanas desde una edad temprana. Después del servicio militar, Roncalli fue 
ordenado sacerdote en 1904.  Su pasión por la justicia social, por los trabajadores y por los 
pobres se formó desde temprano y permaneció como un importante compromiso de su 
ministerio. 
 
Roncalli a menudo recibió responsabilidades complicadas.  Fue nombrado arzobispo en 
1925 y encomendado como enviado papal a Bulgaria, en donde fue responsable de la 
reducción de las tensiones entre católicos de rito oriental y de rito latino, durante un período 
difícil. Algunos años más tarde, fue representante del Papa en Grecia y Turquía, cuando los 
sentimientos anti-religiosos se encontraban exaltados.  Su liderazgo en Turquía anticipó a 
nivel local algunos de los acontecimientos a escala universal de décadas posteriores: 
colocando a la liturgia y a los documentos oficiales de la Iglesia en la lengua del pueblo, e 
iniciando las conversaciones con los ortodoxos orientales y otras religiones. Siendo nuncio 
papal en Turquía, Roncalli ayudó activamente a los judíos que huían de la persecución nazi 
y alentó a los sacerdotes bajo su mando a hacer lo mismo. Cerca del final de la Segunda 
Guerra Mundial, fue nombrado nuncio apostólico en París, con la tarea de tratar de sanar las 
divisiones causadas por la guerra. En 1953, a la edad de 72 años, fue nombrado cardenal y 
patriarca de Venecia, la primera vez en que fue obispo ordinario de una diócesis. 
 
En 1958, el cardenal Roncalli fue elegido Papa y tomó el nombre de Juan XXIII.  Después del 
largo pontificado de Pío XII, se suponía en general que Juan XXIII sería un Papa breve o 
"marcador de posición" de mínima consecuencia. Durante el primer año de su pontificado, 
convocó al Concilio Vaticano II con el propósito de renovar y revitalizar a la Iglesia. El trabajo 
del Concilio transformó a la Iglesia del siglo XX, no solo para los católicos, sino para todos los 
cristianos. Con su énfasis en la renovación litúrgica, el ecumenismo, la paz mundial, y la 
justicia social, el legado del Concilio sigue inspirando a la misión de la Iglesia entre los 
cristianos de todas las tradiciones. 
 
Juan XXIII murió el 3 de junio de 1963.  



4 DE JUNIO: JUAN XXIII (ANGELO GIUSEPPE RONCALLI), obispo, 1963 
 
Señor de toda verdad y paz, que levantaste a tu obispo Juan XXIII para ser siervo de los 
siervos de Dios, dándole sabiduría para convocar a la tarea de renovar tu Iglesia: concede 
que, siguiendo su ejemplo, podamos llegar a otros cristianos con el amor de tu Hijo y 
encender el deseo de justicia y paz en todas las naciones del mundo; por Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Joel 2:26–29 
Salmo 50:1–6 
Juan 21:15–17 
 
Prefacio de un santo (1)  



8 DE JUNIO: MELANIA LA ANCIANA, religiosa, 410 
 

Melania fue parte de la primera generación de aristócratas romanos que se esperaba que 
abrazaran el cristianismo y vivieran para verlo convertirse en la religión oficial del Imperio. 
Nació en el 341, en España, y se mudó a Roma después de su matrimonio, donde quedó viuda 
a la edad de 22 años. Solo uno de sus hijos, un hijo, la sobrevivió y ella lo entregó al cuidado 
de un tutor para poder dedicarse a una vocación monástica. 
 
Dejando Roma, fue a Alejandría, donde usó su fortuna para apoyar a monjes, maestros y 
peregrinos. Mientras estaba en Egipto, Melania estudió ascetismo y teología con los grandes 
padres del desierto. Durante una purga de los monasterios por el obispo arriano de 
Alejandría, Melania viajó a Palestina, donde pasaría la mayor parte de su vida. 
 
Al llegar a Jerusalén, en algún momento después del 372, fundó dos monasterios en el Monte 
de los Olivos. Estas comunidades practicaban una hospitalidad espléndida para los muchos 
peregrinos que llegaron a los lugares de la pasión y resurrección de Cristo, todo pagado por 
Melania. Su trabajo de hospitalidad fue especialmente significativo para las muchas mujeres 
que peregrinaban: las carreteras no eran un lugar seguro para los viajeros, y las mujeres eran 
particularmente vulnerables. 
 
En una época en la que se esperaba que las viudas romanas aristocráticas abrazaran las 
virtudes de la modestia y la reserva, Melania era abiertamente teológica y nunca rehuía 
expresar su pasión por el ascetismo. Ella promovió la tolerancia teológica y la unidad del 
cristianismo. Una erudita comprometida, estudió las obras de Orígenes, Basilio el Grande y 
Gregorio Nacianceno. Fue maestra y directora espiritual de muchos de los teólogos y 
escritores espirituales más prominentes de su tiempo, sobre todo Evagrius, a quien aconsejó 
a través de una crisis espiritual y luego vistió como monje. Su Carta a Melania es una de sus 
obras más profundas de teología ascética y mística. 
 
Al final de su vida, en una visita a Roma para ver a su hijo, ella inspiró a su nieta, también 
llamada Melania, a abrazar la vida religiosa. Conocida como Melania la Joven, también se 
convirtió en religiosa y siguió a su abuela hasta Jerusalén. Melania la Anciana entró en la vida 
eterna en el 410.  



8 DE JUNIO: MELANIA LA ANCIANA, religiosa, 410 
 
Dios altísimo y misericordioso, que llamaste a tu sierva Melania para que abandonara las 
comodidades terrenales a fin de dedicarse a estudiar las Escrituras y dar la bienvenida a los 
pobres; instrúyenos en los caminos de la pobreza y la gracia de la hospitalidad, para que 
podamos consolar a aquellos que no tienen un lugar para descansar, y enseñar el camino de 
tu amor; mediante Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Proverbios 9:1–6 
Salmo 119:65–72 
Mateo 11:25–30 
 
Prefacio de un santo (3)  



9 DE JUNIO: COLUMBANO DE IONA, religioso, 567 
 

Se han generado muchas leyendas sobre Columbano, pero también existen algunos datos 
históricos sobre su obra en los escritos de Beda y de Adamnan. 
 
Columbano nació en el 521 en Irlanda, y pronto demostró capacidad académica y pastoral.  
Ingresó en la vida monacal y casi inmediatamente inició viajes misioneros. Incluso antes de 
su ordenación como presbítero en el 551, ya había fundado monasterios en Derry y en 
Durrow. 
 
Doce años después de su ordenación, Columbano y una docena de compañeros se 
encaminaron hacia el norte de Bretaña, donde los pictos en general no conocían el 
cristianismo.  Columbano fue recibido amablemente, se le permitió predicar, convertir y 
bautizar.  También se le entregó la isla de Iona, donde, según la leyenda, las olas llevaron su 
pequeña barca a la playa.  Allí fundó el famoso monasterio que se convertiría en el centro 
para la conversión de los pictos.  También desde Iona, sus discípulos se lanzaron a fundar 
otros monasterios que, a su vez, se convirtieron en centros de actividad misionera. 
 
Columba hizo largos viajes a través de las tierras altas, hasta Aberdeen. A menudo regresaba 
a Irlanda para asistir a los sínodos, y así estableció a Iona como un enlace entre los irlandeses 
y los cristianos pictos. Durante treinta años, evangelizó, estudió, escribió y gobernó su 
monasterio en Iona. Supervisó a sus monjes en su trabajo en los campos y en los talleres, en 
su adoración diaria y en la Eucaristía dominical, y en su estudio y enseñanza. 
 
Murió pacíficamente en el año 597 mientras trabajaba en una copia del Salterio. Habiendo 
dejado su pluma y descansado unas pocas horas, fue encontrado muerto en las Matutinas 
ante el altar, con una sonrisa en su rostro. Su biógrafo Adamnan lo cita como diciendo: "Este 
día es llamado en las Sagradas Escrituras un día de reposo, y verdaderamente para mí será 
tal, porque es el último de mi vida y entraré en reposo después de las fatigas de mi trabajos". 
 
Hoy, la abadía de Iona alberga a la Comunidad de Iona, un centro de retiro ecuménico que ha 
moldeado la espiritualidad de muchos cristianos desde su fundación en 1938. Por lo tanto, 
muchos cristianos modernos sienten un fuerte vínculo con Columba a través de sus 
conexiones con la Comunidad de Iona.  



9 DE JUNIO: COLUMBANO DE IONA, religioso, 567 
 
Oh Dios, que por la predicación de tu bendito siervo Columbano lograste que la luz del 
Evangelio resplandeciera en Escocia: Te rogamos nos concedas que, recordando su vida y 
trabajos, te demostremos nuestro agradecimiento al seguir el ejemplo de su celo y paciencia; 
por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por 
los siglos de los siglos. Amén.  
 
Lecciones y Salmo 
1 Corintios 3:11–23  
Salmo 98 
Lucas 10:17–20  
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



10 DE JUNIO: EFRÉN DE NISIBIS, diácono y poeta, 373 
 

Efrén de Nisibis fue maestro, poeta, orador y defensor de la fe, y el principal teólogo cristiano 
que escribió en lengua siríaca. Los sirios llamaban a Efrén “el arpa del Espíritu Santo”, y los 
himnos que escribió todavía enriquecen las liturgias de la iglesia de Siria. Efrén influyó en el 
desarrollo de la doctrina de la Iglesia. Jerónimo escribe: “He leído un volumen escrito por él 
en griego sobre el Espíritu Santo, y aunque era solo una traducción, reconocí en él su genio 
sublime”. 
 
Efrén nació en Nisibis en Mesopotamia. A los dieciocho años, fue bautizado por James, obispo 
de Nisibis. Se cree que Efrén acompañó a James al famoso Concilio de Nicea en el 325 y que 
sirvió como su secretario, diácono y asistente de teología. Vivió en Nisibis hasta el 363, 
cuando los persas capturaron la ciudad y expulsaron a los cristianos. 
 
Efrén se retiró a una cueva en las colinas sobre la ciudad de Edesa. Allí escribió la mayoría 
de sus obras espirituales. Al descubrir que los himnos podían ser de gran valor en apoyo de 
la verdadera fe, usó sus propios himnos en contra de los himnos gnósticos, utilizando para 
ello coros femeninos. Un ejemplo es "De Dios salió la deidad de Cristo" / “From God Christ’s 
deity came forth” (The Hymnal 1982, # 443). Esta fundación de coros femeninos dio un 
importante papel litúrgico a las mujeres en la Iglesia siria primitiva, y el fuerte contenido 
teológico de los himnos representó, además, formación teológica para ellas. Esta fue 
considerada la forma más efectiva de enseñar la fe debido a la influencia que probablemente 
tendría en sus hijos. Por lo tanto, se consideró que la educación de las mujeres era una 
prioridad. 
 
Las homilías y poemas de Efrén a menudo emplean imágenes vívidas y memorables. Al 
describir la muerte y resurrección de Cristo en su Homilía sobre Nuestro Señor, escribió: 
“Cuando la Muerte llegó confiadamente como de costumbre, para alimentarse de la fruta 
mortal, la Vida, el asesino de la Muerte, estaba al acecho... Porque por una cosa que no pudo 
digerir, la Muerte tuvo que devolver todo lo que había comido, porque cuando el estómago 
de una persona está incómodo, vomita todo aquello con lo que estuvo de acuerdo y con lo 
que no. Así, el estómago de la Muerte se indigestó, y cuando vomitó la Medicina de la Vida 
que le había agriado, vomitó con Él a todos aquellos a quienes había tenido el placer de 
devorar”. 
 
Durante la hambruna que duró desde el 372 al 373, distribuyó comida y dinero a los pobres 
y organizó una especie de servicio de ambulancia para los enfermos. Murió agotado por las 
muchas horas de trabajo dedicadas a la ayuda de los pobres. 
 
De sus escritos nos quedan 72 himnos, comentarios al Antiguo y Nuevo Testamento, y 
muchas homilías. En el comentario sobre la Pasión, escribió: “Nadie ha visto o verá las cosas 
que tú. El Señor mismo se ha convertido en altar, sacerdote, pan y cáliz de salvación.  Él es 
suficiente para todos; sin embargo ninguno es suficiente. Es el altar y el cordero, la víctima y 
el sacrificio, el sacerdote y la comida.”  



 
10 DE JUNIO: EFRÉN DE NISIBIS, diácono y poeta, 373 

 
Oh Dios, derrama sobre nosotros el mismo Espíritu con que tu diácono Efrén declaró los 
misterios de la fe en canto sagrado, y alegra nuestros corazones de tal modo, que al igual que 
él nos dediquemos solo a ti; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Proverbios 3:1–7 
Salmo 33:1–11 
Mateo 13:47–52  
 
Prefacio de un santo (1)  



11 DE JUNIO: SAN BERNABÉ EL APÓSTOL 
 

“Entonces José, a quien los apóstoles pusieron por sobrenombre Bernabé (que traducido es, 
Hijo de consolación), levita, natural de Chipre, como tenía una heredad, la vendió y trajo el 
precio y lo puso a los pies de los apóstoles”. (Hechos 4:36-37).  Esta primera noticia de 
Bernabé en el Nuevo Testamento presenta a alguien cuyos esfuerzos misioneros lograrían 
que se le llamara, al igual que a los doce, apóstol. 
 
Como judío de la diáspora, tenía mucho en común con Pablo. Cuando Pablo fue a Jerusalén, 
después de su conversión, los discípulos temían recibirlo. Fue Bernabé quien llevó a Pablo a 
los apóstoles y les declaró cómo, en el camino a Damasco, Pablo había visto al Señor y había 
predicado valerosamente en el nombre de Jesús (Hechos 9:27). Más tarde, Bernabé, que vivía 
en Antioquía, mandó que trajeran a Pablo para que le ayudara con la comunidad cristiana de 
la ciudad. 
 
Los discípulos de Antioquía enviaron a Bernabé y a Pablo a que aliviaran el hambre de la 
comunidad de Jerusalén. Al regresar, la Iglesia de Antioquía los envió al primer viaje 
misionero que se iniciaría por Chipre. En Listra, Asia Menor, la gente los tomaría por dioses, 
suponiendo que el elocuente Pablo sería Mercurio, el mensajero de los dioses, y Bernabé, 
Júpiter, el jefe de los dioses, un testimonio de la presencia imponente de Bernabé. 
 
La asociación entre Pablo y Bernabé se rompió después del viaje por un desacuerdo sobre 
Marcos, que había abandonado la misión para regresar a Jerusalén. Luego de asistir al 
concilio de Jerusalén con Bernabé, Pablo regresó a las iglesias que, con Bernabé, había 
establecido en Asia Menor. Bernabé y Marcos se dirigieron a Chipre, donde Bernabé es 
tradicionalmente honrado como fundador de la Iglesia. Según la tradición, recibió el martirio 
en Salamis, Chipre.  



11 DE JUNIO: SAN BERNABÉ EL APÓSTOL 
 
Concédenos, oh Dios, que sigamos el ejemplo de tu fiel siervo Bernabé, que no buscaba la 
fama, sino el bienestar de la Iglesia, y ofrecía generosamente sus bienes y su vida para el 
socorro de los pobres y la propagación del Evangelio; por Jesucristo nuestro Señor, que vive 
y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 42:5–12 
Salmo 112 
Hechos 11:19–30; 13:1–3  
Mateo 10:7–16  
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



12 DE JUNIO: ENMEGAHBOWH, sacerdote y misionero, 1902 
 

Juan Johnson Enmegahbowh, un indio Odawa (Ottawa) de Canadá, creció entre la tradición 
de la medicina tradicional de los midewiwin de su abuelo y el cristianismo de su madre.  
Llegó a Estados Unidos como misionero metodista en 1832.  En cierta ocasión intentó 
abandonar el trabajo misionero y regresar a Canadá, pero una tormenta en el lago Superior 
hizo retroceder su embarcación, dándole una visión: “Allí, vino ante mí el Sr. Jonás 
diciéndome: ‘Ah, mi amigo Enmegahbowh, te conozco. Eres un fugitivo. Has pecado y 
desobedecido a Dios. En vez de ir a la ciudad de Nínive, donde Dios te envió a predicar su 
palabra a la gente, comenzaste a ir, y luego te arrepentiste. Ahora te encaminarás a la ciudad 
de Tarsis…’” 
 
Enmegahbowh invitó a Jaime Lloyd Breck al lago Gull, donde juntos fundaron la misión de 
san Columbano en 1852. Más tarde, la misión se trasladó a Tierra Blanca (White Earth), 
donde Enmegahbowh sirvió hasta su muerte, acaecida en 1902.  No bien recibido durante 
cierto tiempo entre algunos grupos ojibway, debido a la advertencia que hizo a la comunidad 
del Fuerte Ripley sobre el levantamiento de 1862, Enmegahbowh fue consistente como 
hombre de paz, inspirando a la Misión Waubanaquot (Jefe de la nube blanca) para que 
obtuviera una paz duradera entre los pueblos de los ojibway y los dakota. 
 
Enmegahbowh (“El que guía a su pueblo”) es el primer sacerdote autóctono reconocido en 
la Iglesia Episcopal.  Fue ordenado diácono en 1859 y sacerdote en la catedral de Faribault 
en 1867. 
 
Enmegahbowh ayudó a entrenar a otros para que sirvieran de diáconos por todo el norte de 
Minnesota. La poderosa tradición de cantar los himnos ojibway es un testimonio vivo de su 
ministerio. Su comprensión de la tradición nativa le capacitó para enculturar al cristianismo 
en la lengua y las tradiciones de los ojibway.  Viajó incansablemente por toda Minnesota, 
participando activamente en el desarrollo de una misión estratégica para la Iglesia Episcopal. 
 
Enmegahbowh murió en la Reservación India de la Tierra Blanca, en el norte de Minnesota, 
el 12 de junio de 1902.  



12 DE JUNIO: ENMEGAHBOWH, sacerdote y misionero, 1902 
 
Dios todopoderoso, que guiaste a tu antiguo pueblo peregrino con fuego y nube, concede que 
los ministros de tu Iglesia, siguiendo el ejemplo del bienaventurado Enmegahbowh, orienten 
a tu pueblo con celo ardiente y gentil humildad. Te lo pedimos por Jesucristo que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 52:7–10 
Salmo 129 
Lucas 6:17–23  
 
Prefacio de un santo (1)  



14 DE JUNIO: BASILIO DE CESAREA, obispo y teólogo, 379 
 

Basilio nació hacia el año 329 en Cesarea de Capadocia en una familia cristiana rica y 
distinguida. Educado en el helenismo clásico, Basilio pudo haber continuado la vida 
académica, si no hubiera sido por la muerte de un hermano menor y por la fe de su hermana, 
Macrina. Se bautizó a los veintiocho años y poco después recibió el diaconado. 
 
Macrina había fundado una comunidad monástica en la casa familiar de Annesi.  Inspirado 
por su ejemplo, Basilio hizo un viaje para estudiar la vida de los anacoretas en Egipto y en 
otros lugares. En el año 358 regresó a Capadocia y fundó el primer monasterio de hombres 
en Ibora. Ayudado por Gregorio Nacianceno, recopiló Las reglas largas y cortas, que 
transformaron a los solitarios anacoretas en una comunidad disciplinada de oración y de 
trabajo.  Estas reglas se convirtieron en la base de toda la disciplina monástica cristiana 
ortodoxa. 
 
Basilio fue ordenado sacerdote en el 364. Durante el conflicto entre los arrianos (apoyados 
por un emperador arriano) y los cristianos de Nicea, Basilio fue elegido obispo de Cesarea, 
metropolitano de Capadocia y exarca de Ponto. Fue implacable en sus esfuerzos por 
restaurar la fe y la disciplina del clero, y en defensa de la fe de Nicea. Cuando el emperador 
Valente intentó socavar el poder de Basilio al dividir la sede de Capadocia, Basilio obligó a su 
hermano menor, Gregorio, a convertirse en obispo de Nyssa. 
 
Basilio también argumentó enérgicamente en favor de la plena divinidad del Espíritu Santo. 
En su tratado, Sobre el Espíritu Santo, Basilio sostuvo que tanto el lenguaje de las Escrituras 
como la fe de la Iglesia exigen el mismo honor, gloria y adoración al Espíritu que al Padre y 
al Hijo. Era totalmente apropiado, afirmó, adorar a Dios en la oración litúrgica, no solo con 
las palabras tradicionales, “Gloria al Padre, por medio del Hijo, en el Espíritu Santo”, sino 
también con la fórmula, “Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo”. 
 
Basilio también se preocupaba de los pobres, y a su muerte, dejó en testamento que se 
edificara con su dinero en Cesarea una ciudad nueva con casas, un hospital y personal, una 
iglesia para los pobres y un hospicio para los viajeros. Murió a la edad de cincuenta años, en 
el 379, justo dos años antes del Segundo Concilio Ecuménico, que afirmó la fe de Nicea.  



14 DE JUNIO: BASILIO DE CESAREA, obispo y teólogo, 379 
 
Dios todopoderoso, tú has revelado a tu Iglesia tu ser eterno de gloriosa majestad y amor 
perfecto como un solo Dios en trinidad de personas; concédenos la gracia, como a tu obispo 
Basilio de Cesarea, de continuar firmes en la confesión de esta fe, y constantes en nuestra 
adoración a ti, Padre, Hijo y Espíritu Santo; tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.  
Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Corintios 2:6–13 
Salmo 139:1–9 
Lucas 10:21–24 
 
Prefacio del domingo de Trinidad  



15 DE JUNIO: EVELYN UNDERHILL, mística y escritora, 1947 
 

Hija única de un prominente abogado y su esposa, Evelyn Underhill nació en 
Wolverhampton, Inglaterra, el 6 de diciembre de 1875, creciendo en Londres. Se educó allí 
en un colegio de niñas en Folkestone, donde recibió la confirmación en la Iglesia Anglicana. 
Tuvo poca formación religiosa formal, pero su curiosidad espiritual era naturalmente viva, y 
leyó muchísimo, desarrollando desde muy temprano un profundo aprecio por el misticismo. 
A los dieciséis años, comenzó una devoción de por vida a la escritura. 
 
Evelyn tuvo pocos compañeros de infancia, pero se casó con uno de ellos, Hubert Stuart 
Moore. Entre otros amigos posteriores se encuentran personas famosas como Laurence 
Housman, Maurice Hewlett, y Sarah Bernhardt. Los más íntimos fueron Ethel Ross Barker, 
una devota católica romana, y el Baron Friedrich de Hügel, quien se convirtió en su director 
espiritual. 
 
En la década de l890, Evelyn inició visitas anuales al continente europeo, especialmente a 
Italia. Allí, se vio influenciada tanto por las pinturas de los maestros italianos como por la 
Iglesia Católica Romana. Ella pasó casi quince años luchando dolorosamente con la idea de 
convertirse al catolicismo romano, pero al final logró discernir que era llamada a permanecer 
como anglicana. 
 
En l921, Evelyn Underhill se reconcilió con sus raíces anglicanas, pero continuaba siendo lo 
que ella llamaba una “católica cristiana”. Continuó una vida de lectura, escritura, meditación 
y oración. Había publicado ya su primera gran obra espiritual, Misticismo. A esta siguieron 
muchos otros libros que culminaron en su obra más leída y estudiada, Adoración (1937). 
 
La contribución más valiosa de Evelyn Underhill a la literatura espiritual seguramente debe 
ser su convicción de que la vida mística no solo está abierta a unos pocos santos, sino a 
cualquier persona que se preocupe por nutrirla y tejerla en la experiencia cotidiana, y 
también (en ese momento, sorprendente idea) de que las teorías y los descubrimientos 
psicológicos modernos, lejos de obstaculizar o negar la espiritualidad, en realidad pueden 
realzarla y transformarla. En su obra Misticismo, ella escribe: "Somos, entonces, uno y todos 
los parientes de los místicos; y es al detenernos en este parentesco, al interpretar, en la 
medida de nuestras posibilidades, sus grandes declaraciones a la luz de nuestra pequeña 
experiencia, que aprenderemos a comprenderlos mejor. Por extraños y lejanos que parezcan, 
no nos han separado por un abismo infranqueable. Ellos nos pertenecen. Ellos son nuestros 
hermanos; los gigantes, los héroes de nuestra raza. Como el logro del genio pertenece no solo 
a sí mismo, sino también a la sociedad que lo produjo; como la teología declara que los 
méritos de los santos sirven para todos; por lo tanto, debido a la solidaridad de la familia 
humana, el logro supremo de los místicos también es nuestro". 
 
Los escritos de Evelyn Underhill demostraron ser de interés para mucha gente, y como 
resultado se formó un gran círculo internacional de amigos y discípulos que la llamaban para 
dar conferencias y como directora de retiros. Murió a la edad de 65 años el 15 de junio de 
l941.  



15 DE JUNIO: EVELYN UNDERHILL, mística y escritora, 1947 
 
Oh Dios, origen, sustentador y fin de todas las criaturas, concede que la Iglesia, enseñada por 
tu sierva Evelyn Underhill, pueda continuamente ofrecerte toda gloria y gratitud, y llegue 
con tus santos a la bendita esperanza de la vida eterna, que nos has prometido mediante 
nuestro salvador Jesucristo; que contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, por los 
siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sabiduría 7:24–8:1  
Salmo 96:7–13 
Juan 4:19–24  
 
Prefacio de un santo (1)  



17 DE JUNIO: MARINA EL MONJE, religioso, siglo V 
 

Marina nació en el actual Líbano, en el siglo quinto. Fue hija única, y su madre murió cuando 
aún era una niña. Su padre se negó a casarse nuevamente, y en su lugar la crio hasta que ella 
fue una adolescente. En ese momento, esperaba encontrarle un marido y entonces poder 
retirarse para vivir la vida de un monje.  
 
No obstante, Marina rechazó este plan, diciendo: “¿Por qué salvarías tu propia alma a costa 
de destruir la mía?” En cambio, se afeitó el cabello y cambió su ropa por ropa de hombre. 
Cuando su padre vio su determinación, cedió. Vendiendo todas sus posesiones, fueron juntos 
al asentamiento monástico en el valle de Qadisha, donde la presentó como su hijo "Marino". 
 
Después de diez años de vivir juntos la vida monástica, el padre murió. Marino continuó 
viviendo en el monasterio sin revelar su identidad a nadie. Con el tiempo, sin embargo, una 
niña local que quedó embarazada acusó a Marino de engendrar a su hijo. En lugar de 
responder a esta acusación con la negación obvia, Marino aceptó la responsabilidad en lugar 
de revelar su secreto o someter a la niña a más reproches. Cuando nació el niño, el infante 
fue entregado a Marino para que lo criara en el monasterio, y él aceptó al niño como si 
realmente fuera su propio hijo, y soportó pacientemente todo el desprecio y el abuso que los 
otros monjes le prodigaron por la presunta violación de sus votos monásticos. 
 
Después de muchos años Marino también murió, y fue solo cuando los monjes fueron a 
preparar el cuerpo para el entierro que descubrieron que en realidad era el cuerpo de una 
mujer, que obviamente había sido inocente de las acusaciones de haber engendrado un hijo. 
Los monjes y los aldeanos lamentaron su falsa acusación y juicio, y después de su 
arrepentimiento se realizaron muchos milagros en la tumba de Marina. 
 
Si bien algunos aspectos de esta historia pueden ser legendarios, existen numerosos relatos 
en el cristianismo primitivo de que las mujeres se disfrazaban de hombres para entrar en 
monasterios masculinos, y este es uno de los ejemplos que se considera históricamente el 
más confiable. 
 
Marina/Marino es particularmente venerada hoy en el Líbano, Chipre e Italia, generalmente 
bajo el nombre de "Marina el monje".  



17 DE JUNIO: MARINA EL MONJE, religioso, siglo V 
 

Enséñanos, Señor Dios, a abstenernos de los falsos juicios sobre los pecados de los demás, y 
aferrarnos a nuestro camino de discipulado cuando suframos injustamente por los juicios 
hechos por otros. Todo esto lo pedimos en el nombre de Jesucristo, nuestro único mediador 
y defensor. Amén.  
 
Lecciones y Salmo 
2 Corintios 5:14–20 
Salmo 148  
Lucas 10:38–42 
 
Prefacio de un santo (2)  



18 DE JUNIO: BERNARDO MIZEKI, mártir, 1896 
 

Bernardo Mizeki nació hacia el año 1861 en la parte portuguesa del Este de África 
(Mozambique).  De joven se escapó de su tierra natal y llegó a Ciudad del Cabo, África del 
Sur, donde fue convertido por misioneros anglicanos.  Fue bautizado el 9 de marzo de l886, 
y entrenado como catequista, convirtiéndose en un maestro muy querido.  
 
En 1891, Bernardo Mizeki se ofreció como voluntario para servir como catequista de la 
misión pionera en Mashonaland (una región en lo que hoy es el norte de Zimbabwe) y se 
estacionó en Nhowe. El 18 de junio de 1896, durante un levantamiento de los nativos en 
contra de los europeos y sus amigos africanos, Bernardo fue señalado de modo especial. 
Aunque se le advirtió que huyera, no abandonaría a sus conversos en la misión. Fue 
apuñalado hasta la morir, y su cuerpo nunca fue encontrado, el lugar exacto de su entierro 
es desconocido. 
 
Hoy, el santuario cercano al lugar donde lo martirizaron atrae a muchos peregrinos, y las 
iglesias anglicanas del África Central y del sur le honran como su principal mártir y testigo 
nativo.  



18 DE JUNIO: BERNARDO MIZEKI, mártir, 1896 
 
Dios omnipotente y eterno, que encendiste la llama de tu amor en el corazón de tu santo 
mártir Bernardo Mizeki: concédenos a tus siervos una fe y poder de amor similares, para que 
nosotros, que nos regocijamos en su triunfo, podamos sacar provecho de su ejemplo; por 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Apocalipsis 7:13–17 
Salmo 116:1–8 
Lucas 12:2–12 
 
Prefacio de Semana Santa  



19 DE JUNIO: ADELAIDA TEAGUE CASE, educadora, 1948 
 

Adelaida Teague Case nació en 1887 en San Luis, Missouri, aunque su familia pronto se mudó 
a Nueva York.  Recibió su educación preuniversitaria en Bryn Mawr y sus posgrados en la 
Universidad de Columbia. Cuando terminó su doctorado se le abrió un puesto en el cuerpo 
docente del instituto para educadores de Columbia, logrando escalar rápidamente al estatus 
de catedrática y llegando a ser directora del departamento de educación religiosa.  Ella es 
recordada por haber defendido el enfoque educativo centrado en el niño en lugar del 
maestro. 
  
En 1941, mientras sus logros profesionales habían alcanzado la cima; el seminario Episcopal 
Theological School (ETS) en Cambridge, Massachusetts; fue capaz de convencerla para que 
dejara su distinguida y cómoda posición en Columbia y se le uniera a la facultad como 
profesora de educación cristiana. Aunque otras mujeres habían enseñado cursos 
esporádicos en los seminarios de la Iglesia, Adelaida Case fue la primera en ocupar un puesto 
como miembro de la facultad a tiempo completo y en el rango de catedrática. 
 
Case se identificó con la tradición católica liberal en el anglicanismo. Esto se refleja en su 
primer libro, Cristianismo liberal y educación religiosa, en el cual enfatiza la enseñanza a 
niños con el fin de involucrarlos en un discernimiento razonable sobre su fe. Case también 
participó activamente en la Asociación de Educación Religiosa, la Fraternidad Episcopal 
Pacifista y la Auxiliar Femenina de la Iglesia Episcopal. Desde 1946 a 1948, sirvió en el 
Consejo Nacional de la Iglesia Episcopal. Case fue una defensora de la ordenación de las 
mujeres y una predicadora frecuente en la capilla del ETS. Continuó enseñando en el ETS 
hasta su muerte, el 19 de junio de 1948 en Boston. 
 
Los estudiantes y los colegas de la facultad recuerdan su contagiosa fe en Cristo, su profundo 
sentido de humanidad y su compasión aparentemente ilimitada.  Aunque ella se comportaba 
con estilo y gracia, Case había luchado con problemas de salud durante toda su vida, pero 
aquellos que la conocían testificaban del hecho que a pesar de esos desafíos ella se mantenía 
en buen ánimo, entusiasta y llena de devoción por su trabajo. A menudo se decía de ella que 
era una verdadera creyente en Cristo, y que uno veía a Cristo viviendo en y a través de ella. 
 
Case creyó que el propósito de la fe cristiana era lograr hacer una diferencia en el mundo. 
Como defensora de la paz, creía que el cristianismo tenía una vocación especial para invitar 
a la gente a entrar en relaciones transformadas y reconciliadas por el bienestar de la 
integridad humana.  Se dice que no descubrió estas cosas a través de la teología ni de la teoría 
educacional, sino a través de una sencilla vida de oración y fiel práctica eucarística.  



19 DE JUNIO: ADELAIDA TEAGUE CASE, educadora, 1948 
 

Dios todopoderoso y eterno, que levantas educadores y maestros de la fe en cada generación 
de tu iglesia, concédenos que siguiendo el ejemplo de tu sierva Adelaida Teague Case, 
podamos ser valientes para proclamar el poder reconciliador del amor de Cristo en nuestra 
propia generación; por el mismo Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, en gloria eterna. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hebreos 5:11–6:1 
Salmo 119:33–40 
Marcos 4:21–25 
 
Prefacio de un santo (1)  



20 DE JUNIO: ALBANO, mártir, c.304 
 

Albano es el primer cristiano en Britania de quien se conoce el nombre, y según la tradición, 
el primer mártir británico. Fue un soldado del ejército romano, estacionado en Verulamium, 
una ciudad a veinte millas al norte de Londres y que ahora se llama san Albano. Él dio 
alojamiento a un sacerdote cristiano que huía de la persecución y fue convertido por él. 
Cuando llegaron los oficiales a la casa de Albano, este se vistió con la ropa del sacerdote y se 
entregó a sí mismo. Albano fue torturado y martirizado en lugar del sacerdote, en la colina 
donde actualmente se encuentra la catedral de San Albano. La fecha tradicional de su 
martirio es 303 o 304, aunque las fechas 209 y 251 han sido sugeridas por algunos eruditos. 
 
El lugar del martirio de Albano rápidamente se convirtió en un lugar de peregrinaje.  El rey 
Offa de Mercia fundó allí un monasterio hacia el año 793, y durante la alta Edad Media, san 
Albano, era la abadía más importante de Inglaterra. 
 
Beda narra este relato del juicio de Albano: “Cuando trajeron a Albano, el juez estaba delante 
de un altar ofreciendo sacrificio a los demonios”… “¿Cuál es tu familia y tu raza?”, preguntó 
el juez. “¿Qué te importa mi familia?”, contestó Albano, “si quieres conocer la verdad de mi 
religión: soy cristiano y estoy preparado para cumplir el deber cristiano”.  “Debo saber tu 
nombre”, insistió el juez, “dímelo inmediatamente”. “Mis padres me pusieron Albano”, 
contestó, “y adoro al Dios viviente y verdadero, que creó todas las cosas”.  



20 DE JUNIO: ALBANO, mártir, c.304 
 
Dios omnipotente, por cuya gracia y poder tu santo mártir Albano triunfó sobre el 
sufrimiento, y fue fiel hasta la muerte: concede a los que ahora lo recordamos agradecidos, 
ser tan fieles en nuestro testimonio sobre ti en este mundo, que recibamos con él la corona 
de la vida; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Juan 3:13–16  
Salmo 34:1–8 
Mateo 10:34–42  
 
Prefacio de un santo (3)  



24 DE JUNIO: NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA 
 

Juan el Bautista, el profeta y precursor de Jesús, nació de padres ancianos, Isabel y Zacarías, 
y de acuerdo con el evangelio según san Lucas, era pariente de Jesús por parte de madre. Su 
nacimiento se celebra seis meses antes del día de la Navidad, pues según Lucas, Isabel quedó 
embarazada seis meses antes de que el ángel Gabriel se apareciera a María.  
 
Juan juega un rol importante en los cuatro Evangelios, pero el relato de su nacimiento se 
halla solo en el de Lucas. Su padre, Zacarías, un sacerdote del Templo de Jerusalén, quedó 
mudo por dudar de una visión que anunció el nacimiento de Juan. Al recobrar la voz, Zacarías 
pronunció un cántico de alabanza, el Benedictus, que es uno de los cánticos usados  en el 
Oficio Diario, tradicionalmente en la Oración Matutina. 
 
Juan vivió como asceta en el desierto. Se vestía con pelo de camello, con un cinturón de cuero, 
y comía langostas y miel del monte. Predicó el arrepentimiento, y pedía a la gente que se 
preparara para la venida del reino y del Mesías, bautizaba a sus seguidores como signo de 
arrepentimiento y vida nueva. Jesús mismo fue bautizado por Juan en el río Jordán. 
 
Durante el Adviento se recuerda a Juan como profeta, y en la Epifanía como el que bautizó a 
Jesús.  El Evangelio de Juan menciona al Bautista diciendo a sus seguidores que Jesús es el 
cordero de Dios, y profetizando: “Es preciso que él crezca y que yo disminuya” (Juan 3:30).  



24 DE JUNIO: NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA 
 
Dios todopoderoso, por cuya providencia nació maravillosamente tu siervo Juan el Bautista, 
y que fue enviado a preparar el camino de tu Hijo nuestro salvador, predicando el 
arrepentimiento, haz que sigamos de tal manera su enseñanza y santa vida que 
verdaderamente nos arrepintamos según su predicación, y que, siguiendo su ejemplo, 
constantemente digamos la verdad, con audacia reprochemos el vicio y con paciencia 
suframos por causa de la verdad; por Jesucristo tu Hijo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 40:1–11  
Salmo 85 
Hechos 13:14b–26  
Lucas 1:57–80  
 
Prefacio de Adviento 



26 DE JUNIO: ISABEL FLORENCE HAPGOOD, ecumenista, 1928 
 

Isabel Hapgood, una fiel episcopal de toda la vida, fue una fuerza propulsora de las relaciones 
ecuménicas entre episcopales y la ortodoxia rusa en los Estados Unidos a inicios del siglo 
veinte. Nacida en Massachusetts el 21 de noviembre de 1851, Hapgood fue una estudiante 
sobresaliente, con un talento especial para el estudio de los idiomas.  Además del estándar 
propio de la época, en latín y francés, también dominó la mayoría de las lenguas romances y 
germánicas de Europa, así como el ruso, polaco y eslavo eclesiástico. Ella poseía un peculiar 
don para traducir las sutilezas del idioma ruso a sus equivalentes lingüísticos igualmente 
sutiles en inglés.  Sus traducciones lograron hacer que las obras de Dostoievski, Tolstoi, 
Gorki, y Chekov, entre otras, pasaran a estar disponibles a los lectores de habla inglesa. 
 
Entre 1887-1889, Hapgood viajó extensamente por toda Rusia. Esa visita consolidó el afecto 
que había tenido toda su vida por Rusia, su lenguaje y cultura, y particularmente por la Iglesia 
Ortodoxa Rusa. Ella haría repetidas visitas a Rusia, casi anualmente, por el resto de su vida. 
 
Su amor por la Ortodoxia Rusa y su gran Liturgia Divina la llevó a buscar el permiso de la 
jerarquía para traducir los ritos al idioma inglés.  La reputación ya establecida de Hapgood 
como una traductora sensible ciertamente contribuyó, pero al mismo tiempo ella había 
desarrollado relaciones cercanas con el clero ruso y sus músicos en todos los estratos de la 
jerarquía. La obra, Service Book of the Holy-Orthodox Catholic Church, tomó once años para 
ser completada.  Recibió apoyo de los obispos ortodoxos rusos en Norteamérica, y 
particularmente del arzobispo Tikhon, quien más tarde daría a la obra de Hapgood una 
segunda bendición cuando se convirtió en el patriarca de Moscú. 
 
Isabel Florence Hapgood es recordada fielmente entre los ortodoxos rusos de Norteamérica 
por su contribución a la vida en común, su deseo por lograr relaciones más cercanas entre 
los ortodoxos y los cristianos anglicanos, y por lograr poner los tesoros litúrgicos de su 
tradición al alcance del mundo anglo-parlante. 
 
Ella murió el 26 de junio de 1928.   



26 DE JUNIO: ISABEL FLORENCE HAPGOOD, ecumenista, 1928 
 
Enseña a tu iglesia dividida, oh Dios, a mirarse los unos a los otros con santa envidia, a fin de 
ver lo que es bueno y correcto en nuestras diferentes tradiciones, y a buscar continuamente 
la unidad que deseas para todo tu pueblo. Concédenos que, siguiendo el ejemplo de tu sierva 
Isabel Florence Hapgood, amemos a nuestras hermanas y hermanos en Cristo 
desinteresadamente y trabajemos generosamente por su bienestar, buscando no nuestro 
bien, sino el de los demás. Por el mismo Cristo nuestro Señor, quien oró para que su iglesia 
sea una. Amén.  
  
Lecciones y Salmo 
Isaías 6:1–5 
Salmo 24 
Juan 17:17–23 
 
Prefacio de Todos los Santos  



28 DE JUNIO: IRENEO DE LYON, obispo y teólogo, c.202 
 
Existen dudas considerables respecto al año del nacimiento de Ireneo; los cálculos oscilan 
entre el año 97 y el 160.  Es cierto que aprendió la doctrina cristiana en Éfeso a los pies del 
venerable Policarpo, que a su vez había conocido a Juan el evangelista.  Algunos años antes 
del 177, probablemente Ireneo, todavía joven, llevó la tradición cristiana a Lyon, al sur de 
Francia. 
 
La misión de las Galias pasó por apuros en 177.  La persecución estalló, y las divisiones 
teológicas dentro de la incipiente comunidad cristiana amenazaron con devorar a la Iglesia.  
A Ireneo, ahora ya presbítero, se le envió a Roma para mediar en una disputa sobre el 
montanismo, que el obispo de Roma, Eleuterio, parecía defender. Mientras Ireneo se 
encontraba en Roma, el anciano obispo de Lyon, Potino, murió en prisión durante la 
persecución en aquel lugar. Al regresar de Lyon, Ireneo es elegido obispo en sucesión de 
Potino.  
 
La fama inmortal de Ireneo se debe sobre todo a un amplio tratado titulado: Exposición y 
refutación del falso gnosticismo, con frecuencia abreviado de esta manera: Adversus 
Haereses. En él, Ireneo describe los principales sistemas gnósticos, a fondo, con claridad, y a 
menudo, con humor mordaz. Esta es una de nuestras principales fuentes de conocimiento 
sobre el gnosticismo. Asimismo, la defensa de Ireneo sobre el cristianismo ha llegado a ser 
un clásico, firmemente apoyada en las Escrituras y en la continuidad entre la enseñanza de 
los apóstoles y la de los obispos, generación tras generación. Contra los agnósticos, que 
condenaban la carne y exaltaban el espíritu, enfatizó dos doctrinas: lo bueno de la creación 
y la resurrección de los cuerpos. Su muy famoso escrito respecto a que "la gloria de Dios es 
un ser humano plenamente vivo, y la plena vida humana consiste en la visión de Dios".  
 
Una tradición tardía e incierta afirma que sufrió el martirio alrededor del año 202.  



28 DE JUNIO: IRENEO DE LYON, obispo y teólogo, c.202 
 
Dios todopoderoso, que fortaleciste a tu siervo Ireneo para defender tu verdad en contra de 
cada ráfaga de vana doctrina: Guárdanos, te lo imploramos, firmes en tu verdadera religión, 
para que en constancia y paz podamos caminar por el camino que conduce a la vida eterna; 
por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora 
y por siempre. Amén.  
 
Lecciones y Salmo 
2 Timoteo 2:22b–26 
Salmo 85:8–13 
Lucas 11:33–36 
 
Prefacio de la Epifanía  



29 DE JUNIO: LOS APÓSTOLES SAN PEDRO Y SAN PABLO 
 

A Pedro y a Pablo, los líderes más importantes de la Iglesia primitiva, se les conmemora por 
separado, a Pedro el 18 de enero, por confesar la fe en Jesús como el Mesías, y a Pablo el 25 
de enero, por su conversión, pero también se les recuerda juntos el 29 de junio observando 
la tradición de la Iglesia de que los dos murieron mártires en Roma durante la persecución 
de Nerón el año 64. 
 
Pablo, el erudito y cosmopolita judío de la diáspora, y Pedro, el pescador galileo carente de 
estudios, tuvieron opiniones diferentes durante los primeros años de la Iglesia respecto a la 
misión hacia los gentiles. Más de una vez, Pablo reprochó a Pedro por insistir en la 
exclusividad del judaísmo; sin embargo, el amor que profesaban a Cristo y el deseo de 
propagar el Evangelio superó todas las diferencias. De hecho, los dos llegaron con esa misión 
a Roma donde recibieron el martirio. Según la tradición, a Pablo, como ciudadano romano, 
se le concedió el derecho de ser decapitado con una espada, pero Pedro sufrió la suerte del 
Señor, la crucifixión, aunque cabeza abajo.  
 
Una generación posterior al martirio de estos apóstoles, Clemente de Roma, en una carta 
dirigida a la Iglesia de Corinto, hacia el año 96, escribía: “Vengamos a los campeones que han 
vivido más cerca de nuestro tiempo. Pongámonos delante los nobles ejemplos que 
pertenecen a nuestra generación. Por causa de celos y envidia fueron perseguidos y acosados 
hasta la muerte las mayores y más íntegras columnas de la Iglesia. Miremos a los buenos 
apóstoles. Estaba Pedro, que, por causa de unos celos injustos, tuvo que sufrir, no uno o dos, 
sino muchos trabajos y fatigas, y habiendo dado su testimonio, se fue a su lugar de gloria 
designado. Por razón de celos y contiendas Pablo, con su ejemplo, señaló el premio de la 
resistencia paciente. Después de haber estado siete veces en grillos, de haber sido 
desterrado, apedreado, predicado en el Oriente y el Occidente, ganó el noble renombre que 
fue el premio de su fe, habiendo enseñado justicia a todo el mundo y alcanzado los extremos 
más distantes del Occidente; y cuando hubo dado su testimonio delante de los gobernantes, 
partió del mundo y fue al lugar santo, habiendo dado un ejemplo notorio de resistencia 
paciente.”.  



29 DE JUNIO: LOS APÓSTOLES SAN PEDRO Y SAN PABLO 
 
Dios omnipotente, cuyos benditos apóstoles Pedro y Pablo te glorificaron con el martirio, 
concede que tu Iglesia, instruida por su enseñanza y ejemplo y entrelazada en unidad por el 
Espíritu, permanezca siempre firme sobre el único cimiento, que es Jesucristo nuestro Señor; 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Ezequiel 34:11–16 
Salmo 87 
2 Timoteo 4:1–8 
Juan 21:15–19 
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones 



1 DE JULIO: PAULI MURRAY, presbítera, 1985 
 

Pauli Murray fue una comprometida activista de los derechos civiles y la primera mujer 
afroamericana sacerdote ordenada en la Iglesia Episcopal. 
 
Nacido en Baltimore en 1910, Murray se crio en Durham, Carolina del Norte, y se graduó en 
el Hunter College en 1933. Después de buscar admisión para graduarse en la Universidad de 
Carolina del Norte en 1938, se le negó la entrada debido a su raza. Se graduó en la Facultad 
de Derecho de la Universidad de Howard en 1944. Mientras estudiaba en Howard, participó 
en manifestaciones en contra de la segregación racial en farmacias y cafeterías en 
Washington, DC. Negada su admisión a la Universidad de Harvard para obtener un título de 
derecho avanzado debido a su género, Murray recibió su Maestría en Derecho de la 
Universidad de California, Berkeley, en 1945. 
 
En 1948, la División de Servicios Cristianos para Mujeres de la Iglesia Metodista contrató a 
Murray para recopilar información sobre las leyes de segregación en el Sur. Su investigación 
condujo a un libro de 1951, Leyes estatales sobre raza y color, que se convirtió en un 
documento fundacional para Thurgood Marshall en su trabajo sobre la decisión decisiva de 
la Corte Suprema en torno al caso Brown vs. La Junta de Educación en 1954. 
 
Comprometida con el desmantelamiento de las barreras de la raza, Murray vio que los 
derechos civiles y los movimientos de mujeres estaban entrelazados y creía que las mujeres 
negras tenían un gran interés en el movimiento de mujeres. En los últimos años, los 
estudiosos han sacado a la luz la compleja identidad sexual y de género de Murray, incluidos 
sus intentos de acceder a la terapia con testosterona ya en la década de 1930. 
 
En su vida posterior, ella discernió un llamado al ministerio ordenado y comenzó sus 
estudios en el Seminario Teológico General en 1973. Fue ordenada como diácono en junio de 
1976 y, el 8 de enero de 1977, fue ordenada sacerdote en la Catedral Nacional de Washington. 
Murray sirvió en la Iglesia de la Expiación en Washington, D.C., de 1979 a 1981 y en la Iglesia 
de la Santa Natividad en Baltimore hasta su muerte en 1985. 
 
Los libros de Murray incluyen las memorias familiares Proud Shoes: Story of an American 
Family (1956) y las memorias personales Song in a Weary Throat: An American Pilgrimage 
(1987).  



1 DE JULIO: PAULI MURRAY, presbítera, 1985 
 
Dios liberador, te agradecemos por el coraje constante de tu sierva Pauli Murray, quien luchó 
mucho y bien. Quítanos las cadenas del prejuicio y el temor, para que podamos mostrar tu 
amor reconciliador y verdadera libertad, que revelaste mediante tu Hijo nuestro Salvador 
Jesucristo; quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. 
Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Gálatas 3:26–29 
Salmo 119:17–24 
Marcos 12:1–12 
 
Prefacio de un santo (1)  



2 DE JULIO: MOISÉS EL MORO, religioso y mártir, c. 400 
 

Moisés el Etíope, comúnmente llamado Moisés el Negro en la literatura cristiana primitiva, 
era un monje del siglo IV que vivió en uno de los varios monasterios aislados del desierto 
cerca de Scete en el Bajo Egipto. Se lo describió como alto, fuerte, "negro de cuerpo", y en sus 
primeros años, el líder de sangre caliente de una banda de ladrones merodeadores. Mientras 
huía de las autoridades, se refugió con un grupo de monjes. Estaba tan impresionado con su 
fidelidad y bondad que eligió ser bautizado y permanecer con ellos. 
 
Mantuvo una vida ascética, vivió en una simple celda y comió solo diez onzas de pan seco por 
día. En una ocasión, cuando los monjes se reunieron para juzgar a un miembro que había 
pecado, Moisés se apareció con una cesta que escurría la arena con la que estaba llena. 
Explicó que lo que sostenía detrás de él representaba sus propios pecados, ahora ocultos a 
su propia vista. "Y ahora he venido a juzgar a mi hermano por un pequeño error", comentó. 
Entonces, los otros monjes perdonaron personalmente a su hermano infractor y regresaron 
a sus celdas. 
 
A Moisés se le atribuye uno de los consejos más famosos del monasticismo del desierto: "Ve, 
siéntate en tu celda y tu celda te enseñará todo". 
 
Cuando Moisés era un anciano, se le advirtió que se acercaba una banda armada de asaltantes 
y que los monjes tenían que huir. “Todos los que pelean con la espada, también a espada 
morirán” (Mateo 26:52), el antiguo ladrón y asesino respondió con calma. "He estado 
esperando que llegue este día por mucho tiempo". Él y otros seis hermanos esperaron 
pacientemente y fueron asesinados.  



2 DE JULIO: MOISÉS EL MORO, religioso y mártir, c.  400 
 
Dios todopoderoso, cuyo Hijo bendito guía nuestros pasos en el camino de la paz: Líbranos 
de los caminos del odio y la violencia, para que nosotros, siguiendo el ejemplo de tu siervo 
Moisés, te sirvamos con sencillez de corazón y alcancemos la tranquilidad del mundo por 
venir; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
2 Crónicas 28:8–15 
Salmo 86:1–13 
Lucas 23:39–43 
 
Prefacio de un santo (1)  



4 DE JULIO: DÍA DE LA INDEPENDENCIA (Estados Unidos de América) 
   

Los salmos, lecciones y oraciones apropiados fueron seleccionados por primera vez para esta 
observancia nacional en la propuesta de Libro de Oración de 1786. No obstante, fueron 
eliminados por la Convención General de 1789, principalmente como resultado de la 
intervención del obispo William White. Aunque él mismo fue partidario de la Revolución 
Americana, sintió que la observancia requerida era inapropiada, ya que la mayoría del clero 
de la Iglesia, de hecho, había sido leal a la corona británica. 
 
Escribiendo sobre la convención que había solicitado la perpetua observancia de este día en 
toda “la Iglesia para el 4 de julio”, White dijo: “Los miembros de la convención parece que se 
consideraron a sí mismos tan establecidos en su derecho de legisladores eclesiásticos que 
esperaban de muchos clérigos adversos a la Revolución Americana la adopción de este 
servicio; aunque, al aceptarla, tuvieran que hacer un reconocimiento implícito de su error, 
en un ofrecimiento al Dios todopoderoso… La mayor tensión se coloca, en este asunto, en el 
hecho notorio de que la mayoría de los clérigos no podrían usar el servicio sin ser sometidos 
al ridículo y a la censura. Por parte del autor, no contando con un obstáculo de este tipo, se 
contentó con haberse opuesto a la medida, y mantuvo la fiesta por respeto al requerimiento 
de la convención; pero la observancia de ese día no se aceptó salvo en dos o tres lugares 
además de Filadelfia”. 
 
Hubo que esperar hasta la revisión del libro de 1928 para que se aprobara la observancia 
litúrgica de este día.  



4 DE JULIO: DÍA DE LA INDEPENDENCIA (Estados Unidos de América) 
 
Señor Dios todopoderoso, bajo cuyo nombre los fundadores de este país lograron la libertad 
para ellos mismos y para nosotros, y encendieron la antorcha de la libertad para naciones 
aún no existentes, concede que todos los habitantes de esta tierra gocemos de la gracia de 
conservar nuestras libertades en paz y santidad; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Deuteronomio 10:17–21 
Salmo 145 
Hebreos 11:8–16 
Mateo 5:43–48 
 
Prefacio del domingo de Trinidad  



6 DE JULIO: EVA LEE MATTHEWS, religioso, 1928 
 

Eva Lee Mateos nació el 9 de febrero de 1862, en Glendale, Ohio. Ella creció como una 
miembro activa de la Iglesia Episcopal, y sintió un llamado al servicio en la Iglesia desde una 
edad muy temprana. Mientras trabajaba en Bethany Mission House, una organización de 
caridad episcopal diseñada para ayudar a los residentes menos afortunados de Cincinnati, 
ella y su colaboradora Beatrice Henderson discernieron un llamado para crear una nueva 
orden religiosa episcopal. El objetivo de esta orden era ayudar a los pobres de Cincinnati, 
especialmente a los niños. Eva se convirtió en la primera superiora de la comunidad, 
tomando el nombre de Madre Eva María. 
 
El 6 de agosto de 1898, los oficiales de la Iglesia Episcopal reconocieron formalmente la 
orden de Mateos y Henderson, nombrando formalmente al grupo como Comunidad de la 
Transfiguración. La Comunidad de la Transfiguración permaneció en Cincinnati por poco 
tiempo. La orden pronto se trasladó a Glendale, a la Casa de la infancia de Mateos. La orden 
creció lentamente, pero en la década de 1920, la Comunidad de la Transfiguración tenía 
miembros dedicados al trabajo de caridad en China, Hawái, Painesville, Ohio, Cleveland, Ohio 
y Woodlawn, Ohio. 
 
Mateos fue la líder de la Comunidad de la Transfiguración hasta su muerte en julio de 1928. 
La comunidad que ella fundó continúa sirviendo a la Iglesia en una variedad de ministerios 
en Ohio, California y la República Dominicana.  



6 DE JULIO: EVA LEE MATTHEWS, religioso, 1928 
 
Oh Dios, cuyo bendito Hijo se hizo pobre para que nosotros, mediante su pobreza, 
pudiéramos ser ricos: Líbranos del amor desordenado de este mundo, para que, inspirados 
por la devoción de tu sierva Eva Lee Mateos, te sirvamos con sencillez de corazón, y 
alcancemos las riquezas de la era venidera; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo, en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Miqueas 6:6–8 
Salmo 96 
Mateo 26:6–13 
 
Común de un santo (2)  



8 DE JULIO: PRISCILA Y AQUILA, colegas del apóstol Pablo 
 

Cuando Pablo llegó a Corinto (probablemente en el año 50), conoció a Priscila y a su esposo 
Aquila. Al igual que Pablo, eran vendedores ambulantes de oficio, y acababan de llegar de 
Roma, de donde el emperador Claudio recién había expulsado a la comunidad judía. No está 
claro si Aquila y Priscila ya eran cristianos antes de conocer a Pablo, o si se convirtieron por 
su predicación. Luego de dieciocho meses, los tres fueron juntos a Éfeso, donde Priscila y 
Aquila permanecieron mientras Pablo continuó hacia Antioquía. 
 
Poco después, un hombre llamado Apolos llegó a Éfeso, que había escuchado y creído parte 
del mensaje cristiano, y estaba promoviendo esa creencia con una predicación elocuente, 
basada en un conocimiento profundo de las Escrituras hebreas. Aquila y Priscila se hicieron 
amigos de él y le explicaron el Evangelio más plenamente, después de lo cual continuó 
predicando con una eficacia aún mayor. 
 
Al parecer, Priscila y Aquila estaban en Roma cuando Pablo escribió a esa congregación, y en 
Éfeso con Timoteo cuando Pablo escribió su última carta a Timoteo. Cuando Pablo escribió a 
los Corintios desde Éfeso, unió sus saludos con los suyos. Claramente, eran queridos por 
Pablo, y fueron fervientes y eficaces en la difusión de las Buenas Nuevas de Cristo y su obra 
salvadora. 
 
En total, Aquila y Priscila son mencionadas seis veces en el Nuevo Testamento (Hechos 18: 
2, Hechos 18: 18-19, Hechos 18:26, Romanos 16: 3, 1 Corintios 16:19, 2 Timoteo 4:19), y el 
lector observador podrá notar que en la mitad de estas citas, el nombre de Aquila viene 
primero, mientras que en la otra mitad, Priscila lo antecede, como para enfatizar que ambos 
son mencionados en términos iguales.  



8 DE JULIO: PRISCILA Y AQUILA, colegas del apóstol Pablo 
 
Dios de gracia y poder, te alabamos por tus siervos Aquila y Priscila, a quienes has dado 
dones para dar a conocer las buenas nuevas. Levanta, te pedimos, en todos los países, 
heraldos y evangelistas de tu reino, para que el mundo conozca las inmensurables riquezas 
de nuestro Salvador Jesucristo, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
ahora y por siempre. 
 
Lecciones y Salmo 
Hechos 18:1–4, 18–21, 24–28 
Salmo 119:33–40 
Lucas 24:13–35 
 
Prefacio de un santo (3)  



11 DE JULIO: BENITO DE NURSIA, religioso, c. 543 
 

A Benito se le considera generalmente como el padre de la vida monástica en Occidente. 
Nació cerca del 480 en Nursia en la Italia central, y se educó en Roma.  La Roma de ese tiempo 
fue invadida por varias tribus bárbaras y fue un período de considerable inestabilidad 
política y social. El rechazo de Benito hacia las costumbres y la moral de Roma le condujeron 
a la vocación del monacato. Se retiró a una cueva de un montículo sobre el lago Subiaco, a 
unas cuarenta millas al oeste de Roma, en donde ya se encontraba algún otro monje. 
 
Poco a poco, luego de muchos reveses y considerable oposición, una comunidad creció 
alrededor de Benito. En algún momento entre el 525 y el 530, se mudó al sur con algunos de 
sus discípulos a Montecasino, a medio camino entre Roma y Nápoles, donde estableció otra 
comunidad, y, alrededor del 540, compuso su famosa regla monástica. Murió en algún 
momento entre el 540 y el 550 y fue enterrado en la misma tumba de su hermana, 
Escolástica. 
 
Se ha dicho que no hay personalidad ni texto en la historia del monacato que haya ocasionado 
más estudios que la Regla de Benito. El mayor problema para los historiadores es la cuestión 
de cuánto en la Regla es original. Este asunto está relacionado muy de cerca con la cuestión 
de la fecha de otra regla para monjes, muy similar pero anónima, conocida como “La Regla 
del maestro”, que puede que anteceda a la Regla de Benito en unos diez años. Esto no quita 
mérito al hecho de que la Regla, firme pero razonable de Benito, ha sido el documento básico 
del cual se han derivado la mayoría de las reglas monásticas posteriores. Su día promedio 
proporciona un poco más de cuatro horas para dedicarlo a la oración litúrgica, un poco más 
de cinco horas en lectura espiritual, aproximadamente seis horas de trabajo, una hora para 
comer y unas ocho horas de sueño. El Salterio entero debía recitarse en el Oficio Divino una 
vez por semana. En la profesión, el nuevo monje o monja tomaba los votos de "estabilidad, 
enmienda de la vida y obediencia". 
 
El prólogo de la Regla dice: “Y así vamos a establecer una escuela para el servicio del Señor. 
Al fundarlo, esperamos no introducir nada áspero o gravoso. Pero si una cierta severidad 
resulta de los dictados de la equidad para la enmienda de los vicios o la preservación de la 
caridad, no se desanime de inmediato y parta del camino de la salvación, cuya entrada no 
puede sino ser estrecha (Mateo 7:14). Porque a medida que avanzamos en la vida religiosa 
y en la fe, nuestros corazones se expanden y recorremos el camino de los mandamientos de 
Dios con indescriptible dulzura de amor. Por lo tanto, nunca apartándonos de su escuela, 
sino perseverando en el monasterio de acuerdo con sus enseñanzas hasta la muerte, 
podemos por la paciencia compartir los sufrimientos de Cristo (1 Pedro 4:13) y merecer 
tener una participación también en su reino”. 
 
Gregorio el Grande escribió la Vida de Benito en el segundo libro de sus Diálogos. También 
adoptó el monasticismo benedictino como un instrumento de evangelización cuando, en el 
596, envió a Agustín y a sus compañeros a convertir al pueblo anglosajón. En la Comunión 
Anglicana de hoy, las reglas de muchas órdenes religiosas están fuertemente influenciadas 
por la regla benedictina.  



11 DE JULIO: BENITO DE NURSIA, religioso, c. 550 
 
Dios misericordioso, cuyo servicio es la libertad perfecta y en cuyos mandamientos no hay 
nada áspero ni pesado, concédenos que con tu siervo Benito, podamos escuchar con mentes 
atentas, orar con corazones fervientes y servirte con manos dispuestas para que vivamos en 
paz los unos con los otros y en obediencia a tu Palabra, mediante Jesucristo nuestro Señor, 
que contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén.  
 
Lecciones y Salmo 
Proverbios 2:1–9  
Salmo 1 
Lucas 14:27–33  
 
Prefacio de un santo (2)  



14 DE JULIO: ARGULA VON GRUMBACH, académica y reformadora de la Iglesia, c. 1554 
 

Argula von Grumbach habría sido una mujer notable en cualquier época, pero su brillantez 
destaca especialmente en su propio entorno: Alemania, durante el siglo XVI. Ella se convirtió 
en la primera escritora protestante publicada y participó públicamente en los debates 
teológicos y políticos de su época. 
 
Argula nació en 1492 en una familia de origen noble en la campiña de Baviera. Cuando tenía 
diez años, su padre le regaló una copia ilustrada de la Biblia alemana, un regalo suntuoso que 
parece haber impresionado a la joven Argula. Su educación continuó mientras era dama de 
honor en la corte, en un tiempo en que el renacimiento y la reforma estaban agitando el aire 
en Munich y Alemania. 
 
Sus padres murieron cuando ella tenía 17 años; se casó a los 18 y se mudó a otra zona rural, 
donde manejó el hogar, las finanzas y la tierra; procreó, crio y supervisó la educación de 
cuatro niños; y persiguió sus intereses en teología. 
 
La vida de Argula cambió cuando, en septiembre de 1523, se enteró de que los teólogos de la 
cercana Universidad de Ingolstadt habían obligado a un joven tutor luterano a retractarse de 
sus creencias en público. Que este último, se salvó de ser quemado en la hoguera, pero que 
debió ser exiliado y encarcelado. Argula escribió una carta a estos clérigos, acusándolos de 
una “violencia insensata contra la palabra de Dios”, agregando: “En ninguna parte de la Biblia 
encuentro que Cristo, o sus apóstoles, o sus profetas encerraron, quemaron o asesinaron 
personas, o las enviaron al exilio.” Ella defendió los escritos que había leído de “Martín y 
Melancthon”, y denunció los fallidos intentos de la Universidad por ocultar la verdad de estos 
reformadores y de las Escrituras. 
 
Aunque era laica y mujer, dijo verse obligada a hablar por su deber divino como cristiana de 
confesar el nombre de Dios (citando a Mateo 10) y no tener vergüenza de Cristo (Lucas 9). 
Su conocimiento de las Escrituras y el uso ingenioso de sus contenidos llamaron la atención 
de los lectores de la época, y aún resulta sorprendente. Su carta es una composición variada 
con textos de toda la Biblia, recogiendo Evangelios, Salmos y profetas para formar el 
esqueleto y los dientes de sus apasionados argumentos. 
 
Ella cierra diciendo: “Lo que te he escrito no es una charla de mujer, sino la palabra de Dios; 
y (lo escribo) como miembro de la Iglesia Cristiana, contra la cual las puertas del infierno no 
pueden prevalecer”. Su carta fue inmediatamente impresa como un folleto, que luego fue 
reimpreso en catorce ediciones durante dos meses. Le siguieron más folletos, cartas y 
poemas, y también le siguieron las consecuencias. Sin embargo, no parecía arrepentirse de 
que ella, al igual que sus amados antepasados Judit, Esther y Jael, había sido llamada por Dios 
para una acción decisiva.  



14 DE JULIO: ARGULA VON GRUMBACH, académica y reformadora de la Iglesia, c. 1554 
 
Dios todopoderoso, que le diste a tu sierva Argula von Grumbach un espíritu de sabiduría y 
poder para amar tu Palabra y audazmente atraer a otros a tu verdad: derrama ese mismo 
espíritu en nosotros, para que conociendo y amando tu Santa Palabra, nunca nos 
avergoncemos de Cristo, ni pequemos en contra del Espíritu Santo que habita en nosotros; 
te lo pedimos en el nombre del mismo Hijo y Espíritu Santo, que viven y reinarán contigo, un 
solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Proverbios 3:1–7 
Salmo 118:19–29 
Mateo 7:24–29 
 
Prefacio de un santo (1)  



17 DE JULIO: GUILLERMO WHITE, obispo, 1836 
 

Guillermo White nació el 24 de marzo de 1747 en Filadelfia, y estudió en la universidad de  
esa ciudad, donde se graduó en 1765.  En 1770  viajó a Inglaterra, donde fue ordenado como 
diácono el 23 de diciembre y como sacerdote el 25 de abril de 1772. 
 
A su regreso a casa, se convirtió en ministro asistente de la Iglesia de Cristo y San Pedro, 
desde 1772 hasta 1779, y rector desde esta última fecha hasta su muerte el 17 de julio de 
1836. También sirvió como capellán del Congreso Continental desde 1777 hasta 1789, y 
luego del Senado de los Estados Unidos desde 1789 hasta 1800. Al ser escogido 
unánimemente como primer obispo de Pensilvania, en 1786, fue de nuevo a Inglaterra con 
Samuel Provoost, obispo electo de Nueva York, y los dos fueron consagrados en la capilla de 
Lambeth, el Domingo de Septuagésima, el 4 febrero de 1787, por los arzobispos de 
Canterbury y de York, el obispo de Bath y Wells y el de Peterborough. 
 
El obispo White fue el principal arquitecto de la Constitución de la Iglesia Episcopal 
norteamericana y el supervisor de su vida durante la primera generación de su historia. Fue 
el obispo presidente y organizador de la Convención General de 1789, y nuevamente desde 
1795 hasta el día de su muerte en Filadelfia, el 17 de julio de 1836. 
 
Fue un teólogo de habilidades significativas, y entre sus protegidos, en cuya formación 
desempeñó un gran papel, estuvieron muchos líderes de una nueva generación, tales como 
Juan Enrique Hobart, Jackson Kemper y Guillermo Augusto Muhlenberg. Los dones de 
estadista y la moderación conciliadora de White condujeron a la Iglesia estadounidense a lo 
largo de las primeras décadas de su vida independiente.  



17 DE JULIO: GUILLERMO WHITE, obispo, 1836 
 
Oh Señor, que en tiempo de agitación y confusión levantaste a tu siervo Guillermo White para 
guiar a tu Iglesia hacia caminos de estabilidad y paz; escucha nuestra oración y danos líderes 
sabios y fieles para que, a través de su ministerio, tu pueblo sea bendecido y se haga tu 
voluntad; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Jeremías 1:4–10  
Salmo 84:7–12 
Juan 21:15–17  
 
Prefacio de un santo (1)  



19 DE JULIO: MACRINA DE CESAREA, religiosa y maestra, 379 
 

Macrina (340-379) fue una monja, teóloga y maestra. Fundó una de las primeras 
comunidades cristianas en el Ponto, Capadocia. No hay escritos de Macrina; conocemos su 
actividad gracias a las obras de su hermano san Gregorio de Nisa. En La vida de santa 
Macrina, Gregorio la describe como bella e inteligente, una maestra espiritual fidedigna. 
 
Macrina convenció a su madre Emelia a que renunciara a la vida suntuosa y la ayudara a 
fundar un monasterio con el dinero de la familia. El ideal de comunidad de Macrina 
enfatizaba el cuidado de los pobres y el servicio a la comunidad en general. Muchas de las 
mujeres a quienes ella ministró terminaron uniéndose a su comunidad. 
 
Gregorio acredita a Macrina como la inteligencia espiritual y teológica detrás del notable 
liderazgo de sus hermanos en la Iglesia. Gregorio y sus hermanos, Basilio y Pedro, llegaron a 
ser obispos, pero ambos acudían a ella pidiendo asesoría teológica. Macrina retaba con 
frecuencia a tan famosos hermanos. A Gregorio le dijo que debía la fama no a su mérito, sino 
a las oraciones de sus padres. Ella se hizo cargo de Basilio cuando regresó de Atenas 
“prodigiosamente engreído por su destreza en retórica”. Gracias a su influencia, Basilio y 
Pedro renunciaron a las posesiones materiales y abandonaron la enseñanza secular para 
convertirse en monjes y teólogos. Basilio escribió una regla monástica para la vida 
comunitaria, asegurándose de que las ideas de Macrina gozaran de una autoridad duradera. 
y los tres hermanos se convirtieron en los principales defensores de la fe de Nicea. 
 
Gregorio visitó a Macrina mientras yacía, moribunda, sobre dos tablas en el suelo. Él relata 
las últimas palabras de Macrina como una oración de despedida griega clásica, impregnada 
de Sagrada Escritura. En las obras La vida de santa Macrina y en un tratado posterior Sobre 
el alma y la resurrección, Gregorio presenta a Macrina con admiración como a una Sócrates 
cristiana, rezando en el lecho de muerte bellas oraciones y enseñando acerca de la 
resurrección.  



19 DE JULIO: MACRINA DE CESAREA, religiosa y maestra, 379 
 
Oh Dios de misericordia, que llamaste a tu sierva Macrina para manifestar en su vida y 
enseñanza las riquezas de tu gracia y verdad, concédenos que, siguiendo su ejemplo, 
busquemos tu sabiduría y vivamos según el camino de tu Hijo nuestro Salvador Jesucristo; 
que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sirácides 51:13–22  
Salmo 119:97–104 
Mateo 11:27–30 
 
Prefacio de un santo (2)  



20 DE JULIO: MARÍA SKOBTSOVA, religiosa y mártir, 1945 
 
María Skobtsova nació en el seno de una familia acomodada en 1891. Le dieron el nombre 
de Elizaveta, conocida como Liza, para su familia. En 1906, después de la muerte de su padre, 
su madre llevó a la familia a San Petersburgo, donde se involucró en círculos intelectuales 
radicales.  Luego de divorciarse de su primer marido, se sintió atraída por el cristianismo. Se 
casó por segunda vez, ahora con Daniel Skobtsov, y emigraron a París en 1923. Tres años 
después, su hija menor murió y se separó de su marido. Liza comenzó entonces a trabajar 
más directamente con aquellos que estaban en necesidad. 
 
En 1932, el obispo de Liza la animó a tomar los votos como religiosa, lo cual hizo asumiendo 
el nombre de María. Ella se dio cuenta de que el ascetismo cristiano no era principalmente 
acerca de la automortificación y la vida enclaustrada, sino de la respuesta amorosa a las 
necesidades de los demás, mientras se intenta crear mejores estructuras sociales. A menudo 
podía encontrársele sentada a lo largo del Boulevard Montparnasse, frente a un café, con un 
vaso de cerveza, fumando cigarrillos y hablando con simples obreros,  vestida con ropas 
monásticas. María consiguió rentar una casa en París, su "convento". Era un lugar con una 
puerta abierta para los refugiados, los necesitados y los solitarios. Pronto el sitio se convirtió 
en un centro de discusión intelectual y teológica. Para María, estos dos elementos –servicio 
a los pobres y teología– iban de la mano. 
 
Cuando los nazis tomaron París en 1940, María comenzó a proporcionar un refugio seguro 
para los parisinos judíos. Muchos acudieron a ella con la esperanza de recibir certificados de 
bautismo, que creían que evitarían su deportación. Su capellán, el padre Dimitri, se los 
proporcionó gustosamente. A medida que la ocupación se volvió más peligrosa, la 
comunidad ocultó a más judíos, brindando refugio y ayudando a muchos a escapar. Este 
trabajo de la comunidad llegó a ser descubierto por la Gestapo, y María, su hijo Yuri, su madre 
Sophia y Dmitri Klepinin fueron detenidos. 
 
María fue enviada al campo de concentración en Ravensbrück, Alemania. Mientras estuvo 
encarcelada, alentó a los otros reclusos. Su fe se vio fortalecida por su afirmación de que 
"cada persona es el ícono de Dios encarnado en el mundo". Con este reconocimiento surgió 
la necesidad de "aceptar incondicionalmente esta asombrosa revelación de Dios, venerar la 
imagen de Dios" en sus hermanos y hermanas. 
 
En Sábado Santo, el 31 de marzo de 1945, la Madre María fue llevada a la cámara de gas y 
entró en la vida eterna. Se sugiere que ella tomó el lugar de una mujer judía que había sido 
seleccionada para la muerte. Una semana después, el campamento fue liberado por el 
Ejército Rojo. En la Iglesia Ortodoxa ella se conmemora el 20 de julio.  



20 DE JULIO: MARÍA SKOBTSOVA, religiosa y mártir, 1945 
 
Oh Creador y dador de vida, que has coronado con gloria a tu mártir María Skobtsova y la 
has dado como un ejemplo de servicio amoroso a los que sufren y a los pobres, incluso hasta 
el punto de la muerte; enséñanos a amar a Cristo con todo nuestro ser, a amarnos unos a 
otros en verdad y en acción, y a luchar contra la injusticia y el mal en el mundo para que 
podamos brillar con la luz de la Resurrección; mediante Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Romanos 12.1–21 
Salmo 126 
Juan 15:1–13 
 
Prefacio de un santo (3)  



22 DE JULIO: SANTA MARÍA MAGDALENA 
 

María, de Magdala, cerca  de Cafarnaúm, fue una de varias mujeres que siguieron a Jesús y lo 
atendían en Galilea. El Evangelio de Lucas señala que Jesús “recorría ciudades y pueblos 
proclamando la buena noticia del Reino de Dios. Le acompañaban los doce y algunas mujeres 
que había curado de espíritus inmundos y enfermedades, entre ellas María, llamada 
Magdalena, de la que habían salido siete demonios...” (Lucas 8:1-2).  Los Evangelios dicen 
que Jesús sanó a María, y ella le siguió, siendo una de las que estuvo al pie de su cruz en el 
Calvario. 
 
Es evidente que la vida de María Magdalena cambió radicalmente por la sanación de Jesús. 
Su ministerio de servicio y compañerismo constante, incluso como testigo de la crucifixión, 
ha sido, a través de los siglos, un ejemplo del fiel ministerio de las mujeres a Cristo. Los cuatro 
Evangelios señalan a María como una de las mujeres que fue al sepulcro para llorar y cuidar 
el cuerpo de Jesús. Su llanto por la pérdida del Señor es como un eco de la tristeza que todo 
ser humano siente ante la muerte de seres queridos. La respuesta tierna de Jesús ante su 
dolor –encontrándole en el jardín, y revelándose al llamarla por su nombre– la convierten en 
la primera testigo del Señor resucitado. Es ella quien recibe el mandato: “Pero ve y di a mis 
hermanos que voy a reunirme con el que es mi Padre y Padre de ustedes” (Juan 20:17). Como 
primer mensajero de la resurrección, dice a los discípulos: “¡He visto al Señor!” (Juan 20:18).  
 
En la tradición de la Iglesia oriental, María es considerada "igual a los apóstoles" y "apóstol 
de los apóstoles"; y es venerada como la santa patrona del gran conjunto de monasterios en 
el Monte Athos.  



22 DE JULIO: SANTA MARÍA MAGDALENA 
 
Dios todopoderoso, cuyo bendito Hijo restauró la salud del cuerpo y la mente a María 
Magdalena, y la llamó a ser testigo de su resurrección, concédenos, misericordiosamente, 
que por tu gracia seamos sanados de todas nuestras enfermedades y te conozcamos en el 
poder de su vida que no tiene fin; por el mismo Jesucristo nuestro Señor, que contigo y el 
Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Judit 9:1,11–14 
Salmo 42:1–7 
2 Corintios 5:14–18 
Juan 20:11–18 
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



23 DE JULIO: JUAN CASIANO, religioso y teólogo, 435 
 

Nacido en Rumanía alrededor del año 365, Juan Cassian luchó con los problemas de vivir la 
vida cristiana en un momento en que el mundo parecía estar cayéndose a pedazos. De joven 
viajó a un monasterio en Belén para más tarde trasladarse a Egipto, en donde buscó la tutela 
de los grandes fundadores del movimiento asceta del desierto, tales como Antonio y Macario. 
 
En el corazón de la vida monástica del desierto predominaba la idea de que la imagen de Dios 
en cada persona, aunque empañada por el pecado, mas no destruida, anhela y tiene la 
capacidad de amar a Dios con la pureza de corazón con la que Dios nos ama.  Su objetivo era 
liberarse de las ansiedades y las distracciones que le alejaban de amar a Dios. 
 
Casiano fue iniciado en esta tradición antes de que las presiones políticas lo obligaran a salir 
de Egipto, cerca del año 399.  Luego de un período en Constantinopla, donde fue ordenado 
como diácono, se mudó al sur de la Galia. Alrededor del 415, fundó una casa para monjes en 
Marsella, y más tarde una casa para monjas. Aunque el objetivo de Casiano, como el de sus 
mentores del desierto, era la perfección del alma individual, insistió en que nadie debería 
embarcarse solo en una vocación monástica. Uno debe ingresar a una casa donde otros 
monjes persiguen el mismo objetivo, vivir de acuerdo con una regla probada con el tiempo 
y, de ese modo, obtener la guía y el compañerismo de la comunidad. 
 
Aunque Casiano mantuvo su compromiso con el ideal del desierto de la perfección individual, 
su insistencia en la necesidad de la comunidad cristiana y el amor por la moderación fueron 
la base de la vida monástica benedictina, que con el tiempo se convirtió en la espiritualidad 
fundamental de la Iglesia Occidental.  Esta fue quizás la paradoja: que solo en comunidad 
puede el alma cristiana: “perder de vista las cosas terrenales, en proporción con la 
inspiración de su pureza, a fin de que... con la mirada interior del alma se vea a Jesús 
glorificado viniendo en el esplendor de su majestad”. 
 
Casiano murió en Marsella alrededor del año 435.  



23 DE JULIO: JUAN CASIANO, religioso y teólogo, 435 
 
Santo Dios, cuyo amado Hijo Jesucristo bendijo a los puros de corazón: concédenos que 
nosotros, junto con tu siervo Juan Casiano y en unión con sus oraciones, podamos siempre 
buscar la pureza necesaria para poder contemplarte tal como eres; un solo Dios en Trinidad 
de personas, ahora y para siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
2 Reyes 2:9–15  
Salmo 145:1–7 
Juan 1:1–14 
 
Prefacio de Cuaresma (1)  



24 DE JULIO: TOMÁS DE KEMPIS, sacerdote y místico, 1471 
 

Tomás de Kempis es uno de los escritores espirituales cristianos medievales más conocidos 
y amados. Millones de cristianos han encontrado que su obra La imitación de Cristo es una 
atesorada y constante fuente de edificación, y ha sido traducida a una asombrosa variedad 
de idiomas. 
 
Tomás Hammerken nació en Kempen en el Ducado de Cleves alrededor del 1380. Fue 
educado en Deventer por los Hermanos de la vida común, y se unió a su orden en 1399 en  la 
casa de Mount St. Agnes en Zwolle (en los Países Bajos). 
 
La orden de los Hermanos de la Vida Común fue fundada por Gerard Groote (1340-1384) en 
Deventer. Incluía tanto al clero como a los miembros laicos que cultivaban una piedad bíblica 
de naturaleza más práctica que especulativa, con énfasis en la vida interior y en la práctica 
de las virtudes. Se mantenían a sí mismos copiando manuscritos y enseñando. Uno de sus 
alumnos más famosos fue el humanista Erasmo. Muchos han visto en ellos precursores de la 
Reforma; pero los Hermanos tenían poco interés en los problemas de la Iglesia institucional. 
Su espiritualidad, conocida como la "Nueva devoción" (Devotio moderna), ha influido en las 
tradiciones católica y protestante de oración y meditación. 
 
En La imitación de Cristo, él escribe: "Un conocimiento humilde de uno mismo es un camino 
más seguro hacia Dios que una búsqueda profunda de las ciencias. Sin embargo, no se debe 
culpar al aprendizaje en sí mismo, ni se debe despreciar el simple conocimiento de cualquier 
cosa, ya que el verdadero aprendizaje es bueno en sí mismo y está ordenado por Dios; pero 
siempre se debe preferir una buena conciencia y una vida santa. Pero debido a que muchos 
están más ansiosos por aprender mucho que a vivir bien, a menudo se extravían y tienen 
poco o ningún fruto. Si tal gente fuera tan diligente en el desarraigo de los vicios y el anhelo 
de las virtudes como lo son en el debate de los problemas, no habría tantos males y 
escándalos entre las personas, ni tanta laxitud en las comunidades. En el Día del Juicio, no se 
nos preguntará qué hemos leído, sino qué hemos hecho; no, cuán elocuentemente hemos 
hablado, sino cuán santamente hemos vivido. Dime, ¿dónde están ahora todos aquellos 
maestros y doctores a quienes conociste tan bien en la flor de la vida de sus aprendizajes? 
Otros hombres ahora se sientan en sus cátedras, y casi nunca los recuerdan. En su vida 
parecían tener gran importancia, pero ahora nadie habla de ellos". 
 
Tomás murió el 25 de julio de 1471.  



24 DE JULIO: TOMÁS DE KEMPIS, sacerdote y místico 1471 
 
Santo Padre, que has alimentado y fortalecido a tu Iglesia con los escritos de tu siervo Tomás 
de Kempis, concédenos que aprendamos de él a conocer lo que es necesario saber, a amar lo 
que hay que amar, a elogiar lo que te complace, y a procurar siempre conocer y seguir tu 
voluntad; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Filipenses 4:4–9  
Salmo 34:1–8 
Lucas 6:17–23  
 
Prefacio de un santo (2) 



25 DE JULIO: SAN SANTIAGO EL APÓSTOL 
 

A Santiago, el hermano de Juan, con frecuencia se le conoce como Santiago el Mayor, para 
distinguirlo del otro apóstol del mismo nombre, conmemorado en el calendario junto a 
Felipe, y también de Santiago “el hermano del Señor”. Fue hijo de un pescador galileo, 
Zebedeo, y junto a su hermano Juan abandonó su casa y su negocio para seguir a Cristo.  Con 
Pedro y Juan, parece que perteneció a un grupo especial privilegiado, escogido por Jesús para 
que fuera testigo de la Transfiguración, de la resurrección de la hija de Jairo y de la agonía en 
el jardín. 
 
Al parecer, Santiago compartía con Juan una disposición de carácter impetuoso, y Jesús los 
apodó “Boanerges” (hijos del trueno). El deseo expreso de Santiago de participar de la copa 
de Cristo se concretó al ser  el primero de los apóstoles en morir por su Señor. Los Hechos 
de los Apóstoles reportan: “Por aquel tiempo, el rey Herodes comenzó a perseguir a algunos 
de la Iglesia. Ordenó matar a filo de espada a Santiago, el hermano de Juan” (Hechos 12:1-2). 
 
Según una vieja tradición, el cuerpo de Santiago fue llevado a Compostela, España, que ha 
sido un santuario para peregrinos durante siglos.  



25 DE JULIO: SAN SANTIAGO EL APÓSTOL 
 
Oh Dios misericordioso, hoy recordamos ante ti a tu siervo y apóstol Santiago, el primero de 
los Doce en sufrir martirio por el Nombre de Jesucristo; y oramos para que derrames sobre 
los líderes de tu Iglesia ese espíritu de servicio abnegado por el cual solo ellos pueden tener 
verdadera autoridad entre tu pueblo; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo 
y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Jeremías 45:1–5  
Salmo 7:1–10 
Hechos 11:27–12:3  
Mateo 20:20–28  
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



27 DE JULIO: GUILLERMO REED HUNTINGTON, sacerdote, 1909 
 
 “El primer presbítero de la Iglesia”, fue el título merecido, aunque no oficial, dado al sexto 
rector de la iglesia de la Gracia, de la ciudad de Nueva York. Huntington ejerció un liderazgo 
caracterizado por la amplitud, la generosidad, la erudición y la audacia. Fue el reconocido 
líder de la Cámara de Diputados de la Convención General de la Iglesia Episcopal durante un 
período de intensa tensión y conflicto dentro de la Iglesia.  Con un gran espíritu reconciliador 
logró que reinara la unidad dentro de la Iglesia durante los dolorosos días que siguieron al 
cisma iniciado por el obispo asistente de Kentucky y que resultó en la formación de la Iglesia 
Episcopal Reformada. 
 
En la Cámara de Diputados, de la cual fue miembro desde 1871 hasta 1907, Huntington 
demostró tener una visión activa y pionera en la presentación de propuestas atrevidas. Ya 
en 1871 su moción por reactivar la primitiva orden de las “diaconisas” llegó a convertirse en 
una lucha prolongada que culminó en l889 con la autorización canónica de esta orden. La 
parroquia de Huntington proveyó inmediatamente un local para este nuevo ministerio, y la 
Casa Huntington llegó a ser un centro de formación para diaconisas y trabajadoras en la 
Iglesia. 
 
La unidad cristiana fue una gran pasión de Huntington durante todo su ministerio.  En su 
libro, La Idea de la Iglesia, de 1870, intentó articular lo esencial para la unidad cristiana. Los 
elementos que propuso como base para la unidad fueron presentados ante la Cámara de 
Obispos, quienes los aprobaron en Chicago en l886; y con una ligera modificación los adoptó 
la Conferencia de Lambeth de 1888.  El “Cuadrilátero de Chicago-Lambeth” ha marcado un 
hito histórico en la Comunión Anglicana. Se encuentra incluido en las páginas 876 al 878 del 
Libro de Oración Común, entre los Documentos históricos de la Iglesia. 
 
Además de desempeñar los roles de estadista y ecumenista, Huntington sobresalió como 
erudito liturgista. Su propuesta de revisar el Libro de oración condujo a la revisión del año 
1892, dándole una flexibilidad hasta entonces desconocida y una significativa riqueza 
litúrgica. La colecta del lunes de Semana Santa, compuesta por él, y que ahora se usa también 
para los viernes durante la oración matutina diaria, es un ejemplo de revisión experta.  En 
esta, él toma dos cláusulas notables de la exhortación a los enfermos del Libro de Oración de 
1662, y las utiliza como parte de una oración solicitando gracia para seguir al Señor en sus 
sufrimientos.  



27 DE JULIO: GUILLERMO REED HUNTINGTON, sacerdote, 1909 
 
Oh Señor Dios nuestro, te damos gracias por infundir en el corazón de tu siervo Guillermo 
Reed Huntington un amor ferviente por tu iglesia y su misión en el mundo; y oramos para 
que, con una fe inquebrantable en tus promesas, podamos dar a conocer a todas las personas 
tu bendito regalo de la vida eterna; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y 
el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Efesios 1:3–10  
Salmo 133 
Juan 17:20–26  
 
Prefacio de bautismo 



28 DE JULIO: JOHANN SEBASTIÁN BACH, compositor, 1750 
 

Johann Sebastián Bach nació en Eisenach, Alemania, en 1685, dentro de una familia de 
músicos.  Durante su juventud estudió el violín y el órgano, y sirvió como niño corista en la 
parroquia de la iglesia. Al entrar en su vida adulta, Bach ya había logrado una envidiable 
reputación como compositor e intérprete. 
 
Sus tareas como músico de la Iglesia empezaron en el año 1707, y un año más tarde, se 
convirtió en el organista y músico de cámara para la corte del Duque de Weimar.  En 1723, 
Bach fue nombrado cantor de la Escuela de Santo Tomás, en Leipzig, y músico parroquial 
tanto en la iglesia de santo Tomás como en la de san Nicolás, en donde permaneció hasta su 
muerte en 1750. 
 
Bach fue un hombre de profunda fe luterana, y su música una expresión de tales convicciones 
religiosas. Entre sus muchas obras se incluyen interpretaciones musicales de la Biblia, que 
son sus "Pasiones". La más famosa de ellas es la "Pasión según san Mateo". Esta composición, 
escrita en el año 1727 o 1729, cuenta la historia de los capítulos 26 y 27 del Evangelio de 
Mateo y fue interpretado como parte de un servicio de Viernes Santo. Asimismo, escribió 
música para servicios eucarísticos, el más famoso de los cuales puede ser su "Misa en B 
Menor". 
 
Las composiciones musicales de Bach son ampliamente utilizadas e influyen profundamente 
en las tradiciones musicales de muchas iglesias cristianas. Más allá, incluso, de sus méritos 
técnicos, pueden entenderse como interpretaciones profundamente teológicas de la fe 
cristiana, que han sido traducidas al lenguaje de la música.  



28 DE JULIO: JOHANN SEBASTIÁN BACH, compositor, 1750 
 
Haz oír tu majestad, oh Dios, y llámanos a tu trabajo, para que, al igual que tu siervo Johann 
Sebastián Bach, podamos presentar nuestras vidas y obras solo para tu gloria; por Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Colosenses 2:2–6  
Salmo 150 
Lucas 2:8–14 
 
Prefacio de un santo (3)  



29 DE JULIO: MARÍA Y MARTA DE BETANIA 
 

María y Marta de Betania son descritas en los Evangelios según Lucas y Juan como amigas 
íntimas y muy queridas de Jesús. Lucas registra la bien conocida historia de su hospitalidad, 
la cual ha hecho a Marta un símbolo de la vida activa, y a María de la vida contemplativa. 
 
El Evangelio de Juan arroja luz adicional sobre los personajes de María y Marta. Cuando su 
hermano Lázaro se está muriendo, Jesús retrasa su visita a la familia y llega después de la 
muerte de Lázaro. Marta viene a su encuentro, todavía confiando en su poder para sanar y 
restaurar. El intercambio entre ellos evoca la profunda fe de Marta y el reconocimiento de 
Jesús como el Mesías (Juan 11: 21-27). 
 
Juan también registra la cena en Betania, en la cual María unge los pies de Jesús con aceite 
perfumado y los seca con sus cabellos. Este tierno gesto de amor levantó críticas por parte 
de los discípulos. Jesús interpretó el regalo como una preparación para su muerte y 
sepultura. 
 
La devoción y la amistad de María y Marta han sido un ejemplo de fidelidad y servicio al 
Señor. Su hospitalidad y amabilidad, y el disfrute de Jesús de su compañía, nos muestran la 
belleza de la amistad humana y el amor en todo su esplendor. 
 
Muchos escritores cristianos han interpretado a Marta y María como un símbolo de la vida 
activa y contemplativa. En la mayoría de los casos, sin embargo, enfatizaron que esta división 
de acción y contemplación no era una simple dicotomía. Aunque la mayoría de los teólogos 
antiguos y medievales tendieron a priorizar la vida contemplativa, todos ellos hicieron 
hincapié en la necesidad de las diferentes vocaciones de ambas hermanas en la Iglesia. 
 
En su sermón 104, Agustín de Hipona señala que "Marta tiene que zarpar para que María 
pueda permanecer tranquilamente en el puerto". Aunque de alguna manera él considera que 
la venerable adoración de Cristo es de hecho superior, piensa que no es bueno adorar a Cristo 
sin servirle y alimentarle como lo hizo Marta, y como todos los cristianos pueden hacerlo 
mediante el servicio a los necesitados. 
 
El teólogo cisterciense Aelred de Rievaulx escribió que así como María y Marta habitaron 
como hermanas dentro de una casa, así también la vida activa y contemplativa idealmente 
deberían morar dentro de la misma alma. 
 
Aunque la mayoría de los escritores pre modernos veían a María como superior a Marta, el 
místico medieval Meister Eckhart, en su sermón 86, argumentó que Marta era la más 
avanzada espiritualmente de las dos hermanas, sugiriendo que es lo suficientemente madura 
como para no estar enamorada de los sentimientos religiosos y las experiencias, sino que es 
capaz de pasar de ellos al trabajo práctico del servicio. En este caso, las palabras de Jesús de 
que María "eligió la mejor parte", solo buscan reconfortar a Marta respecto a que su hermana 
se encuentra en el camino correcto, y que cuando esté lista, también pasará del solo buscar 
consuelo espiritual al servicio donde sea necesaria.  



29 DE JULIO: MARÍA Y MARTA DE BETANIA 
 
Oh Dios, Padre celestial, tu Hijo Jesucristo disfrutó del descanso y el refrigerio en el hogar de 
María y Marta de Betania, danos la voluntad de amarte, abre nuestros corazones para 
escucharte, y fortalece nuestras manos para servirte en los otros por amor a él; quien vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Romanos 12:9–13  
Salmo 36:1–5 
Lucas 10:38–42  
 
Prefacio de la Epifanía 



30 DE JULIO: GUILLERMO WILBERFORCE, reformador social, 1833 
 

La vida de Guillermo Wilberforce refuta la noción popular de que un político no puede ser 
un cristiano santo, dedicado al servicio de la humanidad. 
 
Guillermo Wilberforce nació el 24 de agosto de 1759 en una familia adinerada de Yorkshire y 
recibió su educación en la Universidad de San Juan en Cambridge.  En 1780 fue elegido miembro 
de la Cámara de los Comunes, cargo que ocupó hasta 1825. Murió en Londres el 29 de julio de 
1833, y fue enterrado en la Abadía de Westminster. 
 
Su conversión a una vida cristiana evangélica ocurrió en 1784, varios años después de su 
ingreso al Parlamento. Afortunadamente, sus amigos lo indujeron a no abandonar sus 
actividades políticas luego de ese cambio interior en su vida, pero a partir de entonces se 
negó rotundamente a aceptar un alto cargo o un título nobiliario. 
 
Se entregó sin descanso a la promoción de misiones en el extranjero, la educación popular y 
la reforma de las buenas costumbres y la moral. También apoyó la reforma parlamentaria y 
la emancipación católica. Sobre todo, su fama descansa en su persistente, intransigente y 
decidida cruzada por la abolición de la esclavitud y la trata de esclavos. Ese tráfico sórdido 
fue abolido en 1807. Murió apenas un mes antes de que el Parlamento pusiera fin a la 
esclavitud en los dominios británicos. Una de las últimas cartas escritas por Juan Wesley fue 
dirigida a Wilberforce. En él, Wesley le dio su bendición por su noble empresa. 
 
La elocuencia de Wilberforce como orador, su encanto personal y su profundo espíritu 
religioso lo convirtieron en un poder formidable para el bien; y sus compatriotas llegaron a 
reconocer en él a un hombre de heroica grandeza.  



30 DE JULIO: GUILLERMO WILBERFORCE, reformador social, 1833 
 
Permite que tu continua misericordia, oh Señor, encienda en tu Iglesia el don inagotable del 
amor, para que, siguiendo el ejemplo de tu siervo Guillermo Wilberforce, tengamos la gracia 
para defender a los pobres, y mantener la causa de aquellos que no tienen quien los ayude; 
por amor de aquel que dio su vida por nosotros, tu Hijo nuestro Salvador Jesucristo, que vive 
y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Gálatas 3:23–29 
Salmo 112:1–9 
Mateo 25:31–40 
 
Prefacio de un santo (2)  



31 DE JULIO: IGNACIO DE LOYOLA, sacerdote, 1556 
 

Ignacio nació en una familia vasca de origen noble en l491. En su autobiografía nos dice que: 
“Hasta la edad de veintiséis años estuvo entregado a las vanidades del mundo y se deleitaba 
en el ejercicio de las armas con el vano deseo de conseguir gloria”. En un acto de imprudente 
heroísmo durante la batalla de Pamplona, en 1521, fue gravemente herido. Mientras 
convalecía en Loyola, Ignacio experimentó un despertar espiritual. Luego de su recuperación 
y de un arduo período de retiro, se fue profundizado y confirmando en su interior el llamado 
a ser el caballero de Cristo al servicio del reino de Dios. 
 
Ignacio comenzó a compartir con otros los frutos de su experiencia. Escribió notas en un 
cuaderno que con el tiempo se convertirían en el texto de los Ejercicios espirituales. Desde 
entonces muchos han hallado en los Ejercicios un camino para encontrar en Cristo al 
compañero íntimo que dice: “El que quiera seguirme ha de sufrir conmigo”. 
 
El hecho de que Ignacio fuera un laico sin estudios le hizo sospechoso ante las autoridades 
de la Iglesia, motivo que le condujo a estudiar teología en la universidad de París a la edad 
de 37 años como preparación para el sacerdocio. Mientras estuvo allí, dio los Ejercicios a 
muchos de los estudiantes. En 1534, Ignacio, junto a seis de sus compañeros, profesó los 
votos de vivir en pobreza estricta y servir a las necesidades de los pobres. Así nació lo que 
luego recibiría el nombre de la Compañía de Jesús. 
 
En 1540 la Compañía fue reconocida oficialmente, e Ignacio se convirtió en el primer 
Superior general. Según sus diarios y muchas cartas por él escritas, el sentido profundo de 
compartir el trabajo de Dios en unión con Cristo hizo de la intensa actividad que siguió un 
tiempo de gran bendición y consuelo. 
 
Ignacio murió el 31 de julio de 1556, en la simple habitación que sirvió tanto como su 
dormitorio o como su capilla, buscando a Dios en todas las cosas y tratando de hacer todas 
las cosas para la mayor gloria de Dios.  



31 DE JULIO: IGNACIO DE LOYOLA, sacerdote, 1556 
 
Dios todopoderoso, que escogiste a Ignacio de Loyola para el servicio de tu divina Majestad 
y encontrarte en todas las cosas; danos también la gracia de trabajar sin fijarnos en el costo 
y sin buscar otro premio que el de conocerte y cumplir tu voluntad; por Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Corintios 10:31–11:1 
Salmo 34:1–8 
Lucas 9:57–62 
 
Prefacio de un santo (3)  



3 DE AGOSTO: JUANA, MARÍA, Y SALOMÉ, miróforas 
 
Juana, María, y Salomé, son consideradas tradicionalmente como las tres mujeres que 
llegaron temprano en la mañana a la tumba de Jesús en el día de la resurrección, para ungir 
su cuerpo con mirra y otras especias. Ellas fueron seguidoras de Jesús durante su ministerio 
terrenal y permanecieron con él durante todo su arresto, crucifixión y sepultura, y 
descubrieron la tumba vacía. 
 
Poco se sabe sobre las vidas de Juana, María y Salomé, más allá de su fiel e inquebrantable 
devoción y servicio a Cristo. Juana es identificada en el Evangelio de Lucas como la esposa de 
Chuza, un mayordomo de Herodes, y en Lucas 8:2-3 es incluida entre las mujeres que 
siguieron y proveyeron a Jesús luego de haber sido sanadas por él. 
 
El Evangelio de Marcos incluye, sin mayor información, a Salomé en una lista de mujeres 
presentes durante la crucifixión; hay una tradición que afirma que Salomé era la hermana de 
María, la Madre de Jesús. 
 
Además de Juana, Salomé y María Magdalena, Mateo 28:1 enumera a una mujer a la que se 
refiere como "la otra María". Marcos 16:1 se refiere a ella como María, la madre de Santiago. 
Juan 19:25 cuenta que María, la esposa de Cleofás, estuvo presente en la crucifixión, e 
históricamente la tradición cristiana ha tendido a suponer que las tres Marías son en realidad 
la misma persona. 
 
Aunque escasa, la información que poseemos sobre estas mujeres nos demuestra cuán fieles 
discípulas fueron y cuán dignas son de nuestra conmemoración y, lo que es más importante, 
emulación. Hay una devoción particular a estas "santas miróforas" (portadoras de mirra) en 
la Iglesia Ortodoxa, y el segundo domingo después de la Pascua se celebra como el "Domingo 
de las miróforas”.  



3 DE AGOSTO: JUANA, MARÍA, Y SALOMÉ, miróforas 
 
Dios todopoderoso, que revelaste la resurrección de tu Hijo a Juana, María y Salomé, cuando 
fielmente vinieron llevando mirra a su tumba: concede que también nosotros podamos 
percibir la presencia del Señor resucitado en medio del dolor y el temor, para que podamos 
avanzar proclamando la resurrección de Jesucristo, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hechos 2:29–36 
Salmo 50 
Marcos 16:1–8 
 
Prefacio de un santo (3)  



6 DE AGOSTO: LA TRANSFIGURACIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
 

La Transfiguración no debe ser entendida solo como una experiencia espiritual de Jesús 
durante la oración, a la cual se le permitió presenciar a tres discípulos escogidos, Pedro, 
Santiago y Juan. Esta es una de la serie de manifestaciones sobrenaturales mediante las 
cuales Dios demostró que Jesús era su Hijo. Se mantiene en la misma línea de la aparición de 
los ángeles durante el nacimiento, resurrección y descenso del Espíritu en el bautismo de 
Jesús. Mateo recoge la voz del cielo que decía: “Éste es mi Hijo amado, a quien he elegido: 
escúchenlo” (Mateo 17:5). Por un momento se retira el velo, y unos pocos escogidos pueden 
ver a Jesús, no solo como el hijo nacido en la tierra de María, sino como el eterno Hijo de Dios. 
Moisés y Elías son testigos de Jesús como el cumplimiento de la Ley y los Profetas. En el relato 
de Lucas acerca del evento, Hablan del "éxodo" que Jesús realizará en Jerusalén. Una nube, 
símbolo de la presencia divina, cubre a los discípulos, y una voz del cielo proclama a Jesús 
como Hijo de Dios.  
 
Inmediatamente después, Jesús anuncia a Pedro, Santiago y Juan la inminencia de su muerte. 
Como Pablo más tarde diría de Jesús, “Aunque existía con el mismo ser de Dios, no se aferró 
a su igualdad con él, sino que renunció a lo que era suyo y tomó naturaleza de siervo. 
Haciéndose como todos los hombres y presentándose como un hombre cualquiera, se 
humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, hasta la muerte en la cruz” 
(Filipenses 2:6–8).  
 
La Fiesta de la Transfiguración es tenida en gran estima por las Iglesias Orientales. La figura 
del Cristo transfigurado se considera una prefiguración del Señor Resucitado y Ascendido. 
El festival, sin embargo, solo fue aceptado en el calendario romano en la víspera de la 
Reforma, y por esa razón no se incluyó en el calendario reformado de la Iglesia inglesa. Desde 
su inclusión en la revisión estadounidense de 1892, se ha incorporado a la mayoría de los 
calendarios anglicanos modernos.  



6 DE AGOSTO: LA TRANSFIGURACIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
 
Oh Dios, que en el monte santo revelaste a tu amado Hijo ante los testigos escogidos, 
maravillosamente transfigurado, en vestimenta blanca y reluciente, misericordiosamente, 
concédenos que, liberados de la inquietud de este mundo, podamos por fe contemplar al Rey 
en su belleza; quien contigo, oh Padre, y tú, oh Espíritu Santo, vive y reina, un solo Dios, por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Éxodo 34:29–35 
Salmo 99 
2 Pedro 1:13–21 
Lucas 9:28–36 
 
Prefacio de la Epifanía  



7 DE AGOSTO: JUAN MASON NEALE, sacerdote e himnógrafo, 1866 
 

Juan Mason Neale nació en 1818 en Londres, estudió en Cambridge, donde sirvió también 
como tutor y capellán, y se ordenó de sacerdote en 1842. La mala salud crónica hizo que el 
ministerio parroquial fuera poco práctico, pero en 1846, fue nombrado guardián de la 
Universidad Sackville, una residencia caritativa para los pobres, cargo que ocupó durante el 
resto de su vida. Siendo tanto un erudito como un poeta creativo, sus habilidades para 
componer versos originales y traducir himnos latinos y griegos en eficaces letras inglesas 
fueron dedicadas a la Iglesia y no fueron más que una expresión de su activo apoyo al 
Movimiento de Oxford en su renacimiento de las formas litúrgicas medievales. Con palabras 
tan familiares como “Good Christian men, rejoice” (The Hymnal 1982, #107), “Come, ye 
faithful, raise the strain” (#199, 200), “All glory, laud, and honor” (#154, 155), “Sing, my 
tongue, the glorious battle” (#165, 166), y “Creator of the stars of night” (#60), enriqueció 
mucho nuestra himnodia. 
 
La gentileza combinada con la firmeza, el buen humor, la modestia, la paciencia, la devoción 
y “una caridad ilimitada” describen el carácter de Neale. Escritor y compilador prolífico, sus 
obras incluyen Himnos y secuencias medievales, Himnos de la Iglesia Oriental, El estudio de 
la liturgia y la historia de la Iglesia, y un comentario en cuatro volúmenes sobre los Salmos. 
Él fundó la Sociedad Camden, posteriormente denominada como la Sociedad Eclesiológica y, 
en consonancia con los principios anglocatólicos que unían la piedad litúrgica con la acción 
social compasiva, fundó la Hermandad Femenina de Santa Margarita para el alivio de las 
mujeres y niñas sufridas. 
 
Neale se enfrentó a la persecución activa por sus convicciones litúrgicas y teológicas. Fue 
obligado a renunciar a su primera parroquia debido a desacuerdos con su obispo. Fue 
atacado físicamente varias veces, incluso en el funeral de una de las hermanas. Las turbas lo 
amenazaron tanto a él como a su familia, creyendo que era un agente secreto del Vaticano 
que intentaba destruir la Iglesia de Inglaterra desde adentro. 
 
Aunque su trabajo fue poco apreciado en Inglaterra, sus contribuciones fueron reconocidas 
tanto en los Estados Unidos como en Rusia, donde el Metropolitano le presentó junto a una 
rara copia de la Liturgia de los Viejos Creyentes. Murió en la Fiesta de la Transfiguración en 
1866, a la edad de 46 años, dejando una marca perdurable en la adoración anglicana.  



7 DE AGOSTO: JUAN MASON NEALE, sacerdote e himnógrafo, 1866 
 
Concede, oh Dios, que en todo tiempo de nuestras pruebas podamos conocer tu presencia y 
obedecer tu voluntad; que, siguiendo el ejemplo de tu siervo Juan Mason Neale, con 
integridad y coraje podamos lograr lo que nos has encomendado, y soportar lo que nos das 
para llevar; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
2 Crónicas 20:20–21 
Salmo 106:1–5 
Mateo 13:44–52 
 
Prefacio de la dedicación de una iglesia  



8 DE AGOSTO: DOMINGO, sacerdote y fraile, 1221 
 

Domingo fue el fundador de la Orden de Predicadores, comúnmente conocida como los 
“dominicos”. Nació alrededor del año 1170 en España. Movido por la búsqueda 
contemporánea de una vida de pobreza apostólica, Domingo obtuvo fama de haber vendido 
todas sus posesiones para ayudar a los pobres durante una hambruna en 1191. Ordenado en 
1196, pronto se convirtió en canónigo y luego en sub-prior de la Catedral de Osma, donde se 
estableció una regla de disciplina estricta entre los canónigos. 
 
En 1203 inició una serie de viajes de predicación por Languedoc, una región al sur de Francia, 
en contra de los herejes albigenses, que mantenían opiniones dualistas maniqueas. Sin 
embargo, se mantuvo ajeno a la represiva cruzada que se había instigado contra ellos. En 
1214 empezó a madurar la idea de fundar una orden especial para la conversión de los 
albigenses y al año siguiente llevó a sus seguidores a Tolosa. En octubre de 1215, en el 
concilio IV Lateranense, Domingo solicitó del papa Inocencio III la aprobación de la Orden. 
El sucesor de Inocencio, Honorio III, lo concedió en 1216 y 1217. 
 
Durante los años siguientes, Domingo viajó sin descanso, fundando monasterios, 
organizando la Orden y predicando, hasta el día de su muerte ocurrida el 6 de agosto de 1221. 
Es recordado como un hombre de pobreza austera y heroica santidad, siempre celoso de 
ganar almas mediante la predicación de una doctrina pura. 
 
Las Constituciones de los dominicos, escritas por vez primera en 1216, y revisadas y 
codificadas por el general de la Orden, Raimundo de Peñafort, en 1241, enfatizan el estudio, 
la predicación, la enseñanza, y, en parte por la influencia de Francisco de Asís, la pobreza 
absoluta. El continuo apostolado dominico abarca el trabajo intelectual, las artes de la 
predicación y sus casas principales, generalmente situadas en centros universitarios. Sus 
Constituciones expresan su prioridad de la siguiente manera: "En las celdas, además, pueden 
escribir, leer, rezar, dormir e incluso permanecer despiertos toda la noche, si así lo desean, a 
causa del estudio".  



8 DE AGOSTO: DOMINGO, sacerdote y fraile, 1221 
 
Dios todopoderoso, concédele a todo tu pueblo apetito por tu Palabra y un anhelo urgente 
por compartir tu Evangelio, a fin de que, al igual que tu siervo Domingo, luchemos por traer 
al mundo entero hacia tu conocimiento y amor, del mismo modo que te revelas en tu Hijo 
Jesucristo; quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Romanos 10:13–17 
Salmo 96:1–7 
Juan 7:16–18 
 
Prefacio de un santo (2)  



9 DE AGOSTO: EDITH STEIN (TERESA BENEDICTA DE LA CRUZ),  
filósofa y religiosa, 1942 

 
Edith Stein nació en el seno de una familia judía en Breslau, Alemania, en 1891. Aunque su 
familia era religiosa observante, Edith se hizo atea a la edad de 14 años. Una filósofa brillante, 
estudió con Edmund Husserl y se doctoró a la edad de 25 años, incluso luego de haber 
interrumpido sus estudios para servir como enfermera durante la Primera Guerra Mundial, 
y enseñar posteriormente en la Universidad de Friburgo. 
 
Se hizo cristiana en 1921 luego de encontrarse con la autobiografía de Teresa de Ávila, y fue 
bautizada el año siguiente. Aunque se sintió inmediatamente atraída por la vida monástica, 
particularmente por la tradición carmelita de Teresa de Ávila, sus consejeros espirituales la 
disuadieron de seguir una vocación monástica tan pronto a su bautismo. En cambio, pasó 
varios años enseñando en una escuela católica y haciendo un estudio intensivo de filosofía y 
teología católica, en particular la de Tomás de Aquino. En 1933 se vio obligada a abandonar 
su puesto de docente como resultado de las políticas antisemitas del gobierno nazi alemán, 
e ingresó en una comunidad carmelita en Colonia, donde tomó el nombre de Teresa 
Benedicta de la Cruz. Incluso durante su vida como monja, sin embargo, continuó 
produciendo obras filosóficas. 
 
En un esfuerzo por proteger tanto a Edith como a su hermana Rosa (que también se había 
convertido al cristianismo y entrado en el convento) de los nazis, las monjas las trasladaron 
a un convento en los Países Bajos. Sin embargo, incluso allí, no estaban seguras luego de la 
invasión nazi de los Países Bajos. En julio de 1942, la Conferencia de obispos holandeses 
emitió una declaración condenando al racismo nazi como incompatible con el cristianismo, 
la cual fue leída en todas las parroquias. En represalia, los nazis ordenaron el arresto de 243 
cristianos holandeses de origen judío, incluidos Edith y Rosa. Ambas hermanas fueron 
asesinadas en las cámaras de gas de Auschwitz días después de su arresto. 
 
Allá por 1933, Edith había escrito enérgicamente al Papa, suplicándole que condenara las 
acciones del gobierno nazi. "Todo lo que sucedió y continúa sucediendo a diario se origina 
de un gobierno que se hace llamar 'cristiano'. Durante semanas, no solo judíos sino también 
miles de fieles católicos en Alemania y, creo, en todo el mundo, han estado esperando y 
esperando que la Iglesia de Cristo alce su voz para detener este abuso del nombre de Cristo. 
¿No es esta idolatría de la raza y del poder gubernamental la que están penetrando en la 
conciencia pública mediante la abierta herejía de la radio? ¿No es el esfuerzo por destruir la 
sangre judía un abuso hacia la humanidad más sagrada de nuestro Salvador, de la santísima 
Virgen María y de los apóstoles? ¿No es todo esto diametralmente opuesto a la conducta de 
nuestro Señor y Salvador, quien, incluso en la cruz, todavía oraba por sus perseguidores? ¿Y 
no es esto acaso una tacha en el registro de este Año Santo que fue pensado para ser un año 
de paz y reconciliación? Todos nosotros, que somos fieles hijos de la Iglesia y que vemos las 
condiciones en Alemania con los ojos abiertos, tememos lo peor respecto al buen nombre de 
la Iglesia, si el silencio continúa por más tiempo". 
 
Su carta no recibió respuesta. Edith Stein fue canonizada por la Iglesia Católica Romana en 
1998. 



9 DE AGOSTO: EDITH STEIN (TERESA BENEDICTA DE LA CRUZ), 
filósofa y religiosa, 1942 

 
Derrama tu gracia sobre tu Iglesia, oh Dios, para que, al igual que tu sierva Edith Stein, 
siempre busquemos lo verdadero, defendamos lo correcto, reprendamos aquello que está 
mal y perdonemos a los que pecan contra nosotros, así como tu Hijo nos lo encomendó. Todo 
esto lo pedimos por el mismo Jesucristo, nuestro Señor, a quien contigo y el Espíritu Santo 
seremos todo honor y gloria, ahora y para siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Jeremías 31:31–34 
Salmo 119:49–56 
Juan 3:1–21 
 
Prefacio de un santo (3)  



10 DE AGOSTO: LORENZO DE ROMA, diácono y mártir, 258 
 

Lorenzo el diácono fue martirizado en Roma durante una persecución iniciada en el año 257 
por el emperador Valeriano, dirigida principalmente al clero y los laicos de las clases altas. 
Sus dos padres, Orencio y Patientia, habían sido martirizados antes, pero él había sido 
rescatado en la primera ola de la persecución, y posteriormente fue ordenado al diaconado. 
 
El 4 de agosto del 258 el papa Sixto II y sus siete diáconos fueron detenidos en las catacumbas 
romanas, e inmediatamente ejecutados, excepto el archidiácono, Lorenzo, a quien se ejecutó 
el día 10. 
 
Ambrosio hace referencia a una tradición que dice que el prefecto exigió información a 
Lorenzo sobre los tesoros de la Iglesia, dado que como archidiácono tenía la responsabilidad 
principal de distribuir limosnas a los pobres y necesitados. Lorenzo pidió varios días para 
reunir toda la riqueza, y durante ese tiempo trabajó velozmente para dar todo a los 
necesitados. Cuando el prefecto volvió a exigir los tesoros de la Iglesia, Lorenzo señaló a los 
enfermos y a los pobres y dijo: “Estos son los tesoros de la Iglesia”. 
 
Se cree que Lorenzo fue asado vivo en una parrilla. Según la leyenda, mientras estaba siendo 
asado exclamó alegremente: “Estoy listo de este lado; ¡Dame la vuelta!”.  



10 DE AGOSTO: LORENZO DE ROMA, diácono y mártir, 258 
 
Dios todopoderoso, por cuya gracia y poder tu servidor Lorenzo triunfó sobre el sufrimiento 
y detestable muerte: concédenos que podamos estar firmes en el servicio a los pobres y 
marginados, y compartir con él las alegrías de tu reino eterno; por Jesucristo nuestro Señor, 
que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
2 Corintios 9:6–10 
Salmo 126 
Juan 12:24–26 
 
Prefacio de un santo (3)  



11 DE AGOSTO: CLARA DE ASÍS, religiosa, 1253 
 

En la última parte del siglo XII la Iglesia estaba pasando por una etapa decadencia y se había 
empobrecido espiritualmente. Por aquel entonces Francisco de Asís renunció a toda riqueza 
y fundó la orden mendicante de los franciscanos. En la primera reunión de la Orden en 1212, 
Francisco predicó un sermón que habría de cambiar radicalmente la vida de una joven de 
dieciocho años llamada Clara Offreduccio. 
 
Hija de una familia adinerada, Clara se inspiró en las palabras de Francisco con el deseo de 
servir a Dios y de dar su vida al seguimiento de las enseñanzas de Cristo. Ella buscó a 
Francisco y le rogó poder llegar a ser miembro de su orden, colocando todas sus joyas y ricas 
prendas de vestir en el altar como ofrenda. Francisco no pudo rechazar sus ruegos. Él la 
colocó temporalmente en un convento benedictino cercano. Cuando se supo de esta acción, 
amigos y parientes trataron de llevar a Clara de nuevo a su casa, pero ella se mantuvo firme. 
Ella prevaleció, y poco después fue llevada por Francisco a una humilde vivienda junto a la 
Iglesia de San Damián en Asís. Varias otras mujeres pronto se le unieron. Ella se convirtió en 
la Superiora de la orden, que se llamó las "Pobres Damas de San Damián" y, después de su 
muerte, las "Clarisas Pobres", en homenaje a ella. 
 
Las costumbres de la Orden eran austeras. Aceptaron la regla franciscana de pobreza 
absoluta. Sus días se dedicaron a la mendicación y a las obras de misericordia para los pobres 
y olvidados. La propia Clara fue una servidora, no solo de los pobres, sino de sus monjas. Su 
biógrafo dice que "irradiaba un espíritu de fervor tan fuerte que encendía a los que 
escuchaban su voz". 
 
Clara gobernó su comunidad durante 40 años y sobrevivió a Francisco por 27 años. Luego 
de la muerte de Francisco, la orden que él había fundado rápidamente comenzó a relajar su 
disciplina de estricta pobreza, y fueron Clara y las otras hermanas quienes continuamente 
instaron a los hermanos a perseverar en el compromiso que habían hecho. Ella resistió varios 
intentos sucesivos de papas en imponer una regla benedictina más tradicional a las 
hermanas, ya que la disciplina seguida por su comunidad se consideraba demasiado austera 
para las mujeres. Cuando el papa Gregorio IX trató de absolverla de la obligación de seguir 
la estricta pobreza de su regla, Clara respondió: "Necesito ser absuelta de mis pecados, no de 
la obligación de seguir a Cristo". En definitiva, su comunidad y su gobierno fueron 
reconocidos por la Iglesia como una expresión legítima de la vida religiosa para las mujeres. 
 
En el año 1253, su dolencia final comenzó. Diariamente se debilitaba, y diariamente era 
visitada por personas devotas, sacerdotes e incluso el Papa. En su último día, cuando vio a 
muchos llorando junto a su cama, los exhortó a amar la "santa pobreza" y a compartir sus 
posesiones. Se la escuchó decir: "Vayan en paz, porque han seguido el buen camino. Vayan 
sin miedo, porque el que los creó los ha santificado, siempre les ha protegido, y les ama como 
madre. Bendito sea Dios, por haberme creado".  



11 DE AGOSTO: CLARA DE ASÍS, religiosa, 1253 
 
Oh Dios, cuyo bendito Hijo se hizo pobre para que nosotros, mediante su pobreza, 
pudiéramos enriquecernos: líbranos del amor desordenado de este mundo, para que 
inspirados por la devoción de tu sierva Clara, podamos servirte con corazón indiviso y 
alcanzar las riquezas de la era venidera; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Cantar de los Cantares 2:10–13 
Salmo 63:1–8 
Lucas 12:32–37 
 
Prefacio de un santo (2)  



13 DE AGOSTO: JEREMÍAS TAYLOR, obispo y teólogo, 1667 
 
Jeremías Taylor, uno de los más influyentes entre los “teólogos carolinos”, se educó en 
Cambridge, y por influencia de Guillermo Laud, se convirtió en miembro de Todos los Santos 
de Oxford. Siendo aún bastante joven llegó a ser capellán del rey Carlos I y, más tarde, 
durante la guerra civil, capellán en la armada realista. 
 
Con el triunfo de las fuerzas de Cromwell y la victoria de este, Taylor cayó prisionero y pasó 
varios años en retiro forzado como capellán de la familia del Lord Carberry en Gales. En esta 
época escribió sus obras más famosas, especialmente Sobre el santo vivir y Sobre el santo 
morir (1651). Las primeras páginas de Sobre el santo vivir revelan el impacto que la Guerra 
Civil, motivada en parte por asuntos religiosas, tuvo en él: 
 
“He vivido para ver a la religión pintada sobre estandartes, y expulsada de las iglesias, y al 
templo convertido en un tabernáculo, y a ese tabernáculo hecho movible, y cubierto con 
pieles de bestias y cortinas rotas; y a Dios ser adorado, no como él es "el Padre de nuestro 
Señor Jesús" (un Príncipe afligido, el Rey de los sufrimientos), ni como el "Dios de la Paz" 
(cuyos dos apelativos recientemente tomó Dios para sí en el Nuevo Testamento, en los cuales 
se gloría para siempre), sino más bien como "el Señor de los ejércitos", cuyo título fue 
predicado por el Príncipe de la Paz. Pero cuando la religión se pone la armadura, y Dios no 
es reconocido por sus títulos del Nuevo Testamento, la religión puede tener el poder de la 
espada, pero no el poder de la piedad; y podemos quejarnos de esto con Dios, y con los que 
están afligidos, pero no tenemos remedio, sino esperar lo que se deba esperar de la comunión 
de los sufrimientos de Cristo y los beneficios del Dios de Paz. Mientras tanto, y ahora que la 
religión pretende acciones extrañas sobre la nuevos principios; y los hombres tienden a 
preferir un error próspero antes que una verdad afligida; y otros piensan que son lo 
suficientemente religiosos, si sus adoraciones tienen en ellos una gran seriedad y pasión, con 
mucho celo y deseo; que no rechazamos el trabajo; que le dedicamos mucho tiempo; que 
usamos las mejores guías, y llegamos al final de la gloria por todos los caminos de la gracia, 
la prudencia y la religión”. 
 
Entre los otros escritos de Taylor, Libertad para profetizar se convirtió en un trabajo seminal 
para estimular el desarrollo de la tolerancia religiosa en el siglo XVII. Los principios 
enunciados en esa obra están a la par con los de Milton en Areopagita en su búsqueda por la 
libertad de pensamiento. 
 
Hacia el final de su vida, Taylor y su familia se trasladaron a la parte noreste de Irlanda donde, 
después de la restauración de la monarquía, llegó a ser obispo de Down y Connor. A esto se 
le añadió más tarde la pequeña y adyacente diócesis de Dromore. Como obispo trabajó sin 
descanso reedificando las iglesias, reinstituyendo el uso del Libro de Oración Común y 
superando la continua oposición de los puritanos. Como vicecanciller del Colegio de la 
Trinidad, en Dublín, fue uno de los líderes responsables del reavivamiento de la vida 
intelectual de la Iglesia de Irlanda. Permaneció hasta el final como pastor y hombre de 
oración.  



13 DE AGOSTO: JEREMÍAS TAYLOR, obispo y teólogo, 1667 
 
Oh Dios, cuyos días no tienen fin y cuyas misericordias no pueden ser contadas, haznos, como 
a tu siervo Jeremías Taylor, profundamente conscientes de la brevedad e incertidumbre de 
la vida humana, y permite a tu Santo Espíritu que nos guíe en santidad y justicia todos los 
días de nuestras vidas; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Romanos 14:7–12 
Salmo 139:1–9 
Mateo 24:42–47 
 
Prefacio de un santo (1)  



14 DE AGOSTO: JONATÁN MYRICK DANIELS, mártir, 1965 
 

Jonatán Myrick Daniels nació en Keene, New Hampshire, en 1939. Al igual que muchos 
jóvenes adultos, desde la escuela secundaria en Keene hasta la escuela de posgrado en 
Harvard, Jonatán luchó con la vocación. Atraído por la medicina, el ministerio ordenado, la 
ley y la escritura, casi llega a perder su fe cuando súbitamente su discernimiento fue aclarado 
mediante una profunda conversión el Día de Pascua de 1962, en la Iglesia del Adviento, en 
Boston. Jonatán luego ingresa en la Escuela Episcopal de Teología en Cambridge, 
Massachusetts. 
 
En marzo de 1965, el llamado televisivo de Martín Luther King, Jr. a venir a Selma para 
garantizar a todos los ciudadanos el derecho al voto, tocó las pasiones de Jonatán por el 
bienestar de los demás, el testimonio cristiano de la Iglesia y la justicia política. Su convicción 
se profundizó en la oración vespertina durante el canto del Magníficat: “Derriba del trono a 
los poderosos, y enaltece a los humildes. A los hambrientos los colma de bienes,” escribiendo: 
“Sabía que debía ir a Selma. En las semanas siguientes mi amor por el cántico de la Virgen 
aumentaría cada día”. 
 
En Selma se encontró en medio de un tiempo y un lugar donde el racismo de la nación y la 
participación de la Iglesia Episcopal en esa herencia quedaron al descubierto. Muy 
conmovido por lo que vio y experimentó, regresó al seminario, pidió permiso para trabajar 
en Selma mientras continuaba sus estudios, y regresó allí bajo el patrocinio de la Sociedad 
Episcopal para la Unidad Cultural y Racial. 
 
Luego de un breve retorno a Cambridge en mayo para completar sus exámenes, regresó a 
Alabama con el fin de reanudar sus esfuerzos en la ayuda a los comprometidos con la lucha 
de la integración. Siendo encarcelado el 14 de agosto por unirse a una protesta, Jonatán y sus 
acompañantes resolvieron permanecer unidos hasta que fuera publicada la fianza de cada 
uno de ellos, tal y como ocurrió seis días después. Liberados y conscientes de que estaban en 
peligro, cuatro de ellos se dirigieron a una pequeña tienda. Cuando Ruby Sales, de dieciséis 
años, llegó al primer escalón de la entrada, apareció un hombre con una escopeta, 
maldiciéndola. Jonatán tiró de ella hacia un lado para protegerla de las inesperadas 
amenazas y fue asesinado al instante por la ráfaga de escopeta calibre 12. 
 
Las cartas y escritos que dejó Jonatán dan testimonio elocuente del profundo efecto que 
Selma le causó. Escribió: “La doctrina de los credos, la fe representada en los sacramentos, 
fueron las condiciones fundamentales de la experiencia misma. La fe con la que fui a Selma 
no ha cambiado: ha crecido (…) Empecé a comprender en mis huesos y nervios que 
verdaderamente había sido bautizado en la muerte y resurrección del Señor (…) con ellos, 
los hombres negros y blancos, con toda la vida, en aquel cuyo Nombre está por encima de 
todos los nombres, y que todas las razas y naciones proclaman (…) Nosotros, somos 
indeleble e indeciblemente uno.  



14 DE AGOSTO: JONATÁN MYRICK DANIELS, mártir, 1965 
 
Oh Dios de justicia y compasión, que derribas a los orgullosos y poderosos de sus tronos y 
exaltas a los humildes y afligidos, te damos gracias por tu fiel testigo Jonatán Myrick Daniels, 
que, en medio de la violencia y de la injusticia, arriesgó y dio su vida por otra persona, y te 
rogamos, que siguiendo su ejemplo no hagamos las paces con la opresión; por Jesucristo el 
justo, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  
Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Gálatas 3:22–28  
Salmo 89:7–13 
Lucas 1:46–55  
 
Prefacio de un santo (2)  



15 DE AGOSTO: SANTA MARÍA VIRGEN, MADRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
 
El honor dado a María, la Madre de Jesucristo, se remonta a los primeros días de la Iglesia. 
Dos Evangelios narran el nacimiento de Cristo, y el familiar relato de la Navidad es 
testimonio de la convicción de la Iglesia de que nació de una virgen. En el Evangelio de Lucas 
es posible vislumbrar la crianza de Jesús en Nazaret, cuando el niño estaba al cuidado de su 
madre y su esposo José. 
 
Durante el ministerio de Jesús en Galilea, observamos que María iba a menudo con otras 
mujeres que seguían a Jesús y le ministraban en sus necesidades. En el Calvario, se 
encontraba entre el pequeño grupo de discípulos que vigilaba la cruz. Luego de la 
resurrección, es hallada con los doce en el aposento alto, en vigilia y oración esperando la 
venida del Espíritu en Pentecostés. 
 
María fue la persona más cercana a Jesús durante los años de mayor influencia. Las palabras 
del Magnificat, tanto como su aceptación humilde de la voluntad divina, muestran una 
semblanza más que accidental con el padrenuestro y las bienaventuranzas del Sermón de la 
Montaña. 
 
La devoción posterior ha alegado muchas cosas sobre María que van más allá de la breve 
descripción ofrecida en las Sagradas Escrituras. Lo que podemos creer es que quien gozó de 
una relación tan íntima con el Hijo encarnado de Dios en la tierra, ha de tener, de toda la raza 
humana, el lugar de más alto honor en la vida eterna de Dios. Una paráfrasis de un antiguo 
himno griego expresa esta fe en palabras bien familiares: “Oh más alta que los querubines, 
más gloriosa que los serafines, cantad sus alabanzas. Aleluya.”  



15 DE AGOSTO: SANTA MARÍA VIRGEN, MADRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
 
Oh Dios, que escogiste para ti a la bienaventurada Virgen María, madre de tu Hijo encarnado, 
concédenos que, redimidos por su sangre, compartamos con ella la gloria de tu reino eterno; 
por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora 
y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 61:10–11 
Salmo 34 
Gálatas 4:4–7 
Lucas 1:46–55 
 
Prefacio de la Encarnación 



20 DE AGOSTO: BERNARDO DE CLARAVAL, religioso y teólogo, 1153 
 

Bernardo fue hijo de un caballero y terrateniente que vivió cerca de Dijon, Francia. Nació en 
1090 y recibió una educación secular, pero en 1113 entró en la abadía benedictina de 
Citeaux. Su familia no quedó satisfecha con la elección de una vida monástica, no obstante, él 
persuadió a cuatro de sus hermanos y cerca de veintiséis de sus amigos a unírsele. Después 
de solo tres años, el abad de Citeaux encomendó a Bernardo y una pequeña compañía de 
monjes a establecer un monasterio en Claraval, en 1115. 
 
El trabajo en Claraval y los rigores extremos de la regla benedictina practicada por la 
comunidad cisterciense fueron agobiantes. Encargado de muchas cosas, Bernardo se negó a 
dormir en detrimento de su salud para poder tener tiempo de escribir cartas y sermones. 
Predicó tan persuasivamente que se fundaron sesenta nuevas abadías, todas afiliadas a 
Claraval. Famoso por el ardor con el que predicó el amor a Dios “sin medida”, llegó a cumplir 
su propia definición de lo que es un hombre santo: “Visto como bueno y caritativo, no 
reteniendo nada para sí mismo, sino utilizando todos sus dones para el bien común”. 
 
Para el año 1140 sus escritos le habían convertido en una de las figuras más influyentes de 
la cristiandad. Su orientación fue buscada por prelados y príncipes, atrayéndolo a participar 
activamente en toda clase de controversias que involucraban desde la Iglesia, la resolución 
de disputas entre gobernantes seculares hasta la clarificación de debates teológicos 
polémicos. Fue un ardiente opositor de un creciente movimiento de su tiempo que procuraba 
reconciliar las inconsistencias de la doctrina mediante de la razón, sintió que tal enfoque 
degradaba a los misterios. Este conflicto tomó particular expresión en su feroz oposición al 
formidable teólogo Abelardo. 
 
Entre los escritos de Bernardo se encuentran tratados sobre la humildad y el orgullo, sobre 
el amor, sobre la veneración a María y un comentario sobre el Cantar de los Cantares. Entre 
los himnos bien conocidos, se le atribuye haber escrito: "O sacred head sore wounded" (The 
Hymnal 1982, # 168; # 169), "Jesus, the very thought of thee" (# 642) y "O Jesus, joy of loving 
hearts"(# 649; # 650). Murió el 20 de agosto de 1153.  



20 DE AGOSTO: BERNARDO  DE CLARAVAL, religioso y teólogo, 1153 
 
Oh Dios, por cuya gracia tu siervo Bernardo, encendido en la llama de tu amor, llegó a ser 
una luz ardiente y brillante en tu Iglesia, concede que también seamos encendidos en un 
espíritu de amor y disciplina, y caminemos ante ti como hijos de la luz; por Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de 
los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sirácides 39:1–10 
Salmo 139:1–9 
Juan 15:7–11 
 
Prefacio de un santo (1)  



24 DE AGOSTO: SAN BARTOLOMÉ EL APÓSTOL 
 
Bartolomé es uno de los doce apóstoles conocido solo por nombre en los Evangelios de 
Mateo, Marcos y Lucas. Su nombre significa “hijo de Tolomai”, y a veces es identificado con 
Natanael, el amigo de Felipe, el “israelita en quien no hay engaño” del Evangelio de Juan, a 
quien Jesús prometió la visión de ángeles subiendo y bajando sobre el Hijo del hombre. 
 
Una tradición afirma que Bartolomé viajó a la India, y cuenta Eusebio que cuando Pantaneo 
de Alejandría visitó a la India, entre el 150 y el 200, halló el “Evangelio según Mateo” en 
hebreo, dejado allí por “Bartolomé, uno de los apóstoles”. 
 
Una antigua tradición mantiene que Bartolomé fue desollado vivo en Albanópolo de 
Armenia.  



24 DE AGOSTO: SAN BARTOLOMÉ EL APÓSTOL 
 
Dios todopoderoso y eterno, que diste a tu apóstol Bartolomé la gracia de creer 
verdaderamente y predicar tu Palabra, concede que tu Iglesia ame lo que él creyó y predique 
lo que enseñó; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Deuteronomio 18:15–18 
Salmo 91 
1 Corintios 4:9–15 
Lucas 22:24–30 
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



26 DE AGOSTO: TOMÁS GALLAUDET Y ENRIQUE WINTER SYLE,  
sacerdotes, 1902 y 1890 

 
El ministerio hacia los mudos en la Iglesia Episcopal empieza con Tomás Gallaudet y su 
protegido, Enrique Winter Syle. Sin el talento y celo de Gallaudet por el bienestar de los 
mudos es improbable que se hubiera podido escribir una historia del ministerio hacia los 
mudos en la Iglesia Episcopal. Él ha sido llamado “El apóstol de los mudos”. 
 
Gallaudet nació el 3 de junio de 1822, en Hartford. Era el hijo mayor de Tomás Hopkins 
Gallaudet, fundador de la Escuela para sordos de West Hartford, y su esposa, Sofía, quien era 
sorda. 
 
Después de graduarse del Trinity College, en Hartford, Connecticut, Tomás anunció su deseo 
de llegar a ser sacerdote de la Iglesia Episcopal. Su padre, quien era un ministro 
congregacionalista, logró que pospusiera esa decisión, y aceptara un puesto como profesor 
en una institución de Nueva York para sordomudos. Allí conoció y se casó con mujer 
sordomuda llamada Isabel Budd.   
 
Gallaudet fue ordenado al diaconado en 1850 y ejerció su diaconado en la iglesia de san 
Esteban, donde inició un estudio bíblico para personas sordas. Luego de ser ordenado al 
sacerdocio en 1851, Gallaudet se convirtió en el Rector Asistente de la iglesia de Santa Ana, 
donde concibió un plan para establecer una iglesia que fuera casa espiritual para mudos. Tal 
idea se hizo realidad al año siguiente, cuando se fundó la iglesia de Santa Ana para 
Sordomudos. La congregación hizo todo lo necesario para comprar el edificio de una iglesia 
en 1859, la cual se convirtió en un centro de trabajo misionero para sordos, llegando a 
fusionarse con la parroquia de El Calvario-San Jorge en 1976. Como resultado de este 
ministerio, las congregaciones misioneras se establecieron en muchas ciudades. Gallaudet 
murió el 27 de agosto de 1902. 
 
Uno de los frutos del ministerio de Gallaudet fue Enrique Winter Syle. Nacido en China, había 
perdido la audición cuando niño debido a la escarlatina. Habiéndose educado en el Trinity 
College de Hartford; en el St. John's College de Cambridge, Inglaterra; y en la Universidad de 
Yale, Syle fue un estudiante brillante, que persistió en su determinación de obtener una 
educación a pesar de su sordera y frágil salud. Fue animado por Gallaudet a proponerse a sí 
mismo para la ordenación al sacerdocio, siendo apoyado en ese llamado por el Obispo 
William Bacon Stevens, de Pensilvania, contra la oposición de muchos que creían que la 
discapacidad de uno de los sentidos era un impedimento para la ordenación. Syle fue 
ordenado diácono en 1876, la primera persona sorda en ser ordenada en esta iglesia, y luego 
ordenado sacerdote en 1883. En 1888, construyó la Iglesia de Todas las Almas para sordos 
en Filadelfia, la primera iglesia episcopal construida especialmente para personas sordas. Él 
murió el 6 de enero de 1890.  



26 DE AGOSTO: TOMÁS GALLAUDET Y ENRIQUE WINTER SYLE,  
sacerdotes, 1902 y 1890 

 
Oh amantísimo Dios, que quieres que todos se salven y lleguen a ti, bendecimos tu santo 
nombre por tus siervos Tomás Gallaudet y Enrique Winter Syle, y te rogamos que inspires 
continuamente a tu Iglesia a responder con amor ante las necesidades de la humanidad; por 
Jesucristo, que abrió los oídos de los sordos y que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 35:1–7 
Salmo 119:1–6 
Marcos 7:32–37  
 
Prefacio de Pentecostés  



27 DE AGOSTO: MÓNICA, madre de Agustín de Hipona, 387 
 

La historia de la vida de Mónica está inmortalizada en la autobiografía espiritual de su hijo 
mayor, las Confesiones de san Agustín. Nacida en África del Norte hacia el año 331, de padres 
bereberes, Mónica se casó con un pagano romanizado provinciano de Tagaste llamado 
Patricio. Al principio de su matrimonio, Patricio podía llegar a ser violento y abusivo, aunque 
a lo largo de sus vidas en común, él parece haber trabajado para mejorar su temperamento. 
Durante sus primeros años, a Mónica no la faltaron ambiciones y gustos mundanos y, en 
particular, luchó contra la tendencia a beber demasiado vino, una tentación que venció 
gradualmente. Con el tiempo, creció en madurez cristiana y visión espiritual a través de una 
vida de oración cada vez más profunda. 
 
Su aspiraciones hacia su talentoso hijo se transformaron en un deseo apasionado por su 
conversión a Cristo. Ella había anhelado que sus tres hijos fueran bautizados, pero su esposo 
insistió en que no se hiciera nada hasta que fueran adultos y pudieran decidir por sí mismos. 
Agustín tomó un camino particularmente lento y tortuoso hacia el cristianismo, pero Mónica 
nunca perdió la esperanza de su conversión. Luego de su bautismo en Milán, en el año 387, 
administrado por el obispo Ambrosio, Agustín y su madre, junto con un hermano menor, 
planearon regresara a casa en África. No obstante, mientras esperaban el barco en Ostia, 
Mónica se enfermó. 
 
Agustín escribe: “Un día durante su enfermedad se desmayó y estuvo inconsciente un rato. 
Nos apresuramos hacia su lecho, pero de pronto volvió en sí y nos miraba a mi hermano y a 
mí mientras estábamos a su lado.  Con una mirada perpleja, preguntó: ‘¿Dónde estaba yo?’  
Luego, mirándonos atentamente mientras estábamos allí sin hablar y, consumidos de dolor, 
dijo: ‘Sepultaréis a vuestra madre aquí’”. 
 
El hermano de Agustín se entristeció por ella, de que muriera tan lejos de su propio país. 
Mónica dijo a los dos hermanos: “No importa dónde sepulten mi cuerpo. No se preocupen 
por eso. Lo único que les pido es que, dondequiera que estén, se acuerden de mí ante el altar 
del Señor”. A la pregunta de si no tenía miedo de dejar su cuerpo en una tierra ajena, 
respondió: “Nada está lejos de Dios, y no he de temer que él no pueda encontrarme cuando 
venga a levantarme a la vida al final del mundo”. 
 
Recientes excavaciones en Ostia han descubierto la tumba original. Sin embargo, sus restos 
mortales fueron trasladados en 1430 a la Iglesia de san Agustín en Roma.  



27 DE AGOSTO: MÓNICA, madre de Agustín de Hipona, 387 
 
Profundiza nuestra devoción, oh Señor, y utilízanos conforme a tu voluntad, para que 
inspirados por el ejemplo de tu sierva Mónica, podamos llevar a otros a reconocer a 
Jesucristo como Salvador y Señor, quien contigo y el Espíritu Santo vive y reina, Un Dios, por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Samuel 1:10–20 
Salmo 115:12–18 
Lucas 7:11–17 
 
Prefacio de bautismo  



28 DE AGOSTO: AGUSTÍN DE HIPONA, obispo y teólogo, 430 
 

Agustín, quizás, el teólogo más grande de la historia del cristianismo occidental, nació en el 
año 354 en Tagaste, en África del Norte. En su incesante búsqueda de la verdad, siguió las 
doctrinas maniqueas y neoplatónicas, y anduvo constantemente ocupado en una lucha 
interior en contra del pecado. Finalmente, bajo la influencia de su madre Mónica, Agustín 
aceptó la fe cristiana en el verano del año 386. Fue bautizado por Ambrosio, obispo de Milán, 
durante la Vigilia Pascual del año 387. Luego de regresar al Norte de África en el 391, Agustín 
se encontró con que la gente de Hipona lo quería para sacerdote. Cuatro años más tarde sería 
escogido como obispo de la ciudad. Las confesiones de san Agustín, una autobiografía 
espiritual, escrita poco antes del año 400 en forma de una oración prolongada, es una obra 
clásica de la espiritualidad occidental. Él escribió la célebre frase: “Nos hiciste, Señor, para ti, 
y nuestro corazón está inquieto, hasta que descanse en ti”. 
 
Agustín escribió innumerables tratados, cartas y sermones, que han constituido una rica 
fuente de nuevas y frescas ideas sobre la verdad cristiana, y que luego se convirtieron en el 
fundamento de la teología cristiana, tal como se desarrolló en la Iglesia occidental. 
 
Gran parte de la teología de Agustín se desarrolló en diálogo con aquellos con quienes no 
estuvo de acuerdo, y su entrenamiento en retórica está ampliamente demostrado. Los 
maniqueos habían intentado resolver el problema del mal inventando la existencia de un 
agente independiente eternamente opuesto a Dios. Para rebatirlos, Agustín afirmó que toda 
la creación es esencialmente buena, ya que fue creada por Dios, y que el mal, hablando con 
propiedad, es la privación del bien. La secta rígida de los donatistas se había separado de la 
Iglesia después de la persecución de Diocleciano a principios del siglo IV. Contra ellos, 
Agustín afirmó que la Iglesia es “santa”, no porque los miembros los sean, sino porque el 
objetivo de la Iglesia es la santidad, a la que todos los miembros son llamados. 
 
Movido por el saqueo de Alarico el visigodo sobre Roma en el año 410, Agustín escribió su 
obra maestra, La ciudad de Dios. En ella anota: “Dos amores, por lo tanto, han construido dos 
ciudades. Hay una ciudad terrena construida por el amor a uno mismo, aun hasta el punto de 
despreciar a Dios, y una ciudad celestial construida por el amor de Dios, aun hasta el punto 
de despreciarse a uno mismo. La primera puso su gloria en sí misma, y la segunda, en el Señor 
(…) aquella reina en sus príncipes o en las naciones a quienes sujetó la ambición de reinar; 
en esta unos a otros se sirven con caridad”. 
 
Agustín murió el 28 de agosto del año 430, mientras los vándalos sitiaban la ciudad de 
Hipona.  



28 DE AGOSTO: AGUSTÍN DE HIPONA, obispo y teólogo, 430 
 
Oh Señor Dios, luz de las mentes que te conocen, vida de las almas que te aman, y fuerza de 
los corazones que te sirven, ayúdanos, siguiendo el ejemplo de tu siervo Agustín de Hipona, 
a conocerte de tal manera que te amemos de verdad, y a amarte de tal manera que te 
sirvamos de todo corazón, porque servirte es hallar la perfecta libertad; por medio de 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los 
siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hebreos 12:22–29 
Salmo 87 
Juan 14:6–15 
 
Prefacio de bautismo  



29 DE AGOSTO: LA DECAPITACIÓN DE SAN JUAN BAUTISTA 
 

Los cuatro Evangelios dan cuenta de Juan el Bautista como un profeta y predicador cuyo 
ministerio creó expectativas y despertó una ola de arrepentimiento que condujo al bautismo  
a muchos grupos diferentes de personas. Dos Domingos de Adviento se centran en esa 
predicación, y el Primer Domingo después de la Epifanía celebra el bautismo de Jesús por 
Juan como un momento central donde se revela la plenitud de la humanidad y divinidad de 
Cristo. En el Evangelio de Marcos, el arresto de Juan es el momento en que Jesús comienza 
su ministerio público. La muerte de Juan también tiene un profundo impacto en la narración 
de los Evangelios. 
 
Herodes, que miraba a Juan con el recelo natural que todo tirano siente hacia un líder 
popular, y con el temor supersticioso de los malvados hacia el verdadero poder espiritual, se 
dejó acorralar para condenarlo a muerte. El Evangelio relata la sórdida historia de la 
manipulación de una joven y la tonta promesa que hace Herodes. Atrapado por su propia 
temeraria y presumida promesa, Herodes ordena eliminar la causa de sus temores y pide 
que la cabeza del profeta sea entregada en bandeja a la niña, quien a su vez se la lleva a su 
madre, Herodías. La truculenta narración termina con los discípulos de Juan tomando su 
cuerpo y enterrándolo, y luego yendo hasta Jesús para contarle lo sucedido. 
 
Luego de la muerte de Juan el Bautista, Jesús, junto a sus discípulos, se retira de la multitud, 
pero esta lo sigue. Sin duda, la ejecución injusta de un profeta feroz y admirado dejó a muchos 
con miedo, enojo y confusión. La enseñanza de ese día condujo a la Alimentación de los cinco 
mil y, poco después, a la Transfiguración, la confesión de Pedro y la primera predicción de la 
Pasión. Como el ministerio de Juan había sido parte integral del comienzo del ministerio de 
Jesús, la muerte de Juan es parte del punto de inflexión cuando las narrativas se vuelven hacia 
Jerusalén y la cruz. 
 
El rol de Juan como el que apunta hacia Jesús y lo bautiza, las conexiones familiares que se 
revelan en el Evangelio de Lucas sobre el nacimiento y el papel que Juan desempeña en la 
vida espiritual del pueblo le dan peso a su muerte, la cual, al igual que su predicación, 
prefigura al ministerio y muerte de Jesús. 
 
Esta festividad, junto con la celebración de la Natividad de San Juan Bautista, encontró su 
lugar en el calendario de la Iglesia desde muy temprano.  



29 DE AGOSTO: LA DECAPITACIÓN DE SAN JUAN BAUTISTA 
 

Dios todopoderoso, que llamaste a tu siervo Juan el Bautista para ir delante de tu Hijo nuestro 
Señor tanto en la vida como en la muerte; concédenos recordar su testimonio, y a que 
hablemos con valentía tu verdad y la escuchemos con humildad cuando se nos sea dicha; por 
Jesucristo, el primogénito de entre los muertos, que contigo y el Espíritu Santo viven y reinan, 
un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
2 Corintios 4:5–11 
Salmo 71:1–7 
Mateo 14:1–12 
 
Prefacio de un santo (2)  



30 DE AGOSTO: MARGARITA WARD, MARGARITA CLITHEROW, Y ANA LINE 
1588, 1586, y 1601 

 
Dicho sea en honor de nuestros antepasados del siglo XVI, que lograron percibir una 
conexión vital entre la política, la religión y la moralidad; pero para su vergüenza, tanto 
católicos como protestantes persiguieron la justicia de Cristo a filo de espada. A pesar de su 
disposición pacífica y su negativa a "abrir ventanas en las almas de los hombres", muchos 
católicos romanos fueron perseguidos como traidores por magistrados anglicanos durante 
el reinado de Isabel I. Margarita Ward, Margarita Clitherow y Ana Line, junto con los cuarenta 
mártires de Inglaterra y Gales, canonizados por Pablo VI en 1970, cayeron víctimas de esta 
violencia anticatólica. Aunque celebramos con toda razón el florecimiento del anglicanismo 
durante el reinado de Isabel, debemos arrepentirnos del celo irracional y la violencia injusta. 
 
Sobre Margarita Ward, la Perla de Tyburn se desconocen los primeros años de su vida. Ella 
ayudó a un sacerdote católico romano llamado William (o Richard) Watson a escapar de la 
prisión de Bridewell. Descubierta y arrestada, Ward fue interrogada, puesta en grilletes 
durante ocho días, colgada por las muñecas, y azotada; sin embargo, ella se negó a revelar el 
paradero de Watson. Se le ofreció la libertad si participaba de un servicio anglicano y 
suplicaba el perdón de la Reina. Negándose a hacerlo, Ward fue ejecutada por ahorcamiento 
el 30 de agosto de 1588. 
 
Margarita Clitherow, llamada la Perla de York, se convirtió a la fe católica romana. Su esposo, 
cuyo hermano era un sacerdote católico, permaneció en la Iglesia de Inglaterra. Pagó las 
multas impuestas por la falta de asistencia de su esposa a la iglesia, permitiéndole alojar 
sacerdotes en su hogar, una ofensa castigada con la muerte. Descubierta y arrestada, 
Clitherow se negó a apelar, evitando que sus hijos testificaran contra su madre. Para inducir 
la apelación, se le fueron colocando pesas sobre una tabla hasta morir aplastada. Clitherow 
murió el Viernes Santo de 1586, coincidiendo con la Anunciación de aquel año. Al enterarse 
de su cruel muerte, Elizabeth escribió a la gente de York para protestar por la ejecución de 
una mujer. 
 
Ana Line y su hermano fueron desheredados por su padre puritano al convertirse a la fe 
romana. Nacida con el nombre Alice Higham, tomó el nombre de Ana luego de su conversión, 
y estaba casada con Roger Line, quien también era un converso desheredado. Luego de la 
muerte de su marido, el sacerdote misionero jesuita Juan Gerard confió a Ana la tarea de 
mantener una casa de refugio para los sacerdotes fugitivos. El día de la Candelaria de 1601, 
durante la bendición de las velas, su casa fue allanada. En su juicio, Line le dijo a la corte que 
solo lamentaba no haber podido albergar a otros mil sacerdotes. Ella fue ejecutada por 
ahorcamiento el 27 de febrero.  



30 DE AGOSTO: MARGARITA WARD, MARGARITA CLITHEROW, Y ANA LINE 
1588, 1586, y 1601 

 
Dios de misericordia, que no desprecia un corazón quebrantado y contrito, y has prometido 
saciar a los que tienen hambre y sed de justicia; Te rogamos humildemente, no te acuerdes 
de los pecados y ofensas de nuestros antepasados; concede que, al igual que tus sirvientas 
Margarita Ward, Margarita Clitherow y Ana Line, podamos santificarte en nuestros 
corazones y estar siempre listos para responder por nuestra fe con mansedumbre y temor; 
mediante nuestro único mediador y abogado, Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Ezequiel 37:1–14 
Salmo 116 
Marcos 13:3–13 
 
Prefacio de Cuaresma (1)  



31 DE AGOSTO: DAVID PENDLETON OAKERHATER, diácono, 1931 
 
“El guerrero de Dios” es un epíteto por el cual David Pendleton Oakerhater es conocido entre 
los indios Cheyenne de Oklahoma. El título es apropiado, porque este apóstol de Cristo para 
los cheyenne fue originalmente un soldado que luchó contra el gobierno de los Estados 
Unidos con guerreros de otras tribus en las disputas sobre los derechos de tierras indígenas. 
Nacido alrededor de 1851, Oakerhater se había distinguido hacia fines de la década de 1860 
por su valentía y liderazgo como oficial en un cuerpo de élite de combatientes cheyenne. 
 
En 1875, luego de un año de levantamientos menores y amenazas de una mayor violencia, él 
y otros veintisiete líderes guerreros fueron tomados prisioneros por el ejército de los EE. 
UU., acusados de incitar a la rebelión y enviados a una prisión militar en desuso en Florida. 
Bajo la influencia de un capitán del ejército preocupado, que buscaba educar a los 
prisioneros, Oakerhater y sus compañeros aprendieron inglés, dieron clases de arte y tiro 
con arco a los muchos visitantes de la zona y tuvieron su primer encuentro con la fe cristiana. 
El ejemplo del capitán, y el de otros cristianos preocupados desde lugares tan lejanos como 
Nueva York, tuvo un efecto en el joven guerrero. Fue movido a responder al llamado para 
transformar su liderazgo de la guerra por un ministerio permanente de paz. 
 
Con el patrocinio de la diócesis de Nueva York Central y la ayuda financiera de la Sra. 
Pendleton de Cincinnati, él y otros tres presos se fueron al norte a estudiar para el ministerio. 
En su bautismo en Siracusa, en 1878, tomó el nombre de David Pendleton Oakerhater, en 
honor a su benefactora. Poco después de su ordenación al diaconato en 1881, Oakerhater 
regresó a Oklahoma. Allí, jugó un papel decisivo en la fundación y operación de escuelas y 
misiones, a través de un gran sacrificio personal y, a menudo, frente a la apatía de la jerarquía 
eclesiástica y la resistencia del gobierno. Continuó su ministerio de servicio, educación y 
cuidado pastoral entre su pueblo hasta su muerte el 31 de agosto de 1931. 
 
Medio siglo antes, el joven diácono le había dicho a su gente: “Todos ustedes me conocen. 
Ustedes recuerdan que cuando les conduje a la guerra yo era el primero, y lo que les dije era 
cierto. Ahora he estado en el Este y he aprendido acerca de otro capitán, el Señor Jesucristo, 
y él es mi líder. Él va primero, y todo lo que él me dice es verdad. Vuelvo a mi gente para 
pedirles que vengan conmigo ahora en este nuevo camino, una guerra que lo da todo por la 
paz”.  



31 DE AGOSTO: DAVID PENDLETON OAKERHATER, diácono, 1931 
 
Oh Dios de sabiduría y misericordia inescrutables, líbranos de esclavizarnos y danos el poder 
para servirte a ti y a nuestros prójimos; para que, al igual que tu siervo David Oakerhater, 
podamos llevar a quienes no te conocen al conocimiento y amor por ti; mediante Jesucristo, 
el capitán de nuestra salvación; quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 52:7–10  
Salmo 96:1–7 
Lucas 10:1–9  
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



2 DE SEPTIEMBRE: LOS MÁRTIRES DE NUEVA GUINEA, 1942 
 

Nueva Guinea, la segunda isla más grande del mundo, se mantiene todavía como una de las 
fronteras principales de la misión cristiana a causa de las dificultades que presenta el terreno 
y la diversidad cultural de sus pueblos, que hablan unos 500 idiomas distintos. Los 
misioneros cristianos iniciaron su trabajo allí durante las décadas 1860 y 1870, pero con 
escaso éxito. La misión anglicana empezó en 1891, y el primer obispo fue consagrado en 
1898. 
 
Durante la Segunda Guerra Mundial, el sufrimiento tanto de los nativos como de los 
misioneros fue severo. Un historiador calcula que el número total de mártires de todas las 
confesiones cristianas durante ese período fue de alrededor de 330. Esta festividad, 
observada en la Diócesis de Nueva Guinea y en muchas diócesis de la Iglesia de Australia, es 
el testimonio de nueve misioneros australianos y dos mártires papúes que murieron 
mientras servían a quienes los necesitaban. 
 
Los misioneros estaban determinados a permanecer con su pueblo durante la invasión 
japonesa y continuar su trabajo de salud, enseñanza y evangelismo. No obstante, tan pronto 
ocurrió la invasión, se dieron cuenta de que permanecer era un peligro para la gente local 
con la que se quedaban; cualquier persona de ascendencia europea era considerada un 
combatiente enemigo y las aldeas que les albergaban eran severamente castigadas. Dos de 
los misioneros, uno australiano y otro papú, estaban evacuando con los aldeanos cuando su 
barco fue ametrallado y hundido por los aviones. Los misioneros restantes fueron 
capturados entre los arbustos. Algunos fueron ejecutados por soldados y otros por locales 
que temían represalias por su presencia. 
 
Uno de los mártires papúes, Luciano Tapiedi, se encuentra entre los diez mártires del siglo 
XX honrados con una estatua sobre la puerta oeste de la Abadía de Westminster en Londres. 
Mientras acompañaba a sus compañeros australianos como guía, fue separado del grupo y 
asesinado por un local Orokaiva llamado Hivijapa. Después de la guerra, Hivijapa se convirtió 
al cristianismo, se bautizó como Hivijapa Luciano y construyó una iglesia en Embi en 
memoria del evangelista a quien había asesinado.  
 
En 1950, el primado de la Iglesia Anglicana en Japón dio varias cruces de bambú para ser 
levantadas en las iglesias parroquiales de los mártires como una señal de contrición. Además 
de recordar a aquellos que dieron sus vidas, el día también incluye el memorial de la fe y la 
devoción de los cristianos papúes de todas las iglesias, que arriesgaron sus propias vidas 
para cuidar a los heridos y salvar las vidas de muchos que, de otra manera, hubieran 
perecido.  



2 DE SEPTIEMBRE: LOS MÁRTIRES DE NUEVA GUINEA, 1942 
 
Dios todopoderoso, este día recordamos ante ti a los benditos mártires de Nueva Guinea, 
quienes, siguiendo el ejemplo de su Salvador, entregaron sus vidas por sus amigos; y rezamos 
para que nosotros que honramos su memoria podamos imitar su lealtad y fe; por Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Apocalipsis 7:13–17  
Salmo 126 
Lucas 12:4–12  
 
Prefacio de Semana Santa  



3 DE SEPTIEMBRE: FEBE, diácono 
 

Febe es mencionada una vez por Pablo en su Carta a los Romanos, (16:1) en donde se la 
identifica como un diácono de la iglesia en Cencrea, cerca de Corinto, y benefactora de Pablo 
y otros. 
 
El hecho de que Pablo la encomiende a la Iglesia romana al final de la carta sugiere la 
posibilidad de que ella fuera la mensajera, lo cual hablaría muy bien del nivel de confianza 
de Pablo en ella. Incluso, puede haber existido mucho más en su misión, ya que Pablo ordena 
a los cristianos en Roma que la ayuden en lo que sea que ella necesite. 
 
Se desconoce qué otro impacto tuvo en la Iglesia primitiva, pero ella es un ejemplo de los 
muchos primeros trabajadores que apoyaron a Pablo en la difusión del Evangelio, a menudo 
llevando personalmente ese mensaje a través del Imperio. Podemos ser tentados a pensar 
que Pablo lo hizo todo por sí mismo, o al menos con la ayuda de solo algunas de las personas 
más prominentes como Lucas, pero la breve mención de Febe nos da un ejemplo de las 
muchas mujeres y hombres cuyo llamado fue trabajar fielmente tras bastidores para 
asegurar que el mensaje de Jesús se extendiera por todo el mundo.  



3 DE SEPTIEMBRE: FEBE, diácono 
 
Eterno Dios, que levantaste a tu sierva Febe como diácono en tu iglesia y benefactora de tu 
Evangelio, de modo que llevó el mensaje de tu apóstol Pablo al corazón mismo de un imperio 
hostil; concede que también nosotros, ayudados por sus oraciones y ejemplo, recibamos la 
misma gracia para llevar el Evangelio hasta los confines de la tierra; por Jesucristo, tu Hijo 
nuestro Señor, quien vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Romanos 16:1–2 
Salmo 119:33–40 
Lucas 22:24–27 
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



4 DE SEPTIEMBRE: PABLO JONES, obispo, 1941 
 

Pablo Jones nació en l880 en la casa parroquial de la iglesia de san Esteban, en Wilkes-Barre, 
Pensilvania. Luego de graduarse de la universidad de Yale y egresar del seminario Episcopal 
teológico de Cambridge, Massachusetts, aceptó el puesto para servir en una misión en Logan, 
Utah.  En l914 Pablo Jones fue nombrado arcediano del Distrito Misionero de Utah y más 
tarde, ese mismo año, elegido obispo. Paralelamente, estalló la Primera Guerra Mundial. 
 
Como obispo de Utah, Pablo Jones hizo un gran esfuerzo por expandir las estaciones de 
misión de la Iglesia y fortalecer las instituciones diocesanas. Al mismo tiempo, habló 
abiertamente sobre su oposición a la guerra. Con la entrada de los Estados Unidos en el 
conflicto, el obispo de Utah se hizo cada vez más controvertido. En una reunión de la 
Fraternidad de la Reconciliación en Los Ángeles, en 1917, el obispo Jones expresó su creencia 
de que "la guerra no es cristiana", por lo que fue atacado con titulares en la prensa de Utah. 
 
Como resultado del discurso y la reacción que causó en Utah, se nombró una comisión de la 
Cámara de Obispos para investigar la situación. En su informe, la comisión concluyó que "la 
disputa subyacente del obispo de Utah parece ser que la guerra no es cristiana. Con esta 
declaración de índole tan general, la Comisión no puede estar de acuerdo…” El informe 
continuó recomendando que “el obispo de Utah debería renunciar a su oficio”, negándole así 
el derecho de Pablo Jones a oponerse a la guerra por motivos de fe y conciencia. 
 
En la primavera de 1918, el obispo Jones cedió ante la presión, renunciando como obispo de 
Utah. En su despedida ante el Distrito Misionero de Utah en 1918, el obispo Jones dijo: “Poco 
importa dónde sirvo a la Iglesia, con tal que mi vida tenga validez para la causa de Cristo (…) 
La conveniencia puede hacer necesaria la renuncia de un obispo en este momento, pero 
ninguna conveniencia podrá nunca justificar la degradación de los ideales del episcopado a 
que parecen conducir estas conclusiones”. 
 
Por el resto de su vida, continuó un ministerio dentro de la Iglesia dedicado a la paz y a la 
conciencia, hablando siempre con convicción y mansedumbre enraizada en el Evangelio. El 
obispo Jones murió el 4 de septiembre de 1941.  



4 DE SEPTIEMBRE: PABLO JONES, obispo, 1941 
 
Dios misericordioso, que enviaste a tu amado Hijo a predicar la paz a los que están lejos y a 
los que están cerca, levanta en esta y en todas las tierras testigos que, siguiendo el ejemplo 
de tu siervo Pablo Jones, se mantengan firmes en la proclamación del Evangelio del Príncipe 
de la paz, nuestro salvador Jesucristo; que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Malaquías 2:17–3:5  
Salmo 133 
Juan 8:31–32  
 
Prefacio de un santo (3)  



5 DE SEPTIEMBRE: CATALINA ZELL, reformadora de la Iglesia y escritora, 1562 
 

Catalina Schutz Zell nació en 1497 en Estrasburgo. La Reforma y la protesta en contra de los 
abusos en la Iglesia llegaron a su parte del mundo desde muy temprano, y los doce miembros 
de la familia de Schutz, artesanos, no de la nobleza, quedaron convencidos. Catalina estaba 
especialmente interesada en las nuevas ideas y enseñanzas sobre la Iglesia. Estaba decidida 
a procurar una vida de santidad; durante mucho tiempo, esto significó un celibato dedicado, 
pero, como protestante, estaba convencida de la santidad del matrimonio como vocación, y 
a finales del año 1523 se casó con Mateo Zell, el sacerdote y predicador más popular de 
Estrasburgo. 
 
El hecho de que los clérigos pudieran casarse fue algo realmente impactante para los 
cristianos de este tiempo; incluso algunos de los nuevos cristianos protestantes lo 
encontraban difícil, desagradable o inmoral. En respuesta a la reacción de la ciudad, Zell 
escribió una carta al obispo para elaborar una defensa bíblica del matrimonio de los 
sacerdotes y describir los rasgos de un buen pastor. Aunque quería publicarlo, aceptó la 
exigencia del consejo de la ciudad en guardar silencio. En septiembre de 1524, sin embargo, 
ella publicó un folleto dirigido a sus compañeros (laicos) cristianos explicando la base bíblica 
para el matrimonio clerical y de su capacidad (como mujer) para hablar de tales cosas. Ella 
argumentó que cuando un cristiano habla de esta manera, es importante como acto de amor 
hacia su prójimo. 
 
Ese mismo año, 150 hombres y sus familias fueron expulsados de Kentzingen por sus 
creencias; Catalina y su esposo supuestamente acogieron a 80 de estas personas en su hogar. 
Ella escribió una “Carta a las mujeres sufrientes de la Comunidad de Kentzingen, que creen 
en Cristo, hermanas conmigo en Jesucristo”, en la que interpretó las experiencias dolorosas 
de estas mujeres a la luz de las Escrituras y las promesas de Cristo, con el fin de alentarlas en 
su camino. 
 
A lo largo de su vida, continuó recibiendo a los refugiados y visitando a los enfermos con 
peste, sífilis y otras enfermedades temidas. Algunos de sus invitados eran más conocidos que 
otros; dio la bienvenida a Martín Bucero (quien la casó) cuando huyó de Weissenburg, y a 
Juan Calvino cuando huyó de Francia. 
 
También continuó escribiendo a lo largo de su vida: una oración fúnebre para su esposo, 
panfletos, cartas (incluida una correspondencia con Lutero) y comentarios bíblicos. Su 
último trabajo publicado fue un comentario sobre los Salmos 50, el 130 y el Padrenuestro. 
 
Cuando, más tarde en su vida, fue acusada por el sucesor de su esposo de perturbar la paz de 
la ciudad, ella escribió: “¿Llamas a esto inquietar la paz, que en lugar de pasar mi tiempo en 
diversiones frívolas, he visitado la plaga infestada y enterrado los muertos? He visitado a los 
que están en prisión y a los condenados a muerte A menudo, durante tres días y noches no 
he comido ni dormido. Nunca he subido al púlpito, pero he hecho más que cualquier ministro 
al visitar a aquellos en el ministerio. ¿Está esto perturbando la paz de la Iglesia?  



5 DE SEPTIEMBRE: CATALINA ZELL, reformadora de la Iglesia y escritora, 1562 
 
Dios todopoderoso, te agradecemos por aquellas mujeres y hombres que en medio nuestro, 
al igual que Catalina Zell, trabajan para construir tu reino, no solo con palabras, sino con 
hechos; no solo con el trabajo de la mente, sino también con el del corazón; no solo con 
bolígrafos, sino con su presencia. Llénanos, como a ella, con la sabiduría para hablar en 
defensa de tu verdad. Llénanos, como a ella, con amor por ti y por nuestro prójimo, para que 
podamos servirte y darle la bienvenida a toda tu gente con corazón maternal. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Miqueas 6:6–8 
Salmo 43 
Lucas 4:14–21 
 
Prefacio de un santo (2)  



6 DE SEPTIEMBRE: HANNAH MORE, escritora de religión y filántropa, 1833 
 

Hannah More trajo consigo una amplia gama de dones y talentos en su trabajo con la iglesia. 
Ella fue una escritora religiosa, poeta y dramaturga, filántropa, reformadora social y 
abolicionista. 
 
More nació en Bristol en 1745 y creció en la Iglesia de Inglaterra. Ella y sus cuatro hermanas 
fueron instruidas en casa por su padre, que era un maestro de escuela local. Cuando las dos 
hermanas mayores llegaron a la edad adulta, su padre estableció una escuela para niñas y las 
puso a cargo de ella. Hannah completó su educación allí y luego ella misma enseñó en la 
escuela. 
 
Hannah le dedicó un esfuerzo considerable a la escritura, incluso desde niña. Sus primeros 
trabajos fueron poemas dramatizados que estaban destinados a ser interpretados en 
escuelas de niñas, como en la que ella enseñaba y, principalmente, usando personajes 
femeninos. En la década de 1780, Hannah se hizo amiga de James Oglethorpe, un antiguo 
abolicionista que trabajaba para eliminar el tráfico de esclavos. Alrededor de este tiempo, 
ella comenzó a abordar asuntos de interés religioso y reforma social, particularmente sobre 
los males de la esclavitud. Asimismo, escribió sobre otros temas religiosos, con importantes 
obras, tales como Practical Piety (1811), Christian Morals (1813) y The Character of St. Paul 
(1815). Sus trabajos fueron extremadamente populares en algunos círculos, pero 
vilipendiados en otros. En su obra de 1906, Una vez más, Hannah More, el abogado y político 
Agustín Birrell admitió haber enterrado en su jardín, con disgusto, todos los 19 volúmenes 
del trabajo de la autora. 
 
More estuvo muy involucrada en el trabajo filantrópico, estableciendo doce escuelas para la 
educación de niños pobres. También donó dinero al obispo Philander Chase para el 
establecimiento del Kenyon College, y fundó varias escuelas dominicales que ofrecieron 
instrucción tanto en alfabetización como en cristianismo. Muchos de los poemas de More 
llamaron la atención sobre los males de la esclavitud y expusieron el tema ante la opinión 
pública. Si bien su calidad literaria a menudo no es del gusto moderno, en su época fue muy 
influyente y concientizó sobre el tema entre los círculos literarios que, por lo demás, no 
estaban inclinados a las discusiones sobre políticas públicas y reforma social. Este es un 
extracto de su poema Esclavitud: 
 

Contemplo, en algo más allá del espejo de la imaginación, 
al pueblo y la ciudad en llamas: 
Veo a la víctima desesperada, arrancada de la vida social, 
¡Al bebé chillando y a la esposa agonizante! 
Ella, ¡desdichada! es arrastrada por manos hostiles, 
¡Vendidos todos a tiranos distantes, en tierras lejanas! 
Miserias trasladadas y cadenas ininterrumpidas, 
¡La única y triste herencia de su hijo! 
Incluso este último y desdichado beneficio es negado: 
El de llorar o morir juntos. 
Por manos de delincuentes, mediante un golpe implacable, 



¡Mira los vínculos entrañables de sentir a la naturaleza fracturada! 
Las fibras se tuercen alrededor del corazón de un padre, 
Desgarrado de sus manos, y sangrando mientras se separan. 
Deténganse, asesinos, deténganse! no agraven la angustia; 
Respeten las pasiones que ustedes mismos poseen. 

  



6 DE SEPTIEMBRE: HANNAH MORE, escritora de religión y filántropa, 1833 
 

Dios todopoderoso, cuyo Hijo unigénito llevó cautiva la cautividad: Multiplica entre nosotros 
fieles testigos como a tu sierva Hannah More, quien luchó por todos los oprimidos o sujetos 
a servidumbre; y llévanos a todos, te lo pedimos, a la gloriosa libertad que has prometido a 
todos tus hijos; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén.  
 
Lecciones y Salmo 
Éxodo 3:1–12  
Salmo 146:4–9 
Juan 15:5–16  
 
Prefacio de bautismo  



7 DE SEPTIEMBRE: CASIANA, poeta e himnógrafa, 865 
 
Casiana es la única mujer cuyos escritos aparecen en las liturgias oficiales de la Iglesia 
Ortodoxa, y una de las dos únicas mujeres bizantinas que se conoce como autora bajo su 
propio nombre. Nacida de una familia adinerada en Constantinopla antes del año 810, 
Casiana recibió una excelente educación en asuntos tanto seculares como sagrados, 
impresionando a obispos y líderes monásticos como Teodoro el Estudita con su estilo 
literario y conocimiento cuando aún era una niña. 
 
Según tres cronistas bizantinos, cuando murió el emperador Miguel II de Amorión, su hijo 
Teófilo lo sucedió. Para encontrar una emperatriz adecuada para Teófilo, se organizó un 
“desfile de novias” de doncellas elegibles, quedando Casiana entre las seis finalistas. En una 
antigua costumbre que implicaba el intercambio de una manzana dorada, Teófilo se acercó 
a Casiana diciendo: “De la mujer [Eva] vino nuestra corrupción”. Casiana respondió con 
frialdad: “Pero de la mujer [la Virgen María] también vino nuestra exaltación”. Su audaz 
respuesta evidentemente resultó demasiado para Teófilo, quien luego pasó de largo para 
ofrecerle la manzana a Teodora. 
 
Después del rechazo de Teófilo, Casiana abrazó de inmediato la vida monástica, lo que 
pareció más alivio que decepción en su estrecho escape de convertirse en emperatriz. Entre 
sus actividades como monja se incluyen logros musicales y literarios de distinción, las 
valientes defensas de la veneración de íconos y la fundación de un convento. Ella participó 
activamente en las controversias teológicas de su tiempo, y en un verso yámbico se denota 
su valentía: “Odio el silencio, cuando es hora de hablar”. 
 
En el año 843, Casiana había construido un convento en Xerólophos, la séptima colina de 
Constantinopla, convirtiéndose en su primera abadesa. No obstante, lo más notable es que 
Casiana fue una prolífica himnógrafa y poeta. Cientos de poemas y aproximadamente 
cincuenta de sus himnos aún están vigentes, incluyendo sus composiciones musicales y 
letras; de ellos, al menos veintitrés himnos están incluidos en los libros litúrgicos ortodoxos. 
El más famoso, el Himno de Casiana, se canta en la Iglesia ortodoxa la víspera del Miércoles 
Santo.  



7 DE SEPTIEMBRE: CASIANA, poeta e himnógrafa, 865 
 
Oh Dios de infinita misericordia, cuya doncella Casiana concibió poesía y canto: Inspira en tu 
iglesia una nueva canción, que siguiendo su excelente ejemplo, podamos proclamar con 
valentía la verdad de tu Palabra, Jesucristo, nuestro Salvador y Libertador. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sirácides 44:1–15 
Salmo 150 
Lucas 24:44–53 
 
Prefacio de un santo (3)  



8 DE SEPTIEMBRE: NATIVIDAD DE LA BENDITA VIRGEN MARÍA 
 

Los Evangelios dicen poco sobre la familia y el hogar de la madre de nuestro Señor. Se cree 
que fue descendiente de David y que se crio en una familia judía devota que atesoraba la 
esperanza de Israel en el reino venidero de Dios, en memoria de la promesa a Abraham y sus 
antepasados. 
 
En el siglo II, un devoto cristiano procuró proporcionar un relato más completo sobre el 
nacimiento y la familia de María, a fin de satisfacer el interés y la curiosidad de los creyentes. 
De modo que surgió un evangelio apócrifo, conocido como el Protoevangelio de Santiago o 
La Natividad de María. Incluía historias legendarias de los padres de María, Joaquín y Ana. 
Estas historias fueron elaboradas a partir de las narrativas del Antiguo Testamento sobre los 
nacimientos de Isaac y de Samuel (cuya madre, Hannah, es la forma original de Ana), y de las 
tradiciones del nacimiento de Juan el Bautista. En estas historias, Joaquín y Ana, la pareja de 
ancianos sin hijos que lamentaban no tener descendencia, fueron recompensados con el 
nacimiento de una niña a quien dedicaron en la infancia al servicio de Dios bajo la tutela de 
los sacerdotes del templo. 
 
Muchas provincias de la Comunión Anglicana celebran el 8 de septiembre en lugar del 15 de 
agosto como su principal fiesta mariana. 
 
Aunque no sabemos la verdad respecto al parentesco o el nacimiento de María, nos 
regocijamos por quienes que le trajeron a este mundo, y que le criaron de tal manera que 
aun siendo joven fuese capaz de dar un “sí” valiente en respuesta a la llamada de Dios.  



8 DE SEPTIEMBRE: NATIVIDAD DE LA BENDITA VIRGEN MARÍA 
 
Dios todopoderoso, Padre celestial, con acción de gracias recordamos en este día a los padres 
y al nacimiento de la Santísima Virgen María; y oramos para que todos podamos ser uno en 
la familia celestial de tu Hijo Jesucristo nuestro Señor; quien contigo y el Espíritu Santo vive 
y reina, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Samuel 1:1–20 
Salmo 27 
Lucas 1:26–38 
 
Prefacio de la Encarnación  



9 DE SEPTIEMBRE: LOS MÁRTIRES DE MENFIS: CONSTANZA, TECLA, RUT, FRANCES, 
CARLOS PARSONS, Y LUIS SCHUYLER, 1878 

 
En agosto de l878, la fiebre amarilla invadió la ciudad de Menfis por tercera vez en diez años. 
Al final del mes, la enfermedad se había convertido en una epidemia y se impuso una 
cuarentena. Mientras que más de 25.000 ciudadanos habían escapado aterrorizados, cerca 
de 20.000 permanecieron haciéndole frente a la peste. A medida que los casos se 
multiplicaban, las muertes alcanzaron un promedio de 200 por día. Cuando pasó lo peor, el 
noventa por ciento de las personas que permanecieron en la ciudad habían contraído la 
fiebre y más de 5.000  fallecieron. 
 
En aquel momento de pánico y huida, muchos hombres y mujeres valientes, laicos y clérigos, 
permanecieron en sus puestos de obligación o se presentaron como voluntarios para ayudar, 
a pesar de tan terribles riesgos. Dignas de mención entre tantos héroes fueron cuatro 
religiosas episcopales de las Hermanas de Santa María en Menfis, y dos de sus colegas 
clérigos, todos los cuales murieron mientras atendían a los enfermos. Desde entonces se les 
conoce como “los mártires de Menfis”, al igual que en otras comuniones que ministraron en 
el nombre de Cristo durante este tiempo de desolación. 
 
Las hermanas habían venido a Menfis en 1873, a petición del Obispo Quintard, con el objetivo 
de fundar una escuela para niñas junto a la Catedral de Santa María. Cuando comenzó la 
epidemia de 1878, George C. Harris, el decano de la catedral, y la hermana Constanza, 
organizaron de inmediato las labores de socorro para los afectados. Estuvieron ayudando 
seis religiosas de Santa María, compañeras de Constanza; la hermana Clara de la Casa de 
Santa Margarita, en Boston, Massachusetts; el reverendo Carlos C. Parsons, Rector de la 
Iglesia de la Gracia y San Lázaro, Menfis; y el reverendo Luis S. Schuyler, asistente de Santos 
Inocentes, Hoboken, Nueva Jersey. El grupo de la catedral también incluía a tres médicos, dos 
de los cuales fueron ordenados sacerdotes episcopales, las dos matronas de las hermanas y 
varias enfermeras voluntarias de Nueva York. 
 
Los edificios de la catedral se encontraban en la zona más infectada de Menfis.  Allí, en medio 
de un calor asfixiante y de escenas de horror indescriptible, estos hombres y mujeres de Dios 
ofrecieron alivio a los enfermos, consuelo a los moribundos y hogar a muchos de los niños 
huérfanos. Solo dos de los trabajadores no contrajeron la fiebre.  Entre los que murieron se 
encuentran Constanza, Tecla, Rut y Francisca, el Rvdo. Carlos Parsons y el Rvdo. Luis 
Schuyler. Los seis mártires, hermanas y sacerdotes, están enterrados en el cementerio de 
Elmwood. La lápida conjunta para los sacerdotes Parsons y Schuyler lleva esta inscripción: 
“Nadie tiene mayor amor que este”.  El bello altar mayor de la catedral de Santa María, en 
Menfis, es un memorial a las cuatro hermanas.  



9 DE SEPTIEMBRE: LOS MÁRTIRES DE MENFIS: CONSTANZA, TECLA, RUT, FRANCES, 
CARLOS PARSONS, Y LUIS SCHUYLER, 1878 

 
Te damos gracias y alabanzas, oh Dios de compasión, por el testimonio heroico de los 
mártires de Menfis, quienes, en un tiempo de plaga y pestilencia, se mantuvieron firmes en 
el cuidado de los enfermos y moribundos, y no amaron sus propias vidas, hasta la muerte; 
inspira en nosotros un amor y compromiso similar por los necesitados, siguiendo el ejemplo 
de nuestro Salvador Jesucristo; quien contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, 
ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
2 Corintios 1:3–5 
Salmo 116:1–8 
Juan 12:24–28 
 
 Prefacio de un santo (1)  



10 DE SEPTIEMBRE: ALEJANDRO CRUMMELL, sacerdote, 1898 
 

Nacido el 3 de marzo de 1891 en la ciudad de Nueva York, Alejandro Crummell luchó contra 
el racismo durante toda su vida. De joven fue despedido de una academia en New Hampshire, 
descartado como candidato para las sagradas órdenes en Nueva York, y rechazado del 
Seminario General. Fue ordenado como sacerdote en 1844 en la diócesis de Massachusetts, 
se fue a Inglaterra luego de haber sido excluido de participar en la convención diocesana. 
 
Después de egresar de la Universidad de Cambridge se fue a Liberia como misionero, donde 
le pareció posible la creación de una república cristiana modelo. Crummell defendía la visión 
de una iglesia de educación europea y tecnológica, combinada con una cultura comunal 
tradicional africana, y apoyada por una iglesia episcopal nacional dirigida por un obispo 
negro. Viajó mucho por Estados Unidos instando a los negros a que emigraran a Liberia y 
apoyaran allí el trabajo de la Iglesia Episcopal. 
 
Al regresar a Liberia, trabajó para establecer una Iglesia Episcopal nacional. La oposición 
política y la pérdida de fondos finalmente lo forzaron a regresar a los Estados Unidos, donde 
concentró sus esfuerzos en establecer una fuerte presencia urbana de congregaciones negras 
independientes que serían centros de culto, educación y servicio social. Cuando los obispos 
del sur propusieron que se creara un distrito misionero separado para las congregaciones 
negras, Crummell creó una Convocación nacional para derrotar la propuesta. La Unión de 
Episcopales Negros es una consecuencia de esa organización. 
 
El ministerio de Crummell abarcó más de medio siglo y tres continentes. En todas partes y 
en todo momento, trabajó para preparar a los negros y fundar instituciones que pudieran 
servirles y ofrecer la oportunidad para ejercer sus talentos de liderazgo y creatividad.  Su fe 
en Dios, su perseverancia a pesar de tanta oposición, su percepción de que la Iglesia 
transciende al racismo y la limitada visión de sus dirigentes, y su indefectible creencia en la 
bondad y grandeza de la raza negra son el legado de este pionero afroamericano.  
 
Murió en Red Bank, Nueva Jersey, en 1898.  



10 DE SEPTIEMBRE: ALEJANDRO CRUMMELL, sacerdote, 1898 
 
Dios todopoderoso y eterno, te damos gracias por tu siervo Alejandro Crummell, a quien 
escogiste para predicar el Evangelio a los que estaban lejos y a los que estaban cerca. Levanta, 
en este y en todo territorio, evangelistas y heraldos de tu reino, para que tu Iglesia proclame 
las inescrutables riquezas de nuestro salvador Jesucristo; que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sirácides 39:6–11 
Salmo 19:7–11 
Marcos 4:1–20 
 
Prefacio de un santo (3)  



12 DE SEPTIEMBRE: JUAN ENRIQUE HOBART, obispo, 1830 
 

Juan Enrique Hobart fue uno de los líderes que reavivaron a la Iglesia Episcopal, seguidas las 
dos primeras décadas de su vida independiente tras la revolución americana, un tiempo 
descrito como de “animación suspendida”. Nacido el 14 de septiembre de 1775, en Filadelfia, 
Hobart estudió en las universidades de Pensilvania y Princeton graduándose de esta última 
en 1793. El obispo Guillermo White, un viejo amigo y consejero, lo ordenó como diácono en 
1798 y como sacerdote en 1801. 
 
Después de trabajar en parroquias en Pensilvania, Nueva Jersey y Long Island, Hobart ocupó 
el puesto de ministro asistente de la iglesia de la Trinidad en la ciudad de Nueva York, en 
1800. El 29 de mayo de 1811 fue consagrado obispo asistente de Nueva York. Cinco años más 
tarde sucedió al obispo Benjamín Moore, como obispo diocesano y rector de la iglesia de la 
Trinidad. Murió el 12 de septiembre de 1830 en Auburn, Nueva York, y recibió sepultura 
debajo del presbiterio de la iglesia de la Trinidad, en la ciudad de Nueva York. 
 
En sus cuatro primeros años como obispo, Hobart dobló el número de sacerdotes y 
cuadruplicó el de misioneros. Antes de su muerte había fundado una iglesia en casi todas las 
ciudades principales del estado de Nueva York e iniciado trabajo misionero entre los indios 
oneidas. Fue uno de los fundadores del Seminario Teológico General y reformador de la 
Universidad Geneva, ahora llamado Hobart. 
 
Fuerte defensor de los valores de la Iglesia, Hobart estableció la Sociedad de la Biblia y del 
Libro de Oración Común en Nueva York, y fue uno de los primeros sacerdotes 
norteamericanos en crear manuales teológicos y devocionales para los laicos. Estos 
opúsculos, “tracts” como se les llamaba, y la impresión personal que causó cuando visitó 
Oxford, influyeron en el desarrollo del Tractarian Movement (Movimiento para escribir 
opúsculos o M. tractariano) en Inglaterra. Tanto amigos como enemigos respetaban a Hobart 
por su fe inquebrantable, su energía arrolladora, su integridad personal, y su celo misionero.  



12 DE SEPTIEMBRE: JUAN ENRIQUE HOBART, obispo, 1830 
 
Oh Señor Dios de los ejércitos, reaviva a tu Iglesia cada vez que caiga en la desidia y en la 
indolencia, creando líderes devotos como tu siervo Juan Enrique Hobart, y concede que su fe 
y vigor mental despierte a tu pueblo a tu mensaje y cumpla con su misión; por Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Tito 1:7–9  
Salmo 78:3–7 
Juan 17:11b–19 
 
Prefacio de un santo (1)  



14 DE SEPTIEMBRE: DÍA DE LA SANTA CRUZ 
 

El historiador Eusebio, en su Vida de Constantino, cuenta cómo el emperador ordenó la 
construcción de un complejo de edificios en Jerusalén, “en una escala de magnificencia 
imperial”, para presentar como “un objeto de atracción y veneración para todos, el lugar 
bendito de la resurrección de nuestro Salvador”. La supervisión general del trabajo en el 
sitio, donde ahora se encuentra la Iglesia del Santo Sepulcro, fue confiada a la madre de 
Constantino, la emperatriz Helena. 
 
En el tiempo de Jesús, la colina del Calvario quedaba afuera de la ciudad; pero cuando se 
construyó la ciudad romana que sucedió a Jerusalén, Aelia Capitolina, la colina fue enterrada 
bajo toneladas de relleno. Fue durante las excavaciones dirigidas por Helena que se 
descubrió una reliquia, que se cree es la de la verdadera cruz. 
 
El santuario de Constantino incluía dos edificios principales: una gran basílica, utilizada para 
la Liturgia de la Palabra, y una iglesia circular, conocida como "La Resurrección", con su altar 
ubicado en el sitio de la tumba, y que se usó para la Liturgia Eucarística y para el canto del 
Oficio Diario. 
 
Hacia un lado del patio que separaba los dos edificios, y por el cual los fieles tenían que pasar 
en su camino desde la Palabra hacia Sacramento, se veía expuesta la parte superior de la 
colina del Calvario. Fue allí donde tuvo lugar la solemne veneración de la cruz en Viernes 
Santo; y fue allí donde la congregación se reunió diariamente para una oración final y las 
despedidas luego de las Vísperas. 
 
La dedicación de los edificios se completó el 14 de septiembre del 335, el séptimo mes del 
calendario romano, una fecha sugerida por el relato de la dedicación del templo de Salomón 
en la misma ciudad, en el séptimo mes del calendario judío, cientos de años antes (2 Crónicas 
7: 8-10).  



14 DE SEPTIEMBRE: DÍA DE LA SANTA CRUZ 
 
Dios todopoderoso, cuyo Hijo, nuestro Salvador Jesucristo, fue elevado en alto sobre la cruz 
para atraer a todo el mundo hacia sí mismo: misericordiosamente concédenos que nosotros, 
que nos gloriamos en el misterio de nuestra redención, tengamos la gracia de tomar nuestra 
cruz y seguirlo; quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, en gloria eterna. 
Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 45:21–25 
Salmo 98 
Filipenses 2:5–11 
Juan 12:31–36a 
 
Prefacio de Semana Santa  



15 DE SEPTIEMBRE: CATALINA DE GÉNOVA, mística y enfermera, 1510 
 

Catalina de Génova es recordada tanto por su ministerio de enfermería a los enfermos 
durante repetidas plagas, como por las obras que escribió relatando sus experiencias 
místicas. Sus escritos se hicieron ampliamente conocidos cuando se convirtieron en el tema 
de la obra clásica del Barón Friedrich von Hügel: The Mystical Element of Religion (1908). 
 
Catalina nació en Génova, Italia, en 1447, fue la menor de cinco hermanos. De adolescente, 
Catalina quería ser monja, pero su solicitud al convento fue denegada. En lugar de ello, se 
casó a la edad de 16 años con Giuliano Adorno como parte de un intento para poner fin a la 
disputa entre las dos familias. Inicialmente, fueron infelices juntos. Giuliano estaba enojado, 
era infiel, y perdió la mayor parte de su dinero a través de gastos imprudentes. Catalina pasó 
los primeros diez años de su matrimonio en una profunda depresión, rezando para que Dios 
la golpeara con una gran enfermedad, de modo que pudiera permanecer en la cama todo el 
día. 
 
La trayectoria de su vida cambió el 22 de marzo de 1473 cuando tuvo una repentina 
experiencia mística. Mientras estaba en la iglesia,  haciendo su confesión a un sacerdote, de 
repente se sintió invadida por una abrumadora sensación del amor de Dios. Estaba tan 
aturdida y desconcertada por esta experiencia que salió de la iglesia sin siquiera completar 
su confesión. Este fue el comienzo de una vida de oración profunda. 
 
Catalina combinó una profunda e intensa vida contemplativa con una dedicación activa al 
cuidado de los enfermos en el hospital local. Con el tiempo, su esposo se unió a ella en este 
trabajo, y la pareja se hizo cada vez más cercana a través de su trabajo compartido por los 
necesitados. Finalmente, se mudaron juntos al Pannatome, un gran hospital en Génova, para 
dedicarse por completo al cuidado de los enfermos. Allí Catalina también dictó una serie de 
obras de teología mística, que se publicaron unos 40 años después de su muerte. 
 
Catalina insistía en que Dios debía ser amado solo por ser Dios, y no por todo lo que uno 
pueda esperar recibir de él, escribiendo en su biografía que “el amor puro ama a Dios sin 
ninguna razón”. Ella también escribió: “Todo lo que he dicho es nada comparado con lo que 
siento dentro, la correspondencia de amor testimoniada entre Dios y el alma; porque cuando 
Dios ve el alma, tan pura como en sus orígenes, la prende con una mirada, la atrae y la ata a 
sí mismo con un amor ardiente que por sí solo podría aniquilar al alma inmortal”. 
 
Murió el 15 de septiembre de 1510, mientras atendía a los enfermos, y fue enterrada en la 
capilla del hospital.  



15 DE SEPTIEMBRE: CATALINA DE GÉNOVA, mística y enfermera, 1510 
 
Amando Dios, concede a tu iglesia la gracia de conocer las profundidades de tu amor, para 
que al igual que tu sierva Catalina de Génova, nos entreguemos en servicio amoroso a los 
demás, sabiendo que hemos sido amados perfectamente por ti; y condúcenos hasta el 
momento de esa visión perfecta de tu gloria a la que has llamado a todos tus hijos; por 
Jesucristo, nuestro único mediador y defensor. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sofonías 3:14–17 
Salmo 86:3–12 
Juan 15:5–17 
 
Prefacio de un santo (3)  



17 DE SEPTIEMBRE: ILDEGARDA DE BINGEN, mística y académica, 1179 
 

Ildegarda de Bingen, nacida en 1098 en el valle de Renania, fue una mística, poeta, 
compositora, dramaturga, médica y científica. Siendo el vástago número diez de sus padres, 
fue dada a la Iglesia como diezmo y criada por la anacoreta Jutta en una cabaña cerca del 
monasterio benedictino de Disibodenberg. 
 
Atraídas por sus vidas de silencio y oración, otras mujeres se unieron a ellas, encontrando la 
libertad, rara fuera de las comunidades religiosas de mujeres, para desarrollar sus dotes 
intelectuales. Se organizaron como convento bajo la autoridad del abad de Disibodenberg, 
con Jutta como abadesa. Cuando Jutta murió, Ildegarda, que entonces tenía 38 años, se 
convirtió en la abadesa. Más tarde fundó conventos independientes en Bingen (1150) y 
Eibingen (1165), con el arzobispo de Mainz como su único superior. 
 
Desde la infancia, Ildegarda experimentó deslumbrantes visiones espirituales. A los 43 años, 
una voz le ordenó que dijera lo que vio. Entonces comenzó una efusión de escritos 
extraordinariamente originales ilustrados por iluminaciones inusuales y maravillosas. Estas 
obras abundan en imágenes femeninas atribuidas a Dios y su actividad creadora. 
 
En 1147, Bernardo de Claraval recomendó al papa Eugenio III el primer libro de visiones de 
Ildegarda, Scivias, lo que condujo a su autenticación papal durante el Sínodo de Trier. 
Ildegarda se hizo famosa rápidamente y buscada ávidamente para consejos, manteniendo 
correspondencia con reyes y reinas, abades y abadesas, arzobispos y papas. 
 
Ella llevó a cabo cuatro misiones de predicación en el norte de Europa, una actividad sin 
precedentes para una mujer de su época. Practicó medicina orientada hacia las necesidades 
de las mujeres; publicó tratados sobre ciencia natural y filosofía; escribió un drama litúrgico, 
El juego de las virtudes, en el cual las virtudes personificadas cantan sus roles y, el demonio, 
condenado a vivir sin música, solo puede hablar. Para Ildegarda la música era esencial en la 
adoración. Los contemporáneos describían sus composiciones litúrgicas, de una estructura 
y tonalidad insólitas, como “canto melodioso de sobresaliente dulzura” y “música extraña y 
nunca oída”. 
 
Ildegarda vivió en un mundo acostumbrado al gobierno masculino. Sin embargo, dentro de 
sus conventos, y en una sorprendente medida fuera de ellos, ella ejerció una imponente 
autoridad espiritual basada en la confianza en sus visiones y en una considerable astucia 
política. Cuando murió en 1179 a los 81 años, dejó un rico legado que habla elocuentemente 
a través de las edades.  



17 DE SEPTIEMBRE: ILDEGARDA DE BINGEN, mística y académica, 1179 
 
Dios de todo los tiempos y épocas, concédenos la gracia para que siguiendo el ejemplo de tu 
sierva Ildegarda, conozcamos y demos a conocer la alegría y el júbilo de formar parte de la 
creación, y mostremos tu gloria no solo con los labios, sino en nuestras vidas; por Jesucristo 
nuestro salvador, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de 
los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sirácides 43:1–12  
Salmo 104:25–34 
Juan 3:16–21 
 
Prefacio de la Epifanía  



18 DE SEPTIEMBRE: EDUARDO BOUVERIE PUSEY, sacerdote, 1882 
 

El renacimiento de las enseñanzas y prácticas de la Alta Iglesia (High Church) en la Comunión 
Anglicana, conocido como el Movimiento de Oxford, encontró a su líder más destacado en 
Eduardo Bouverie Pusey. Nacido cerca de Oxford, el 22 de agosto de 1800, Pusey pasó toda 
su vida académica en esa universidad como Regius Professor de Hebreo y como canónigo de 
la Iglesia de Cristo. A finales de 1833, se unió a Juan Keble y Juan Enrique Newman en la 
producción de Tracts for the Times, que le dio al Movimiento de Oxford su nombre popular 
Tractarianismo. 
 
Sin embargo, su actividad más influyente fue su predicación: católica en contenido, 
evangélica en su celo por las almas. Pero para muchos de sus contemporáneos más 
influyentes, parecía peligrosamente innovador. Un sermón predicado ante la Universidad en 
1843 sobre "La Sagrada Eucaristía, un consuelo para el Penitente" fue condenado sin que se 
le diera la oportunidad de defenderlo, y él mismo fue suspendido de su predicación durante 
dos años, un juicio que soportó pacientemente. 
 
Los principios que defendía llegaron al conocimiento del público y la atención se centró 
sobre la doctrina de la presencia real de Cristo en la Eucaristía. De otro sermón de la 
Universidad, sobre "La plena absolución del penitente", se puede fechar el renacimiento de 
la confesión auricular o privada en la Comunión Anglicana. 
 
Cuando Newman fue recibido en la Iglesia católica romana en 1845, la adhesión de Pusey a 
la Iglesia de Inglaterra detuvo a muchos de seguir a Newman, y Pusey los defendió en sus 
enseñanzas y prácticas. 
 
Después de la muerte de su esposa en l839, Pusey dedicó gran parte de su fortuna familiar a 
fundar iglesias para los pobres, y mucho de su tiempo y atención a la creación de 
hermandades femeninas. Su propia hija, Lucía, había anhelado servir a la Iglesia como 
religiosa. Aunque murió demasiado joven como para ver cumplido su sueño, Pusey se dedicó 
a reavivar la vida religiosa de las mujeres para que otras pudieran responder a ese llamado 
aunque su propia hija no pudiera hacerlo. En l845 fundó la primera hermandad anglicana de 
mujeres desde el tiempo de la Reforma. Pusey murió en el convento de esta hermandad, el 
Priorato de Ascot, en el condado de Berk el 16 de septiembre de 1882. Su cuerpo fue traído 
de vuelta a la iglesia de Cristo y recibió sepultura en la nave de la catedral. La Casa Pusey, 
una casa de estudios fundada luego de su muerte, perpetúa su nombre en Oxford. Su 
erudición y rectitud dieron estabilidad al Movimiento de Oxford y lograron la aceptación de 
muchos de sus principios.  



18 DE SEPTIEMBRE: EDUARDO BOUVERIE PUSEY, sacerdote, 1882 
 
Concede, oh Dios, que en todo tiempo de nuestras pruebas podamos conocer tu presencia y 
obedecer tu voluntad; para que, siguiendo el ejemplo de tu siervo Eduardo Bouverie Pusey, 
realicemos con integridad y valentía la tarea que nos encomiendas, y soportemos lo que nos 
das a llevar; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Pedro 2:19–23 
Salmo 106:1–5 
Mateo 13:44–52 
 
Prefacio de un santo (2)  



21 DE SEPTIEMBRE: SAN MATEO, APÓSTOL Y EVANGELISTA 
 

Probablemente Mateo, uno de los discípulos de Jesús, deba ser identificado con Leví, un 
cobrador de impuestos (“publicano”) mencionado por Marcos y Lucas. En el Evangelio de 
Mateo, se dice que Mateo estaba sentado en el lugar donde se cobraban los impuestos cuando 
Jesús le dijo: “Sígueme”. Cuando Jesús lo llamó, él lo dejó todo inmediatamente, siguiendo al 
Maestro y ofreciéndole más tarde una cena. Marcos y Lucas notan también que Leví era un 
cobrador de impuestos. En las tres narraciones se critica severamente a Jesús por comer en 
la misma mesa con cobradores de impuestos y gente de mala fama. 
 
Los cobradores de impuestos eran considerados colaboradores del Imperio romano, 
extorsionadores que sacaban el dinero de su propia gente para adelantar la causa de Roma 
y enriquecerse a sí mismos. Eran rechazados por ser traidores y proscritos. Tanto los 
aborrecían los judíos que los fariseos devotos no se casaban con nadie que tuviera en la 
familia a un cobrador de impuestos. Está claro que Mateo no era el tipo de persona que un 
judío devoto contara entre sus amigos íntimos. Sin embargo, Jesús observó que fue el 
cobrador de impuestos y no el fariseo el que rezó la oración aceptable: “Señor, ten compasión 
de mí, que soy pecador”.  Jesús se refiere favorablemente y con frecuencia a los cobradores 
de impuestos en el Evangelio de Mateo. 
 
Mateo fue llamado desde muy temprano al ministerio de Jesús, pero que él escribiera el 
Evangelio que lleva su nombre es puesto bajo seria duda por los eruditos. No obstante, 
generalmente se acepta que su “logia”, es decir los “dichos de Jesús”, sí ha sido incluida en 
ese Evangelio. Es posible que el autor del primer Evangelio tomara de la obra de Mateo 
algunos de los numerosos comentarios y parábolas que hacen de este Evangelio una fuente 
popular de homilías y de enseñanza. En este Evangelio, especialmente, habla Jesús no solo 
de la fe y de la vida eterna, sino también de los deberes hacia el prójimo, hacia la familia y 
aun más hacia los enemigos. 
 
Según la tradición, después de convertir al cristianismo a mucha gente en Judea, Mateo viajó 
a Oriente; pero no hay evidencia segura de esto.  Ha sido venerado como mártir, pero se 
desconocen la fecha y las circunstancias de la muerte.  



21 DE SEPTIEMBRE: SAN MATEO, APÓSTOL Y EVANGELISTA 
 

Te damos gracias, Padre celestial, por el testimonio que dio tu apóstol y evangelista Mateo 
del Evangelio de tu Hijo nuestro salvador; y te rogamos que, siguiendo su ejemplo, 
obedezcamos con voluntades y corazones dispuestos el llamado de nuestro Señor a seguirle; 
por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por 
los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Proverbios 3:1–6 
Salmo 119:33–40 
2 Timoteo 3:14–17 
Mateo 9:9–13 
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



23 DE SEPTIEMBRE: TECLA DE ICONIO, protomártir entre las mujeres, c. 70 
 
Tecla, considerada ampliamente como discípula del apóstol Pablo, fue una de las santas más 
populares en la Iglesia primitiva. Su historia se cuenta en los Hechos de Pablo y Tecla, del 
siglo II. Según esta narración, al escuchar a Pablo predicar el Evangelio, Tecla abandona sus 
planes de contraer nupcias y decide seguir a Pablo. Habiendo sido condenada a la hoguera, 
una milagrosa tormenta eléctrica salva su vida. A medida que sus aventuras se desarrollan, 
fue arrojada a las bestias de la arena local. Estando allí, es protegida por una feroz leona. 
Finalmente, creyendo que esta era su última oportunidad para bautizarse, se arroja a un pozo 
lleno de focas voraces y se bautiza a sí misma en el agua, mientras que las focas son golpeadas 
mortalmente por un rayo. Después de esto el gobernador la pone en libertad, y ella se dedica 
a viajar y a predicar el Evangelio. 
 
Aunque los Hechos de Pablo y Tecla incorporan abiertamente muchos de los tropos y estilos 
de la ficción antigua, lo cual hace muy difícil desenredar la historia del mito, siempre existió 
en la Iglesia primitiva la firme creencia de una Tecla histórica detrás de todas esas leyendas, 
y la devoción hacia ella estuvo muy extendida, especialmente entre las mujeres. De acuerdo 
con Tertuliano (escribiendo alrededor del año 200), las primeras mujeres cristianas 
apelaron al ejemplo de Tecla para defender la libertad de la mujer a enseñar y a bautizar. 
 
Un santuario en honor a Tecla en Seleucia (Asia Menor) se convirtió en lugar de 
peregrinación popular durante los siglos IV y V. La devoción a Tecla desde la Galia a Palestina 
también es evidente en la literatura, el arte y en la práctica de dar a las niñas su nombre. Su 
imagen apareció en murales, obras en arcilla, lámparas de aceite, relieves en piedra, cortinas 
textiles y otros medios. 
 
En la Iglesia Ortodoxa se le da el título de "Protomártir entre las mujeres", porque así como 
se cree que Esteban es el primer mártir masculino, se piensa que Tecla es la primera mártir 
femenina.  



23 DE SEPTIEMBRE: TECLA DE ICONIO, protomártir entre las mujeres, c. 70 
 
Dios de poder liberador, empodera a valientes evangelistas entre nosotros, para que 
hombres y mujeres de todas partes puedan conocer la libertad que ofreces; por Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Corintios 9:1–10 
Salmo 119:33–40 
Lucas 24:13–35 
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



24 DE SEPTIEMBRE: ANA ELLISON BUTLER ALEXANDER, diaconisa y maestra, 1947 
 
Ana Ellison Butler Alexander fue la menor de 11 hermanos, nacida de los esclavos recién 
liberados Aleck y Dafne Alexander de la Plantación Butler en el condado de MacIntosh, 
Georgia, en 1865. Sus padres fueron episcopales devotos que también inculcaron en sus hijos 
el amor por el aprendizaje. Ana se convirtió en maestra y, finalmente, la única afroamericana 
en ser consagrada como diaconisa en la Iglesia Episcopal. 
 
Ana se dedicó a trabajar en la educación de niños afroamericanos de comunidades pobres. 
Primero ayudó a fundar y dirigir la Escuela de San Cipriano, alojada en la iglesia de San 
Cipriano en Darien, y en 1902 fundó una escuela en la iglesia del Buen Pastor en la 
comunidad rural Pennick del condado de Glynn, en donde enseñó a los niños a leer, como era 
ya una tradición, desde el Libro de Oración Común y la Biblia, en una instalación de una sola 
habitación. Luego, la escuela se expandió a dos áreas y un desván donde Ana vivía. 
 
En 1907, el obispo C.K. Nelson la consagró como diaconisa. Empero, la diaconisa Alexander 
sirvió durante tiempos muy difíciles. La Diócesis de Georgia segregó sus congregaciones en 
1907 y, en general, las congregaciones afroamericanas no volvieron a ser invitadas a otra 
convención diocesana sino hasta 1947. No obstante, su testimonio; mientras vestía 
distintivamente como diaconisa y viajaba a pie desde Brunswick por el Darien hasta Pennick, 
mostrando cuidados y amor para con todos los que encontraba por el camino; representa lo 
mejor en el testimonio cristiano. 
 
Los residentes blancos pobres del condado de Glynn también confiaron en la diaconisa 
Alexander. Cuando la Depresión golpeó a la población rural pobre, se convirtió en agente de 
ayuda gubernamental y privada, y la Misión del Buen Pastor se desempeñó como centro de 
distribución. Los lugareños recuerdan que a nadie se le ocurrió jamás cuestionarla por el 
hecho de atender las necesidades de ambas razas en un sur segregado. Estricta en la fe y 
estricta en lo profesional, la diaconisa Alexander siempre inspiró respeto. Los hombres 
blancos se quitaban el sombrero cuando ella pasaba. 
 
La Diaconisa Alexander escribió: “Tengo que asegurarme de que todos reciban lo que 
necesitan... algunos amigos no necesitan ayuda ahora mismo y sé quiénes son. Los ancianos 
y los niños, ellos necesitan más (...) cuando les explico a algunos que no pueden obtener 
ayuda en ese momento (...) que los demás son primero, se enojan un poco, pero no me 
preocupo y pronto se olvidan de su molestia”. 
 
Ella ministró en Pennick por 53 años, dejando un legado de amor y devoción que todavía se 
siente en el condado de Glynn. 



24 DE SEPTIEMBRE: ANA ELLISON BUTLER ALEXANDER, diaconisa y maestra, 1947 
 
Oh Dios, que llamaste a Ana Alexander como diaconisa en tu iglesia: concédenos la humildad 
de ir a donde sea que nos envíes y la sabiduría para enseñar la palabra de Cristo a quien nos 
encontremos, para que todos puedan llegar a la iluminación que tú deseas para tu pueblo; 
por Jesucristo, nuestro Maestro y Salvador. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Deuteronomio 6:4–9, 20–25 
Salmo 78 
Mateo 11:25–30 
 
Prefacio de bautismo  



25 DE SEPTIEMBRE: EUFROSINA/ESMARAGDO DE ALEJANDRÍA, 
religiosa, siglo V 

 
Eufrosina nació en el siglo V, siendo la hija única amada de una pareja en Alejandría. Ella 
gozó de una vida familiar cálida y amorosa, pero su madre murió cuando aún era una niña. 
Su padre, Pafnucio, la instruyó en la fe cristiana, y solía llevarla a los monasterios que 
quedaban fuera de la ciudad. 
 
A medida que se fue haciendo adulta, su padre arregló lo que él consideró un excelente futuro 
para ella: el matrimonio con un joven rico y apuesto, de una familia prominente. Pero 
Eufrosina no tendría nada que ver con eso. Luego de pelear con su padre, escapó de casa, 
enojada, sin siquiera decir adiós. Se cortó el pelo, se cambió la ropa por un atuendo 
masculino, adoptando el nombre de Esmaragdo. 
 
Esmaragdo entró en una comunidad monástica fuera de Alejandría, donde hizo un gran 
progreso en la oración y la sabiduría. Muchos años más tarde, Pafnucio llegó a ese mismo 
monasterio, buscando consuelo por la pérdida de su hija, a quien creía muerta. El abad del 
monasterio (tal vez percibiendo la situación más claramente de lo que jamás admitió), envió 
a Pafnucio a Esmaragdo en busca de dirección espiritual y guía. Pafnucio fue instruido en la 
vida espiritual por Esmaragdo durante años, llegando semanalmente al monasterio por 
sabiduría y consejo, pero durante todo ese tiempo no reconoció a su propia hija.  
 
Fue solo cuando Esmaragdo cayó enfermo y, cerca de la muerte, cuando los ojos de Pafnucio 
finalmente se abrieron, y reconoció que la hija amada que había llorado como muerta y el 
monje que lo guio a través de su dolor eran en realidad la misma persona. Cuidó entonces 
amorosamente a Esmaragdo durante su enfermedad final, y luego se hizo monje también, 
ocupando por el resto de su vida la misma celda en la que su hija había vivido.  



25 DE SEPTIEMBRE: EUFROSINA/ESMARAGDO DE ALEJANDRÍA, 
religiosa, siglo V 

 
Dios misericordioso, que colocas a todos tus hijos en familias, te confesamos que aquellos a 
quienes más amamos a menudo nos son extraños. Te rogamos que des a todos los padres e 
hijos la gracia de verse unos a otros como realmente son, y como tú los has llamado a ser. 
Todo esto te lo pedimos en el nombre de Jesucristo, nuestro único mediador y defensor. 
Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Corintios 1:20–31 
Salmo 19 
Lucas 14:25–33 
 
Prefacio de un santo (3)  



26 DE SEPTIEMBRE: LANCELOT ANDREWES, obispo, 1626 
 
Lancelot Andrewes fue el predicador favorito del rey Jacobo I.  Él fue el autor de un gran 
número de sermones muy elocuentes sobre la Navidad y la Resurrección. Sermones 
ingeniosos, basados en las Escrituras y caracterizados por el rico aprendizaje que el rey 
amaba. Para la gente de hoy resultan de difícil lectura, pero compensan en un estudio atento. 
T. S. Eliot tomó el inicio de uno de los sermones de Andrewes sobre la Epifanía como 
inspiración para su poema: “El viaje de los magos”: 
 

Fría venida que tuvimos, 
justo en el peor tiempo del año 
para un viaje, y qué viaje tan largo: 
el camino áspero y el clima gélido, 
lo peor del invierno. 

 
Andrewes fue además un distinguido erudito bíblico, competente en hebreo y en griego. Fue 
uno de los traductores de la versión autorizada de la Biblia (King James: rey Jacobo). Como 
deán de Westminster y director de la escuela de la catedral antes de ser obispo, fue influyente 
en la educación de varios clérigos distinguidos de su tiempo, en particular del poeta Jorge 
Herbert. 
 
Andrewes fue muy devoto. Una de sus obras más admiradas es Preces Privatae (“Devociones 
privadas”), una antología sacada de la Biblia y de las liturgias antiguas, y compilada para su 
uso personal.  Esa obra manifiesta su piedad y nos informa sobre las fuentes de su teología. 
Defendió con vigor la catolicidad de la Iglesia de Inglaterra contra los críticos católico 
romanos.  En un tiempo en que los obispos no gozaban de muy buena reputación, Andrewes 
fue respetado y considerado como un obispo ejemplar. John Jacket, alumno suyo y luego 
obispo de Lichfield, escribió sobre él: “En verdad, él fue el teólogo más apostólico y semejante 
a los de la Iglesia primitiva, que en mi opinión, llevó un roquete durante su época; de la más 
venerable seriedad, y al mismo tiempo dulce en el trato; el más devoto que jamás haya visto 
al presentarse ante Dios; de tal crecimiento en todo tipo de conocimientos que los clérigos 
más capaces parecían enanos ante él”. Murió en 1626.  



26 DE SEPTIEMBRE: LANCELOT ANDREWES, obispo, 1626 
 
Dios todopoderoso, perfecto en nosotros, que todo lo que falte de tus dones: de fe, para 
aumentarla; de esperanza, para establecerla; de amor, para encenderlo; podamos, al igual 
que tu siervo Lancelot Andrewes, vivir en la vida de tu gracia y tu gloria; por Jesucristo, tu 
Hijo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el mismo Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 
por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Timoteo 2:1–7 
Salmo 63:1–7 
Lucas 11:1–4 
 
Prefacio de un santo (1)  



28 DE SEPTIEMBRE: PAULA Y EUSTOQUIA DE ROMA, 
religiosas y académicas, 404 y c. 419 

 
Paula (nacida en el 347) era descendiente de Cornelia Africana, la madre de los Gracchi. 
Como Cornelia era el modelo de una matrona romana, cuyos hijos fueron sus únicos tesoros, 
Paula se convirtió en el modelo de la Madre del desierto cuya riqueza fue entregada al 
servicio de Dios. Habiéndose casado a temprana edad, tuvo cinco hijos y quedó viuda a los 
32 años. Aunque había vivido en un lujo patricio o señorial, luego de enviudar, se inspiró en 
el ejemplo de Marcela (31 de enero) y dedicó su vida al culto divino, al ascetismo riguroso y 
al servicio de los necesitados. Tanto Marcela como Paula convirtieron sus palacios en 
monasterios, y reunieron para ellos muchas viudas y vírgenes. 
 
Paula conoció a Jerónimo en el año 382, quien vino a Roma por invitación del obispo Dámaso, 
y estuvo residenciado en la casa de Marcela. Paula y su hija Eustoquia (nacida en el 386) se 
llevaron con ellas al irascible erudito y predicador del ascetismo, convirtiéndose en los 
mejores compañeros de Jerónimo y los únicos antídotos contra su infame ira. Reprimieron 
su temperamento y con frecuencia le recordaron la dulzura y humildad que Cristo ordena. 
Aunque su familia noble la instó a casarse, Eustoquia, bajo la guía de Jerónimo, hizo un voto 
de virginidad perpetua. La famosa De custodia virginitatis de Jerónimo fue escrita por 
instrucción suya.  
 
Fluidas en griego, Paula y Eustoquia eran estudiantes ardientes de las Escrituras y 
rápidamente dominaron el hebreo bajo la tutela de Jerónimo. Cuando este se fue, para 
regresar al Oriente, Paula y Eustoquia le siguieron, haciendo una peregrinación de Tierra 
Santa. Los tres se establecieron en Belén, y allí, Paula hizo erigir cuatro monasterios: uno 
para hombres, presidido por Jerónimo, y tres para mujeres.   
 
En Belén, su pasión por el estudio de las Escrituras solo creció, y sus desafiantes preguntas 
llevaron a Jerónimo a escribir muchos de sus comentarios. Bajo la influencia persuasiva y 
persistente de Paula, Jerónimo emprendió una nueva traducción latina de la Biblia desde las 
lenguas originales, que llegó a conocerse como la Vulgata. Paula proporcionó los libros que 
eran esenciales para el trabajo de Jerónimo. Ella y Eustoquia sugirieron revisiones a sus 
borradores de traducción y corrigieron todas sus obras, y las mujeres de sus conventos 
fueron los escribas que hicieron disponibles las copias del trabajo final. Paula y Eustoquia 
eran colegas de Jerónimo en este trabajo, y sin ellas no habría Vulgata.  
 
Paula presidió los monasterios de Belén durante veinte años hasta su muerte en el 404. En 
su elogio, Jerónimo escribió: “Si todos los miembros de mi cuerpo se convirtieran en lenguas 
y todas mis articulaciones emitieran voces humanas, no podría decir alguna cosa digna de la 
santa y venerable Paula”. Después de la muerte de su madre, Eustoquia asumió la dirección 
de los monasterios. Eustoquia murió en el 419 o el 420, sus ojos fueron cerrados por su 
sobrina Paula, quien se hizo cargo de los monasterios después de su muerte.  



28 DE SEPTIEMBRE: PAULA Y EUSTOQUIA DE ROMA, 
religiosas y académicas, 404 y c. 419 

 
Ayúdanos, oh Dios, a asistir diligentemente a tu Palabra, tal y como hicieron tus fieles siervas 
Paula y Eustoquia, para que, por la inspiración del Espíritu Santo, podamos considerarla útil 
para la doctrina, reprensión, corrección e instrucción en justicia; y para que podamos ser 
sabios para la salvación por medio de la fe en Cristo Jesús. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Proverbios 31:10–31 
Salmo 34 
Lucas 8:1–3 
 
Prefacio de un santo (3)  



29 DE SEPTIEMBRE: SAN MIGUEL Y TODOS LOS ÁNGELES 
 
La palabra bíblica “ángel” (del griego angelos) significa literalmente “mensajero”.  Los 
mensajeros de Dios pueden ser visibles o invisibles, y pueden tomar una apariencia humana 
o no humana.  Desde siempre los cristianos han manifestado que recibieron ayuda de 
espíritus caritativos, rápidos, poderosos e iluminadores. Estos espíritus benefactores con 
frecuencia han sido representados en el arte cristiano en forma humana, con alas para 
significar su rapidez y libertad de movimiento, con espadas para indicar su poder, y con 
brillantes vestiduras para mostrar su habilidad de iluminar.  Desgraciadamente, esta clase 
de representación pictórica ha conducido a muchos a rechazarlos como si se tratara de “seres 
míticos como el unicornio, el grifo o la esfinge”. 
 
De los muchos ángeles mencionados en la Biblia, solo cuatro de ellos son nombrados: Miguel, 
Gabriel, Uriel y Rafael.  El arcángel Miguel es un agente poderoso de Dios que desvía el mal 
de los hijos de Dios y les entrega la paz al final de la lucha de esta vida mortal.  Esta fiesta ha 
sido una de las más populares del año cristiano en muchas partes del mundo. 
 
Miguel es el santo patrono de innumerables iglesias, entre ellas la del Monte de san Miguel, 
la fortaleza-monasterio de la costa de Normandía que descolló tanto en la historia medieval 
de Inglaterra; y la catedral de Coventry, el edificio religioso moderno más famoso de 
Inglaterra, que se levanta de entre las cenizas de la Segunda Guerra Mundial.  



29 DE SEPTIEMBRE: SAN MIGUEL Y TODOS LOS ÁNGELES 
 
Dios eterno, que has ordenado y constituido en un orden maravilloso la jerarquía de los 
ángeles y seres mortales: Concédenos misericordiosamente que así como tus ángeles te 
sirven y adoran siempre en el cielo, así por voluntad tuya nos ayuden y defiendan aquí en la 
tierra; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Génesis 28:10–17  
Salmo 103 
Apocalipsis 12:7–12  
Juan 1:47–51  
 
Prefacio del domingo de Trinidad  



30 DE SEPTIEMBRE: JERÓNIMO, sacerdote y académico, 420 
 
Jerónimo fue el principal erudito bíblico de la Iglesia antigua. Su traducción de la Biblia al 
latín, a partir de los textos originales griegos y hebreos, conocida como la versión Vulgata, 
así como las homilías y los comentarios a los libros bíblicos, han hecho de él una fuerza 
intelectual poderosa en la Iglesia occidental. 
 
Jerónimo nació hacia el año 347 en la ciudad de Estridón al norte de Italia y se convirtió y 
bautizó cuando era estudiante en Roma. En una visita a Tréveris, sintió atracción hacia la 
vida monacal, la cual probó brevemente durante una infortunada experiencia como ermitaño 
en el desierto de Siria. Estando en Antioquía, en el 378, permitió a regañadientes que se le 
ordenara de sacerdote. Allí continuó estudiando hebreo y griego. El año siguiente se 
encontraba en Constantinopla como estudiante de Gregorio Nacianceno. Desde el 382 al 384, 
fue secretario del papa Dámaso I en Roma, quien le dio la tarea de realizar una nueva 
traducción de la Biblia al latín, la lengua vulgar, a diferencia de la clásica griega. De ahí el 
nombre de su traducción, la Vulgata. 
 
A la muerte del Papa, Jerónimo se fue de nuevo a Oriente y fundó un monasterio en Belén, 
donde vivió y trabajó hasta el día de su muerte, ocurrida el 30 de septiembre del 420. Recibió 
sepultura en una capilla debajo de la iglesia de la Natividad, cerca del tradicional lugar del 
nacimiento de nuestro Señor. 
 
La disposición irascible de Jerónimo, su orgullo del saber y extravagante promoción del 
ascetismo, le involucraron en muchas amargas controversias sobre cuestiones teológicas y 
exegéticas.  Sin embargo, en ocasiones, fue sincere al admitir sus faltas, y nunca tuvo 
ambición de honores eclesiásticos. Militante campeón de la ortodoxia, fue trabajador 
incansable, y especialista en la estilística literaria, de un talento poco común.  



30 DE SEPTIEMBRE: JERÓNIMO, sacerdote y académico, 420 
 
Oh Dios, que nos diste las Sagradas Escrituras como una luz para iluminar nuestro camino: 
concédenos, siguiendo el ejemplo de tu siervo Jerónimo, a aprender de ti según tu santa 
Palabra, para que podamos encontrar la Luz que brilla cada vez más hacia el día perfecto; 
por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora 
y siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
2 Timoteo 3:14–17 
Salmo 19:7–14 
Lucas 24:44–48 
 
Prefacio de Pentecostés  



 
1 DE OCTUBRE: TERESA DE LISIEUX, religiosa, 1897 

 
Denominada “la santa más grande de los tiempos modernos” por el papa Pío X, canonizada 
por el papa Pío XI solo veintiocho años después de su muerte, y nombrada Doctora de la 
Iglesia por el papa Juan Pablo II, Teresa de Lisieux se ha convertido en una de las santas más 
amadas de la Iglesia Católica Romana. 
 
Desde temprana edad, Teresa se sintió llamada a la vida religiosa; incluso de niña jugaba a 
ser monja. En la Navidad de 1886, a los catorce años de edad, experimentó una visión del 
niño Jesús y lo que ella llamó una "conversión completa". Después comprendió que su 
vocación era orar por los sacerdotes, y comenzó a buscar admisión en el convento de las 
Carmelitas en Lisieux. Cuando ingresó a la orden, a los 17 años como Carmelita Descalza, 
asumió el nombre de Teresa del Niño Jesús y la Santa Faz. 
 
Dedicada a lo que ella llamó su "pequeña vía", llevó una vida de oración sencilla y tranquila, 
en particular para los sacerdotes, y pequeños actos de caridad. Luchó contra la enfermedad 
a lo largo de su vida y sufrió mucho de tuberculosis antes de su muerte en 1897,  cuando 
tenía veinticuatro años. A la edad de veintidós, justo dos años antes de su muerte, su priora 
le indicó que escribiera sus memorias. La historia de un alma, como se le llamó, elogió una 
vida de "gran amor" en lugar de "grandes negocios", haciéndose eco de la visión de La 
imitación de Cristo, de Tomás a Kempis, un libro que la ayudó a descubrir su vocación y a 
desarrollar su vida spiritual. Mantuvo correspondencia con misioneros católicos romanos en 
China e Indonesia, así como con sacerdotes jóvenes, procurando lo que ella veía como la 
misión de los Carmelitas: “formar obreros evangélicos que salven millones de almas, cuyas 
madres seremos.”. 
 
Hacia el final de su corta vida, Teresa experimentó una profunda sensación de abandono por 
parte de Dios, pero incluso esto no sacudió su amor por Él. Al borde de la muerte, Teresa 
confesó que había "perdido su fe" y toda su certeza, y que ahora "solo era capaz de amar". 
Ella experimentó su sensación de separación de Dios como algo nacido en solidaridad con 
los incrédulos. "Ya no vio a" Dios a la luz de la fe; sin embargo, le respondió con un amor 
apasionado. En esta experiencia, su decisión juvenil de que su vocación era "ser amor en el 
corazón de la Iglesia" perdió todo rastro de sentimentalismo. Sus últimas palabras 
personifican su "pequeña manera": "Dios mío, te amo".  



1 DE OCTUBRE: TERESA DE LISIEUX, religiosa, 1897 
 
Padre misericordioso, que llamaste a tu sierva Teresa a una vida de ferviente oración, danos 
el espíritu de oración y celo por el ministerio del Evangelio, para que el amor de Cristo sea 
conocido en todo el mundo; por el mismo Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Judit 8:1–8 
Salmo 119:1–8 
Lucas 21:1–4 
 
Prefacio de un santo (2)  



3 DE OCTUBRE: JUAN RALEIGH MOTT, ecumenista y misionero, 1955 
 

Juan Raleigh Mott, un misionero dedicado a la difusión mundial del Evangelio, vinculó el 
ecumenismo y la evangelización como tareas afines para el cristianismo moderno. 
 
Juan Mott nació el 25 de mayo de 1865 en Livingston Manor, Nueva York.  En septiembre de 
ese mismo año se mudó con su familia a Iowa.  Luego de graduarse en la Universidad de 
Cornell en 1888, Mott se convirtió en secretario estudiantil del Comité Internacional de la 
YMCA y presidente del comité ejecutivo del Movimiento Voluntario Estudiantil.  En 1895 
llegó a ser secretario general de la Federación Mundial de Movimientos Estudiantiles 
Cristianos y en 1901 fue nombrado secretario del asistente general de la YMCA.  Durante la 
Primera Guerra Mundial, el presidente Woodrow Wilson lo postuló para el Consejo Nacional 
del Trabajo de Guerra, por lo que fue condecorado con la Medalla al Servicio Distinguido. 
 
Su trabajo ecuménico se fundamentó en el refrán misionero “La evangelización del mundo 
en esta generación”.  Convencido de la necesidad de lograr una mejor cooperación entre las 
comuniones cristianas en el campo de las misiones globales, Mott sirvió como presidente del 
comité que organizó la Conferencia Misionera Internacional de Edimburgo en 1910, sobre la 
cual también presidió.  Se considera que por ser esta la reunión de cristianos más amplia 
hasta ese momento, es a partir de esta conferencia que el movimiento ecuménico moderno 
comenzó.   
 
Dirigiéndose a los presentes en dicha conferencia, Mott resumió su visión de las misiones 
cristianas del siguiente modo: “Es un hecho asombroso y muy serio que aun en el siglo veinte, 
el gran mandamiento de Jesucristo de llevar el Evangelio a toda la humanidad esté todavía 
tan lejos de cumplirse… La Iglesia está confrontada hoy, como ninguna otra generación en el 
pasado, con una oportunidad literalmente mundial para lograr que Cristo sea conocido”.  
Mott continuó su participación en el desarrollo del movimiento ecuménico, participando en 
la Conferencia de la Fe y el Orden en Lausana en 1927 y fue vicepresidente de la Segunda 
Conferencia Mundial de Fe y Orden en Edimburgo (1937).  Él también sirvió como presidente 
de la Conferencia sobre el Trabajo y la Vida en Oxford, que también se llevó a cabo en 1937. 
 
En 1946 recibió el Premio Nobel de la Paz por su trabajo en establecer y fortalecer 
organizaciones internacionales dedicadas a la paz.  El Consejo Mundial de Iglesias, cuya 
fundación fue en gran parte impulsada por los esfuerzos de Mott, lo eligió como su presidente 
honorario de por vida en 1948. Aunque Mott era metodista, la Iglesia Episcopal reconoció su 
trabajo al convertirlo en canon honorario de la Catedral Nacional.  Mott murió en el año 1955.  



3 DE OCTUBRE: JUAN RALEIGH MOTT, ecumenista y misionero, 1955 
 
Danos gracia, oh Dios misericordioso, para buscarte y servirte en todas las naciones y 
pueblos, siguiendo el ejemplo de tu siervo Juan Raleigh Mott, para que todos los pueblos de 
la tierra, divididos y esclavizados por el pecado, puedan ser llevados a esa gloriosa libertad 
que deseas para todos tus hijos; por Jesucristo nuestro Señor, a quien contigo y el Espíritu 
Santo sean todo honor y gloria, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 60:1–5 
Salmo 71:17–24 
Lucas 7:11–17 
 
Prefacio de Todos los Santos  



4 DE OCTUBRE: FRANCISCO DE ASÍS, fraile y diácono, 1226 
 

Francisco, el hijo de un rico mercader de Asís, nació en 1182.  Pasó los primeros años de su 
juventud en inofensivas diversiones y deseos frustrados por lograr gloria militar. No 
obstante, varios encuentros con mendigos y leprosos aguijonearon la conciencia del joven, 
decidiéndose por abrazar una vida dedicada a la Dama Pobreza.  A pesar de la intensa 
oposición del padre, Francisco renunció a todos los valores materiales y se entregó al servicio 
de los pobres. En 1210, el papa Inocencio III confirmó la sencilla regla para la Orden de los 
Hermanos Menores, un nombre que Francisco eligió para enfatizar su deseo de ser contado 
entre los "menores" de los siervos de Dios. 
 
La Orden creció rápidamente por toda Europa. Pero en 1221, Francisco había perdido el 
control sobre ella, puesto que su ideal de pobreza estricta y absoluta, tanto para frailes 
individuales como para la Orden en general, pareció algo muy difícil de observar. Pasó los 
últimos días de su vida con mucho sufrimiento de cuerpo y espíritu, pero nunca perdió su 
alegría invencible. En sus últimos años fue ordenado como diácono, pero se resistió ante 
todos los esfuerzos para persuadirlo a convertirse en sacerdote. 
 
No mucho antes de morir, en un retiro en el monte La Verna, Francisco recibió, el 14 de 
septiembre, día de la Santa Cruz, las marcas de las heridas del Señor, los estigmas, en manos, 
pies y costado. El papa Gregorio IX, un antiguo patrocinador de los franciscanos, canonizó a 
Francisco en 1228 e inició la erección de la gran basílica de Asís donde Francisco está 
enterrado. 
 
Francisco, es quizás el más popular y admirado de todos los santos, pero probablemente el 
menos imitado; pocos han llegado a la total identificación con la pobreza y el sufrimiento de 
Cristo.  Francisco escribió poco, pero de lo que dejó, su espíritu de fe alegre se manifiesta con 
más autenticidad en el “Canto al sol”, que compuso en el convento de Clara en San Damiano.  
La versión del himnario empieza así (The Hymnal 1982, #406; #407): 
 

Altísimo, omnipotente, buen Señor, 
Te corresponden alabanzas sin cesar 
Y bendiciones sin medida. 
Todas las criaturas te den gracias 
Y te sirvan con gran humildad.  



4 DE OCTUBRE: FRANCISCO DE ASÍS, fraile y diácono, 1226 
 
Altísimo, omnipotente, buen Señor, concede a tu pueblo la gracia de renunciar alegremente 
a las vanidades de este mundo, para que, siguiendo el ejemplo del bendito Francisco, nos 
regocijemos por amor tuyo en toda la creación con perfecto gozo; por Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  
Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Gálatas 6:14–18  
Salmo 121 
Mateo 11:25–30  
 
Prefacio de un santo (3)  



7 DE OCTUBRE: BRÍGIDA DE SUECIA, mística y testigo profética, 1373 
 

Birgitta Birgersdotter provenía de una familia noble sueca y nació alrededor de 1302 o 1303. 
Desde muy temprano en su vida ella pudo discernir una vocación religiosa, pero contrajo 
matrimonio contra su voluntad a la edad de 13 años, con un miembro de la nobleza sueca. La 
pareja tuvo ocho hijos. Brígida buscó vivir una vida santa y religiosa. Cuando su esposo 
estaba ausente, ella practicaba abiertamente un estricto ascetismo, y cuando estaba en casa, 
lo hacía en secreto. Tanto ella como su esposo se convirtieron en miembros de la Tercera 
Orden franciscana que admitía laicos. 
 
Desde su infancia, Brígida había experimentado visiones. Cristo, María y los santos hablaban 
con ella a menudo en sueco y le compartieron advertencias dirigidas a otras personas, que 
Brígida escribía o dictaba a su confesor. Finalmente, estos mensajes se volvieron cada vez 
más políticos, lo que le causó una gran incomodidad. Aunque Brígida disfrutaba de una buena 
relación con la familia real, criticó duramente al rey, convirtiéndose en un líder simbólico 
para la aristocrática oposición sueca. 
 
Brígida aconsejó a papas y gobernantes en toda Europa y criticó los extravagantes estilos de 
vida del clero, a las órdenes monásticas y los laicos, desafiando a cuatro papas a regresar a 
Roma desde Aviñón. Ella también trató de persuadir a los gobernantes de Inglaterra y 
Francia a negociar la paz y poner fin a la guerra que más tarde se llamaría la Guerra de los 
Cien Años. Debido a sus contiendas, fue reconocida en toda Europa como una consejera 
incómoda y visionaria. 
 
Después de la muerte de su esposo, en 1344, Brígida se dedicó por completo a la vida 
religiosa. La Orden que ella fundó, las brigidinas, se basó en las revelaciones que había 
recibido anteriormente en su vida. Su monasterio siempre tendría un claustro de mujeres y 
de hombres uno al lado del otro, unidos por una iglesia compartida, en la que los monjes, las 
monjas y los laicos orarían juntos. La abadesa estaría a cargo del claustro de hombres y 
mujeres. Para obtener la aprobación papal para la fundación de su orden, Brígida viajó a 
Roma. En el año 1370, Urbano V reconoció la nueva Orden y permitió su fundación en 
Vadstena, Suecia. Brígida, de hecho, no fue la primera abadesa allí, sino más bien su hija 
Catalina. 
 
Excepto por varias peregrinaciones, Brígida permaneció en Roma por el resto de su vida. Ella 
ministró a ricos y pobres, dio cobijo a las personas sin hogar y trabajó incansablemente por 
el regreso del papa de Aviñón a Roma. En 1372, fue animada por una visión a visitar Tierra 
Santa. En el viaje de regreso desde Jerusalén, Brígida cayó enferma y entró en la vida eterna 
el 23 de julio de 1373. En Suecia se celebra el 7 de octubre, que es el aniversario de su 
canonización.  



7 DE OCTUBRE: BRÍGIDA DE SUECIA, mística y testigo profética, 1373 
 
Oh Dios, que ves todas las cosas y cuyo juicio es siempre misericordioso; por el ejemplo de 
tu sierva Brígida de Suecia, danos en esta vida la visión de tu Reino donde Jesucristo es todo 
y en todos, para que podamos modelar nuestras vidas en las cosas celestiales, donde nuestras 
vidas están escondidas con Cristo en ti, Oh Padre, que con él y el Espíritu Santo viven y reinan 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sirácides 51:13–22 
Salmo 12 
Mateo 11:2–11 
 
Prefacio de un santo (1)  



9 DE OCTUBRE: VIDA DUTTON SCUDDER, educadora, 1954 
 

Vida Dutton Scudder ejemplifica el matrimonio de la contemplación y la acción dentro de 
una espiritualidad cristiana comprometida. Como laica contemplativa, Scudder fue una 
defensora de la paz, la acción social y las mujeres a lo largo de su vida. 
 
Scudder nació el 15 de diciembre de 1861 y fue hija de misioneros congregacionalistas en la 
India. Durante los años 70 del siglo XIX, Vida y su madre fueron confirmadas en la Iglesia 
Episcopal por Phillips Brooks, entonces Rector de la iglesia de la Trinidad.  Tras estudiar 
literatura inglesa en el Smith College y en la Universidad de Oxford, Scudder empezó a 
enseñar en la Universidad Wesleyana.  Su pasión por la erudición fue igualada solo por su 
conciencia social y su profunda espiritualidad.  Durante su juventud, Scudder fundó la 
Asociación de colonias universitarias, integrada a la Sociedad de cristianos socialistas, y 
empezó en 1889 lo que sería una asociación permanente con la Sociedad de los compañeros 
de la Santa Cruz, una comunidad dedicada a la oración intercesora. 
 
En 1893, Scudder pidió un permiso para ausentarse de la Universidad Wesleyana para 
trabajar con Helena Stuart Dudley en la fundación de la Casa Denison en Boston, una "colonia 
universitaria", donde un grupo mujeres adineradas con preparación universitaria, en 
conversación con el sacerdote de la parroquia local, proporcionaban servicios sociales a 
vecinos inmigrantes pobres. Las tensiones entre la enseñanza y su activismo ocasionaron 
que su salud colapsara en 1901. Luego de dos años de recuperación en Italia, ella regresó 
renovada y se volvió aún más activa en la Iglesia y los grupos socialistas; fundó un grupo 
para inmigrantes italianos en la Casa Denison y tomó parte activa en la organización de la 
Liga Sindical Femenina. En 1911, Scudder fundó la Liga socialista de la Iglesia Episcopal y se 
unió formalmente al partido socialista. Su apoyo a la huelga de trabajadores textiles de 
Lawrence, Massachusetts en 1912 le atrajo una gran cantidad de críticas y amenazó su 
posición como docente. Aunque inicialmente apoyó la Primera Guerra Mundial, se unió a la 
Comunidad de la reconciliación en 1923, y para los años 30 del siglo XX ya era una firme 
pacifista.  
 
A lo largo de su vida, las principales relaciones y círculos de apoyo con las que Scudder contó 
provinieron de mujeres. Luego de retirarse, escribió 16 libros acerca de temas religiosos y 
políticos, combinando su intenso activismo con una espiritualidad igualmente vibrante. Fiel 
a su estilo, Scudder escribió: “Si la oración es la profunda y secreta fuerza creativa que Jesús 
nos aseguró ser, entonces deberíamos estar muy ocupados en ella”, para luego añadir que 
solo existe una vía segura “y directa para ayudar en el Reino de Dios.  Esa vía es la oración. 
La intercesión social puede ser la fuerza más poderosa en el mundo entero”. Vida Scudder 
murió el 9 de octubre de 1954.  



9 DE OCTUBRE: VIDA DUTTON SCUDDER, educadora, 1954 
 
Dios misericordioso, que enviaste a tu amado Hijo a predicar la paz a los que están lejos y a 
los que están cerca: Levanta en tu Iglesia testigos que, siguiendo el ejemplo de tu sierva Vida 
Dutton Scudder, se mantengan firmes en proclamar el poder del Evangelio de Jesucristo; que 
vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 11:1–10  
Salmo 25: 1–14 
Juan 6:37–51  
 
Prefacio de un santo (3)  



11 DE OCTUBRE: FELIPE, diácono y evangelista 
 
Felipe, tradicionalmente conocido como diácono y evangelista, fue uno de los siete hombres 
de buena fama escogido u ordenado por los apóstoles para distribuir el pan y las limosnas a 
las viudas y los pobres de Jerusalén. 
 
Luego del martirio de Esteban, Felipe fue a Samaria a predicar el Evangelio. En sus viajes al 
sur de Gaza, encontró un eunuco etíope, siervo de la reina de Etiopía, mientras leía el texto 
del profeta Isaías sobre el siervo sufriente. Viajaron juntos y, en el curso del camino, el etíope 
se convirtió y Felipe lo bautizó. 
 
Posteriormente, Felipe viajó como misionero desde Asdod hacia el norte y se estableció en 
Cesarea, donde recibió a San Pablo.  



11 DE OCTUBRE: FELIPE, diácono y evangelista 
 
Oh Dios, que has hecho de una sola sangre a todos los pueblos de la tierra y enviaste a tu Hijo 
a predicar la paz a los que están lejos y a los que están cerca: concédenos que, siguiendo el 
ejemplo de tu siervo Felipe, podamos llevarle tu Palabra a los que te buscan, para la gloria de 
tu nombre; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hechos 8:26–40  
Salmo 67 
Mateo 28:18–20  
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



14 DE OCTUBRE: SAMUEL ISAAC JOSEPH SCHERESCHEWSKY Y CHANNING MOORE 
WILLIAMS, obispos y misioneros, 1906 y 1910 

 
Joseph Schereschewsky nació el 6 de mayo de 1831, de padres judíos, en la ciudad lituana de 
Tauroggen. Su educación temprana se enfocó hacia el rabinato, pero, durante sus estudios 
de posgrado en Alemania, se interesó en el cristianismo, tanto a través del contacto con los 
misioneros como por medio de su propia lectura de una traducción hebrea del Nuevo 
Testamento. En 1854, Schereschewsky emigró a Estados Unidos y entró al Western 
Theological Seminary en Pittsburgh con el fin de entrenarse para el ministerio de la Iglesia 
Presbiteriana. Luego de dos años, decidió convertirse en episcopal y terminar sus estudios 
teológicos en el Seminario Teológico General en la ciudad de Nueva York, donde se graduó 
en 1859. 
 
Después de su ordenación, y en respuesta al llamado del obispo Boone para ayudantes en 
China, Schereschewsky se fue a Shanghái. Siendo un lingüista talentoso, aprendió a escribir 
chino durante el viaje. De 1862 a 1875, vivió en Pekín y tradujo la Biblia y partes del Libro 
de Oración al mandarín. Luego de que obispo Williams fuera trasladado a Japón, 
Schereschewsky fue elegido obispo de Shanghái en 1877, siendo consagrado en la iglesia de 
la Gracia, en la ciudad de Nueva York. Estableció la Universidad de San Juan en Shanghái, y 
comenzó su traducción de la Biblia y otras obras al chino clásico. 
 
Luego de varios años, sin embargo, se enfermó gravemente. Afectado por la parálisis, 
renunció a su sede en 1883. Schereschewsky estuvo decidido a continuar su trabajo de 
traducción; sin embargo, y después de muchas dificultades para encontrar apoyo, pudo 
regresar a Shanghái en 1895. Dos años más tarde, se mudó a Tokio, donde murió el 15 de 
octubre de 1906. Con heroica perseverancia, Schereschewsky completó su traducción de la 
Biblia, escribiendo unas de 2.000 páginas con el dedo medio de su mano parcialmente lisiada. 
Cuatro años antes de su muerte, dijo: "Me he sentado en esta silla durante más de veinte 
años. Parecía muy difícil al principio. Pero Dios sabía lo mejor. Me mantuvo para el trabajo 
para el que estoy mejor equipado". Está enterrado en el cementerio de Aoyama en Tokio, 
junto a su esposa Susan Mary Waring, quien lo apoyó constantemente durante sus trabajos 
y enfermedades. 
 
El obispo Williams nació en Richmond, Virginia, el 18 de julio de 1829, y fue criado por su 
viuda madre con muy escasos recursos. Asistió al Colegio de William y Mary y al Seminario 
Teológico de Virginia. Siendo ordenado diácono en 1855, se ofreció para trabajar en China, 
donde fue ordenado sacerdote en 1857. Dos años más tarde, fue enviado a Japón, en donde 
inició el trabajo en Nagasaki. Su primer converso fue bautizado en 1866, año en que fue 
elegido obispo de China y Japón. 
 
Después de 1868, decidió concentrar todo su esfuerzo en Japón, luego de la revolución que 
abrió al país para renovar el contacto con el mundo occidental. Relevado de sus 
responsabilidades con China en 1874, Williams estableció su base en Yedo, actual Tokio, en 
donde fundó una escuela de teología, que más tarde llegaría a ser la universidad de San Pablo. 
En el sínodo de 1887 ayudó a unificar las misiones inglesas y americanas para formar el 
Nippon Sei Ko Kai, la santa Iglesia Católica de Japón, en un tiempo cuando la Iglesia contaba 



con poco más de mil comulgantes. Williams tradujo partes del Libro de Oración Común al 
japonés, y fue amigo íntimo del obispo Schereschewsky, su sucesor en China, y ferviente 
defensor en su difícil tarea de traducir la Biblia al chino.  



 
 

14 DE OCTUBRE: SAMUEL ISAAC JOSEPH SCHERECHEWSKY Y CHANNING MOORE 
WILLIAMS, obispos y misioneros, 1906 y 1910 

 
Oh Dios, que en tu providencia llamaste a Joseph Schereschewsky y Channing Moore 
Williams al ministerio de esta iglesia y les diste los dones y la perseverancia para traducir las 
Sagradas Escrituras: inspíranos, por su ejemplo y oraciones, a confiar nuestros talentos a tu 
servicio, seguros de que tú sostienes a aquellos a quienes llamas; por Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
2 Corintios 4:11–18  
Salmo 84: 1–6 
Lucas 24:44–48  
 
Prefacio de Pentecostés  



15 DE OCTUBRE: TERESA DE ÁVILA, mística y reformadora monástica, 1582 
 
Teresa nació en España, cerca de Ávila.  Desde la infancia le gustaba leer las vidas de los 
santos y se deleitaba dedicando tiempo a la contemplación, repitiendo muchas veces: “Para 
siempre, para siempre, para siempre, para siempre, verán a Dios”. 
 
Teresa cuenta en su autobiografía que a la muerte de su madre se volvió mundana.  Para 
superar esa tendencia, su padre la colocó en un convento agustiniano para recibir formación, 
pero una enfermedad seria le impidió continuar los estudios. Durante su convalecencia, 
Teresa determinó entregarse a la vida religiosa, y, aunque el padre se oponía, entró de 
postulante en un convento carmelitano.  De nuevo, la enfermedad la obligó a volver a casa. 
Luego de tres años regresó al convento. Su vida de oración durante este período fue difícil. 
Ella escribió: “No sé qué dura penitencia podría venir a la mente que no habría aceptado con 
gusto y con frecuencia en lugar de recordarme a mí misma en la práctica de la oración”. Esta 
temprana y difícil experiencia moldearía sus enseñanzas posteriores sobre la oración, en la 
que ella insistió en que la vida espiritual no puede basarse en sentimientos y consuelos. 
 
Con el tiempo, frustrada por la laxitud de la vida en su comunidad, Teresa se propuso 
establecer una orden carmelita reformada de los religiosas "descalzas", que usaban sandalias 
o se descalzaban. A pesar de muchos contratiempos, viajó durante 25 años por España. 
Enérgica, práctica, eficiente, además de mística y ascética, estableció 17 conventos de 
Carmelitas reformadas. Incluso el encarcelamiento no la detuvo. Su contemporáneo más 
joven, Juan de la Cruz, se convirtió en un amigo personal y espiritual cercano. 
 
A pesar de las exigencias de su trabajo administrativo y misionero, Teresa encontró tiempo 
para escribir las numerosas cartas que nos dan una extraña comprensión de su personalidad 
y sus preocupaciones. Su extensa correspondencia a menudo la mantenía despierta por la 
noche hasta las tres de la madrugada, después de lo cual se despertaba a las cinco de la 
mañana para orar con la comunidad. Ella nos muestra a una organizadora práctica, una 
escritora de genio natural, una afectuosa y devota amiga, y, sobre todo, una amante del 
amado de Dios. 
 
Sus hermanas la impulsaron a escribir algunas de sus enseñanzas sobre la oración para ellas, 
que es la forma en que obtuvimos sus obras El castillo interior y El camino de la perfección. 
Muchas personas en ese momento sintieron que la oración mental (en lugar de recitar la 
oración vocal de la liturgia) era demasiado difícil y demasiado peligrosa para las mujeres, 
pero Teresa insistió en que “la oración mental no es más que un intercambio íntimo entre 
amigos. Significa tomarse un tiempo con frecuencia para estar a solas con él, a quien sabemos 
que nos ama”. A Teresa le costaba trabajo escribir y a menudo protestaba porque era mucho 
más feliz dando vueltas o trabajando en la cocina. No obstante, una vez sentada para escribir 
era elocuente y eficiente. Su gran obra El castillo interior fue escrita en menos de dos meses. 
 
Su muerte en 1582, luego de dos años de enfermedad, fue pacífica. Lo último que vio fue el 
sacramento traído para su confortamiento; sus últimas palabras, “¡Oh mi Señor! Ahora es el 
momento en que podemos vernos el uno al otro”.  



15 DE OCTUBRE: TERESA DE ÁVILA, mística y reformadora monástica, 1582 
 
Oh Dios, que por tu Espíritu Santo moviste a Teresa de Ávila a manifestarle a tu iglesia el 
camino de la perfección: Concédenos, te lo pedimos, alimentarnos con sus enseñanzas, y 
enciendas en nosotros un anhelo agudo e inextinguible por la verdadera santidad; mediante 
Jesucristo, el gozo de los corazones amorosos, que contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un 
solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Romanos 8:22–27 
Salmo 42:1–7 
Mateo 5:13–16 
 
Prefacio de bautismo  



16 DE OCTUBRE: HUGO LATIMER Y NICOLÁS RIDLEY, obispos y mártires, 1555 
 

Hugo Latimer fue el predicador destacado de la época de la Reforma en Inglaterra. Sus 
sermones expresivos y sencillos contra los abusos dentro de la Iglesia le condujeron a varios 
juicios por herejía, pero no se pudo comprobar nada en contra de su ortodoxia.  Latimer no 
se interesó en una doctrina rebuscada.  Su ardor se enfocó en la vida moral del clero y pueblo 
cristianos. 
 
Nacido alrededor del año 1490 en Leicester, Latimer se graduó del Colegio Clara, en 
Cambridge, y llegó a ser miembro del mismo en 1510. Aunque de orientación conservadora, 
sintió atracción hacia las nuevas corrientes reformadas que brotaron desde la reforma 
continental durante los años 20 del siglo XVI. El rey Enrique VIII lo nombró capellán real en 
1530, y cinco años más tarde le entregó la sede de Worcester. Posición que rechazó en 1539 
en oposición a las políticas reaccionarias del rey contra el progreso de la Reforma. 
 
Durante el reinado de Eduardo VI, Latimer llegó de nuevo a ser prominente como predicador, 
pero no quiso regresar a su sede. Con el advenimiento de la reina María al trono, en 1553, 
cayó preso, a pesar de que hubiese podido huir del país. El 16 de octubre de 1555, fue 
quemado en una estaca en Oxford junto al obispo Nicolás Ridley. 
 
Nicolás Ridley nació en Northumberland, y se educó en el Pembroke College, en Cambridge.  
Mientras estuvo allí, perteneció a un grupo de jóvenes atraídos por las corrientes 
reformadoras inspiradas por la Reforma Continental. 
 
Partidario de la agenda reformista del Arzobispo Cranmer, Ridley se convirtió en el capellán 
del arzobispo en 1537 y vicario de Herne, Kent, en 1538. Fue escogido como Maestro de 
Pembroke en 1540, capellán del rey Enrique VIII, y canónigo de Canterbury en 1541.  Dos 
años más tarde fue declarado inocente de un cargo de herejía. 
 
Al principio del reinado de Eduardo VI, Ridley fue nombrado obispo de Rochester y miembro 
de la comisión que preparó el primer Libro de Oración Común.  En 1550 fue trasladado a la 
sede de Londres, donde demostró ser un defensor diligente y administrador consumado de 
los principios de la Reforma. Su renuencia a retractarse de su teología protestante y su 
negativa a adherirse a la reina María le llevaron a su condena y ejecución junto al obispo 
Latimer. 
 
Se dice que Latimer dijo a Ridley antes de su ejecución: “Ten ánimo, maestro Ridley, y sé un 
hombre; porque este día encenderemos una luz, por la gracia de Dios, en Inglaterra, y confío 
que nunca se apagará”.  



16 DE OCTUBRE: HUGO LATIMER Y NICOLÁS RIDLEY, obispos y mártires, 1555 
 
Consérvanos, oh Señor, constantes en la fe y ardientes en dar testimonio, a fin de que, como 
tus siervos Hugo Latimer y Nicolás Ridley, vivamos en tu temor, muramos en tu favor y 
descansemos en tu paz; por Jesucristo tu Hijo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Corintios 3:9–14  
Salmo 142 
Juan 15:20–16:1  
 
Prefacio de un santo (1)  



17 DE OCTUBRE: IGNACIO DE ANTIOQUÍA, obispo y mártir, c.115 
 
Ignacio de Antioquía, martirizado en el 115, tuvo plena conciencia de dos desenlaces, el de 
su propia vida y el de la consumación de la historia en Jesucristo. En éxtasis, vio su inminente 
martirio como una conclusión apropiada a su largo episcopado.  
 
Siete cartas auténticas que Ignacio escribió a las iglesias mientras viajaba por Asia Menor 
custodiado por diez soldados (“mis leopardos” como él los llamaba), ofrecen información 
muy valiosa sobre la vida de la Iglesia primitiva. Con respecto a ciertas doctrinas agnósticas 
que exaltaban la divinidad de Jesús a expensas de su humanidad, Ignacio escribió: “No 
escuchéis… doctrina alguna que se desentienda de Jesucristo, del linaje de David, de María; 
que realmente nació, comió y bebió; fue realmente perseguido bajo Poncio Pilatos; realmente 
crucificado y murió a la vista del cielo, de la tierra y de los infiernos. Realmente resucitó de 
entre los muertos”. 
 
En otro lugar, condenó una forma de biblicismo defendido por algunos como el método de 
interpretación histórica y como única regla en la práctica de la Iglesia.  Él escribió: “Cuando 
oí a algunos decir, ‘si no lo encuentro en documentos antiguos, no lo creo en los Evangelios’”, 
yo les contesté: ‘Pero está escrito en ellos’.  Ellos respondieron, ‘hay que probarlo’.  Pero para 
mí, es Jesucristo quien está en los documentos antiguos”. 
 
Ignacio mantenía que la unidad de la Iglesia siempre brotaría desde la liturgia mediante la 
cual todos somos iniciados en Cristo a través del bautismo. Él exhortaba: “Procurad reuniros 
con más frecuencia a celebrar la eucaristía de Dios y a adorarlo (…) En estas reuniones 
debierais hacer caso atentamente al obispo y al presbiterio, y partir un pan, que es la 
medicina de la inmortalidad”. 
 
Ignacio consideraba a la Iglesia como el santo orden de Dios en el mundo. Por ello, estaba 
preocupado por el orden apropiado de enseñanza y de adoración en la Iglesia.  Escribió: 
“Eviten el cisma como fuente de problemas.  Deben todos seguir al obispo como Jesucristo 
obedeció al Padre.  Obedeced, también, al presbiterio como a los apóstoles, y respetad a los 
diáconos como si fuera la ley de Dios (…) Donde está presente el obispo, que se reúna la 
congregación, lo mismo que donde está Jesucristo, allí está la Iglesia católica”.  



17 DE OCTUBRE: IGNACIO DE ANTIOQUÍA, obispo y mártir, c.115 
 
Omnipotente Dios, alabamos tu nombre por tu obispo y mártir Ignacio de Antioquía que se 
ofreció como grano para ser triturado por dientes de fieras salvajes, para que pudiera 
presentarte el pan puro del sacrificio: Te rogamos, aceptes el tributo voluntario de nuestras 
vidas y nos des una participación en el ofrecimiento puro y sin mancha de tu Hijo Jesucristo; 
que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Romanos 8:35–39 
Salmo 116:1–8 
Juan 12:23–26 
 
Prefacio de un santo (3)  



18 DE OCTUBRE: SAN LUCAS EVANGELISTA 
 

Lucas fue un gentil, médico y uno de los misioneros compañeros de san Pablo durante la 
expansión inicial del cristianismo por el mundo romano. Se le ha identificado como autor del 
Evangelio que lleva su nombre y del libro de los Hechos de los Apóstoles. Aparentemente no 
conoció a Jesús, pero es evidente que se inspiró mucho escuchando hablar de Jesús a los que 
lo habían conocido. 
 
Lucas escribió en griego, a fin de que los gentiles adquiriesen conocimientos acerca del 
Señor, cuya vida y hechos tanto le habían impresionado. En el primer capítulo del Evangelio, 
asegura que ofrece un conocimiento auténtico sobre el nacimiento, ministerio, muerte y 
resurrección de Jesús. El evangelio no es una biografía completa (ninguno de los Evangelios 
lo es), sino una historia de salvación. 
 
Solo Lucas ofrece narraciones tan familiares sobre la anunciación a María, de la visita a 
Isabel, del niño en el pesebre, de la hueste angélica apareciéndose ante los pastores y del 
encuentro con el anciano Simeón. Lucas incluye en su obra seis milagros y dieciocho 
parábolas que no se encuentran en los otros evangelios. En los Hechos habla de la venida del 
Espíritu Santo, de las luchas y triunfos de los apóstoles sobre la persecución, de su 
predicación de las Buenas Nuevas y de la conversión y el bautismo de otros discípulos, 
quienes extenderían la Iglesia en años futuros. 
 
Aparentemente, Lucas estuvo con Pablo hasta el martirio de este en Roma. No se sabe lo que 
le ocurrió a Lucas luego de la muerte de Pablo. Hay una tradición temprana que dice que 
escribió su evangelio en Grecia, y que murió a los 84 años de edad en Beocia. Gregorio 
Nacianceno dice que Lucas recibió el martirio, pero los eruditos dudan de tal afirmación.  En 
el siglo IV, el emperador Constantino mandó trasladar las supuestas reliquias de Lucas de 
Beocia a Constantinopla, donde podrían ser veneradas por los peregrinos.  



18 DE OCTUBRE: SAN LUCAS EVANGELISTA 
 
Dios omnipotente, que inspiraste a tu siervo Lucas el médico a manifestar en el evangelio el 
amor y poder sanador de tu Hijo, benignamente mantén en tu Iglesia este amor y poder 
sanador para alabanza y gloria de tu Nombre; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sirácides 38:1–14 
Salmo 114 
2 Timoteo 4:5–13 
Lucas 4:14–21 
 
Prefacio de Todos los Santos  



19 DE OCTUBRE: ENRIQUE MARTÍN, sacerdote y misionero, 1812 
 
Enrique Martín, un misionero inglés en la India, murió en Armenia cuando tenía treinta y un 
años.  Su vida fue corta pero extraordinaria. 
 
Martín fue educado en Cambridge.  Quería ser abogado, pero Carlos Simeón, el conocido 
rector evangélico de la iglesia de Santa Trinidad de Cambridge, le animó a que fuera de 
misionero a India.  Luego de servir cierto tiempo como ayudante de Simeón, Martín viajó a 
Calcuta en 1806 como capellán de la Compañía de India Oriental. 
 
Durante cinco años en India, Martin predicó el Evangelio, organizó escuelas privadas y fundó 
iglesias.  Además del trabajo como misionero, Martín tradujo el Nuevo Testamento y el Libro 
de Oración Común al hindi, una ayuda considerable para la joven Iglesia anglicana en la India.  
También comenzó el estudio de la lengua persa y tradujo el Nuevo Testamento a ese idioma 
también. 
 
Martín anhelaba ir a Persia.  En 1811, su persistencia lo llevó a Shirmas, para ser el primer 
clérigo inglés en aquella ciudad. Se metió en discusiones teológicas con doctos musulmanes 
y encontró tiempo para corregir sus traducciones persas. Dotado evidentemente de una 
facilidad asombrosa para los idiomas, Martín esperaba, con el tiempo, visitar Arabia y 
traducir el Nuevo Testamento al árabe. 
 
No obstante, muere en la ciudad turca de Tokat, mientras se dirigía a Constantinopla en 1812. 
Los armenios de la ciudad reconocieron su grandeza y lo sepultaron con los honores 
reservados solo, por lo general, para los obispos. Poco después, su vida de enérgica devoción 
y logros extraordinarios se hizo conocer extensamente.  Él es recordado como uno de los 
fundadores de la Iglesia cristiana moderna de India e Irán.  



19 DE OCTUBRE: ENRIQUE MARTÍN, sacerdote y misionero, 1812 
 
Dios todopoderoso, cuyo Hijo Jesucristo es el pionero y el perfeccionador de nuestra fe: Te 
damos las más sinceras gracias por el espíritu pionero de tu siervo Enrique Martín. 
Concédenos la gracia de anunciar el Evangelio de Cristo en todo lugar y, por el poder del 
Espíritu Santo, para que todas las personas te conozcan y te amen. Por Jesucristo nuestro 
Señor, Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 49:1–6 
Salmo 98 
Juan 4:22–26 
 
Prefacio de un santo (2)  



23 DE OCTUBRE: SANTIAGO DE JERUSALÉN, HERMANO DE 
NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 

 
En el Evangelio según Mateo y en la Epístola a los Gálatas, el Santiago que hoy 
conmemoramos es llamado hermano del Señor. Otros escritores, siguiendo la tradición de 
Marcos, creen que él fue primo de Jesús. Ciertas escrituras apócrifas hablan de él como hijo 
de la primera esposa de José. Cualquiera que sea su relación con Jesús, hermano, medio 
hermano o primo, Santiago se convirtió después de la resurrección y llegó a ser  obispo de 
Jerusalén. 
 
En la primera carta a los Corintios (15:7), Pablo dice que Santiago fue favorecido con una 
aparición especial del Señor antes de la ascensión. Más tarde, Santiago habló cordialmente 
con Pablo en Jerusalén, cuando este fue allá para encontrarse con Pedro y los otros apóstoles. 
Durante el Concilio de Jerusalén, cuando hubo desacuerdo en torno a si los conversos 
gentiles deberían ser circuncidados, Santiago resumió la trascendental decisión con estas 
palabras: “Considero, por lo tanto, que no se les debe imponer cargas innecesarias a aquellos 
que, no siendo judíos, dejan sus antiguas creencias para seguir a Dios" (Hechos 15:19). 
 
Eusebio, citando una antigua historia de la Iglesia por Hegesipo, declara que Santiago fue 
llamado "el Justo". Él fue un santo, abstemio, que no se cortaba el cabello ni engrasaba su 
cuerpo, y estaba continuamente de rodillas en oración, intercediendo por su pueblo. “Todos 
los que llegaron a creer lo hicieron a través de Santiago”, dice Hegesipo. 
 
El éxito de Santiago al convertir a muchos a Cristo perturbó enormemente algunas facciones 
en Jerusalén. Según Hegesipo, le suplicaron que “frenara a la gente, porque se iban 
equivocadamente hacia Jesús como si fuera el Mesías (...) sabemos que tú eres justo (...) 
Persuade a la gente para que no se descarríe, confiamos en ti”. Luego pusieron a Santiago en 
el pináculo del templo, y le ordenaron que predicara a la multitud y los alejara de Jesús. 
Santiago, sin embargo, testificó por el Señor. Entonces, lo lanzaron desde el techo al 
pavimento, y lo apalearon hasta matarlo.  



23 DE OCTUBRE: SANTIAGO DE JERUSALÉN, HERMANO DE 
NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 

 
Concede, oh Dios, que la Iglesia, siguiendo el ejemplo de tu siervo Santiago, el Justo, hermano 
de nuestro Señor, se dedique continuamente a la oración y a la reconciliación de todos los 
que están en desacuerdo y enemistad; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo 
y el Espíritu Santo, uno solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hechos 15:12–22a 
Salmo 1 
1 Corintios 15:1–11  
Mateo 13:54–58  
 
Prefacio de Todos los Santos  



25 DE OCTUBRE: TABITA (DORCAS) DE JOPE 
 
Tabita, también conocida por su nombre griego Dorcas, ya tenía fama de ser una mujer 
dedicada a las buenas obras y la caridad antes de que Pedro llegara a Jope para predicar el 
Evangelio (Hechos 9:36). Las Escrituras mencionan que muchas viudas se habían 
beneficiado de su trabajo gracias a los vestidos que ella les hacía. Sus deseos por mostrarle a 
Pedro sus túnicas fue tanto un testimonio de su caridad como quizás también del nivel de 
artesanía con que ella las hizo. 
 
Quizás debido a la reputación que tenían los apóstoles como obradores de maravillas, 
cuando Tabita murió, sus amigos llamaron a Pedro para que fuera a verla. Esta historia 
probablemente intenta recordar la historia de Jesús sanando a la niña en Lucas 8:41-56 
cuando Jesús realizó un milagro similar. Este milagro de vida realizado por Tabita a través 
de Pedro hizo que muchos en la ciudad creyeran en Jesús. Esto, como muchos milagros 
registrados en los Hechos, fue una confirmación de que el mensaje era verdadero y que los 
apóstoles  en realidad hablaban por Dios. 
 
Más allá de las Escrituras, Basilio de Cesarea también la menciona como un ejemplo de 
caridad y buenas obras. “Una viuda que goza de una salud suficientemente robusta debe 
pasar su vida en obras de celo y solicitud, teniendo en cuenta las palabras del Apóstol y el 
ejemplo de Dorcas”. 
  



25 DE OCTUBRE: TABITA (DORCAS) DE JOPE 
 

Santísimo Dios, cuya sierva Tabita resucitaste de entre los muertos para mostrar tu poder y 
confirmar tu mensaje de que tu Hijo es Señor; concédenos tu gracia, para que con la ayuda 
de sus oraciones y ejemplo, podamos recibir una nueva vida en tu Espíritu, a fin de hacer 
obras agradables a tus ojos; por Jesucristo, tu Hijo nuestro Señor; quien vive y reina contigo, 
en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hechos 9:36–42 
Salmo 1 
Mateo 25:31–46 
 
Prefacio de Dios Hijo  



26 DE OCTUBRE: ISABEL CADY STANTON, académica y reformadora social, 1902 
 

Isabel, nació el 12 de noviembre de 1815 en una familia calvinista estricta y adinerada de 
Johnstown, Nueva York. De joven asumió con seriedad la doctrina presbiteriana respecto a 
la predestinación y perversidad humana. Cayó en depresión, pero solucionó su crisis 
emocional mediante la acción. Consagró su vida a enderezar los males perpetrados contra 
las mujeres por la Iglesia y la sociedad. 
 
Junto a otras cuatro mujeres organizó la primera convención de los derechos de las mujeres 
en Seneca Falls, Nueva York, del 19 al 20 de julio de 1848. Este acontecimiento marcó la 
orientación política y religiosa que la ocuparía durante sus próximos cincuenta años. Ella 
responsabilizó a la Iglesia de oprimir a las mujeres mediante el uso de las Escrituras para 
reforzar la subyugación de las mujeres en el matrimonio y privarlas de la ordenación al 
ministerio. Declaró responsable a la sociedad de negarles igualdad de acceso a empleos 
profesionales, derecho al sufragio y, por otorgar menos sueldo por el mismo trabajo. 
 
En l881 se publicó una versión de la Biblia revisada por un comité que no incluía a mujeres 
eruditas. Isabel fundó un comité de mujeres para escribir un comentario a la Biblia y, 
aplicando el griego que un pastor le había enseñado de niña, se centró en pasajes usados para 
oprimir y discriminar a las mujeres. 
 
Aunque Isabel culpaba al clero masculino de la opresión de las mujeres, asistía con su amiga 
Amelia Bloomer a la iglesia episcopal de la Trinidad en Seneca Falls. Como profeta disidente, 
Isabel predicó cientos de homilías y discursos políticos en púlpitos de toda la nación. A pesar 
de pasar años en contienda con la oposición, nunca perdió el sentido del humor. En una nota 
a Susana B. Anthony, escribió: “Querida amiga, no te deprimas, lo que hay de bueno en 
nosotras es inmortal, y si las dolorosas tribulaciones que hemos soportado criban el orgullo 
y egoísmo, no habremos sufrido en vano”.   
 
Poco antes de morir en la ciudad de Nueva York, el 26 de octubre de 1902, dijo: “La única 
pena que tengo es la de no haber sido más valiente, atrevida y fiel con la honesta convicción 
de mi alma”.  



26 DE OCTUBRE: ISABEL CADY STANTON, académica y reformadora social, 1902 
 
Oh Dios, cuyo Espíritu nos guía a toda verdad y nos hace libres, fortalécenos y susténtanos 
tal y como lo hiciste con tu sierva Isabel Cady Stanton. Danos la visión y el coraje para luchar 
contra la opresión, la injusticia y todo lo que opere en contra de la gloriosa libertad a la que 
llamas a todos tus hijos; por Jesucristo nuestro Salvador, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sabiduría 7:24–28 
Salmo 146 
Marcos 4:21-29 
 
Prefacio de bautismo  



28 DE OCTUBRE: SAN SIMÓN Y SAN JUDAS, apóstoles 
 

Lo único que los Evangelios nos dicen de Simón es que era uno de los discípulos, y que lo 
llamaban “el Zelote”.  Juan menciona a Judas en su descripción de la última cena.  La epístola 
de Judas puede que sea la obra de un discípulo de Judas, que es la persona mencionada por 
Juan como el hermano de Santiago el Mayor. 
 
La tradición siempre ha asociado a Simón y a Judas como apóstoles de Persia. Algunas 
narraciones dicen que fueron mártires, tradición generalmente aceptada en la Iglesia 
occidental.  Sin embargo, el Monólogo de Basilio dice que Simón murió en paz en Edesa.  
Judas, que tenía el apellido Tadeo, ha sido confundido con otro Tadeo, de quien se dice 
también que murió en paz, en Beirut o en Edesa.  Sean cuales fueren los hechos, los relatos 
se contradicen y carecemos de datos fidedignos. 
 
Existen ciertas interrogantes académicas relacionadas con los dos apóstoles. Una tiene que 
ver con el apodo de “zelote” de Simón.  No se sabe si antes de su conversión fue miembro de 
uno de varios grupos llamados “zelotes” o si este apodo se refiere a su celo por la ley judía, 
pero siempre se le ha identificado de este modo. Durante varios siglos, y aún hoy, se ha 
considerado a Judas el “patrono de las causas desesperadas o perdidas”, pero se desconoce 
el fundamento de esta tradición. 
 
La epístola de Judas termina con esta impresionante doxología: “El Dios único, Salvador 
nuestro, tiene poder para cuidar de que ustedes no caigan, y para presentarlos sin mancha y 
llenos de alegría ante su gloriosa presencia. A él sea la gloria, la grandeza, el poder y la 
autoridad, por nuestro Señor Jesucristo, antes, ahora y siempre. Amén.” (Judas 1:24-25).  



28 DE OCTUBRE: SAN SIMÓN Y SAN JUDAS, apóstoles 
 
Oh Dios, te damos gracias, por la gloriosa compañía de los apóstoles, y especialmente en este 
día por Simón y Judas; y te rogamos que, así como fueron fieles y celosos en su misión, 
asimismo, con ardiente devoción, demos a conocer el amor y la misericordia de nuestro 
Señor y salvador Jesucristo; que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los 
siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Deuteronomio 32:1–4 
Salmo 119:89–96 
Efesios 2:13–22 
Juan 15:17–27 
 
Prefacio de los apóstoles y ordenaciones  



29 DE OCTUBRE: MARÍA DE QIDÚN, religiosa, siglo IV 
 

María de Qidún es una de las santas cristianas siríacas más populares. El drama de la historia 
de su vida se presta fácilmente a interpretaciones ficticias y se han producido múltiples 
relatos de su vida. No obstante, parece haber una persona histórica en el fondo de todos estos 
relatos, que se convirtió en la inspiración de todas estas historias. 
 
María creció en una familia cristiana y quedó huérfana a la edad de 7 años. Su único pariente 
vivo era un tío llamado Abraham, que vivía como ermitaño en el desierto cercano a Qidún, 
un pueblo en las afueras de Edesa. A pesar de la aparente rareza de un anacoreta fungiendo 
como guardián de una niña, así pues, le fue dada a él para ser criada. Durante veinte años, 
ella vivió la vida ascética en su propia celda, creciendo profundamente en santidad y oración, 
enseñando a aquellos que venían a buscar su sabiduría a través de una ventana, y siendo 
alabada y admirada por todos los que la conocieron. 
 
Sin embargo, había un monje que la deseaba y que solía ir a la ermita todos los días con el 
pretexto de hablar con Abraham para verla. Un día, cuando su tío estaba fuera, el monje la 
sedujo. Luego, cayó en la desesperación sobre la posibilidad de su salvación, dado que 
siempre había sido admirada por su pureza y santidad, y se había sentido segura en ello. 
Profundamente conmocionada, pensó: “¿Cómo puedo volver a levantar los ojos al cielo 
cuando ni siquiera puedo obligarme a mirar a mi tío?”. En lugar de enfrentarlo y confesarle 
su pecado, se escapó a la ciudad y comenzó a trabajar como prostituta en una taberna. 
 
Después de dos años de búsqueda frenética, su tío descubrió dónde estaba viviendo y pidió 
prestado un uniforme de soldado y un caballo. Se cubrió la cara con el casco y se dirigió a la 
taberna. Cuando la vio vestida de prostituta y coqueteando con los clientes, quiso llorar, pero 
ocultó sus emociones para que no lo reconociera y escapara. Aunque no había tocado vino ni 
comida cocinada en casi cincuenta años, se dio un festín, bebió y bromeó como si realmente 
fuera un soldado. Pero cuando la chica lo llevó de vuelta a su habitación, se quitó su caso y le 
dijo: “Mi hija María, ¿no me conoces? ¿Qué te ha sucedido? ¿Por qué no solo me dijiste cuándo 
habías pecado? No me hubiera enojado contigo, porque ¿quién no tiene pecado, excepto solo 
Dios? Yo mismo habría hecho penitencia por ti, pero en cambio me has dejado solo en una 
tristeza y aflicción indescriptibles”. 
 
Mientras hablaba estas palabras, ella era como una piedra inmóvil en sus manos, demasiado 
avergonzada y temerosa incluso de hablar o de levantar los ojos a los suyos. Pero él le habló 
palabras de consuelo y compasión toda la noche, y por la mañana  le permitió llevarla a su 
casa, donde ella agradó más a Dios por su sincero arrepentimiento que por su virginidad, y 
donde fue capaz de dirigir a otros más sabiamente porque ella fue capaz de identificarse con 
los pecadores en su debilidad en vez de despreciarlos desde un lugar de pureza.  



29 DE OCTUBRE: MARÍA DE QIDÚN, religiosa, siglo IV 
 
Oh Dios, cuya gloria es siempre tener misericordia: sé misericordioso con todos los que se 
han extraviado de tus caminos, y restáuralos de nuevo, tal y como hiciste con tu sierva María 
de Qidún, a fin de que con corazones arrepentidos y fe firmes puedan abrazar y aferrar la 
verdad inmutable de tu Palabra, Jesucristo; quien contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un 
solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Oseas 2:14–23 
Salmo 130 
Lucas 15:11–24 
 
Prefacio de Cuaresma (1)  



1 DE NOVIEMBRE: TODOS LOS SANTOS 
 

Muchos expertos consideran que la conmemoración de Todos los Santos del 1° noviembre 
se originó en Irlanda, se extendió a Inglaterra y de allí pasó a todo el continente europeo.  La 
llegada de esta celebración a Roma y su adopción a principios del siglo IX lo atestigua una 
carta del papa Gregorio IV, quien reinó desde el año 828 al 844, dirigida al emperador Luis 
“el Pío”, instándole a que esta fiesta se celebrara en todo el Sagrado Imperio Romano. 
 
Sin embargo, el deseo de los cristianos por expresar en el Cuerpo de Cristo la intercomunión 
entre los vivos y los muertos, mediante una conmemoración de aquellos que, habiendo 
profesado en el pasado su fe en el Cristo viviente, habían entrado en la presencia más cercana 
del Señor, y especialmente de aquellos que habían coronado su profesión de fe con muertes 
heroicas, tal deseo, viene desde la Alta Edad Media. Gregorio Taumaturgo (el “Obrador de 
Portentos”), escribiendo antes del año 270, se refiere a la observancia de una fiesta para 
todos los mártires, aunque no indica la fecha. Cien años más tarde, Efrén el diácono, 
menciona tal observancia en Edesa el 13 de mayo, y el patriarca Juan Crisóstomo, que murió 
en el 407, dice que la fiesta de Todos los Santos se observaba el primer domingo de 
Pentecostés en Constantinopla durante su episcopado.  El leccionario de los sirios orientales 
fija la conmemoración de Todos los Santos en el viernes de Semana Santa.  El 13 de mayo de 
610, el Panteón de Roma, originariamente un templo dedicado a “todos los dioses”, fue 
dedicado como la iglesia de Santa María y todos los mártires. 
 
El día de Todos los Santos está clasificado como Fiesta Principal en el Libro de Oración 
Común de 1979, y tiene precedencia sobre cualquier otra observancia.  De las siete fiestas 
así clasificadas, solo el día de Todos los Santos se puede observar al domingo siguiente, 
además del día indicado.  Es uno de los cuatro días recomendados por el Libro de Oración 
(página 233) para administrar el Santo Bautismo.  



1 DE NOVIEMBRE: TODOS LOS SANTOS 
 
Dios todopoderoso, que has unido a tus elegidos en la única comunión y compañerismo del 
cuerpo místico de tu Hijo Cristo nuestro Señor, concédenos la gracia de seguir los ejemplos 
de vida virtuosos y piadosos de tus benditos santos, a fin de alcanzar ese gozo inefable que 
has preparado para aquellos que realmente te aman; por Jesucristo nuestro Señor, que 
contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, en la gloria eterna. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sirácides 44:1–14  
Salmo 149 
Apocalipsis 7:2–4,9–17  
Mateo 5:1–12  
 
o 
 
Sirácides 2: 1–11 
Salmo 149 
Efesios 1:11–23 
Lucas 6:20–36 
 
Prefacio de Todos los Santos  



2 DE NOVIEMBRE: TODAS LAS ALMAS/TODOS LOS FIELES DIFUNTOS 
 
En el Nuevo Testamento la palabra “santos” se usa para describir a toda la membrecía de la 
comunidad cristiana, y en la colecta del día de Todos los Santos la palabra “elegido” se usa 
con un sentido semejante. Sin embargo, desde tiempos muy antiguos, el término “santo” se 
ha aplicado principalmente a personas de santidad heroica cuyas obras son recordadas con 
agradecimiento por generaciones posteriores. 
 
A partir del siglo X, se hizo costumbre reservar otro día en el que la Iglesia pudiera recordar 
a ese vasto cuerpo de fieles que, aunque no menos miembros de la compañía de los 
redimidos, son desconocidos en la comunidad más amplia de la Iglesia. También fue un día 
para la conmemoración particular de familiares y amigos. 
 
Aunque la observancia de este día se suprimió en tiempos de la Reforma a causa del abuso 
relacionado con las misas de difuntos, una renovada comprensión de su significado ha 
conducido a una aceptación general de esta conmemoración entre los anglicanos, y a su 
inclusión como una observancia opcional en el calendario de la Iglesia Episcopal.  



2 DE NOVIEMBRE: TODAS LAS ALMAS/TODOS LOS FIELES DIFUNTOS 
 
Oh Dios, creador y redentor de todos los creyentes, concede a los fieles difuntos los 
inescrutables beneficios de la pasión de tu Hijo, para que en el día de su manifestación 
puedan presentarse como hijos tuyos; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo 
y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sabiduría 3:1–9 
Salmo 130 
1 Tesalonicenses 4:13–18 
Juan 5:24–27  
 
Prefacio de la conmemoración de los difuntos 



3 DE NOVIEMBRE: RICARDO HOOKER, sacerdote y teólogo, 1600 
 

En cualquier recuento o memoria de los teólogos anglicanos, el nombre de Ricardo Hooker 
ocuparía los primeros puestos, si no el primero. Él nació en el año 1553 en Heavitree, cerca 
de Exeter, y se matriculó en 1567 en el Corpus Christi College, de Oxford, del cual llegaría a 
ser miembro diez años más tarde. Luego de la ordenación y de casarse en 1581, obtuvo un 
beneficio en el condado de Buckingham. En 1586, llegó a ser Maestro del Templo, en Londres. 
Más tarde trabajó en parroquias rurales en Boscombe, Salisbury y Bishopsbourne cerca de 
Canterbury. 
 
Una controversia con un famoso puritano condujo a Hooker a preparar una defensa 
concienzuda del convenio de la Reforma aprobado bajo el reinado de Isabel I.  Tal obra, su 
obra maestra, se titula Leyes de gobierno eclesiástico.  Su fundamentación es aristotélica con 
un fuerte énfasis en la ley natural eternamente plantada por Dios en la creación. Sobre esta 
base, todas las leyes positivas de la iglesia y el estado están basadas en la revelación de las 
Escrituras, la tradición y la razón. 
 
El libro quinto de las Leyes es una defensa exhaustiva del Libro de Oración Común, dirigido 
sobre todo en contra de los detractores puritanos. Los argumentos de Hooker se refuerzan 
en un conocimiento amplísimo de la patrística, pero las necesidades del devoto 
contemporáneo son de capital importancia, y así se sirve con eficacia de sus veinte años de 
experiencia usando el Libro de Oración. 
 
Respecto a la naturaleza de la Iglesia, Hooker escribió: “La Iglesia es siempre una sociedad 
visible de seres humanos; no una asamblea, sino una sociedad. Pues aunque se dé el nombre 
de iglesia a asambleas cristianas, aunque una multitud de cristianos congregados se pueda 
llamar iglesia, sin embargo, propiamente hablando las asambleas son más bien algo que 
pertenece a la Iglesia. Los seres humanos se reúnen para realizar acciones públicas, tales 
acciones una vez concluidas, se disuelve la asamblea y no tiene entidad ulterior, mientras 
que la Iglesia que estuvo reunida continúa siéndolo antes y después de la reunión”. 
 
Se dice que el papa Honorio VIII dijo respecto del trabajo realizado por Hooker que “contiene 
en él tales semillas de eternidad que se mantendrá vivo hasta que la última llama consuma 
todo el saber”.  



3 DE NOVIEMBRE: RICARDO HOOKER, sacerdote y teólogo, 1600 
 
Oh Dios de verdad y de paz, que levantaste a tu siervo Ricardo Hooker en una época de 
amargas controversias para defender con sólido razonamiento y mucha caridad la religión 
católica y reformada, concede que mantengamos el camino medio, no como una avenencia 
en favor de la paz, sino como una comprensión por causa de la verdad; por Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  
Amén. 
 
1 Corintios 2:6–16  
Salmo 37:1–9 
Juan 17:18–23  
 
Prefacio de bautismo  



6 DE NOVIEMBRE: GUILLERMO TEMPLE, arzobispo de Canterbury, 1944 
 

William Temple fue un reconocido maestro y predicador que sirvió como arzobispo de 
Canterbury durante los difíciles días de la Segunda Guerra Mundial. Sus escritos reflejan una 
teología social robusta que se enfrenta a los desafíos de la sociedad industrializada moderna.  
 
Temple nació el 15 de octubre de 1881. Su padre, el Dr. Frederick Temple, obispo de Exeter 
y luego de Londres, llegó a ser arzobispo de Canterbury cuando Guillermo tenía 15 años. 
Habiéndose criado Guillermo en el corazón de la Iglesia de Inglaterra, su amor hacia ella fue 
profundo y duradero. Dotado de una inteligencia brillante, Temple recibió los honores como 
primero en su clase con títulos en estudios clásicos y filosofía en Oxford, donde luego fue 
elegido miembro del Colegio de la Reina. A los veintinueve años de edad llegó a ser director 
de la Escuela Repton, y luego en rápida sucesión, rector de la iglesia de San Jaime, en 
Piccadilly, obispo de Manchester y arzobispo de York. 
 
Aunque no conoció ninguna clase de pobreza, pronto desarrolló una pasión por la justicia 
social que moldeó su predicación y acción. Él le debía esta pasión a una creencia profunda 
en la Encarnación. Escribió que Dios se encarnó en Jesucristo y vivió entre nosotros, y en 
consecuencia “la personalidad de todo hombre y mujer es sagrada”. En 1917, Temple 
renunció al puesto en san Santiago, en Piccadilly, para dedicarse por entero al movimiento 
de "Vida y Libertad" para la reforma dentro de la Iglesia de Inglaterra. Dos años más tarde 
un decreto del Parlamento condujo al establecimiento de la Asamblea de la Iglesia, que por 
vez primera daba voz a los laicos en asuntos de la Iglesia. 
 
De obispo y luego de arzobispo, Temple se comprometió a buscar “las cosas que pertenecen 
al reino de Dios”. Para él la Encarnación daba valor y sentido no solo a los individuos, sino a 
toda la vida. Así, asumió el liderazgo para que se celebrara en 1924 la Conferencia sobre 
Política, Economía y Ciudadanía Cristianas (COPEC). En l940 convocó la gran Conferencia de 
Malvern para allí reflexionar sobre la reconstrucción social que sería necesaria una vez que 
acabara la Segunda Guerra Mundial. Al mismo tiempo, fue escritor prolífico en asuntos 
teológicos, ecuménicos y sociales, y los dos volúmenes de su Lecturas del Evangelio de san 
Juan, escrito durante los primeros años de la guerra, se convirtieron pronto en una obra 
espiritual clásica. En l942, Temple fue designado arzobispo de Canterbury, logrando una 
audiencia mucho mayor, gracias a que sus discursos fueron radiados y sus artículos 
publicados en los periódicos. No obstante, el ámbito de sus responsabilidades y el excesivo 
trabajo le representaron un alto costo. El 26 de octubre de 1944 murió a los dos años y medio 
de ocupar el cargo de Canterbury.  



6 DE NOVIEMBRE: GUILLERMO TEMPLE, arzobispo de Canterbury, 1944 
 
Oh Dios de luz y de amor, que iluminaste a tu Iglesia con el testimonio de tu siervo Guillermo 
Temple: Te rogamos que nos inspires con su enseñanza y ejemplo para que nos alegremos 
con valentía, confianza y fe en la Palabra hecha carne, y seamos conducidos a establecer 
aquella ciudad que tiene por fundamento la justicia y por ley el amor; por Jesucristo, luz del 
mundo, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  
Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Efesios 3:7–12  
Salmo 119:97–104 
Juan 1:9–18  
 
Prefacio de la Epifanía  



8 DE NOVIEMBRE: AMONIO, eremita, c.403 
 
La historia más popular que se relata sobre Amonio parecería increíble de no haber sido 
registrada en un número tan grande de fuentes históricas, incluidas muchas que fueron 
contemporáneas con él. Aunque elogiado por su aprendizaje y su ascetismo, es recordado 
más vívidamente por la vehemencia con la que se resistió a la ordenación. 
 
Amonio fue uno de cuatro hermanos que se convirtieron en ermitaños monásticos en Scete, 
en el norte de Egipto, discípulos del gran asceta Pambo. Aunque la mayoría de los monjes en 
ese asentamiento eran analfabetos, Amonio había sido excepcionalmente bien educado. Se 
dice que memorizó todo el Antiguo y Nuevo Testamento, así como las obras de muchos 
teólogos cristianos primitivos. Aunque no dejó escritos, muchos de sus alumnos lo hicieron, 
tal vez el más famoso de ellos es Evagrio de Ponto. 
 
Además de su gran conocimiento, Amonio también era muy estricto en su práctica espiritual 
y era muy querido como director espiritual y guía. Debido a todo esto, los habitantes de un 
pueblo cercano querían que fuera su obispo. La ordenación forzosa no era inusual en la 
Iglesia primitiva, por lo que el obispo Timoteo de Alejandría le dijo a la gente que si le podían 
traer a este hombre santo, él lo ordenaría sin lugar a dudas. 
 
Amonio les suplicó que no hicieran eso, pero no lo escucharon, y una gran multitud de ellos 
se reunió para arrastrarlo por la fuerza de regreso a Alejandría. Al ver que eran demasiado 
numerosos para resistirse o para huir, Amonio agarró una espada y se cortó la oreja frente a 
los sorprendidos observadores. Luego, con calma, les explicó que ahora estaba 
completamente descalificado para el cargo eclesiástico, ya que la ley prohibía a un hombre 
mutilado convertirse en sacerdote (Levítico 21:16-24). Profundamente conmocionada, la 
gente regresó al obispo Timoteo, quien les dijo: “Esta ley solo es observada por los judíos. Si 
me lo traen, lo ordenaré incluso si también se corta la nariz”.  
 
Por lo tanto, volvieron, pero cuando intentaron arrastrar a Amonio nuevamente, esta vez les 
dijo: "¡Les juro que si me intentan hacer algo semejante, también me cortaré la lengua!". 
Alarmados por la perspectiva de perder su predicación y exhortación, finalmente lo dejaron 
en paz. Esta historia fue tan llamativa en la antigüedad como lo es hoy, y es contada por varios 
escritores (incluido su obispo desaprobador). La mayoría de las fuentes se refieren a él como 
"Amonio el sin oreja" desde ese momento en adelante. 
 
A pesar de su estridente negativa al episcopado, Amonio no fue de ningún modo anticlerical. 
Su propio hermano Dioscorus había llegado a ser obispo, sus otros dos hermanos eran ambos 
sacerdotes, y cuando salió de Egipto hacia el final de su vida durante las controversias 
teológicas que habían envuelto a Scete, buscó la compañía de su amigo cercano Juan 
Crisóstomo. También fue un cercano compañero y asociado de Melania la anciana, 
recibiéndola como invitada en su propio asentamiento monástico, y visitándola en el de ella 
en Jerusalén, acogiendo al discípulo de ella Evagrio como a uno propio. Murió mientras 
visitaba a Juan Crisóstomo alrededor del año 403.  



8 DE NOVIEMBRE: AMONIO, eremita, c.403 
 
Aleja de tu Iglesia, oh Dios, el espíritu de la ambición clerical, para que todos a quienes llamas 
a dirigir a tu pueblo, puedan hacerlo en el orden en que han sido verdaderamente llamados. 
Concede que, al igual que tu siervo Amonio, podamos negarnos a combinar la ordenación y 
el liderazgo y, a nunca confundir el rango con la santidad, en el nombre de tu hijo Jesucristo, 
nuestro Señor, que es nuestro gran Sumo Sacerdote. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Ezequiel 36:24–28 
Salmo 84 
Juan 15:1–8 
 
Prefacio de bautismo  



11 DE NOVIEMBRE: MARTÍN DE TOURS, obispo, 397 
 

Martín, uno de los santos patronos de Francia, nació cerca del año 330 en Sabaria, la moderna 
Szombathely de Hungría. Vivió sus primeros años en Pavía, Italia. Luego del servicio militar 
en el ejército romano, viajó por toda Europa y, finalmente se estableció en Poitiers, a cuyo 
obispo, Hilario, llegó a admirar. 
 
Según una leyenda antigua, cuando Martín todavía era catecúmeno, se le acercó un pobre 
que le pidió una limosna en el nombre de Cristo. Martín, desenvainando la espada, cortó una 
parte de su capa militar y se la dio al pobre. La noche siguiente, Jesús se apareció a Martín, 
vestido con la mitad del abrigo, y le dijo: “Martín, un sencillo catecúmeno, me vistió con este 
traje”. 
 
Martín fue bautizado, pero creía que su compromiso como cristiano requería que 
abandonara el ejército, diciendo: “Soy un soldado de Cristo. No puedo luchar”. Martín siguió 
la vocación de ermitaño durante algunos años hasta que, para su sorpresa, fue elegido obispo 
de Tours en el año 372. Aceptó servir solo si se le permitía continuar con su estricto y ascético 
hábito de vida. Su monasterio de Marmoutier, cerca de Tours, tuvo una gran influencia en el 
desarrollo del monasticismo celta en Gran Bretaña, donde Niniano, entre otros, promovió los 
ideales ascéticos y misioneros de Martín. 
 
Martín no fue popular con muchos colegas obispos por el estilo de vida que seguía y por su 
fuerte oposición a la violenta represión que practicaban contra la herejía. Fue un diligente 
misionero hacia los paganos que vivían en los campos cercanos a su ermita, y un fuerte 
defensor de los pobres e indefensos. 
 
Martín murió el 8 de noviembre del año 397. Su sepulcro en Tours se convirtió en un lugar 
popular de peregrinaje, y en un santuario seguro para los que buscaban protección y justicia.  



11 DE NOVIEMBRE: MARTÍN DE TOURS, obispo, 397 
 
Señor Dios de los ejércitos, que vestiste a tu siervo Martín el soldado con el espíritu de 
sacrificio y lo pusiste como obispo en tu Iglesia para ser un defensor de la fe católica, danos 
la gracia para seguir sus santos pasos, a fin de que seamos hallados revestidos de justicia en 
las moradas de paz; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 58:6–12  
Salmo 15 
Mateo 25:34–40  
 
Prefacio de un santo (2)  



14 DE NOVIEMBRE: LA CONSAGRACIÓN DE SAMUEL SEABURY, 1784 
 

Samuel Seabury, el primer obispo de la Iglesia Episcopal, nació el 30 de noviembre de 1729 
en Groton, Connecticut.  Después de ordenado en Inglaterra en 1753 fue asignado como 
misionero de la Sociedad para la Propagación del Evangelio, a la iglesia de Cristo en Nueva 
Brunswick, Nueva Jersey. En 1757 fue elegido rector de la iglesia de la Gracia, en Jamaica, 
Long Island, y en 1766, rector de la iglesia de San Pedro en el condado de Westchester.  
Durante la revolución americana permaneció leal a la corona británica, y sirvió de capellán 
del ejército británico. 
 
Luego de la revolución, durante una reunión secreta de clérigos celebrada el 25 de marzo de 
1783 en Woodbury, fueron nominados Seabury y el reverendo Jeremías Leaming, a 
cualquiera de los dos que estuviera dispuesto y aceptara, para conseguir la consagración 
episcopal en Inglaterra.  Leaming renunció; Seabury aceptó y viajó a Inglaterra. 
 
Después de un año de negociaciones, Seabury no pudo recibir la ordenación episcopal por 
parte de la Iglesia de Inglaterra, pues siendo ciudadano americano, no podía prestar 
juramento de fidelidad a la corona.  Entonces se digirió a los obispos nojuradores de la Iglesia 
Episcopal de Escocia. El 14 de noviembre de 1784, en Aberdeen, en presencia de mucha 
gente, fue consagrado por el obispo del lugar, el coadjutor de Aberdeen y el obispo de Ross y 
Caithness. 
 
A su regreso, Seabury fue reconocido obispo de Connecticut en la convocación del 3 de agosto 
de 1785 en Middletown.  Trabajó con el obispo Guillermo White en la organización de la 
Iglesia Episcopal en la Convención General de 1789. Seabury mantuvo su promesa, hecha a 
los obispos escoceses en un concordato, para convencer a la Iglesia americana de adoptar la 
forma escocesa para la celebración de la santa Eucaristía. 
 
En l790, Seabury adquirió la responsabilidad de la supervisión episcopal de las iglesias de 
Rhode Island; y en la Convención General de 1792, participó en la primera consagración de 
un obispo en tierra americana, la de Juan Claggett de Maryland.  Seabury murió el 25 de 
febrero de 1796, y recibió sepultura en la iglesia de San Santiago, en Nueva Londres.  



14 DE NOVIEMBRE: LA CONSAGRACIÓN DE SAMUEL SEABURY, 1784 
 
Te damos gracias, Señor nuestro Dios, por tu bondad al otorgar a esta iglesia el don del 
episcopado; y oramos para que, juntos en unidad con nuestros obispos y nutridos por sus 
santos sacramentos, podamos proclamar el Evangelio de la redención con celo apostólico; 
por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora 
y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hechos 20:28–32  
Salmo 133 
Mateo 9:35–38  
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



15 DE NOVIEMBRE: GERMÁN DE ALASKA, misionero, 1837 
 

Germán de Alaska, conocido en la Iglesia ortodoxa rusa como “San Germán: Hacedor de 
maravillas de toda América”, fue el primer santo en ser canonizado por la Iglesia Ortodoxa 
en Norteamérica. 
 
Germán nació en Rusia, cerca de Moscú, en 1756.  Su nombre cristiano y apellidos son 
desconocidos. A él se le conoce por su nombre monástico. Siendo naturalmente piadoso 
desde una edad temprana, Germán ingresó al monasterio de la Santa Trinidad y San Sergio 
eremita, cerca de San Petersburgo, a los 16 años, atraído por el carisma espiritual del abad 
Nasarios, finalmente fue transferido al Monasterio de Valaam. Nunca fue ordenado, aunque 
su metropolitano se lo sugirió en varias ocasiones. Por muchos años consiguió permiso para 
vivir como ermitaño, asistiendo a las liturgias del monasterio solamente durante los días 
Santos. 
 
En 1793, junto a un pequeño grupo de colegas, Germán se propuso realizar un trabajo 
misionero en Alaska.  El grupo se asentó en Spruce Island, cerca de Kodiak y nombraron a su 
comunidad “New Valaam”, en honor al monasterio donde vivían.  Germán vivió y trabajó en 
el área por el resto de su vida. 
 
Germán abogó y defendió a los aleutas frente a las autoridades, las cuales a menudo eran 
opresivas, particularmente los colonizadores rusos y europeos con intereses comerciales. Él 
cuidó de manera afectuosa y sacrificada a todos aquellos que venían a él; aconsejándoles y 
enseñándoles, y atendiendo de manera incansable a los enfermos. Él amaba especialmente a 
los niños, para los cuales horneaba bizcochos y galletas. 
 
A pesar de que Germán contaba con una mínima educación fuera de la vida monástica; fue 
considerado, entre los nativos de Alaska, como un gran y convincente maestro. Con el pasar 
del tiempo, también desarrolló reputación como maestro y sabio entre los colonos rusos y 
europeos más educados del área. Él cautivaba a sus oyentes de tal forma que lo podían 
escuchar, sin dejar su compañía, a lo largo de toda la noche hasta el amanecer. La gente a 
quien Germán sirvió a menudo se refirió a él como su “Estrella del Norte”. 
 
Herman murió en Spruce Island, el 15 de noviembre de 1837.  



15 DE NOVIEMBRE: GERMÁN DE ALASKA, misionero, 1837 
 

Santo Dios, bendecimos tu Nombre por tu siervo Germán, quien trajo las Buenas Nuevas del 
amor de Cristo a tu gente en Alaska; y rezamos para que, siguiendo su ejemplo y 
amonestación, podamos amarte por sobre todas las cosas y en todas las cosas; por Jesucristo, 
que contigo y el Espíritu Santo vive y reina en gloria eterna. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sirácides 1:1–10 
Salmo 148:7–14 
Lucas 9:46–48 
 
Prefacio de los apóstoles  



16 DE NOVIEMBRE: MARGARITA DE ESCOCIA, reina, 1093 
 
Shakespeare dio a conocer los nombres de Macbeth y Macduff, Duncan y Malcolm, pero no 
siempre se tiene en cuenta que Malcolm se casó con la princesa inglesa Margarita, hacia el 
año 1070. 
 
Con gran celo, Margarita trató de cambiar lo que consideraba prácticas anticuadas y 
negligentes del clero escocés. Por ejemplo, insistió en que la observancia de la Cuaresma 
debía empezar con el Miércoles de Ceniza, en lugar del lunes siguiente y que la misa debía 
celebrarse de acuerdo con el rito de la Iglesia romana, y no en una forma y en un lenguaje 
bárbaros.  Decía que el Día del Señor tenía que ser un día en el que “nos dedicásemos solo a 
la oración”.  Argumentó enérgicamente, no siempre con éxito, contra el exagerado sentido de 
indignidad que impedía a mucha gente escocesa piadosa recibir regularmente la comunión. 
 
El anhelo reformador de Margarita no se limitaba a las prácticas formales de la Iglesia. Animó 
en la fundación de escuelas, hospitales y orfanatos, y se sirvió de su influencia con el rey 
Malcolm para mejorar la calidad de vida entre los aislados clanes escoceses. Margarita y su 
esposo reedificaron el monasterio de Iona y fundaron la abadía de Dunfermline, bajo la 
dirección de los monjes benedictinos. 
 
Además de su celo por la Iglesia y el pueblo, Margarita fue una esposa ejemplar y madre de 
ocho hijos. Malcolm, un hombre de mucho tesón, llegó a confiar en sus opiniones incluso en 
asuntos políticos. Margarita también se ocupó del bienestar espiritual de su numeroso 
personal doméstico. 
 
Sin embargo, no tuvo tanto éxito como hubiera deseado en su intento por crear una mayor 
unidad en la fe y las obras entre Inglaterra, su país natal, y los escoceses. Por ejemplo, no 
logró acabar con la guerra sangrienta entre los clanes de las tierras altas y, luego de su 
muerte en 1093, se renovó el anterior aislamiento de Escocia frente a Inglaterra. No 
obstante, su obra en favor del pueblo, y las reformas que introdujo en la Iglesia hicieron de 
ella la santa más querida de Escocia. Murió el 16 de noviembre de 1093 y recibió sepultura 
en la abadía de Dunfermline.  



16 DE NOVIEMBRE: MARGARITA DE ESCOCIA, reina, 1093 
 
Oh Dios, que llamaste a tu sierva Margarita a un trono terrenal para que pudiera avanzar en 
tu reino celestial, y le diste celo por tu Iglesia y amor por tu pueblo, misericordiosamente 
concédenos que también seamos fructíferos en buenas obras, y alcancemos la gloriosa 
corona de tus santos; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Proverbios 31:10–20 
Salmo 146:4–9 
Mateo 13:44–52 
 
Prefacio de bautismo  



17 DE NOVIEMBRE: ISABEL DE HUNGRÍA, princesa, 1231 
 
La caridad de Isabel es recordada en numerosos hospitales que llevan su nombre en todo el 
mundo. Ella nació en el año 1207 en Pressburg (ahora Bratislava), hija del rey Andrés II de 
Hungría, y se casó en 1221 con Luis IV, Landgrave de Turingia, con quien tuvo tres hijos. 
 
Desde muy joven manifestó su preocupación por los pobres y enfermos y, sintió atracción 
por los franciscanos que visitaron Wartburg en 1223. De ellos recibió dirección espiritual.  
Su esposo era comprensivo con que diera limosna a los pobres y le permitió hacer uso de su 
dote personal para tal fin. Durante una hambruna y epidemia ocurridas en 1226, mientras 
su esposo estaba en Italia, vendió sus joyas personales y fundó un hospital donde cuidó a los 
enfermos y pobres.  Para hacer frente a las necesidades. abrió los graneros reales. Luego de 
la muerte de su esposo en 1227, la oposición de la corte por sus “extravagancias” la obligó a 
abandonar Wartburg junto a sus hijos. 
 
Por algún tiempo, Isabel vivió en gran angustia. Luego, tomó valientemente el hábito de los 
franciscanos, la primera de las franciscanas terciarias, o tercera orden, en Alemania. 
Finalmente, hizo arreglos con su familia que le garantizaron su subsistencia, y pasó los 
últimos años en Marburg, viviendo en abnegación y cuidando de los pobres y necesitados.  
Murió de agotamiento, el 17 de noviembre de 1231 y, fue canonizada por el papa Gregorio 
IX cuatro años más tarde. Con Luis de Francia comparte el título de patrona de la Tercera 
Orden de san Francisco.  



17 DE NOVIEMBRE: ISABEL DE HUNGRÍA, princesa, 1231 
 
Dios todopoderoso, por cuya gracia tu sierva Isabel de Hungría reconoció y honró a Jesús en 
los pobres de este mundo: Concédenos, que siguiendo su ejemplo, sirvamos con amor y 
alegría a los necesitados o agobiados, en nombre de Jesucristo; que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén.  
 
Lecciones y Salmo 
Tobit 12:8–10  
Salmo 146:4–9 
Lucas 12:32–34  
 
Prefacio de un santo (2)  



18 DE NOVIEMBRE: HILDA DE WHITBY, abadesa, 680 
 
Dice Beda el Venerable que “la carrera de Hilda comprende dos partes iguales, pues en la 
primera vivió treinta y tres años una vida noble y secular, y luego otros treinta y tres todavía 
más nobles dedicados al Señor, en la vida monástica”. 
 
Hilda, nacida en el año 614, era la sobrina nieta del Rey Edwin. Fue instruida por Paulino 
(uno de los compañeros de Agustín de Canterbury) en su preparación para el bautismo 
cuando tenía trece años. Vivió casta y respetada en la corte del rey durante veinte años y 
luego decidió ingresar en la vida monacal. Quiso ingresar en el convento de Chelles en Galia, 
pero el obispo Aidán estaba tan impresionado por su santidad de vida que la hizo volver a su 
patria, Anglia oriental, a vivir en una fundación monacal pequeña. 
 
Un año después de su regreso, fue nombrada abadesa de Hartlepool, donde estableció la 
regla de vida que Paulino y Aidán le habían enseñado. Se hizo famosa por su sabiduría, deseo 
de aprender y dedicación al servicio de Dios. 
 
Unos años más tarde fundó la abadía de Whitby, donde monjes y monjas vivían bajo la 
obediencia estricta a la regla de Hilda sobre justicia, devoción, castidad, paz y caridad. 
Conocida por su prudencia y buen sentido común, muchos reyes y magnates acudieron a ella 
pidiendo consejo. Varios de sus monjes llegaron a ser obispos; por lo menos uno continuó 
los estudios en Roma. Animó al poeta Caedmon, un siervo de Whitby, a hacerse monje y 
continuar su escritura inspiradora. Beda señala, que todos los que la conocieron, la llamaban 
“madre”. 
 
En 663, Whitby fue el escenario de un famoso sínodo reunido para decidir sobre cuestiones 
importantes relacionadas con las diferencias entre los cristianos que mantenían las 
tradiciones celtas y los seguidores del orden romano. Hilda favorecía la posición celta, pero 
cuando prevaleció la romana obedeció la decisión del sínodo. Hilda murió el 17 de noviembre 
del año 680, rodeada de sus monjas y monjes, a quienes en la última hora instó a preservar 
el evangelio de la paz.  



18 DE NOVIEMBRE: HILDA DE WHITBY, abadesa, 680 
 
Oh Dios de paz, por cuya gracia la abadesa Hilda fue dotada con dones de justicia, prudencia 
y fortaleza para gobernar como una madre sabia sobre las monjas y los monjes de su casa, 
levanta en nosotros estos dones, para que siguiendo su ejemplo y oraciones, podamos 
edificarnos los unos a los otros en amor para el beneficio de tu Iglesia; por Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Efesios 4:1–6  
Salmo 122 
Mateo 19:27–29  
 
Prefacio de un santo (1)  



19 DE NOVIEMBRE: MATILDE DE HACKEBORN Y GERTRUDIS LA GRANDE, 
místicas y teólogas, 1298 y 1302 

 
Matilde de Hackeborn y Gertrudis la Grande fueron dos monjas benedictinas del monasterio 
de Santa María en Helfta, famoso por fomentar los dones intelectuales de sus hermanas. 
 
Matilde nació en una familia noble y piadosa en Alemania alrededor de 1240. Su hermana 
mayor ya era abadesa de un convento, y cuando Matilde tenía 7 años, la familia fue a visitarla. 
Matilde estaba tan encantada con el convento, en particular su extensa biblioteca, que se 
negó a irse a casa otra vez, y sus padres finalmente cedieron a sus súplicas. En el convento, 
Matilde recibió una excelente educación, y finalmente dirigió tanto el coro como la biblioteca 
del convento, iluminando manuscritos y escribiendo sus propias obras. Con el tiempo, el 
convento fue transferido a la propiedad de su familia en Helfta, mientras continuaba 
creciendo. 
 
La obra más famosa de Matilde es el Libro de la gracia especial. Solo traducido al inglés en el 
2017, es una reseña sobre cómo se consoló espiritualmente luego de pasar por un momento  
anímicamente difícil en sus cincuentas. 
 
Gertrudis también fue una monja en Helfta, pero parece haber venido de un entorno social 
muy diferente. Arribó al convento siendo una niña de 5 años, de padres desconocidos. 
Aunque las monjas no estaban dispuestas a aceptar a una niña tan pequeña como una 
hermana, se la dieron a Matilde para que la criara, e ingresaría formalmente a la comunidad 
varios años después. 
 
Los escritos de Gertrudis manifiestan lo completa que debió haber sido su educación. Ella 
escribía en un latín fluido, y mostró una gran familiaridad con las Escrituras, las primeras 
autoridades cristianas, tales como Agustín y Gregorio el Grande, e incluso teólogos más 
contemporáneos como Bernardo de Claraval, Ricardo y Hugo de San Víctor, y Guillermo de 
San Thierry. A ella se le otorgó el título de "Gertrudis la Grande" porque fue contada entre 
los escritores teológicos más prominentes de su época, ya fueran hombres o mujeres. 
 
Gertrudis escribió varias obras, tocando tanto el misticismo como la teología. Su libro más 
famoso es El heraldo del amor divino. Gertrudis murió en 1302, pero se desconoce la fecha 
exacta. Por lo tanto, a menudo se conmemora junto con su madre adoptiva y maestra Matilde.  



19 DE NOVIEMBRE: MATILDE DE HACKEBORN Y GERTRUDIS LA GRANDE, 
místicas y teólogas, 1298 y 1302 

 
Dios todopoderoso, que diste a tus siervas Matilde y Gertrudis dones especiales de la gracia 
para entender y enseñar la verdad como lo es en Cristo Jesús, concede que por sus 
enseñanzas podamos conocerte, el único Dios verdadero, y Jesucristo, tu Hijo. quien vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Samuel 2:1–10 
Salmo 119:41–48 
Lucas 10:38–42 
 
Prefacio de un santo (3)  



22 DE NOVIEMBRE: CLIVE STAPLES LEWIS, apologista y escritor espiritual, 1963 
 
“Tienes que tomar una decisión”, escribió C. S. Lewis en Mera Cristiandad. “O este hombre 
fue, y es, el Hijo de Dios, o de lo contrario es un loco o algo peor.  Puedes descartarle como a 
un tonto, o escupirle y matarlo como a un demonio, o puedes caer a sus pies y llamarle Señor 
y Dios”. 
 
Lewis no siempre creyó en eso. Nació el 29 de noviembre de 1898 en Belfast y, creció como 
anglicano, pero rechazó el cristianismo durante la adolescencia. Después de servir en la 
Primera Guerra Mundial, inició una larga carrera académica como erudito en literatura 
medieval y renacentista en Oxford y Cambridge.  También inició un viaje interior que le 
condujo del ateísmo al agnosticismo, de este último al teísmo y finalmente a la fe en 
Jesucristo. 
 
“En realidad, un joven ateo no puede conservar intacta su fe tan eficientemente”, escribió 
más tarde sobre su conversión al teísmo en Sorprendido por la alegría. “Por todas partes los 
peligros le tienden asechanzas (…) Afables agnósticos hablarán alegremente sobre ‘el 
hombre en búsqueda de Dios’. A mi ver, según pensaba en aquel entonces, bien pudieran 
haber hablado de la búsqueda del gato por el ratón. Imagínate a mí solo en mi habitación del 
Magdalena, noche tras noche, sintiendo, cada vez que mi mente se apartaba de mi trabajo 
por solo unos segundos, la constante e implacable aproximación de Aquel a quien yo tan 
intensamente deseaba evitar. Lo que tanto temía me había alcanzado finalmente.  Durante el 
curso en Trinity de 1929 me  di por vencido, y admití que Dios era Dios, y me arrodillé y oré: 
tal vez, aquella noche, el converso más abatido y renuente de toda Inglaterra”.  Dos años más 
tarde, culminó su conversión: “Sé muy bien cuándo, pero apenas cómo, se había dado el paso 
final. Me llevaban aquella soleada mañana a Whipsnade; cuando partimos, no creía que 
Jesucristo fuera Hijo de Dios, y cuando llegamos al zoológico, ya lo creía”. 
 
La conversión de Lewis inauguró una efusión maravillosa de apologética cristiana en medios 
tan variados como la teología popular, la literatura infantil, la fantasía y la ciencia ficción, y 
la correspondencia sobre asuntos espirituales con amigos y extraños por igual. 
 
En 1956, Lewis se casó con Joy Davidman, una recién convertida al cristianismo. Su muerte 
cuatro años más tarde le condujo a un encuentro transformador con el misterio del cual 
había escrito anteriormente con tanta elocuencia. Lewis murió el 22 de noviembre de 1963 
en su casa de Oxford. La inscripción de su tumba reza así: “Los seres humanos deben tolerar 
la partida”.  



22 DE NOVIEMBRE: CLIVE STAPLES LEWIS, apologista y escritor espiritual, 1963 
 
Oh Dios de verdad penetrante y de hermosura sin par, te damos gracias por Clive Staples 
Lewis, cuya santa imaginación enciende fuegos de fe lo mismo en jóvenes que en mayores, 
sorpréndenos también con tu alegría y condúcenos hacia esa vida nueva y abundante que 
compartimos en Cristo Jesús; que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por 
los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Pedro 1:3–9  
Salmo 139:1–9 
Juan 16:7–15  
 
Prefacio de un santo (3)  



24 DE NOVIEMBRE: CATALINA DE ALEJANDRÍA, BÁRBARA DE NICOMEDIA, Y MARGARITA 
DE ANTIOQUÍA, mártires, c. 300 

 
Catalina de Alejandría, Bárbara de Nicomedia y Margarita de Antioquía fueron tres de las 
santas medievales más antiguas y populares, e incluso atrajeron una gran devoción entre los 
anglicanos después de la Reforma. A mediados del siglo XX, sin embargo, su popularidad 
disminuyó significativamente a medida que crecían las dudas sobre su historicidad. Las vidas 
de las tres mártires vírgenes contienen muchos elementos que son indiscutiblemente 
legendarios o metafóricos. No obstante, en las últimas décadas, los relatos martiriológicos 
escritos con ese estilo han atraído una mayor atención académica a medida que hemos 
empezado a reflexionar sobre las formas particulares en que las comunidades eligen 
recordar el trauma. Llama la atención, por ejemplo, que prácticamente ningún relato de 
martirio femenino incluye violencia sexual, a pesar de que sabemos por otros géneros de 
escritura, que históricamente fue muy común. Lo que sea que esté sucediendo en estos 
relatos, claramente no es una descripción directa de los hechos, sino que parece ser una 
reestructuración del trauma en lo que uno realmente podría querer recordar y sentirse 
inspirado, y el tipo de historias que uno podría pasar a los hijos de uno. En el mundo de los 
hechos históricos, todos sabemos que los instrumentos de tortura no se rompen 
espontáneamente y que los dragones no explotan. De hecho, ¡sabemos que no hay dragones 
para empezar! Pero si el propósito de tales narraciones no es transmitir la verdad literal de 
lo que sucedió, sino retratar a los espíritus invictos de estos primeros mártires cristianos 
frente al trauma, entonces tal vez haya una especie de verdad detrás de las leyendas después 
de todo. 
 
De acuerdo con la vida de Catalina de Alejandría, ella fue una joven erudita, hija de un 
funcionario del gobierno egipcio que se convirtió al cristianismo cuando era adolescente. 
Cuando reprendió al emperador por su crueldad al incitar a la persecución contra los 
cristianos, ella convocó a 50 de sus mejores filósofos y oradores para debatir con ella, pero 
ganó todos los argumentos y muchos de ellos se convirtieron al cristianismo. Entonces, el 
emperador la condenó a ser torturada hasta la muerte en una rueda con púas, pero se hizo 
añicos ante su contacto. Finalmente, la hizo decapitar. 
 
Sobre la vida de Bárbara se cuenta que, debido a su belleza, su padre la encerró en una torre 
donde solo se permitió el acceso a sus tutores paganos. Gracias a ellos se hizo muy educada 
y comenzó a considerar la naturaleza misma del mundo físico y metafísico, y finalmente 
decidió que solo había un Dios verdadero, y que podría ser el Dios de los cristianos. Ella 
agregó una tercera ventana a su prisión, y así creó un lugar de oración personal donde podía 
contemplar a la Trinidad mientras la luz se movía a través de las tres ventanas. Cuando su 
padre cuestionó esta acción, ella le profesó su fe cristiana y fue ejecutada. 
 
La vida de Margarita de Antioquía cuenta que ella era la hija de un sacerdote pagano llamado 
Aedesius. Su madre murió al dar a luz, por lo que se la dio a una mujer cristiana para que la 
amamantara, y cuando creció abrazó la religión cristiana. Cuando su fe se hizo conocida, fue 
sometida a severas persecuciones, la prueba más famosa incluye que fue tragada por Satanás 
en la forma de un dragón. No obstante, la cruz que sostenía en su mano irritó el estómago del 
dragón e hizo que explotara de inmediato. Posteriormente, y luego de superar numerosos 



muchos juicios, fue ejecutada. Margarita fue una de las santas inglesas más populares, tanto 
antes como después de la Reforma. Muchas parroquias anglicanas se han dedicado a ella, al 
igual que la congregación religiosa de mujeres, la Sociedad de Santa Margarita.  



24 DE NOVIEMBRE: CATALINA DE ALEJANDRÍA, BÁRBARA DE NICOMEDIA, Y MARGARITA 
DE ANTIOQUÍA, mártires, c. 300 

 
Fortalece a tu Iglesia, oh Dios, con las historias de tus santas Catalina, Bárbara y Margarita, 
para que podamos enfrentar todas las pruebas y adversidades con una mente intrépida y un 
espíritu inquebrantable, sabiendo que somos más que vencedores por medio de Jesucristo 
quien nos fortalece; por el mismo Jesucristo nuestro Señor, Amén. 
 
Lecciones y Salmos 
Hechos 11:19–26 
Salmo 119:97–104 
Mateo 11:25–30 
 
Prefacio de la Epifanía  



25 DE NOVIEMBRE: JAIME OTIS SARGENT HUNTINGTON, religioso y sacerdote, 1935 
 
En la regla de la Orden de la Santa Cruz, Jaime Huntington escribió: “La santidad es la 
luminosidad del amor divino, y el amor nunca está inactivo; debe lograr grandes cosas”.  El 
compromiso con un ministerio activo y enraizado en la vida espiritual fue el principio rector 
para el fundador de la primera comunidad monástica episcopal permanente para hombres 
en los Estados Unidos.  
 
Jaime Otis Sargent Huntington nació en Boston en 1854. Luego de graduarse en Harvard, 
estudió teología en la Escuela de Teología de San Andrés en Siracusa, Nueva York, y fue 
ordenado como diácono y sacerdote por su padre, el primer obispo de Nueva York Central. 
En 1880 y 1881, ministró en una congregación de clase obrera en la Misión El Calvario, en 
Siracusa. 
 
Mientras asistía a un retiro en la iglesia de san Clemente en Filadelfia, Huntington sintió el 
llamado a la vida religiosa. Consideró entrar en la Sociedad de San Juan Evangelista, que por 
aquel entonces había establecido una provincia en Estados Unidos; sin embargo, percibió la 
necesidad de fundar una comunidad americana autóctona. 
 
Huntington y otros dos sacerdotes iniciaron su vida común en la Misión de la Santa Cruz, al 
sureste de Nueva York, ministrando junto con las hermanas de san Juan Bautista a los 
inmigrantes pobres. El esfuerzo por llevar un régimen eucarístico diario, oración y largas 
horas de trabajo pastoral pronto forzó a uno de los sacerdotes a abandonar la empresa por 
razones de salud. Otro se retiró por falta de vocación. Huntington siguió solo. El 25 de 
noviembre de 1884, sus votos perpetuos fueron recibidos por el obispo Potter, de Nueva 
York. 
 
Mientras Huntington continuaba su trabajo entre los inmigrantes, con énfasis en la ayuda a 
los jóvenes, se entregó más al testimonio social de la Iglesia. Su temprano compromiso con 
el movimiento del impuesto simple y el sindicalista obrero fue clave para que, con el tiempo, 
la Iglesia Episcopal se comprometiera más en ministerios sociales. Gradualmente, la Orden 
fue atrayendo vocaciones, y según iba creciendo en los años posteriores, la comunidad se 
trasladó primero a Maryland, y en 1902 a West Park, Nueva York, donde fundó el monasterio 
que es la casa madre. Huntington fue superior en varias ocasiones, y continuó su enérgica 
rutina de predicación, enseñanza y consejería espiritual hasta el día de su muerte, el 28 de 
junio de 1935. Él es conmemorado el 25 de noviembre, en honor a su profesión de votos 
perpetuos.  



25 DE NOVIEMBRE: JAIME OTIS SARGENT HUNTINGTON, religioso y sacerdote, 1935 
 
Preserva a tu iglesia, oh Dios, del desaliento frente a la adversidad, como lo hiciste con tu 
siervo Jaime Huntington, sabiendo que cuando has iniciado una buena obra la completarás. 
Envía tu bendición a todos los que proclaman a Cristo crucificado y mueve los corazones de 
muchos a mirar hacia él y ser salvos; quien contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Gálatas 6:14–18  
Salmo 34:1–8 
Juan 6:34–38  
 
Prefacio de un santo (2)  



26 DE NOVIEMBRE: SOJOURNER TRUTH, libertadora y testigo profética, 1883 
 
Sojourner Truth, hija de Jaime e Isabel Baumfree, nació como Isabella Baumfree a principios 
del siglo XIX. Pasó los primeros veintiocho años de su vida como esclava en el estado de 
Nueva York. Durante ese tiempo, fue separada primero de sus hermanos y luego de sus hijos, 
ya que fueron vendidos a varios esclavistas. En 1826, cuando su dueño se negó a cumplir su 
promesa de emanciparla antes de la abolición de la esclavitud en Nueva York, Sojourner se 
llevó a su hija pequeña y, según sus palabras, “se fue, creyendo que todo estaba bien”. Más 
tarde supo que Pedro, su hijo menor, había sido vendido ilegalmente por su antiguo amo, y 
que fue esclavizado en Alabama. Presentó una demanda, y en 1828, dos años después de su 
fuga, ganó su caso, convirtiéndose en una de las primeras mujeres negras que alguna vez 
prevaleció en una corte estadounidense ante un hombre blanco. 

 
Con la esclavitud abolida en el estado, Sojourner se mudó a la ciudad de Nueva York ya como 
mujer libre. Luego de haber experimentado una conversión religiosa después de su escape, 
se involucró en la Iglesia Metodista Episcopal Africana, fundada cuando los miembros 
blancos de la Iglesia Episcopal de San Jorge en Filadelfia no permitían a los afroamericanos 
rendirle culto a Dios junto a ellos como iguales. Animada por la noticia de que una mujer 
negra, Jarena Lee, había sido ordenada como ministra en la tradición de AME, Truth se hizo 
conocer como alguien que predicaba, oraba y cantaba con notable pasión y elocuencia. 
También trabajó en un refugio para mujeres sin hogar, convencida de que mostrar el amor 
de Cristo requería satisfacer las necesidades materiales de los pobres y más vulnerables. Las 
próximas décadas de su vida resultarían tumultuosas para Sojourner. Fue abusada por 
hombres en puestos de autoridad religiosa, y en 1835, acusada falsamente de crímenes que 
no cometió, fue absuelta de todos los cargos y luego demandó a sus acusadores por calumnia. 
 
Aproximadamente a los cuarenta y seis años, Sojourner escuchó un llamado de Dios, 
diciéndole que fuera al este y predicara el Evangelio, diciendo la verdad de sus experiencias 
como esclava y el imperativo cristiano de apoyar la abolición de la esclavitud. Fue en este 
momento cuando abandonó los nombres que le dio su amo al nacer, tomando para sí el 
nombre Sojourner Truth. Después de más de un año de predicación itinerante, se unió a una 
cooperativa abolicionista en Northampton, Massachusetts, que se había fundado en los 
principios de los derechos de las mujeres y el pacifismo, además de su misión abolicionista. 
Sojourner se convirtió en una predicadora viajera, acercándose a las reuniones religiosas de 
blancos y campamentos para pedir la palabra. Cautivados por su presencia carismática, su 
ingenio y su sabiduría, la encontraron difícil de rechazar. Ella nunca aprendió a leer o 
escribir, pero citó extensos pasajes bíblicos de memoria en sus sermones. Su reputación 
creció y se convirtió en parte de la red de oradores abolicionistas y de derechos de las 
mujeres. 
 
Durante una convención sobre los derechos de las mujeres en Ohio, Sojourner pronunció el 
discurso por el que mejor se le recuerda, ahora conocido como “¿No soy una mujer?” Había 
escuchado durante horas al clero atacar los derechos de las mujeres y la abolición, utilizando 
la Biblia para apoyar a su lógica opresiva: Dios había creado mujeres para ser débiles y 
negras para ser una raza servil. Hablando de manera extemporánea, expuso la hipocresía de 
los ministros (masculinos) blancos, señalando las formas en que la esclavitud la habían 



obligado a volverse tan fuerte como cualquier hombre, y señalando que el propio Jesús nunca 
rechazó a las mujeres o se negó a enseñarles por razón de su género. Hasta su muerte, ella 
continuó hablando y predicando, abogando porque se ampliara el derecho al voto a todas las 
mujeres, no solo a las blancas. Sojourner falleció en su casa en Michigan el 26 de noviembre 
de 1883.  



26 DE NOVIEMBRE: SOJOURNER TRUTH, libertadora y testigo profética, 1883 
 
Dios todopoderoso, que has hecho de la Iglesia un solo cuerpo con muchos miembros y 
muchos dones: te agradecemos por el testimonio de tu hija, Sojourner Truth, y por su coraje 
para predicar la verdad de tu amor liberador ante gran injusticia. Concédenos que, al igual 
que ella, usemos nuestro tiempo, talentos y energía para proclamar la venida de tu Reino, 
que es una buena noticia para los pobres, y en la que todos los oprimidos serán liberados; 
por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sabiduría 5:15–20 
Salmo 126 
Marcos 4:21–29 
 
Prefacio de bautismo 



28 DE NOVIEMBRE: KAMEHAMEHA Y EMMA, rey y reina de Hawái, 1864 y 1885 
 
Al año de ascender al trono en 1855, el rey Kamehameha IV, de veinticinco años de edad, y 
su esposa, Emma Rooke, se embarcaron en una travesía altruista y humilde por la cual han 
sido venerados por su pueblo. Un año antes, en Honolulu, y especialmente los nativos 
hawaianos, habían sido horriblemente afligidos por la viruela. El pueblo, acostumbrado a 
una realeza que gobernaba con poder y pompa,  ahora se encontró con una familia real que 
iba por todas partes “con un cuaderno en la mano” pidiendo a ricos y a pobres ayuda para 
edificar un hospital.  El Hospital de la Reina, nombrado en honor a Emma, es hoy día es el 
hospital civil más grande de Hawái. 
 
En 1860, el rey y la reina pidieron al obispo de Oxford que enviara misioneros para 
establecer la Iglesia Anglicana en Hawái. El interés del rey nació de un viaje que de joven 
realizó a Inglaterra, donde había visto la majestuosa belleza de la liturgia anglicana, una 
cualidad que armonizaba con la gentil belleza del espíritu hawaiano. Inglaterra respondió 
enviando al reverendo Tomás N. Staley y a dos sacerdotes. Ellos llegaron el 11 de octubre de 
1862, y un mes más tarde, el 28 de noviembre, el rey y la reina fueron confirmados. Luego 
empezaron los planes para edificar la catedral y la escuela. El rey emprendió la traducción 
del Libro de Oración Común y la mayoría del himnario.  
 
Las vidas de Kamehameha y Emma quedaron afectadas por la muerte trágica de su hijo único, 
de cuatro años, en 1863. Kamehameha parecía incapaz de superar la tristeza, aunque en un 
sermón que predicó después manifestó una fe elocuente y profunda. Su muerte tuvo lugar 
solo un año después de la de su hijo, en 1864. Emma renunció a gobernar. Consagró su vida 
a las obras de caridad; edificó escuelas e iglesias y trabajó en favor de pobres y enfermos. 
Viajó varias veces a Inglaterra y al continente europeo para recaudar fondos y se hizo 
favorita de la reina Victoria. El arzobispo Longley de Canterbury declaró de su visita a 
Lambeth: “Me impresionó muchísimo su mente culta (…) Pero lo que más despertó mi 
interés fue su piedad casi santa”. 
 
La catedral se terminó después de la muerte de Emma.  Se le llamó san Andrés en memoria 
del rey, que murió el día de ese santo. Entre los hawaianos, a Emma todavía se la llama 
“Nuestra querida reina”.  



28 DE NOVIEMBRE: KAMEHAMEHA Y EMMA, rey y reina de Hawái, 1864 y 1885 
 
Oh soberano Dios, que levantaste a Kamehameha y Emma para ser gobernantes de Hawái, y 
los inspiraste y capacitaste para que fueran diligentes en buenas obras, por el bienestar de 
su pueblo y el bien de la Iglesia, te damos gracias por el testimonio que dieron del Evangelio, 
y concede que con ellos obtengamos la corona de gloria que nunca se marchita; por Jesucristo 
nuestro salvador y redentor, que contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, por los 
siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Hechos 17:22–31 
Salmo 33:12–22 
Mateo 25:31–40 
 
Prefacio de bautismo  



30 DE NOVIEMBRE: SAN ANDRÉS EL APÓSTOL 
 
La mayoría de las notas biográficas de este apóstol comienzan apuntando: “Andrés fue el 
hermano de Simón Pedro”, y así se le describe también en los Evangelios. Al identificarlo 
como hermano de Pedro es fácil reconocer quién es Andrés, pero también puede conducir a 
no prestar atención al específico aporte de Andrés en la compañía de Cristo. El Evangelio de 
Juan indica que Andrés, discípulo de Juan el Bautista, fue uno de los dos discípulos que 
siguieron a Jesús después de que Juan lo señalara diciendo: “He ahí el Cordero de Dios” (Jn. 
1:29). Andrés y el otro discípulo siguieron Jesús y se quedaron con él, y acto seguido, lo 
primero que hizo Andrés fue buscar a su hermano y llevarlo a Jesús. Podríamos decir que 
Andrés es el primer misionero en la compañía de los discípulos. 
 
Aunque Andrés no formó parte del círculo íntimo de los discípulos (Pedro, Santiago y Juan), 
se le nombra siempre en la lista de los discípulos, y aparece con preeminencia en varios 
incidentes. Andrés y Pedro eran pescadores, y el Evangelio de Mateo informa que Jesús los 
llamó cuando estaban trabajando y ambos respondieron inmediatamente. Andrés fue 
también el discípulo que llevó a Jesús el muchacho con panes y peces para dar de comer a 
una multitud. 
 
Casi no se dice nada sobre Andrés como líder prominente, y parece estar siempre a la sombra 
de Pedro. Eusebio, el historiador de la Iglesia, señala que fue a Escitia, pero no existe 
información fidedigna sobre el final de su vida. La tradición indica que fue atado a una cruz 
en forma de X y que sufrió el martirio a manos de paganos furiosos. Andrés es el Santo 
Patrono de Escocia.  



30 DE NOVIEMBRE: SAN ANDRÉS EL APÓSTOL 
 
Dios todopoderoso, que otorgaste tal gracia al apóstol Andrés que respondió con prontitud 
a la llamada de tu Hijo Jesucristo, y llevó consigo a su hermano, concédenos, a los que hemos 
sido llamados por tu santa Palabra, la gracia de seguirle sin tardanza, y de llevar a los que 
están cerca de nosotros ante su graciosa presencia; quien vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Deuteronomio 30:11–14 
Salmo 19 
Romanos 10:8b–18 
Mateo 4:18–22 
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



1 DE DICIEMBRE: CARLOS DE FOUCAULD, religioso y mártir, 1916 
 
A Carlos de Foucauld, a veces denominado Hermano Carlos de Jesús, se le atribuye el 
renacimiento de la espiritualidad del desierto a principios del siglo XX y fue la inspiración 
detrás de la fundación de nuevas comunidades religiosas para hombres y mujeres. 
 
Nacido en Estrasburgo, Francia, en 1858, Carlos quedó huérfano a la edad de seis años, 
siendo criado por sus abuelos. Desde muy joven perdió la fe y, a pesar de la gran 
espiritualidad de su abuelo, a quien respetó profundamente, Carlos fue una curiosa 
combinación de laxitud y obstinación. Luego de entrenar como oficial de carrera del ejército,  
sirvió en Argelia y Túnez hasta que renunció a su comisión en 1882. Luego se hizo explorador 
en Marruecos. Allí se encontró con musulmanes devotos, cuya práctica de su fe inspiró a 
Carlos a comenzar una búsqueda de la fe que le pertenecía. Al regresar a Francia, continuó 
su búsqueda y, en 1886, a los 28 años, redescubrió a Dios e hizo un nuevo compromiso que 
lo guiaría por el resto de su vida. 
 
Carlos entró en la Orden cisterciense de estricta observancia, los trapenses, primero en 
Francia y luego en Siria, por un compromiso de siete años. Luego fue a Nazaret y vivió como 
siervo de un convento de las Clarisas Pobres. Fue allí donde comenzó a desarrollar una vida 
de soledad, oración y adoración. Las Clarisas Pobres vieron en él una vocación al sacerdocio, 
lo alentaron a pesar de su renuencia y fue ordenado sacerdote en 1901. 
 
Luego, Carlos se trasladó al Sahara, donde su deseo fue el de vivir un “ministerio de 
presencia” entre “los más alejados, los más abandonados”. Creía que su llamado era vivir 
entre aquellos cuya fe y cultura difería de la suya. Dar testimonio de Cristo entre aquellas 
personas no consistía en una predicación elocuente o en el cumplimiento de demandas 
misioneras, sino en “gritar el Evangelio con su vida”. Carlos procuró vivir de tal modo que los 
que vieran su vida se preguntaran: “Si tal es el siervo, ¿cómo será el Amo?”. 
 
Carlos vivió entre la gente tuareg, aprendiendo su idioma y cultura mientras les servía. Fue 
asesinado a balazos fuera de su refugio por bandidos el 1 de diciembre de 1916. Es 
considerado un mártir por la Iglesia Católica Romana.  



1 DE DICIEMBRE: CARLOS DE FOUCAULD, religioso y mártir, 1916 
 
Amando a Dios, ayúdanos a conocerte donde sea que te encontremos y que busquemos 
servirte en todas las personas, para que con tu siervo Carlos de Foucauld, podamos ser fieles 
incluso hasta la muerte; por Jesucristo, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Santiago 1:1–12 
Salmo 73: 24–28 
Juan 16:25–33 
 
Prefacio de un santo (3)  



2 DE DICIEMBRE: NICOLÁS FERRAR, diácono, 1637 
 
Nicolás Ferrar fue el fundador de una comunidad religiosa en Little Gidding, condado de 
Huntingdon, Inglaterra, que existió desde 1626 hasta 1646.  Su familia se había destacado en 
los negocios de la Compañía Virginia, pero cuando esta se disolvió, Ferrar se ordenó de 
diácono y se retiró al campo. 
 
En Little Gidding, su familia más cercana, un grupo de amigos y los sirvientes se dedicaron 
de lleno a la disciplina religiosa. Restauraron una iglesia abandonada cercana a la casa feudal, 
se encargaron de los servicios, enseñaron a muchos niños de la localidad, y cuidaron de la 
salud y el bienestar de sus vecinos. Acostumbraban observar un horario regular para la 
oración, guiándose con el Libro de Oración Común y la recitación diaria de todo el salterio. 
Los miembros de la comunidad se hicieron famosos por los ayunos, la oración privada, la 
meditación, y por escribir historias y libros explicando temas sobre la fe y moral cristianas. 
Una de las actividades más interesantes de la comunidad de Little Gidding fue la preparación 
de "armonías" de los Evangelios, una de las cuales fue presentada al rey Carlos I por la familia 
Ferrar. 
 
La comunidad religiosa no sobrevivió por mucho tiempo luego de la muerte de Nicolás 
Ferrar. Sin embargo, el recuerdo de la vida religiosa en Little Gidding se mantuvo vivo, 
principalmente por la descripción de Izaak Walton en su obra La vida de Jorge Herbert: “Él y 
su familia (…) sin duda observaron estrictamente la Cuaresma y todas las témporas, 
ayunando y haciendo uso de todas las mortificaciones y oraciones que la Iglesia 
recomendaba (…) e hicieron lo mismo los viernes y en las vigilias indicadas como ayuno, 
antes de las fiestas de los santos; aprovechando la frugalidad y la abstinencia para la ayuda 
de los pobres (…)”. 
 
Esta comunidad llegó a constituir un símbolo importante para muchos anglicanos cuando las 
órdenes religiosas comenzaron a restablecerse. Su vida inspiró a T. S. Eliot, quien tituló 
“Little Gidding” al último de los cuatro cuartetos, uno de los más grandes poemas religiosos 
del siglo XX.  



2 DE DICIEMBRE: NICOLÁS FERRAR, diácono, 1637 
 

Señor Dios, concede que seamos dignos de tu amor perfecto, para que, junto con tu diácono 
Nicolás Ferrar y su familia, nos rijamos según tu Palabra, y te sirvamos de todo corazón; por 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Gálatas 6:7–10 
Salmo 15 
Mateo 13:47–52 
 
Prefacio de un santo (1)  



3 DE DICIEMBRE: FRANCISCO JAVIER, sacerdote y misionero, 1552 
 

Francisco Javier fue uno de los grandes misioneros de la Iglesia. Nació en España en 1506 y, 
luego de estudiar en su localidad, se fue a París para realizar estudios universitarios en 1526, 
recibiendo una maestría en 1530. Mientras estuvo en París conoció a Ignacio de Loyola y, 
junto a un pequeño grupo de compañeros, se unieron para servir a Dios. El 15 de agosto de 
1534 fue el comienzo de lo que más tarde se convertiría en la Compañía de Jesús o los 
jesuitas. Luego de un estudio teológico posterior, Francisco e Ignacio fueron ordenados 
juntos en 1537. 
 
Francisco se trasladó a la India como nuncio para el Oriente en representación del rey Juan 
III de Portugal; llegó a Goa en la costa occidental en 1542. Más tarde se trasladó al sur y viajó 
también a Sri Lanka y las islas Molucas, ahora Indonesia. Durante siete años trabajó entre la 
gente de allí, ganando muchos conversos a la fe, bautizando, enseñando e intentando aliviar 
el sufrimiento de las personas. Sus esfuerzos no siempre fueron bien recibidos. Los nuevos 
cristianos a menudo eran maltratados, esclavizados y, a veces, asesinados. 
 
En 1549, Francisco se mudó a la región sur de Japón e inmediatamente comenzó a aprender 
el idioma y a preparar un catecismo para apoyar sus esfuerzos misioneros. Con el tiempo, se 
mudó al norte, a la capital imperial, Kioto, e hizo un esfuerzo por ver al Mikado, el emperador 
japonés. La lucha civil y la resistencia local dificultaron los esfuerzos japoneses de Francisco; 
no obstante, él salió de la experiencia con un profundo sentido de respeto por la gente y su 
cultura. 
 
Después de regresar a la India en 1551, Francisco fue nombrado Provincial Jesuita de la 
India, pero no se conformó con mantener el trabajo ya comenzado. De inmediato se dirigió a 
China, en ese momento cerrada a los extranjeros, con la esperanza de lanzar nuevos 
esfuerzos misioneros allí. Estableció su campamento cerca de la desembocadura del río 
Cantón, en agosto de 1552,  esperando asegurar el paso al país. Más tarde ese año se enfermó 
y murió, a la edad de cuarenta y seis años, el 3 de diciembre de 1552. Sus restos fueron luego 
trasladados de regreso a Goa, India.  



3 DE DICIEMBRE: FRANCISCO JAVIER, sacerdote y misionero, 1552 
 
Dios de todas las naciones, levanta en esta y en todas las tierras, evangelistas y heraldos de 
tu reino, para que, al igual que tu siervo Francisco Javier, proclamemos las inescrutables 
riquezas de nuestro Salvador Jesucristo; quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Corintios 9:16–23 
Salmo 62 
Marcos 16:15–20 
 
Prefacio de un santo (2)  



4 DE DICIEMBRE: JUAN DAMASCENO, sacerdote y teólogo, c. 760 
 
Juan Damasceno fue el hijo de un funcionario gubernamental cristiano del califa musulmán 
de Damasco. Siendo aún joven, relevó a su padre en el oficio, pero alrededor del año 715, 
entró en el monasterio de San Sabas, cerca de Jerusalén. Allí se dedicó a una vida ascética y 
al estudio teológico. 
 
El mismo año que Juan fue ordenado como sacerdote, 726, el emperador bizantino León 
Isaurio publicó el primer edicto contra las imágenes que marcó el arranque de la 
controversia iconoclasta. El edicto prohibía la veneración de las imágenes sagradas, o iconos, 
y ordenaba su destrucción.  Entre el 729 y 730, Juan escribió tres “Apologías (o tratados) en 
contra de los iconoclastas y en defensa de las imágenes sagradas”. Argumentaba que las 
imágenes no eran ídolos porque no representaban ni a dioses falsos ni siquiera al verdadero 
Dios en su divinidad, sino solo a santos o a nuestro Señor en cuanto hombre. Más aún, 
distinguía entre el respeto, o veneración (proskynesis), que se debe a seres creados, y la 
adoración (latría), que es propia solo de Dios. 
 
El Séptimo Concilio Ecuménico, en 787, decretó que las cruces, los iconos, el libro de los 
Evangelios y otros objetos sagrados debían recibir reverencia o veneración, expresadas 
mediante salutaciones, incienso y luces, porque el honor que se les presta va a lo que 
representan. No obstante, la verdadera adoración (latría) se debía solo a Dios. 
 
Juan también escribió una gran síntesis teológica, La fuente del conocimiento, de la cual la 
última parte, "Sobre la fe ortodoxa", es la más divulgada. Para los anglicanos, Juan es mejor 
conocido como el autor de los himnos de Pascua “Thou hallowed chosen morn of praise” 
(The Hymnal 1982, #198) “Come, ye faithful, raise the strain” (#199; #200), y “The day of 
resurrection” (#210).  



4 DE DICIEMBRE: JUAN DAMASCENO, sacerdote y teólogo, c. 760 
 
Confirma nuestras mentes, oh Señor, en los misterios de la verdadera fe, expuestos con vigor 
por tu siervo Juan Damasceno para que con él confesemos que Jesús es verdadero Dios y 
verdadero hombre y, cantando las alabanzas del Señor resucitado, obtengamos las alegrías 
eternas por el poder de la resurrección; mediante Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Corintios 15:12–20 
Salmo 118:14–21 
Juan 5:24–27 
 
Prefacio de Pascua  



5 DE DICIEMBRE: CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, sacerdote y teólogo, c. 210 
 

Clemente nació a mediados del siglo segundo. Fue un filósofo griego de gran cultura que 
buscó la verdad en muchas escuelas, hasta que encontró a Panteno, el fundador de la escuela 
de catequesis cristiana de Alejandría, en Egipto. Clemente sucedió a Panteno como director 
de la escuela hacia el año 190, y fue durante muchos años un apologista de la fe cristiana 
tanto para paganos como cristianos. Sus conocimientos bíblicos y exegéticos ayudaron a 
llevar al cristianismo a los círculos intelectuales de Alejandría. Su trabajo preparó el camino 
para su alumno Orígenes, el teólogo más eminente del cristianismo griego primitivo. Durante 
la persecución, ocurrida bajo el Emperador Severo en el año 202, abandonó Alejandría, 
posiblemente para ir a Jerusalén o Capadocia. Se desconoce el momento exacto y el lugar de 
su muerte. 
 
Clemente vivió en la era del “gnosticismo”, un término que comprendió muchas teorías o 
caminos de salvación populares durante el segundo y el tercer siglo, y que enfatizaban la 
“gnosis” o “conocimiento”. Para los gnósticos, la salvación había de conseguirse mediante un 
conocimiento secreto y esotérico accesible solo a unos pocos. Se trataba más de una 
salvación en el sentido de salvarse del mundo que de una salvación del mundo.  Clemente 
afirmaba que había una verdadera “gnosis” cristiana, que podía encontrarse en las 
Escrituras, y que era accesible para todas las personas. A pesar de su comprensión sobre este 
conocimiento cristiano, que en última instancia no es más que el conocimiento de Cristo, 
Clemente incorporó varias nociones de la filosofía griega que los gnósticos también 
sostenían. Clemente se opuso a la visión negativa que el gnosticismo ofrecía del mundo y de 
la negación del libre albedrío. 
 
Entre los escritos de Clemente se encuentran los himnos: “Sunset to sunrise changes now” 
(The Hymnal 1982, #163) y “Jesus our mighty Lord” (#478).  



5 DE DICIEMBRE: CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, sacerdote y teólogo, c.210 
 
Oh Dios de insondable sabiduría, que diste a tu siervo Clemente la gracia para comprender y 
enseñar la verdad tal y como se encuentra en Jesucristo, fuente de toda la verdad, concede a 
tu Iglesia la misma gracia de discernir tu palabra dondequiera que se encuentre la verdad; 
por Jesucristo nuestra luz inagotable, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Colosenses 1:11–20 
Salmo 34: 9–14 
Juan 6:57–63 
 
Prefacio de bautismo  



6 DE DICIEMBRE: NICOLÁS DE MIRA, obispo, c. 342 
 

Muy poco se sabe de la vida de Nicolás, excepto que sufrió tortura y prisión bajo la 
persecución del emperador Diocleciano. Es posible que fuera uno de los obispos que 
asistieron al primer concilio ecuménico de Nicea en 325. Según una tradición popular, perdió 
los estribos en el consejo y golpeó al hereje Arrio, pero esta historia data de más de 1.000 
años después de su muerte y es casi seguro que sea apócrifa.  
 
En el siglo VI, el emperador Justiniano le honró como santo en Constantinopla. Su veneración 
se hizo muy popular en Occidente tras el supuesto traslado de su cuerpo a Bari, Italia, hacia 
finales del siglo XI.  En Inglaterra se le dedicaron casi cuatrocientas iglesias. 
 
Nicolás es famoso por ser tradicionalmente el patrono de los navegantes y marineros, y más 
especialmente, de los niños. Muchos de los relatos de la vida de Nicolás relatan su hábito de 
dar regalos secretos a los necesitados, una tradición que ha inspirado a muchos cristianos a 
querer continuarla en su honor. 
 
Como portador de regalos para los niños, su nombre fue traído a América por los colonos 
holandeses de Nueva York, donde es conocido popularmente como Santa Claus.  



6 DE DICIEMBRE: NICOLÁS DE MIRA, obispo, c. 342 
 
Omnipotente Dios, que en tu amor diste a tu siervo Nicolás de Mira un nombre perpetuo por 
las obras de bondad que realizó tanto en la tierra como en el mar, concede que tu Iglesia no 
cese nunca de trabajar por la felicidad de los niños, la seguridad de los marineros, el alivio 
de los pobres y, el bienestar de los arrojados por las tempestades de la duda o la aflicción; 
por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
1 Juan 4:7–14 
Salmo 145:8–13 
Marcos 10:13–16 
 
Prefacio de un santo (1)  



7 DE DICIEMBRE: AMBROSIO DE MILÁN, obispo y teólogo, 397 
 

Ambrosio fue hijo de un gobernador romano en la Galia, siendo él mismo gobernador en el 
norte de Italia para el año 373. Aunque  creció en una familia cristiana, Ambrosio no había 
sido bautizado. Años más tarde, en la elección del obispado de Milán, se vio envuelto como 
mediador entre las facciones litigantes de arrianos y cristianos ortodoxos.  La elección era 
importante porque quien ganara controlaría la poderosa sede de Milán. 
 
Ambrosio exhortó a la casi amotinada población a que mantuviera la calma y obedeciera la 
ley. De pronto, ambos bandos a una sola voz levantaron el grito: “¡Ambrosio debe ser nuestro 
obispo!”. Él protestó, pero la gente insistió. Bautizado rápidamente, fue consagrado obispo 
el 7 de diciembre del año 373. 
 
Ambrosio pronto adquirió fama como defensor de la ortodoxia en contra del arrianismo y 
como sabio gobernante de la Iglesia. También fue un hábil compositor de himnos.  Introdujo 
el canto antifonal para enriquecer la liturgia, y escribió tratados sencillos y prácticos para 
educar a la gente en temas como la doctrina sobre el bautismo, la eucaristía, la Trinidad, y la 
persona de Cristo. La predicación persuasiva que usaba fue un factor importante en la 
conversión de Agustín de Hipona. 
 
Ambrosio no temía reprender a emperadores, incluido el exaltado Teodosio, a quien obligó 
a hacer penitencia pública por la masacre de varios miles de ciudadanos en Salónica. Predicó 
sermones apasionados en defensa de los pobres y los necesitados. En una homilía sobre la 
viña de Nabot (1 Reyes 21) él declara: “La historia de Nabot sucedió hace mucho tiempo, 
pero se renueva todos los días. ¿Qué rico no ambiciona continuamente lo ajeno? ¿Cuál no 
pretende arrebatar al pobre su pequeña posesión e invadir la herencia de sus antepasados? 
¿Quién se contenta con lo suyo? ¿Qué rico hay al que no excite su codicia la posesión vecina? 
Así, pues, no ha existido solo un Ajab, sino que, lo que es peor, todos los días nace de nuevo 
y nunca se extingue su semilla en este siglo. Si muere uno, renacen muchos; son más los que 
nacen para la rapiña que para la dádiva (...) ¿Hasta dónde pretendéis llevar, oh ricos, vuestra 
codicia insensata?”. 
 
Una meditación que se le atribuye incluye estas palabras: “Señor Jesucristo, tú eres mi 
medicina cuando estoy enfermo; mi fortaleza cuando necesito ayuda; mi propia vida cuando 
estoy muerto; el camino cuando suspiro por el cielo; la luz cuando todo es oscuridad; mi 
comida cuando necesito alimento”. Entre los himnos atribuidos a Ambrosio están: “The 
eternal gifts of Christ the King” (The Hymnal 1982, #233; #234), “O Splendor of God’s glory 
bright” (#5), y una serie de himnos para el oficio diario.  



7 DE DICIEMBRE: AMBROSIO DE MILÁN, obispo y teólogo, 397 
 
Oh Dios, que diste a tu siervo Ambrosio gracia elocuente para proclamar tu santidad en la 
gran congregación, e intrépidamente soportar el reproche en honor de tu Nombre, concede 
misericordiosamente a todos los obispos y pastores tal excelencia en el predicar y fidelidad 
en la administración de tu Palabra, que tu pueblo pueda formar parte con ellos en la gloria 
que será revelada; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sirácides 2:7–18 
Salmo 27:5–11 
Lucas 12:35–44 
 
Prefacio de un santo (1)  



12 DE DICIEMBRE: FRANCISCO DE SALES, obispo, Y JUANA DE CHANTAL, religiosa,  
trabajadores humanitarios 1622 y 1641 

 
Francisco de Sales fue el obispo católico romano de Ginebra desde 1567 hasta 1622, pero 
hoy  es conocido principalmente por sus escritos sobre la oración y la dirección espiritual, 
en particular su obra Introducción a la vida devota. 
 
De joven, Francisco se preparó para una carrera política, pero estaba profundamente ansioso 
con respecto a su salvación, propenso a la melancolía y la desesperación, y convencido de 
que había sido predestinado para la condenación. No obstante, en 1587, mientras visitaba 
una iglesia en París, tuvo una profunda experiencia del amor de Dios. Este sentido, del amor 
y la misericordia de Dios, marcaría sus escritos sobre la vida espiritual desde ese momento. 
En respuesta a este abrumador sentido del amor de Dios, Francisco cambió su trayectoria y 
decidió convertirse en sacerdote. 
 
En 1602 se convirtió en obispo de Ginebra, aunque se vio obligado a permanecer en las 
partes de su diócesis que se encontraban fuera de la ciudad, ya que Ginebra estaba bajo el 
control calvinista. Escribió varios libros sobre la vida espiritual que enfatizaban la 
importancia del amor a Dios y al prójimo en lugar de centrarse en el pecado y la penitencia, 
además de ser notables en su orientación hacia los laicos. La influencia de su Introducción a 
la vida devota no se limitó a los círculos católicos romanos, sino que también ejerció una 
influencia en los escritores espirituales protestantes, incluidos los anglicanos. Además de sus 
escritos, Francisco trabajó con Juana de Chantal en su fundación de una nueva orden 
religiosa para las mujeres, la Congregación de la Visitación. 
 
Juana de Chantal fue una joven viuda rica, cuyo esposo había muerto, dejándola con cuatro 
hijos pequeños. En su dolor, ella resolvió no volver a casarse nunca más. En cambio, se dedicó 
a cuidar a los pobres y a los enfermos, a criar a sus hijos y a administrar los bienes de su 
difunto esposo. Francisco de Sales se convertiría en su director espiritual en 1604. 
 
En 1610, Francisco y Juana establecieron la Congregación de la Visitación. Inicialmente 
dedicado a servir a los pobres y enfermos, la orden evolucionó gradualmente en una 
dirección más contemplativa. Durante los 31 años de Juana en la comunidad, ella facilitó 
instrucciones espirituales a varias mujeres y hombres en forma de cartas, muchas de las 
cuales se han conservado. Inusualmente, su orden abrazó activamente a hermanas que no 
serían consideradas por otras órdenes debido a su mala salud o edad avanzada. Cuando otros 
cuestionaron la sabiduría de esta decisión, Juana simplemente respondió: “¿Qué quieres que 
haga? Me gustan las personas enfermas. Estoy de su lado”. Cuando ella murió en 1641, la 
orden ya había crecido hasta incluir 34 casas.  



12 DE DICIEMBRE: FRANCISCO DE SALES, obispo, Y JUANA DE CHANTAL, religiosa,  
trabajadores humanitarios 1622 y 1641 

 
Dios misericordioso, que nos has pedido hacer justicia, amar la misericordia y caminar 
humildemente ante ti, enséñanos, tal y como lo hiciste con tus siervos Francisco y Juana, a 
ver y servir a Cristo en todas las personas; para que podamos conocerle como el dador de 
todas las cosas buenas, por medio del mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Miqueas 6:6–8 
Salmo 34 
Juan 17:1–26 
 
Prefacio de un santo (3)  



13 DE DICIEMBRE: LUCÍA DE SIRACUSA, mártir, 304 
 

Lucía sufrió el martirio en Siracusa de Sicilia, durante el reinado de terror de Diocleciano 
entre los años 303-304, una de las más dramáticas persecuciones sufridas por los primeros 
cristianos. Su tumba aún se encuentra en las catacumbas de Siracusa. Lucía llegó a ser 
venerada poco después de su muerte y su culto se extendió rápidamente por toda la Iglesia.  
Es una de las santas y mártires mencionadas en el Canon romano de la Misa. 
 
La mayoría de los detalles de la vida de Lucía son oscuros. En la tradición es recordada por 
la pureza de su vida y la dulzura de su espíritu. Debido a que su nombre significa "luz", a 
veces es considerada como la santa patrona de aquellos que sufren enfermedades de los ojos. 
 
En la piedad popular, Lucía es, quizás, más venerada por motivo del día de su fiesta, que se 
celebra el 11 de diciembre: por muchos siglos el día más corto del año. (La reforma del 
calendario por el papa Gregorio VIII [en 1582] pasaría el día más corto al 21/22 de 
diciembre, dependiendo del año). Era en el día de Lucía cuando la luz comenzaba 
gradualmente a volver. Este fenómeno era particularmente significativo en el norte de 
Europa, en donde los días de invierno eran muy cortos. En los países escandinavos, Suecia, 
sobre todo, el día de Lucía ha sido durante mucho tiempo el festival de la luz que se mantiene 
tanto como celebración eclesiástica, como de observancia nacional. 
 
En la celebración local de la fiesta de Lucía, una joven ataviada de blanco (un símbolo de la 
fe, la pureza y el martirio de Lucía), llevando una corona de velas encendidas sobre su cabeza 
(una señal de que en el día de Lucía retorna la luz), sirve a su familia alimentos especialmente 
preparados para el día. En alabanza de su servicio, la joven es llamada Lucía durante todo el 
día.  



13 DE DICIEMBRE: LUCÍA DE SIRACUSA, mártir, 304 
 
Amado Dios, que por la salvación de todos, diste a Jesucristo como luz a un mundo en 
tinieblas, ilumínanos, tal y como lo hiciste con la luz de Cristo a tu hija Lucía, para que por los 
méritos de su Pasión podamos ser llevados a la vida eterna; por el mismo Jesucristo, quien 
contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Apocalipsis 19:5–8  
Salmo 131 
Juan 1:9–13 
 
Prefacio de un santo (1)  



14 DE DICIEMBRE  JUAN DE LA CRUZ, místico y reformador monástico, 1591 
 
El teólogo carmelita Juan de la Cruz ha sido llamado “el poeta de poetas”, “espíritu en llamas” 
y, “celestial y divino”. 
 
Juan nació en 1542 en Fontiveros, cerca de Ávila, en España. Después de su tercer 
cumpleaños, su padre murió dejando a su madre y a sus hermanos en la pobreza. Juan recibió 
la educación primaria en un orfanato en Medina del Campo.  A la edad de diecisiete años 
había aprendido carpintería, sastrería, escultura y pintura como aprendiz de artesanos 
locales. 
 
Luego de los estudios universitarios con los jesuitas, Juan entró en la Orden de los Carmelitas 
en Medina del Campo y completó sus estudios teológicos en Salamanca. En 1567 fue 
ordenado al sacerdocio y reclutado por Teresa de Ávila para la reforma de la Orden 
Carmelita. 
 
A la edad de treinta y cinco años había estudiado exhaustivamente, había sido director 
espiritual de muchos, y aun así se dedicó tan plenamente a la búsqueda de Dios que llegó a 
la cima de la experiencia mística: una completa transformación en Dios. 
 
Juan se desilusionó con lo que él consideraba la laxitud de los Carmelitas y, en 1568 abrió un 
monasterio de Carmelitas “Descalzos” (de estricta observancia), un acto que se topó con la 
aguda resistencia del Capítulo General de los Carmelitas Calzados. Juan fue capturado, 
llevado a Toledo, y encarcelado en el monasterio. Durante nueve meses de grandes 
dificultades, se consoló escribiendo poesía. Fue mientras estuvo encarcelado que compuso 
la mayor parte de su luminosa obra maestra, El Cántico Espiritual, así como una serie de 
poemas cortos. Otras obras importantes son, La Subida del Monte Carmelo, La llama viviente 
del amor y La noche oscura. Fue esta última obra, La noche obscura del alma, fue la que le 
dio al idioma inglés la frase: “Dark night of the soul”. 
 
Luego de una grave enfermedad, Juan murió el 14 de diciembre de 1591, en Ubeda, al sur de 
España.  



14 DE DICIEMBRE: JUAN DE LA CRUZ, místico y reformador monástico, 1591 
 
Juez eterno, sentado en esplendor, que diste a Juan de la Cruz fuerza de propósito y fe mística 
para sostenerse, incluso a través de la noche oscura del alma, derrama tu luz sobre todos los 
que te aman, en unión con Jesucristo, nuestro Salvador; quien contigo y el Espíritu Santo vive 
y reina, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Cantar de los Cantares 3:1–4  
Salmo 121 
Juan 16:12–22 
 
Prefacio de Dios Hijo  



15 DE DICIEMBRE: NINA DE GEORGIA, misionero, c. 332 
 

La cristianización de Georgia tuvo sus inicios en el siglo IV. Aunque no se puede saber con 
certeza cómo entró el cristianismo en Georgia, un historiador armenio del siglo VIII identifica 
a Miriano III, rey de Iberia (Georgia del Este) como el primer jerarca ibérico en pasar del 
paganismo a Cristo. Según la Historia de la Iglesia de Rufino de Aquilea, el pueblo de Iberia 
se sintió atraído por el Evangelio de Jesucristo durante el reinado del emperador 
Constantino, a través del ejemplo de una mujer que fue llevada hasta ese lugar como cautiva 
desde Capadocia y vendida como esclava. 
 
El príncipe georgiano Bakurius, de quien Rufino escuchó la historia, dijo que la esclava 
primero llamó la atención de la gente a través de su piedad y virtud. Cuando se le preguntó, 
ella respondió que su forma de vida era un acto de adoración a Cristo, su Dios. Más tarde, la 
madre de una pequeña niña que se había enfermado se la llevó a la esclava luego de haber 
buscado un remedio para la enfermedad de su hija con todos sus otros vecinos. A través de 
las oraciones de la mujer cristiana, la niña fue sanada. 
 
La noticia de este milagro llamó la atención de la reina, que padecía una grave enfermedad. 
La reina fue llevada a la celda de la esclava; a través de sus oraciones, la reina también 
recuperó la salud. A pedido de la reina, la mujer le habló de Jesucristo, el Hijo de Dios, y 
cuando la reina expresó su deseo de ser bautizada, la esclava realizó el sacramento ella 
misma. 
 
Después de su conversión, la reina intentó convertir a su marido; el rey, no obstante, se 
resistió. Más tarde, mientras el rey cazaba, se perdió en el bosque y una gran oscuridad cayó 
sobre él, de modo que no podía ver nada; el rey recordó lo que había oído acerca del Dios de 
la esclava y juró adorarlo solo si lo salvaba. De inmediato, una luz atravesó la oscuridad y le 
reveló el camino a casa. El rey convocó a la esclava y fue instruido por ella en el Evangelio. 
Se erigió una magnífica iglesia y, siguiendo el consejo de la esclava, se envió un emisario al 
emperador para solicitar el envío de sacerdotes a Iberia para la administración de los 
sacramentos y catequizar a la gente. 
 
En la tradición posterior de Georgia, esta esclava es llamada Nina o Ninó. Mientras que la 
historicidad del relato de Rufino no puede verificarse, Nina es conocida en la tradición 
ortodoxa como Igual a los apóstoles y la Iluminadora de Iberia. Si bien muchos de los 
primeros detalles siguen estando incompletos, es muy inusual el hecho de que Georgia 
afirme haber sido evangelizada por una esclava, en lugar de un famoso apóstol y evangelista. 
Además, los contornos de esta tradición son tomados en serio por los historiadores. 
 
Se cree que la tumba de Nina se encuentra en el monasterio de Bodbe, que es uno de los 
principales lugares de peregrinación en Georgia. La Iglesia georgiana también usa una cruz 
distintiva con los brazos caídos como símbolo de la cruz que se cree que creó Nina para 
explicar el Evangelio, retorciendo una vid y atándola con un mechón de su cabello.  



15 DE DICIEMBRE: NINA DE GEORGIA, misionero, c. 332 
 
Oh Dios, que abriste los ojos de los ciegos y liberaste a los cautivos; abre nuestros ojos para 
que siempre podamos discernir tu camino y guiar nuestros pies para caminar en él, para tu 
honor y gloria; mediante Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
2 Reyes 5:1–27 
Salmo 96 
Lucas 13:10–17 
 
Prefacio de un santo (3)  



17 DE DICIEMBRE: DOROTHY SAYERS, apologista y escritora espiritual, 1957 
 
Dorothy Sayers es quizás mejor conocida como una prolífica escritora de ficción, con novelas 
famosas como Asesinato en el Orient Express, pero también fue correctora, dramaturga, 
traductora y apasionada defensora de la verdad de la fe cristiana. 
 
Dorothy nació en 1893 en Oxford, siendo la hija del capellán de Christ Church. 
Eventualmente, se graduó con honores en Oxford en 1915, y fue una de las primeras mujeres 
en obtener una Maestría en Humanidades en idiomas modernos, que recibió a posteriori en 
1920. Luego de graduarse, se convirtió en redactora en la Agencia de publicidad de Benson 
y tuvo mucho éxito en ese negocio. Durante su tiempo allí, escribió su primera novela, ¿Cuyo 
cuerpo? Iniciando el desarrollo de su recurrente y famoso personaje, Peter Wimsey. 
Finalmente, se hizo famosa por su serie de novela policiaca y, reconocida como una fantástica 
escritora. 
 
Además de la ficción, también se basó en su profunda fe cristiana y su devoción por escribir 
sobre las preocupaciones que enfrenta la Iglesia. Ella comenzó con El celo por tu casa, una 
obra de teatro, y luego un drama radiofónico de la BBC sobre la vida de Jesús, titulado: “El 
hombre que nació para ser rey”. También criticó a la Iglesia por su lamentable descuido del 
dogma y la doctrina, argumentando en Credo o Caos sobre lo sumamente importante que es 
la doctrina para la Iglesia y la vida cristiana, estableciendo su lugar como apologista cristiana 
en el proceso. 
 
Al referirse sobre la importancia del dogma en la vida cristiana, escribió: 
 
“No es cierto en absoluto que el dogma sea totalmente irrelevante para la vida y el 
pensamiento del hombre común. Lo que es cierto es que los ministros de la religión cristiana 
a menudo afirman que lo es, lo presentan para su consideración como si lo fuera, y, de hecho, 
por su defectuosa exposición del mismo lo vuelven así. El dogma central de la Encarnación 
es aquello por lo que la relevancia se mantiene o cae. Si Cristo fue solo hombre, entonces él 
es completamente irrelevante para cualquier pensamiento acerca de Dios; si él es solo Dios, 
entonces él es completamente irrelevante para cualquier experiencia de la vida humana. Por 
lo tanto, y en el sentido más estricto de la palabra, es necesario para la salvación de la 
relevancia que un hombre crea correctamente en la Encarnación de Nuestro Señor, 
Jesucristo. A menos que él crea correctamente, no hay la menor razón por la que deba creer 
en absoluto. Y en ese caso, es completamente irrelevante hablar sobre los principios 
cristianos”. 
 
Murió en 1957 y está enterrada debajo de la torre de la iglesia de Santa Ana en Soho, Londres.  



DICIEMBRE 17: DOROTHY SAYERS, apologista y escritora espiritual, 1957 
 
Dios encarnado, que diste a tu sierva Dorothy la gracia de la elocuencia para defender tu 
verdad a una iglesia afligida, y proclamar la importancia de los principios cristianos para el 
mundo; haz que también nosotros, ayudados por sus oraciones y ejemplo, recibamos la 
misma gracia de convicción apasionada para enseñar la doctrina correcta y hacerlo 
fielmente; te lo pedimos en tu nombre, que vives y reinas con el Padre, en la unidad del 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Sabiduría 7:7–14 
Salmo 19 
Juan 21:1–25 
 
Prefacio de Dios Hijo  



21 DE DICIEMBRE: CATALINA DE BORA, reformadora de la Iglesia, 1552 
 

Catalina de Bora nació en 1499, siendo hija de nobles alemanes empobrecidos, se educó en 
el convento benedictino de Brehna. Instintivamente devota, se sintió al comienzo 
profundamente atraída por la vida monástica, tomando sus votos al alcanzar la adolescencia 
en un convento cisterciense en Nimbschen. 
 
Sin embargo, como mujer joven, Catalina se volvió cada vez más crítica de muchos de los 
abusos que percibía en la Iglesia, y cada vez más interesada en los movimientos de la reforma 
eclesiástica. En 1523, ella y otras 11 hermanas se contactaron secretamente con Martín 
Lutero y le pidieron ayuda para escapar del convento. De contrabando en una carreta de 
pescado, pronto descubrieron que no tenían adónde ir, porque sus familias se negaron a 
recibirlas. Varios de los reformadores protestantes abrigaron a las mujeres, y Catalina 
encontró un hogar temporal con la familia del famoso pintor Lucas Cranach. 
 
Finalmente, todas las mujeres encontraron maridos dentro de la nueva comunidad de 
reformadores de la Iglesia, pero para Catalina no hubo coincidencias. La mayoría de sus 
pretendientes potenciales encontraron intimidante su intelecto y desagradable su 
asertividad. Finalmente, expresó el deseo de casarse con el propio Martín Lutero, y para 
sorpresa de la mayoría de sus amigos, él estuvo de acuerdo. 
 
Muchos de los primeros miembros de la comunidad luterana se opusieron al matrimonio de 
Lutero, temiendo que este lo expondría a la crítica de que solo había abandonado la vida 
monástica para no cumplir con su voto del celibato, más que por estar genuinamente 
preocupado por los abusos en el seno de la Iglesia. Pero Lutero llegó a creer que la vida 
matrimonial era en sí misma una vocación de Dios, y también que el matrimonio les daba a 
las mujeres la oportunidad de ayudar en el trabajo de la Reforma como colaboradoras y 
colegas. 
 
Por lo tanto, Catalina se convirtió en un modelo temprano para la vocación de la esposa de 
un pastor, ayudando a Martín en su ministerio y brindando hospitalidad a muchos, además 
de criar a seis hijos y abrir su hogar a varios huérfanos. La familia regularmente recibía a 
docenas de personas en la cena, lo que implicaba acalorados debates teológicos. Catalina fue 
una participante activa en estos, conociendo tanto las Escrituras y el latín como muchos de 
los hombres, y Martín alentó sus contribuciones. Le dio un grado de autoridad que no tenía 
precedentes en ese momento, incluso le permitió manejar la publicación de sus obras, y 
nombrarla como su única heredera después de su muerte. Ella murió el 20 de diciembre de 
1552.  



21 DE DICIEMBRE: CATALINA DE BORA, reformadora de la Iglesia, 1552 
 
Dios todopoderoso, que llamaste a tu sierva Catalina de Bora desde un claustro para trabajar 
por la reforma de tu iglesia, concédenos que todos podamos ir a donde sea que nos llames, y 
servir como lo desees, por tu honor y gloria y por el bienestar de toda tu Iglesia. Todo esto lo 
pedimos mediante Jesucristo, nuestro único mediador y defensor. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 55:6–11 
Salmo 46 
Juan 15:1–11 
 
Prefacio del domingo de Trinidad  



21 DE DICIEMBRE: SANTO TOMÁS EL APÓSTOL 
 

El Evangelio de Juan preserva varios incidentes en los que aparece Tomás, y a través de los 
cuales podemos formarnos una idea de qué tipo de persona fue.  Cuando Jesús insistió en ir 
a Judea para visitar a sus amigos de Betania, Tomás, atrevidamente declaró: “Vayamos 
también nosotros a morir con él” (Jn. 11:16).  En la Última Cena, interrumpió el discurso del 
Señor con esta pregunta: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?” 
(Jn. 14:5).  Y después de la resurrección de Cristo, Tomás no aceptó el relato de los otros 
apóstoles y las mujeres, hasta que Jesús se le apareció mostrándole sus heridas.  Esto le hizo 
exclamar el primer reconocimiento explícito de la divinidad de Cristo: “Señor mío y Dios mío” 
(Jn. 20:28). 
 
Al parecer, Tomás era una persona responsable, pero sin imaginación, inclinado al 
escepticismo; pero podía llegar a ser un amigo incondicional una vez que declaraba su 
lealtad. La expresión “Tomás el incrédulo”, establecida en el idioma inglés como “Doubting 
Thomas”, no hace justicia a Tomás.  No rechazó la fe, quería creer, pero no se atrevía a hacerlo 
sin mayor evidencia. Por su buena voluntad, Jesús le ofreció una prueba, cosa que no hizo 
con los fariseos. La reprimenda del Señor estuvo bien merecida: “Dichosos los que no han 
visto y han creído” (Jn. 20:29). La señal no creó la fe de Tomás, simplemente liberó la fe que 
ya existía en su interior. 
 
Según una antigua tradición, mencionada por Eusebio y otros, Tomás evangelizó a los partos.  
Los cristianos siríacos de Malabar, India, que se llaman a sí mismos Iglesia de Mar Thoma, 
abrigan la tradición de que Tomás llevó el Evangelio a la India. 
 
Las honestas dudas y preguntas de Tomás, y las confiadas respuestas de Jesús, han animado 
a muchos cristianos modernos a tener el valor de permanecer en la fe, incluso mientras 
dudan y se cuestionan.  



21 DE DICIEMBRE: SANTO TOMÁS EL APÓSTOL 
 
Eterno Dios, que fortaleciste a tu apóstol Tomás con una fe firme y segura de la resurrección 
de tu Hijo, concédenos que creamos en Jesucristo, nuestro Señor y Dios, para que nuestra fe 
nunca desfallezca ante tus ojos; por medio de aquel que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Habacuc 2:1–4 
Salmo 126 
Hebreos 10:35–11:1 
Juan 20:24–29 
 
Prefacio de apóstoles y ordenaciones  



25 DE DICIEMBRE: NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
 

El nacimiento de Jesús es un acontecimiento atestiguado, tanto por la historia como por la 
revelación. No obstante, la fecha precisa no está registrada en los evangelios, porque después 
de todo, no eran biografías en el sentido moderno y no se preocupaban de tales detalles en 
los se interesan los cristianos más modernos. Tal interés comenzó a ser prominente durante 
el siglo IV, junto con el desarrollo de las observancias litúrgicas de los acontecimientos de la 
historia bíblica. 
 
La fecha del 25 de diciembre como celebración de la Natividad se estableció en Roma hacia 
el año 336. Dicho día, tal y como coincide con el solsticio de invierno, ya era un día sagrado 
y festivo dedicado al nacimiento del Sol invicto (dies natalis solis invicti); pero la 
correspondencia con la fecha histórica del nacimiento de Jesús fue defendida tenazmente 
por escritores eruditos, aunque ingeniosos. La observancia se extendió rápidamente por 
todo occidente y es aceptada también por la mayoría de las iglesias orientales, en las cuales, 
sin embargo, no tiene la importancia que tiene en occidente. 
 
El título completo de la fiesta data de la edición del Libro de Oración Común del año 1662.  
Antes de esa revisión, el día era conocido solo como “Día de Navidad”. La palabra “Christmas” 
en inglés se remonta al siglo XII, y es una contracción de la expresión inglesa “Christ’s Mass” 
o “Misa de Cristo”.  



25 DE DICIEMBRE: NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
 
Oh Dios, cada año nos llenas de alegría con la festividad del nacimiento de tu único Hijo 
Jesucristo, concede, que así como le recibimos con júbilo como Redentor, del mismo modo le 
podamos contemplar en plena confianza cuando venga como nuestro Juez; quien vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 
 
Un segundo propio para el Día de Navidad 
Oh Dios, que has hecho resplandecer esta santa noche con el fulgor de la Luz verdadera, 
concede a los que hemos conocido el misterio de esta Luz en la tierra, que también podamos 
disfrutarla plenamente en el cielo; donde vive y reina contigo y el Espíritu santo, un solo Dios, 
en gloria eterna.  Amén. 
 
Un tercer propio para el Día de Navidad 
Dios todopoderoso, tú has dado a tu Hijo unigénito para asumir nuestra naturaleza, y nacer 
[este día] de una virgen pura: Concede que, siendo nacidos de nuevo y hechos tus hijos por 
adopción y gracia, seamos renovados cada día con tu Espíritu Santo; mediante nuestro Señor 
Jesucristo, a quien contigo y el mismo Espíritu sea el honor y la gloria, ahora y por siempre.  
Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Isaías 9:2–7    o Isaías 62:6–12  o Isaías 52:7–10 
Salmo 96   o Salmo 97   o Salmo 98 
Tito 2:11–14   o Tito 3:4–7   o Hebreos 1:1–12 
Lucas 2:1–14(15–20) o Lucas 2:(1–14)15–20  o Hebreos 1:1–14 
 
Prefacio de la Encarnación 



26 DE  DICIEMBRE: SAN ESTEBAN, DIÁCONO Y MÁRTIR 
 

Esteban, muy probablemente un judío helenista, fue uno de los “siete hombres, de buena 
fama, llenos de Espíritu y de saber” (Hechos 6:3), que fueron elegidos por los apóstoles para 
estos últimos verse aliviados de los deberes de “servir a las mesas y cuidar de las viudas”. 
Mediante esta designación hecha para asistir a los apóstoles, Esteban, el primero en ser 
mencionado de entre los que el Nuevo Testamento llama “los siete”, se convirtió en lo que la 
Iglesia tradicionalmente considera el trabajo y ministerio de los diáconos. 
 
Aparentemente, las actividades de Esteban incluyeron mucho más que el “servir a las mesas”, 
pues los Hechos de los Apóstoles hablan de que predicaba y obraba muchos milagros.  Estas 
actividades le pusieron en conflicto con algunos judíos que le acusaron de blasfemia y lo 
condujeron al Sanedrín. El fuerte discurso pronunciado ante el Consejo se encuentra en el 
capítulo siete de los Hechos. Sus denuncias en contra del Sanedrín enfurecieron tanto a sus 
miembros que, sin juzgarlo, lo arrastraron fuera de la ciudad y le apedrearon hasta matarlo.  
 
Saulo, luego llamado Pablo, estuvo presente y aprobó la muerte de Esteban, pero el ejemplo 
de fe firme en Jesús dado por Esteban, y la intercesión que hizo por sus perseguidores, 
habrían de dar fruto en la misión y testimonio de Pablo luego de su conversión. La comunidad 
cristiana de Jerusalén, alarmada ante las hostilidades de las autoridades judías, se dispersó; 
de esta manera el Evangelio de Cristo empezó a difundirse por vez primera fuera de 
Jerusalén.  



26 DE DICIEMBRE: SAN ESTEBAN, DIÁCONO Y MÁRTIR 
 
Te damos gracias, oh Señor de la gloria, por el ejemplo del protomártir Esteban, quien fijando 
sus ojos en el cielo, intercedió por sus perseguidores ante tu Hijo Jesucristo, quien está a tu 
diestra; donde vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, en gloria eterna.  Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Jeremías 26:1–15  
Salmo 31 
Hechos 6:8–7:2a, 51c–60  
Mateo 23:34–39  
 
Prefacio de la Encarnación  



27 DE DICIEMBRE: SAN JUAN, APÓSTOL Y EVANGELISTA 
 

Juan, el hijo de Zebedeo, junto a su hermano Santiago, fue llamado para pasar de ser un 
pescador a un discípulo y "pescador de hombres". Con Pedro y Santiago, llegó a ser uno del 
círculo íntimo de los tres discípulos que Jesús eligió para estar con él en la resucitación de la 
hija de Jairo, la Transfiguración, y el huerto de Getsemaní. 
 
El Evangelio informa que Juan y su hermano Santiago eran tan extremistas e impetuosos que 
Jesús los apodó como “Boanerges”, es decir, “hijos del trueno”.  También parecían ambiciosos 
ya que demandaban los puestos de honor para sentarse a la derecha e izquierda de Jesús 
cuando estuviera en su reino. Con todo, fueron fieles compañeros, dispuestos e ignorantes 
del riesgo de beber de la misma copa que Jesús bebería. 
 
Cuando los otros discípulos enfadados respondieron a la audacia del par de hermanos de 
pedir tal honor, Jesús explicó que en su reino el liderazgo y el gobierno toman la forma del 
ser siervo de todos. 
 
Si, como es costumbre, se identifica a Juan como al “discípulo que Jesús amaba”, entonces, 
este claramente gozaba de una relación muy especial con su maestro. Se reclinó cerca de 
Jesús en la Última Cena, al pie de la cruz recibió la responsabilidad de cuidar de su madre y 
fue el primero en comprender el significado de la tumba vacía. 
 
Los Hechos de los Apóstoles registran la presencia de Juan junto a Pedro en varias ocasiones: 
la curación del cojo en la puerta del Templo denominada la Hermosa, cuando comparecieron 
ante el Sanedrín, en la prisión, y en la misión a Samaria para imponer las manos sobre los 
nuevos conversos a fin de que recibieran el Espíritu Santo. 
 
Según la tradición, Juan fue más tarde a Asia Menor y se estableció en Éfeso. Bajo el 
emperador Domiciano fue exiliado a la isla de Patmos, en donde experimentó las visiones 
que se describen en el Apocalipsis. A Ireneo, hacia el final del siglo segundo, le gustaba 
recodar cómo Policarpo, en su ancianidad, hablaba del apóstol a quien conoció durante su 
juventud en Éfeso. Probablemente Juan murió allí. Se dice que es el único de los doce que 
vivió una larga vida y que no sufrió el martirio.  



27 DE DICIEMBRE: SAN JUAN, APÓSTOL Y EVANGELISTA 
 
Derrama sobre tu Iglesia, oh Señor, el resplandor de tu luz, para que, siendo iluminados por 
la enseñanza del apóstol y evangelista Juan, caminemos a la luz de tu verdad de tal manera 
que al final logremos la plenitud de la vida eterna; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Éxodo 33:18–23 
Salmo 92 
1 Juan 1:1–9 
Juan 21:19b–24 
 
Prefacio de la Encarnación  



28 DE DICIEMBRE: LOS SANTOS INOCENTES 
 
Herodes el Grande, gobernador de los judíos, designado por los romanos en el año 40 antes 
de Cristo, mantuvo la paz en Palestina durante 37 años. El historiador judío Josefo describe 
su despiadado control y genuina habilidad para gobernar, señalando que era “un hombre de 
gran barbarie para con todos”. Herodes, un idumeo casado con la hija de Hircano, el último 
gobernante legal hasmoneo, vivió en constante temor de perder su trono.  No es de 
sorprender que el informe de los magos sobre el nacimiento de un niño rey de los judíos 
(Mateo 2) le causara enfado y sobresalto. Aunque el acontecimiento no aparece en la historia 
secular, la matanza de los inocentes cuadra perfectamente con la descripción del carácter de 
Herodes. 
 
Para protegerse de ser suplantado por un rey niño, Herodes mandó a matar a todos los niños 
varones de Belén y su comarca, de dos años para abajo. No se sabe cuántos murieron, pero 
la Iglesia siempre los ha honrado como mártires. Agustín de Hipona los llamó “las flores de 
los Mártires y las primeras coronas de la Iglesia católica, que el ardor de la más violenta 
pasión hizo brotar en el invierno de la infidelidad y que arrastró el huracán de la 
persecución”.  



28 DE DICIEMBRE: LOS SANTOS INOCENTES 
 
Oh Dios, hoy recordamos la matanza de los Santos Inocentes de Belén por orden del rey 
Herodes, te suplicamos que recibas en tus brazos misericordiosos a todas las víctimas 
inocentes, y con tu gran poder frustres los designios de los tiranos sanguinarios y establezcas 
tu dominio de justicia, paz y amor; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Jeremías 31:15–17 
Salmo 124 
Apocalipsis 21:1–7 
Mateo 2:13–18 
 
Prefacio de la Encarnación  



29 DE DICIEMBRE: TOMÁS BECKET, arzobispo de Canterbury y mártir, 1170 
 

Tomás Becket nació en Londres en 1118 de una rica familia normanda y se educó en 
Inglaterra y Francia. Luego llegó a ser administrador de Teobaldo, arzobispo de Canterbury.  
Más tarde, fue enviado a estudiar derecho a Italia y Francia y, después de ser ordenado 
diácono, se le dio el cargo de archidiácono de Canterbury. Finalmente, sus habilidades 
administrativas le hicieron ganar la atención del rey Enrique II, quien, para sorpresa de 
Tomás, lo nombró Canciller de Inglaterra. 
 
Tomás y el rey se hicieron grandes amigos y, debido a la incuestionable lealtad de Becket y 
su apoyo total de los intereses del rey, tanto en la Iglesia como en el Estado, Enrique se 
aseguró de que Tomás fuera elegido arzobispo de Canterbury en 1162. Becket, previendo 
una ruptura con su señor el rey, rehusaba aceptar.  Como arzobispo cambió, como él mismo 
nos lo dice: “de ser un mecenas de artistas y un seguidor de perros de caza, a un pastor de 
almas”.  También defendió los intereses de la Iglesia en oposición a los de su antiguo amigo 
y patrocinador, el rey. La contienda entre los dos se tornó tan encarnizada que Tomás 
prefirió el exilio voluntario en una abadía de Francia. 
 
Cuando regresó a Inglaterra seis años más tarde, la frágil reconciliación entre Enrique y el 
arzobispo se quebrantó. Se dice que en un arranque de cólera el rey preguntó a sus 
cortesanos: “¿Quién me librará de este revoltoso sacerdote?” Cuatro barones, creyendo que 
las palabras del rey eran una orden, llegaron a Canterbury y, encontrando al arzobispo en la 
catedral, el 29 de diciembre de 1170, le mataron con sus espadas. Más tarde, cuando los 
monjes de Canterbury desnudaron el cuerpo de Tomás para lavarlo y prepararlo para el 
entierro, descubrieron que bajo las vestiduras episcopales de su mundano y resuelto 
arzobispo había un cilicio. Aunque tal vestimenta no prueba que una persona sea santa, 
claramente indica que Tomás, en el ejercicio de su oficio, estuvo motivado por algo más que 
las consideraciones políticas.  Sus últimas palabras a los barones, antes de recibir el golpe 
mortal, fueron: “Con gusto muero en el nombre de Jesús y en defensa de la Iglesia”.  



29 DE DICIEMBRE: TOMÁS BECKET, arzobispo de Canterbury y mártir, 1170 
 
Oh Dios, nuestra fortaleza y salvación, que escogiste a tu siervo Tomás Becket para que fuera 
un pastor de tu pueblo y defensor de la Iglesia, guarda a tu familia de toda maldad y levanta 
entre nosotros fieles pastores y líderes que sean sabios en las enseñanzas del Evangelio; 
mediante Jesucristo el pastor de las almas, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
2 Esdras 2:42–48 
Salmo 126 
Mateo 10:16–22 
 
Prefacio de un santo (2)  



31 DE DICIEMBRE: FRANCES JOSEPH GAUDET, educadora y reformadora social, 1934 
 

Frances, descendiente de afro y nativos americanos, nació en 1861 en una cabaña de madera 
en Holmesville, Mississippi. Criada por sus abuelos, se fue a vivir más tarde con un hermano 
en Nueva Orleans, en donde asistió a la escuela y al Straight College. 
 
Mientras todavía era una mujer joven, Gaudet dedicó su vida a la reforma de la prisión. En 
1894, comenzó a celebrar reuniones de oración para los prisioneros negros.  Les escribió 
cartas, les entregó mensajes, y les consiguió ropa. Más adelante, también extendió este 
ministerio a los prisioneros blancos. Su dedicación a los presos y a la reforma penal le ganó 
el respeto de los funcionarios de las prisiones, de las autoridades de la ciudad, del 
gobernador de Luisiana, y de la Asociación para la Reforma Penitenciaria. 
 
En 1900 fue delegada a la Convención Internacional de la Unión Cristiana de Mujeres por la 
Abstinencia de bebidas alcohólicas en Edimburgo, Escocia. Gaudet trabajó en la 
rehabilitación de jóvenes negros arrestados por vagancia o por delitos menores, siendo por 
ello la primera mujer en apoyar a los jóvenes delincuentes en Luisiana. Sus esfuerzos 
ayudaron a fundar el Tribunal de Menores. 
 
Profundamente comprometida con la prestación de una buena educación, finalmente 
compró una granja y fundó la Escuela Normal e Industrial Gaudet. A la larga, esta se expandió 
en más de 105 hectáreas con numerosos edificios y, también sirvió como internado para 
niñas y niños de madres trabajadoras. Gaudet se desempeñó como su directora hasta el año 
1921, cuando donó la institución a la Iglesia Episcopal en Luisiana.  A pesar de su cierre en 
1950, la Casa Episcopal Gaudet abrió sus puertas en el mismo lugar cuatro años más tarde 
para servir a niños afroamericanos de entre cuatro y dieciséis años.  



31 DE DICIEMBRE: FRANCES JOSEPH GAUDET, educadora y reformadora social, 1934 
 
Dios misericordioso, que levantaste a tu sierva Frances Joseph Gaudet para ser una 
campeona de los oprimidos, concédenos que, alentados por su ejemplo, podamos abogar por 
todos a quienes se les niega la plenitud de la vida a la que has llamado a todos tus hijos; por 
Jesucristo, quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos. Amén. 
 
Lecciones y Salmo 
Lamentaciones 3:26–36  
Salmo 146 
Mateo 25:35–46 
 
Prefacio de un santo (3) 


